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ELENA BE GBLEAHS, 

CAPITULO I. 

Una abadesa del siglo xvin. 

El dia 8 de febrero de 1749, un carruaje 
blasonado con tres flores de iis.de Francia, 
y encima el lambel del Orleans, entraba, 
precedido de dos picadores y un paje, bajo 
el pórtico romano de la abadía de Che les, 
en el momento en que daban las diez. 

Detúvose en ei peristilo, y el paje, que ya 
habia echado pie á tierra, abrióla portezue-
la sin tardanza, y bajaron los dos viajeros 
que contenia. 

El que salió primero era un hombre de 
cuarenta v cinco á cuarenta y seis años, de 
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pequeña es ta tura , bas tante grueso, encen-
dido de color, libre en sus movimientos, Y 
con cierto aire de superioridad v de m a n d o 
en todos sus gestos. 

El otro, que bajó lentamente y uno á uno 
los t res escalones del estribo, era también 
pequeño, pero delgado y raquítico, y su 
rostro, sin ser precisamente feo, ofrecía a l -
go de desagradable, á pesar de la intel igen-
cia que brillaba en sus ojos, y de la e sp re -
sion de malicia que levantaba el estremo de 
sus labios; parecía muy sensible al frío, que 
en efecto, era bas tante intenso, y seguía á 
su compañero, t i r i tando, debajo de una a n -
cha capa. 

El primero de estos dos hombres se d i r i -
gió rápidamente á la escalera, y subió los 
peldaños como persona que conoce las loca-
lidades; pasó á una vasta an tesa la , sa ludan-
do á muchas religiosas que se inclinaron 
hasta el suelo, v corrió, mas bien que m a r -
chó hacia una sala de recepción, situada en 
los entresuelos, y en la cual , preciso es d e -
cirlo, no se advert ía ninguna huella de esa 
austeri lad, que es ordinar iamente la pr ime-
ra condicion de lo interior de un c laust ro . 

El segundo, que habia subido la escalera 
lentamente , pasó por las mismaspiezas , sa-
ludó á las mismas religiosas, que se incli-
naron casi tanto como lo habían hecho para 



su compañero, á quien consiguió alcanzar 
en el salon, pero sin apresurarse lo mas mí-
nimo. 

—Ahora, dijo el primero de los dos h o m -
bres, espérame aquí calentándote, que voy 
á ent rar en SÜ cuar to , y en diez minutos 
acabo con todos los abusos que me has h e -
cho notar: si ella niega y tengo necesidad 
de pruebas, te llamo. 

—¡Diez minutos, monseñor! respondió el 
hombre de la capa; mas dedos horas pasa-
rán antes de que V. A. haya llegado al ob-
jeto de la visita. ¡Oh! la señora abadesa de 
Chelles es muy lista. ¿Lo ignoráis por v e n -
tura? 

Y diciendo estas palabras se tendió sin 
cumplimientos en un sillón que había ace r -
cado al fuego, y estiró sus piernas en ju ta s 
sobre los morillos en la chimenea. 

—¡Dios mió, nol repuso con impaciencia 
aquel á quien se calificaba con el título de 
alteza; y si yo pudiera olvidarlo, tú te en-
cargarías do recordármelo, á Dios gracias, 
bastantes veces. ¡Diablo de hombre! ¿Para 
qué me has hecho venir aquí hoy con este 
tiempo y con esta nieve? 

—Porque no quisisteis venir ayer , m o n -
señor. 

—Ayer era imposible, pues jus tamente 
tema cita á las cinco con milord Staer . 
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—En una casita de la calle de los Bons-

Enfants . ¿Milord no vive ya en el palacio 
de la embajada de Inglaterra? 

—Señor abate, ya os he prohibido que 
me hagais seguir. 

—Monseñor, mi deber es desobedeceros. 
—¡Pues bienl desobedecedme; pero d e -

jadme mentir á mis anchas, sin tener la im-
pertinencia, para probarme que vuestra po-
licía est» bien organizada, de hacerme no-
tar que conocéis que miento. 

—Monseñor puede estar tranquilo, y de 
aqui en adelante creeré todo cuanto me 

Yo no me comprometo a hacer lo mis -
mo, señor abate: poi que, justamente aquí, 
rae parece que habéis cometido algún error. 

—Monseñor, yo sé lo que be dicho, y no 
solo lo repito, sino que lo afirmo. 

¡Pero no ves!. . . Nada de ruido, ni de 
luc^s, una paz de claustro: mal adquiridas 
son tus noticias, querido, y bien] se ve que 
no son muy listos tus agentes. 

—Monseñor, ayer habia aqui, donde vos 
estáis, "na orquesta de cincuenta músicos; 
allí, donde se arrodilla tan devotamente 
aquella jóven hermana convertida, habia 
un aparador; lo que habia sobre ese apara-
dor; no os lo digo; pero lo sé, y en esta ga-
lería, aquí á la "izquierda, donde se prepara 



para las santas hijas del Señor una modesta 
comida de lentejas y de queso, se bebia y 
se hacia... 

—¡Qué!. . . ¿Qué se hacia? 
—Monseñor... se hacían el amor doscien-

tas personas. 
—¡Diablo, diablo! ¿Estáis bien seguro de 

lo que me decis? 
= U n poco mas seguro que si lo hubiera 

visto con mis propios ojos; por eso no h a -
béis hecho bien en venir hoy; me|or hubie-
rais hecho en venir ayer. Estegénero de v i -
da no conviene realmente á abadesas, mon-
señor. 

—No; ¿eso es bueno para abates, verdad. 
—Yo soy un hombre político, monseñor. 
—¡Pues bien, mí hija es una abadesa po-

lítica. 
—¡Oh! nada importa eso, monseñor; de-

jemos hacer si asi os conviene: pues, como 
sabéis mejor que nadie, yo no soy quisqui-
lloso en moral. Mañana me compondrán 
una canción.. . pero ya me la han compues-
to ayer, v lo mismo harán mañana. . . ¿Qué 
es una canción mas? 

—Vamos, vamos, está bien; espérame 
aquí, que voy á reñir . 

—Creedme, monseñor; si quereis hacer 
buen negocio, reñid aquí, reñid delante de 
mi, y estaré seguro del lance: si os faltan 
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razonamientos ó memoria, hácedme una se-
ña, ó iré en vuestroausilio. 

—Si, tienes razón, dijoel personaje que 
se habia encargado del papel de enderezador 
de entuertos, y en el cual esperamos que el 
lector habrá reconocido al regente Felipe de 
Orleans.—Si, es preciso que este escándalo 
cese... al menos un poco: es preciso que la 
abadesa de Gheiles reciba de aqui en ade-
lante dos veces á la semana; que nose s u -
fra mas esta barahunda y estas danzas, y 
que la clausura sea restablecida, á fin de 
que el primer llegado no entre ya en este 
convento como un cazador en el bosque. 
Mile. de Orleans ha pasado de la disipación 
á las ideas religiosas, dejando el Palais-Ro-
yal por Gheiles, y esto, á pesar mió, que 
he hecho todo lo posible por impedirlo. 
¡Pues bien! que durante cinco dias de lase-
mana haga la abadesa, y aun le quedarán 
otros dos para hacer gran señora; me pare -
ce que esto es bastante. 

—Muy bien, monseñor; muy bien co-
menzáis á considerar la cosa bajo su ver-
dadero punto de vista. 

—¿No es eso lo que tu quieres, di? 
—Eso es lo que se necesita; me parece 

que una abadesa que tiene treinta criado» 
de á pie, quince lacayos, diez cocineros, 
ocho picadores, una trabilla, que hace ar-
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mas, que toca el cuerno, que sangra, que 
purga, que hace pelucas, que tornea pies de 
sillón, que tira pistoletazos y fuegos art if i-
ciales; me parece, repito, que una abadesa 
de esta suerte no debe fastidiarse mucho de 
ser religiosa. 

—¡A ver! dijo el duque á una religiosa 
vieja que atravesaba el salon con un mano-
jo de llaves en la mano; ¿no han avisado á 
mi hija mi llegada? desearía saber si debo 
pasar á su cuarto ó esperarla aqui. 

—Ya viene ¡a señora, monseñor, respon-
dió respetuosamente la hermana, incli-
nándose. 

—Me alegro mucho, murmuró el regente, 
que comenzaba á encontrar que la digna 
abadesa se portaba un poco ligeramente co-
rno hija y como subdita. 

—Vbmos, monseñor; recordad la famosa 
parábola de Jesús echando á los mercaderes 
del templo; lo sabéis, la habéis sabid), ó 
debíais saberla, porque yo os la enseñé con 
otras muchas cosas en el tiempo en que fui 
vuestro preceptor; echadme unos de esos 
músicos, de estos fariseos, de estos come-
diantes y anatomistas, solo tres de c ída 
profesion, y os respondo que esto nos for -
mará una bonita escolta para acompañarnos 
á la vuelta. 

—No haya miedo, pues me siento en ve-
na de predicar. 
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—Pues viene á las mil maravillas, respon-

dió Dubois levantándose; porque aqui está 
ella. 

En efecto, en este momento se abría 
una puer ta que daba al interior del conven-
to, y aparecía en el umbra l la persona tan 
impacientemente esperada. 

Digamos en dos palabras quién era esta 
digna persona, que habia llegado á fuerza 
de locuras á escitar la cólera de Felipe de 
Orleans; es decir, del hombre mas devoto y 
del padre mas indulgente de Francia y de 
Nava r ra . 

Mlle. de Char t res , Luisa Adelaida de Or-
leans, era la segunda y la mas bonita de las 
t res hijas del regente; tenia un cutis her-
moso, una tez soberbia, bellos ojos, linda 
estatura y manos delicadas; sus dientes , s o -
bre todo, eran magníficos, y la princesa p a -
latina, su abuela , los compara á un collar 
de perlas en una cajita de coral. 

Ademas, bailaba bien, cantaba mejor , 
leía música de repente , y acompañaba de 
un modo admirable : su maestro de música 
habia sido Cauehereau, unos de los pr ime-
ros ar t i s tas de la Opera, con el cual habia 
hecho mas rápidos progresos que los que 
hacen ordinar iamente las mugeres, y sobre 
todo !as princesas: es verdad que la señori-
ta de Orleans ponia una asiduidad grande 
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en sus lecciones, asiduidad cuyo secreto tal 
vez será revelado pronto al lector, como lo 
fué á la duquesa su madre. 

Por lo demás, todos sus gustos eran los de 
ur¡ hombre, y parecía haber cambiado de 
sexo y de carácter con su hermano Luis 
gustaba de los perros, de los caballos y de 
las cabalgatas; todo el dia manejaba flore-
tes, tiraba con pistola ó carabina, hacia fue-
gos artificiales, sin gustar de nada en el 
mundo de lo que agrada á las mugeres, y 
ocupándose apenas de su figura que, como 
hemos dicho, valíala pena de ello. 

Sin embargo, el talento que mas prefería 
Mile, de Ghartres era el de la música, y l le-
vaba hasta el fanatismo su predilección há -
cia este arte; rara vez faltaba í» una de las 
representaciones de la Opera en que t r a b a -
jaba su maestro Gauchereau, dando al a r -
tista pruebas de su simpatía aplaudiendo 
como una cualquiera; y una noche que el 
cantante se escedió á si propio, comenzó ella 
á gritar:—¡Ah, bravo, bravol mi querido 
Cauchereau. 

La duquesa de Orleans encontró no solo 
un poco vivo este entusiasmo, sino también 
algo atrevida la esclamacion para una p r in -
cesa de la sangre. Decidió que la señorita 
de Chartres sabia ya bastante música, y 
Cauchereau, bien pagado de sus lecciones, 
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recibió aviso de que la educación de su d is -
ci p a l a estaba terminada, y que ya no tenia 
necesidad de presentarse en el Palais-Royal. 

Ademas, la duquesa invitó á su hija á 
que fuese á pasar quince dias en el c o m e n -
to de Chelíes, cuya abadesa, hermana del 
mariscal de Villars, era amiga suya. 

Durante este retiro íué sin duda cuando 
Mile, de Chartres, que todo lo hacia por sal-
tos y brincos, dice Saint-Simon, tomó la 
resoíucion de renunciar al mundo: sea de 
esto lo que fuere, hacia la Semana Santa de 
1718 ya habia pedido á su padre, y otorgado 
este, i rá pasar las Pascuas á la abadía de 
Gheiles; pero esta vez, en lugar de volver á 
tomar su puesto de princesa déla sangre en 
el Palais-Roval, pidió permanecer en Ghe-
iles como simple religiosa. 

El duque, que encontró habia en su fa-
milia mas de un monge, pues asi llamaba á 
su hijo legitimo Luis, sin contar uno de sus 
hijos naturales, que era abad de Saint-Al-
bín, hizo to io lo que pudo para oponerse á 
esta rara vocacion; pero sin duda porque 
hallaba esta oposicion se empeñó mas la se-
ñorita de Chartres, y fué pieciso ceder, has-
ta que pronunció sus votos el 23 de abril 
de 1718. 

Pensando entonces el duque de Orleans 
que no por ser su hija religiosa dejaba de 
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ser princesa de la sangre, t ra tó con la seño-
rita de Villars de su abadia, y doce rail li-
bras de renta que le aseguró concluyeron 
el negocio. 

Mi!e. de Chartres fué nombrada en su l u -
gar abadesa de Chelles, v un año hacia que 
ocupaba este puesto alcanzado de tan e s l r a -
ua manera, cuando esoitó, del modo que 
hemos visto, las susceptibilidades del regen-
te y de su primer minis t ro . 

Era, pues, esta abadesa de Chelles, tan-
to tiempo esperada, la que llegaba, obede-
ciendo al fin las órdenes de su padre, no ya 
rodeada de aquella corte elegante y profana 
que hibia desaparecido á los primeros r a -
yos del dia, sino seguida, por el contrario, 
de seis religiosas vestidas de negro, que lle-
vaban cirios encendidos lo cual hizo pensar 
al regente que su hija sesovnetiade an tema-
no á sus deseos. Nada ya de aire de fiesta, 
de frivolidad, ni de desvergüenza, sino, por 
el contrario, rostros austeros v un apara to 
sombrío. 

No obstante, pensó el regente que todo el 
tiempo que lo habían hecho esperar pudo 
muy bien ser empleado en preparar esta lú-
gubre ceremonia. 

—No me gustan las hipocresías, dijo 
con tono recortado, v perdono fácilmente los 
vicios que no se pretende ocul tarme bajo 
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virtudes. Todos estos vicios de hoy me 
representan muy bien los reatos de las 
bugías de ayer, señora. Tanto habéis a j a -
do esta noche vuestras flores y cansado á 
los convidados, que no podréis ensenarme 
hoy ni un solo ramillete ni un solo bailarín. 

—Señor, dijo la abadesa con tono grave: 
mal llegáis si venís á buscar aqaí distraccio-
nes y fictas. 

—Sí, ya lo veo, dijo el regente echando 
una ojeada sobre los espectros de que iba 
acompañada su hija; y también veo que si 
ayer hicisteis ra ír tes de carnaval hoy enter-
ráis la sardina. 

—¿Habéis venido, señor, para hacerme 
sufrir un interrogatorio? En todo caso, lo 
que veis puede responder á las acusaciones 
que contra mi hayan llegado h sta V. A. 

—Venia á deciros, señora, repuso el r e -
gente, que comenzaba á impacientarse á la 
idea de que querían burlarse de él, que me 
desagrada el género de vida que lleváis; 
vuestros escesos de ayer sientan mal á una 
religiosa, v vuestras austeridades1 de hoy son 
exageradas para una princesa de la sangre; 
elegid, una vez por todas, entre ser abadesa 
ó alteza real; ya comienzan á hablar muy 
mal de vos en el mundo, y tengo bastante 
con mis enemigos sin que desde este con-
vento me echeis los vuestros también. 
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—¡Ay, señor! repuso la abadesa con tono 
resignado; dando festines, bailes y concier-
tos que se citaban como los mas hermosos 
de Paris, no he conseguido agradar á esos 
enemigos, ni agradaros ávos ni á mi misma, 
con tanta mas razón cuanto que vivoreclu-
sa y retirada. Ayer fué mi última relación 
con el mundo; esta mañana he roto defini-
tivamente con él, y hoy, ignorando vuestra 
visita, había tomado un partido del cual es-
toy decidida á no volverme atras . 

—¿Cuál? preguntó el regente sospechando 
que se trataba de alguna de esas nuevas lo-
curas tan familiares á su hija. 

—Acercaos a la ventun^ y mirad, dijo la 
abadesa. 

El regente se acercó en efecto á la ventana, 
y vió un patio, en medio del cual ardia una 
grande hoguera; y al mismo tiempo Dubois, 
curioso como si hubiera sido un verdadero 
abate, se deslizaba á su lado. 

Delante de la hoguera pasaban y volvían 
á pasar gentes apresuradas, que a n o j a b a n á 
las llamas diferentes objetos de forma singu-
lar. 

—¿Qué es esto? preguntó el regente á Du-
bois, que parecia tan sorprendido como él. 

—¿Lo que arde en este momento? pregun-
tó el abate. 

—Sí, contestó el duque. 
T. 1. 2 
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—Monseñor, á fe mia que tiene todas las 

trazas de ser un contrabajo. 
—En efecto, dijo la abadesa; es el mió, un 

escelente contrabajo de Yaleri. 
— ¡ \ lo quemáis! esclamó el regente. 
—Todos esos instrumentos son fuentes de 

perdición, dijo la abadesa con un tono de 
compunción que indicaba el mas profundo 
arrepentimiento.. . 

—¡Quél ¿También un clave? interrumpió 
el duque. 

—Mi clave, señor, era tan perfecto, que 
me arrastraba á ideas mundanas, y lo he 
condenado. 

—¿Y qué son todos esos cuadernos de pa-
pel con que alimentan elfuego? preguntó Du -
bcis, á quien parecía interesar hasta el u l -
timo punto este espectáculo. 

—Mis papeles de música. 
—¿Vuestra música? preguntó el regente. 
—Sí, y aun la vuestra, dijo la abadesa; 

mirad bien, y vereis pasar toda vuestra ópe-
ra de Pantheo; ya comprendereis que una 
vez tomado mi partido, la ejecución debia 
ser general. 

¿ i Ahí pero por esta vez estáis loca, seño-
ra; encender fuego con papeles de música y 
mantenerlo con claves y contrabajos es ver-
daderamente demasiado lujo. 

— Hago penitencia, señor. 
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—¡Hum! Decid mas bien que renováis 

vuestro menaje, y que todo esto es para vos 
un medio de comprar nuevos muebles, dis-
gustada como sin duda estáis délos antiguos. 

—No, monseñor; no es nada de eso. 
.—¿Pues qué es entonces? habladme fran-

camente. 
—Es que me fastidio de divertirme, y 

que efectivamente pienso en hacerotra cosa. 
—¿Y qué vais á hacer? 
—Voy á visitar con mis religiosas el pan-

teón que debe recibir mi cuerpo, y el lugar 
que ocuparé en este panteón. 

—¡El diablo me llevel dijo el abate; mon-
señor, por esta vez se le trastorna la cabeza. 

—Eso será muy edificante ¿no es verdad, 
señor? continuó gravemente la abadesa. 

—Ciertamente, y no dudo que si eso su -
cede, repuso el duque, se rian de ello m u -
cho mas que de vuestros festines. 

—¿Venis, señores? continuó la abadesa; 
voy á meterme por algunos minutos en mi 
sepultura, pues es un capricho que tengo 
hace mucho tiempo. 

—¡Ehl bastante tiempo teneis que estar 
en ella, señora, dijo el regente; ademas, no 
sois vos quien ha inventado esa diversion, 
pues Carlos V, que se habia hecho monge, 
como vos os habéis hecho monja, sin saber 
por qué, pensó en ello antes que vos. 
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—¿De modo que no me acompañais, mon-

señor? dijo la abadesa á su padre. 
—(Yo! dijo el duque, que no tenia la me-

nor afición á las ideas sombrías: yo, ir á ver 
subterráneos mortuorios, oir un De pro fun-
dís... ¡No, pardiez! Y la única cosa que me 
consuela de no poder escapar del dia del De 
profundis, y del subterráneo, es que al me-
nos ese dia espero no oir el uno ni ver el otro. 

—¡Ah, señor! dijo la abadesa con aspecto 
escandalizado: ¿no creeis, acaso, en la i n -
mortalidad del alma? 

—Creo que estáis loca de atar , hija mia. 
¡Diablo de abate este, que me promete una 
orgía y me trae á un entierro! 

La abadesa saludó, y díó algunos pasos 
hacia la puerta. El duque y el abate se mira-
ban, no sabiendo si debían reír ó llorar. 

—Una palabra, dijo el regente á su hija; 
¿os habéis decidido bien esta vez, ó no es 
mas que una fiebre que os ha comunicado 
vuestro confesor? Si estáis bien decidida, na-
da tengo que decir; pero si no es mas que 
una fiebre, quiero que os curen, pardiez. 
Tengo á Moreau y á Ghirat, á quienes pago 
para que cuiden de mí y de los mios. 

—Monseñor, repuso la abadesa: olvidáis 
que yo sé bastante medicina para curarme 
yo misma si me creyese enferma; mas puedo 
aseguraros que no estoy mala, sino que soy 
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jansenista, y nada mas. 

—¡Ahí esclamó el duque. ¡Hé aquí otra 
obra del padre Le Doux, execrable benedic-
tino!.. Al menos para este sé yo un régi-
men rjue lo curará. 

—¿Cuál? preguntó la abadesa. 
—¡La Bastilla! respondió el duque. 
Y salió furioso, segido de Dubois, que reía 

con todas sus fuerzas. 
—Ya ves, le dijo despues de un largo 

silencio y cuando estaban cerca de Paris, 
que tus noticias son adsurdas. . . Yo tenía 
ganas de sermonear, y he sido quien ha su-
frido el sermon. 

—Pues bien, eso quiere decir que sois un 
padre feliz, y os doy la enhorabuena pol-
las reformas de vuestra hija segunda mada-
moiselle de Ghartres; desgraciadamente la 
primogénita la señora duquesa de Berry.. . 

= ¡ O h ! no me hables de esa, Dubois; esa 
es tiii úlcera. Asi, cuando estoy ríe mal 
humor. . . . 

- ¿ Q u e ? 
—Tengo ganas de aprovecharlo para con-

cluir con ella de un solo golpe. 
—¿Está en el Luxemburgo? 
—Creo que si. 
—Pues vamos allá monseñor. 
—¿Vienes tu conmigo? 
—Yo no os dejo en toda la noehe. 
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—¡Bahl 
—Tengo proyecto? sobre vos. 
—¿Sobre mi? 
—Os llevo á una cena. 
—¿Con mugeres? 
—Si. 
—¿Y cuantas habrá? 
—Dos. 
—¿Y cuantos hombres? 
—Dos. 
—¿Couque es una partida redonda? p re -

guntó el principe. 
—Justamente . 
—¿Y me divertiré? 
—Lo creo. 
=Cuidado , Dubois, que te encargas de 

una gran responsabilidad.. 
—¿Gusta monseñor de lo nuevo? 
—Si 
—¿De lo inesperado? 
—Si. 
—¡Pues bien! habrá de todo eso, y es to-

do lo que puedo decir. 
—Corriente, dijoel duque; al Luxembur-

go primero.. . .¿y luego despues? 
—Luego despues al barrio de Sa in t -An-

toine. . 
Y con esta n u e v a determinación, el co-

chero recibió la orden de parar en el Luxem-
burgo, en vez de parar en el Palais-Ro-
yal. 



II. 

Decididamente Ja familia se 
arregla. 

La señora Duquesa de Berry, á cuya ha-
bitación se trasladaba el regente, era, por 
mas que se dijese, la hija querida de su co-
razon: acometida á la edad de siete años de 
una enfermedad que los médicos juzgaron 
mortal, y abandonada por ellos, habia caido 
en manos de su padre, que entendía algo de 
medicina como es sabido, y que, t ra tándo-
la á su manera, consiguió salvarla. Desde 
entonces el amor paternal del regente se 
convirtió en una especie de debilidad, d e -
jando hacer cuanto quería a esta nina volun-
tariosa y altanera; á pesar de lo descuidada 
que fué su educación, Luis XIV la eligió pa-
ra hacerla esposa de su nieto el duque de 
Berry. 

Sabido es cómo la muerte deshizo de pron-
to esta triple posteridad regia, y cómo m u -
rieron en algunos años el delfín mayor el 
duque y la duquesa de Borgoña y el duque 
de Berry, 



— 2 4 — 
Viada á los veinte años, amando á su pa-

dre con una ternura casi igual á la que él 
le profesaba, teniendo que elegir entre la so-
ciedad de Yersalles y la del Palais-lloyal, la 
duquesa de Berry, bella, joven, ardiente al 
placer, no babia vacilado compart iéndolas 
fiestas, placeres, y aun algunas veces las or-
gías del duque, y muchas otras estrañas ca-
lumnias que salían á la vez de Saint-Cyr y 
de Sceaux, originadas de Mad. de Maitenon 
y Mad. de Maine, se habian propalado so-
bre las relaciones del padre y de la hija. El 
duque de Orleans, con su abandono ordina-
rio, habia dejado que estos rumores se hicie-
sen lo que podían ser, y estos rumores se 
convirtieron y han permanecido sendas acu-
saciones de incesto, que por no tener ningún 
carácter histórico á los ojos de los hombres 
que conocen á fondo esta época, no por es» 
dejan de ser un arma en manos de las g e n -
tes que tienen un interés en afear la conduc-
ta del hombre privado para dism inuir la 
grandeza del hombre político. 

No era esto todo: por su debi idad, siem-
pre creciente, el duque habia acreditado 
estos rumores, dando á su hija, que ya t e -
nia seiscientas mil libras de renta, cua t ro -
cientos mil francos sobre su propia fortuna, 
lo cual elevaba sus rentas á un millón: ade -
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más le había abandonado el Luxemburgo, 
dádole una compañía de guardias de su per -
sona, y, en fin, lo que mas había exaspe-
rado á los partidarios de la antigua etiqueta, 
era que el duque solo se había encogido de 
hombros cuando la duquesa de Berry a t ra-
vesó por Paris, precedida de cémbalos y de 
t rompetas , lo cual había escandalizado á t o -
da la gente honrada, y solo se habia reído 
cuando la princesa recibió al embajador ve-
neciano sobre un trono de tres gradas, lo 
cual estuvo á punto de embrollar á la Fran-
cia con la república de Venecia. 

Habia mas: y era que iba á concederle 
otra petición no menos esorbitante, y que 
de seguro hubiera causado un movimiento 
en la nobleza: esa concesion era un dosel 
en la Opera, cuando felizmente para la 
tranquilidad pública, y desgraciadamente 
para la dicha del regente, la duquesa de 
Berry se habia enamorado del caballero de 
Riom. 

Era este un segundón de Auvernia, so-
brino del duque de Lauzon, que habia l le-
gado á París en 1745 para buscar fortuna, 
y qué la habia encontrado en el Luxem-
burgo; introducido cerca de la princesa por 
Mad. de Mouchy, dé l a cual era amante, no 
había tardado en ejercer sobre ella esa i n -
fluencia de familia que su tío el duque de Lau-
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zun, ejerció cincuenta años antes en Made-
moiselle mayor, y pronto fué declarado 
amante, á pesar de la oposicion de su ante-
cesor Lahaie, que entonces habían enviado 
como agregado á la embajada oe Dina-
marca. 

Hecha bien la cuenta, la duquea de Berry 
solo habia tenido, pues dos amantes, lo cual 
habia que convenir era casi virtud para una 
princesa de aquellos tiempos; Lahaie, á 
quien jamáshabia declarado por tal; y Riom 
á quien proclamaba en voz alta. En verdad 
que esta no era causa suficiente para el en -
carnizamiento con que perseguían ó la po-
bre princesa; pero no debe olvidarse que 
ese encarnizamiento tenie otra causa que 
encontramos consignada, no solo en Saint-
Simon, sino también en todos los historia-
dores de la época; y era aquel fatal paseo 
por Paris con cémbalos v trombones, aquel 
malaventurado trono de'los tres escalones, 
sobre el cual habia recibido al embajador 
de Venecia; y, en fin, aquella ecsorbitante 
pretension, teniendo ya una compañía de 
guardias, de tener ademas un dosel en la 
Opera. 

Pero no era esta indignación general, l e -
vantada por la princesa, la que habia esci-
tado al duque de Orleans contra su hija, si-
no el imperio que le habia dejado tomar á 
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su amante Riom, discípulo de aquel mismo 
duque de Lauzun que por la mañana desha-
cía una mano de la princesa de Monaco con 
el tacón de las bolas, que por la noche se 
hacia sacar por la hija deGaston de Orleans, 
y que, con respecto á princesas, habia dado 
á su sobrino terribles instrucciones, que es-
te siguiera al pie de la letra.—«Las hijas de 
Francia, le habia dicho á Riom, quieren ser 
t ratadas con el palo levantado.» Y lleno 
liiorn de confianza en la espeí ¡encía de su 
tío, habia educado tan bien á la duquesa de 
Berry, que esta no se atrevía á dar una fies-
ta sin su parecer, presentarse en la Opera 
sin su permiso, ni pouerse un traje sin su 
consejo. 

De aqui habia resultado que el duque, 
que amaba mucho á su hija, habia tomado 
á Riom un odio mas fuerte del que permitía 
su abandonado carácter. So pretestode ser -
vir á las miras de la duquesa, habia dado 
un regimiento á Riom, luego el gobierno de 
la ciudad de Cognac, y por último deórden 
de trasladarse á su residencia, lo cual co-
menzaba, para todas las personas que veían 
un poco ciaro, á trocar su favor en des -
gracia. 

Tampoco la duquesa se habia engañado, 
y al instante corrió al Palais-Royal, donde 
pidió y suplicó á su padre, aunque inútil-
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mente, gritando Y amenazando luego, pero 
inútilmente también. En fin, salió intiman-
do al duque con toda su cólera, y af i rmán-
dole que Riom no se marcharía, á pesar de 
su orden. 

Por toda respuesta reiteró el duque a 
Riom la orden de marchar, y Riom le habia 
contestado respetuosamente que obedecería 
al instante. 

En efecto, el mismo dia, que era la víspe-
ra de aquel á que hemos llegado, Riom h a -
bia salido ostensiblemente del Luxemburgo 
y el duque de Orleans habia sabido, por el 
mismo Dubois, que el nuevo gobernador-
seguido de sus equipajes, habia partido á 
las nueve de la mañana para Cognac. 

Todo esto habia pasado sin que el duque 
de Orleans volviese á ver á su hija; y así, 
cuando hablaba de aprovecharse de su có-
lera para ir á concluir con ella, era mas bien 
un perdón el que iba á pedirle que un dis-
gusto que fuera á causarle. 

Dubois, que lo conocía, no habia si do ju -
guete de esta pretendida resolución; pero 
Riom habia salido para Cognac, y esto era 
todo lo que el ministro pedia. Durante su 
ausencia esperaba deslizar algún nuevo se-
cretario de gabinete ó algún otro teniente 
de guardias que borrase el recuerdo de Riom 
en el corazon de la princesa; entonces reci-
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biria órden de unirse en España al ejército 
del mariscal de Berwick, y estando en él, 
nose trataría de él mas que se habia t r a t a -
do de Lahaie en Dinamarca. 

Todo esto no era tal vez un proyecto muy 
moral, mas por lo menos era un plan muy 
lógico. 

No sabemos si el ministro habia dado la 
mitad de este plan á su amo. 

La carroza paró delante del Luxembur -
go, que estaba alumbrado como de costum-
bre. El duque se apeé, y subió la escalina-
ta con estraordinaria ligereza, y Dubois, á 
quien detestaba la duquesa, se quedó acur -
rucado en un rincón del coche. 

Al cabo de un instante volvió á presen-
tarse el duque á la portezuela. 

—¡Ah, ahí monseñor, dijo Dubois; ¿aca-
so estará escluido V. A. de entrar? 

—No; pero la duquesa no está en el Lu-
xemburgo. 

—¿Pues donde está, en las Carmelitas? 
—Está en Meudon. 
—¡En Meudonl ¡En el mes de febrero y 

con un tiempo como estel Monseñor, este 
amor al campo me parece sospechoso. 

—Y á mi también, lo conñeso; ¿qué dia-
blos puede hacer en Meudon? 

—Eso es fácil de saber. 
—¿Como? 
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•—Vamos á Meudon. 
—¡Cochero, á Meudon! dijo el regente 

metiéndose en el carruaje; veinte y cinco 
minutos os doy para llegar allá. 

—Haré observar á monseñor, dijo humil-
demente el cochero, que los caballos han 
andado ya diez leguas. 

—Reventadlos; p ro estad en Meudon en 
veinte y cinco minutos. 

Nada habia que responder á órden tan 
esplicita. 

El cochero sacudió un enérgico latigazo á 
los nobles animales, sorprendidos de que se 
creyera haber necesidad de recurrir a se-
mejante estremo, y partieroná un trote tan 
rápido como si saliesen de la cuadra. 

Durante el camino, Dubois estuvo mudo 
y el regente preocupado; de vez en cuando, 
uno y otro echaban una mirada investiga-
dora al camino, pero este no ofrecía ningu-
na cosa digna de llamar la atención del r e -
gente y de su ministre, v llegaron á Meudon 
sin que nada pudiera guiar al duque en el 
dédalo de pensamientos en que estaba su -
mergido. Esta vez se apearon ambos: la es-
plicacion entre el padre y la hija podia ser 
larga, y Dubois deseaba esperar el fin en 
un lugar mas cómodo que su coche. 

En la escalinata encontraron al portero 
de gran librea, y como el duque ibaen vuel-
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to en su gaban forrado y Dubois en su cepa 
los detuvo: entonces se descubrió el duque. 

—Perdón, dijo el portero; pero ignoraba 
quese esperase á monseñor. 

—Está bien, dijo el duque; esperado ó no, 
.lego; conque avisad á la duquesa con un 
lacayo 

—¿Conque monseñor es de la ceremonia? 
preguntó el portero, que parecía visiblemen-
te cortado, pues tenia sin duda una consig-
na severa. 

—¡Toma! sin duda que monseñor es de la 
ceremonia, respondió Dubois cortando la 
palabra al duque de Orleans que iba á p re -
g u n t a r de qué ceremonia se t ra taba; y yo 
también soy de ella. 

—Entonces conduciré directament ea 
monseñor á la capilla. 

Dubois y el duque se miraron como hom-
bres que no comprenden una palabra. 

—¡A la capilla! preguntó el duque. 
—Si, monseñor; porque la ceremonia ha 

comenzado hace ya veinte minutos. 
jA.h! dijo el regente inclinándose al 

oido de Dubois: ¿si también esta se hará re-
ligiosa? 

—Monseñor, dijo Dubois: ¿apostemos me-
jor á que se casa? 

—¡Diablo! esclamó el regente; pues no 
faltaría mas que eso. 
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Y subió la escalera seguido de Dubois. 
—¿No quiere monseñor que le guie? dijo 

el portero. 
- Es inútil, dijo el rejente ya en lo alto 

de la escalera; sé bien el camino. 
En efecto, con aquella agilidad tan sor-

prendente en un hombre de su corpulencia, 
el regente atravesaba cámaras y corredores, 
seguido de Dubois, que esta vez tomaba en 
la aventura ese diabólico Ínteres de la c u -
riosidad, que hacia de él el Mefistófeles de 
ese otro investigador de lo desconocido, que 
se llamaba, no Fausto, pero si Felipe de 
Orleans. 

Así llegaron á la puerta de ta capilla, que 
parecía estar cerrada, pero que cedió al 
primer esfuerzo que hicieron para abrirla. 

Dubois no se habia engañado en sus con-
jeturas. 

Riom, que habia vuelto en secreto, es ta-
ba con la princesa de rodillas delante del l i-
mosnero particular de la señora duquesa de 
Berry; mientras que Mr. de Pons, pariente 
de Riom, y el marques de La Rochefoucault 
capitan de los guardias de la princesa, sos-
tenían el yugo nupcial sobre sus cabezas: 
los señores de Mouchy y de Lauzun es ta-
ban uno á la izquierda de la duquesa y otro 
á la derecha de Riom. 

—Decididamente la-fortuna está en contra 



— 3 3 — 
ueslra, monseñor, dijo Dubois; hemos lle-

gado con dos minutos de tardanza. 
—¡Pardiez! esclamó el duque exasperado 

dando un paso hacia el coro: ¡eso lo veremos! 
—¡Chito, monseñor! dijo Dubois: en mi 

cualidad de abate me toca impediros come-
ter un sacrilegio. ¡Ahí si fuera útil , no d i -
go que no; pero este seria en pura pérdida. 

—¡Conque están ya casados! preguntó el 
duque retrocediendo á la sombra de una co-
lumna. 

—Los mas casados posibles, monseñor; y 
ahora ni el mismo diablo los descasaría sin 
la asistencia del padre santo. 

—¡Pues bien! escribiré á Roma, dijo el 
duque . 

¡Guardaos de eso monseñor! esclamó Du-
bois no gastéis vuestra influencia en cosa 
temejanle, pues necesitareis de ella cuando 
se trate de hacerme nombrar cardenal. 

—¡Pero semejante alianza es intolerable! 
dijo el regente. 

—Esas desalianzas están muy de moda, 
dijo Dubois, y hoy no se oye hablar de otra 
cosa: S. M. Luis XIV se desalió casándose 
con Mad.de Maintenon, á la cual dais toda -
vía una pension como á su viuda; Mademoi-
selle mayor se desalió casándose con Mr. de 
Lauzun: vos os habéis desaliado casándoos 
con Mile, de Blois, y hasta tal punto, que 



— 3 4 — 
cuando anunciasteis este matrimonio á la 
princesa palatina, vuestra madre, os res -
pondió con un soplamocos. En fin, yo mis-
mo, monseñor, ¿no me desalié casándome 
con la hija del maestro de escuela de mi al-
dea? Ya veis que despues de tantos augus-
tos ejemplos, la princesa vuestra hija bien 
puede casarse mal también. 

—Gállate demonio, dijo el regente. 
—Ademas, monseñor, continuó Duboisí 

gracias á las habladurías del abad de San 
Sulpicio, los amores de la señora duquesa de 
Berry comenzaban á meter mas ruido del 
que conviene: aquello era un escándalo p ú -
blico, que ese matrimonio secreto, que ma-
ñana va á ser conocido de todo París, va á 
hacer cesar, y nadie tendrá nada que decir, 
ni vos tampoco. Decididamente, monseñor, 
vuestra familia se arregla. 

El duque de Orleans profirió una impreca-
ción terrible, á la cual respondió Dubois con 
una de esas sonrisas sardónicas que le h u -
biera envidiado el mismo Mefistófeles. 

—¡Silencio ahí bajo! gritó un portero que 
ignoraba quién hacia este ruido, y que que-
ría que los dos esposos no perdiesen ni una 
palabra de la piadosa exhortación que les 
hacia el limosnero, 

—Silencio, pues, monseñor, repitió Du-
bois; ya veis que estáis turbando la cere-
monia. 
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—Vas á ver, repaso el duque, que si no 

callarnos, ella va á mandar que nos pongan 
á la puerta. 

—¡Silencio! repitió el pertiguero dando un 
golpe con la alabarda en el suelo, mientras 
que la duquesa de Berry enviaba al señor 
de Mouchy á saber quien causaba el escán-
dalo. 

El Sr. de Mouchy obedeció las órdenes de 
la princesa, y distinguiendo en la sombra 
dos personajes que parecían querer ocultar-
se, se acercó á ellos con la cabeza erguida 
y paso apresurado. 

—¿Quién hace aquí ruido? dijo. ¿Quién 
os ha permitido entrar en esta capilla seño-
res? 

—Quien tendría buenas ganas de hace-
ros salir á todos por la ventana, respondió 
el regente; pero que se contenta por el pron-
to con encargaros que deis orden a! Sr. de 
Riom de que en este mismo instante salga 
para Cognac, y de intimar ó la duquesa de 
Berry la prohibición de volverse á presen-
tar nunca en el Palais-lloyai. 

Y diciendo estas palabras salió el regente 
haciendoá Dubois seña de que le siguiera, y 
dejando al duque de Mouchy y á su enorme 
vientre aterrados con esta aparición. 

—¡Al Palais-Royall dijo el principe me-
tiéndose en el corhe. 
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—/Al Palais-Roy all repuso con viveza 

Dubois; no, señor, olvidáis nuestros conve-
nios; yo os be seguido con la condicion de 
que vos me seguiríais despues. Cochero, al 
barrio de Saint Antoine. 

—¡Vete al diablo; no tengo hambre! 
= B i e n , no comerá S. A. 
—Ni estoy de humor para divertirme. 
—Corriente no se divertirá S. A. 
—¿Pues que haré entonces, si ni como 

ni me divierto? 
= S . A. verá comer y divirtirse a otros. 
—¡Qué quieres decir! 
—Quiero decir que Dios está en ánimo de 

hacer milagros por vos, monseñor, y que 
como la cosa no le sucede todos los dias, no 
se debe abandonar la partida en tan buen 
camino; ya hemos visto dos esta noche, v 
vamos á asistir á la tercera. 

—¡A la tercera! 
—Sí, «numero Deus impare gaudet; el 

número impar agrada á Dios. Creo que 
no habréis olvidado el latín monseñor. 

—Esplícate, dijo el regente, cuyo humor 
no estaba por el momento para bromas; tu 
eres bastante feo ciertamente para hacer de 
esfinge, pero yo no soy ya bastante jóven 
para hacer el papel de Edipo. 

—Pues bien; decía, monseñor, que des-
pues de haber visto á vuestras dos hijas que 
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eran demasiado locas, dar su primer paso 
hácia la prudencia, vais á ver á vuestro hijo 
que era demasiado prudente, dar su primer 
paso hácia las locuras. 

—¡Mi hijo Luis! 
—Vuestro hijo Luis en persona se suelta 

esta noche misma, monseñor, y á este espec-
táculo tan adulador para el orgullo de un 
padre es al que os convido. 

El duque movió la cabeza con aire de 
duda. 

—¡Ohl menead la cabeza cuanto gustéis, 
monseñor; pero así es, dijo Dubois. 

—¿Y de qué manera se suelta? preguntó 
él regente. 

—De todas las maneras, monseñor, y al 
caballero de M ' " es á quien he encargado 
de hacerle probar sus primeras armas: á es-
tas horas cena en partida redonda con él y 
dos mujeres. 

—¿Y quiénes son las mujeres? preguntó 
el regente. 

—Yo no conozco mas que á una, y el ca-
ballero está encargado de llevar la otra. 

—¿Y él ha consentido? 
—Con mil amores. 
—¡Por mi almal dijo el duque; creo, Du-

bois, que si hubieses vivido en el tiempo 
del rey San Luis, habrías concluido por lle-
varlo á casa de la Fiilon de la época. 
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Una sonrisa de tr iunfo pasó por la cara 

de mono de Dubois. 
—Monseñor, continuó; queríais que el S r . 

Luís t irase una vez de la espada, como vos 
hacíais en otro t iempo, y como aun hoy so-
léis hacer; pues bien, mis precauciones es -
tán tomadas para esto. 

—¿De veras? 
—Si; el caballero de M " ( , cuando estén 

en la cena, le buscará una buena camorra 
de aleman; no tengáis cuidado por esto. Q u e -
ríais también que 'el Sr . Luis corriese a lgún 
lance amoroso; pues bien, si resiste á la s i -
rena que le he soltado, es un San Antonio. 

—¿Eres tú quien la ha escogido? 
—Pues no, monseñor; cuando se t r a t a 

del honor de vuestra familia, V. A. sabe que 
de nadie fio sino de mi. Conque para esta 
noche la orgia, y mañana por la mañana el 
duelo; y por la noche podrá nuestro neófito 
firmar Luis de Orleans sin comprometer la 
reputación de su augusta madre , porque se 
verá que el joven es de vues t ra sangre; y 
siguiendo en la misma conducta que o b s e r -
va , el diablo me llevo si no habr ía motivos 
para dudar de ello. 

—Dubois, eres un miserable, dijo el d u -
q u e , riendo por la p r i m e r a vez desde que 
salieron de Chelles, v vasápe rde r a l h i j oco -
mo ya has perdido al padr e. 
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—Como queráis, monseñor, respondió 

Dubois; ¿es preciso que el sea principe, si 
ó no? ¿Que sea hombre ó que sea monge? 
Aun es tiempo para que se decida por uno 
úotro partido. Monseñor, no teneis masque 
un hijo; un hijo que pronto tendrá diez y 
seis años; un hijo á quien no enviáis á la 
guerra so protesto de que es vuestro hijo 
único; pero en realidad porque no sabéis 
como se portaría en ella... 

—¡Dubois', dijo el regente. 
-—Nada mañana lo sabremos á que a te-

nernos, monseñor. 
= ¡Pard iez ! vaya un negocio dijo el r e -

gente. 
—¿Conque creeis que dejará bien puesto 

su honor? repuso Dubois. 
—¡Ah. tuno! ¿Sabes que concluyes por 

insultarme? ¿Te parece una cosa verdadera-
mente imposible hacer que se enamore u n 
hombre demi sangre, y unmilagro es t raor-
dinario hacer echar mano á la espada á 
un principe de mi nombre? Amigo Dubois tú 
has nacido abate, y abate morirás. 

—¡No. no, monseñor! esclamó Dubois: 
¡diablo! Pretendo algo mas que eso. 

El regente se sonrió. 
—Al menos tú tienes una ambición, y no 

eres como ese imbécil de Luis, que nada de-
sea, y esa ambición me divierte mas de lo 
que puedes imaginarte. 
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—¡De veras! dijo Dabais: nocreia sin em-

bargo ser tan bufón. 
—Pues era modestia porque eres la cr ia-

tura mas divertida de la tierra cuando no 
eres la mas perversa; asi, te juro que el día 
que seas arzobispo... 

—¡Cardenal, monseñor! 
—¡Ah! ¿Es cardenal lo que quieres ser? 
—Esperando que sea papa. 
—¡Bueno! pues ese dia, te juro . . . 
=2=¿El dia que sea papa? 
—No; el dia que seas cardenal; se reirá 

muchoen el Palais-Royal, te lo juro. 
—También se reirán en Paris, monseñor; 

pero como habéis dicho, antes soy algunas 
veces bufón, y quiero hacer reir; por eso 
me atengo á ser cardenal. 

Y cuando Dubois manifestaba esta preten-
sion, la carroza cesó de rodar. 
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in. 

Lc Rat et Sourte (I) 

La carroza habia parado en el barrio de 
Saint-Antoine, delante de una casa cubierta 
por un gran muro, detras del cual se eleva-
ban muchos árboles como para ocultar esta 
casa al muro mismo. 

—¡Calle, dijo el regente; me parece que 
por este sitio está la casita de Nocé! 

—Justamente ; monseñor tiene buena me-
moria; le he pedido la casa prestada por es-
ta noche. 

—¿Pero al menos has hecho las cosas bien 
Dubois? ¿La cena es digna de un príncipe de 
la sangre? 

—Yo mismo la he encargado. ¡Ah, nada 
faltará al Sr . Luis, pues le sirven los Iaca-

(1) La Souris era como llamaban á una 
cortesana célebre en aquellos tiempos, y le 
Ratá una compañera de todos susestravios. 
Este calembourg pierde toda su gracia t r a -
duciéndolo: el ratón macho v el rato» 
hembra. 
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vos de su padre, le guisa el cocinero de su 
padre, y hace el amor 6 I a 1 — 

—¿A la qué?.. . 
= Y a lo vereis vos mismo, pues es preci-

so que os cause una sorpresa, ¡qué diablo! 
—¿Y los vinos? 
—Vinos de vuestra propia bodega, mon-

señor; y espero que esos licores de familia 
impedirán que la sangre siga mintiendo, co-
mo hace de mucho tiempo acá. 

= N o te ha costado tanto hacer hablar á 
la mia; ¿no es verdad, corruptor? 

—Yo soy elocuente, monseñor; pero es 
preciso convenir en que vos sois tierno, En-
tremos. 

—¿Pero tienes la llave? 
= ¡Pa rd iez ! 
Y Dubois sacó del bolsillo una llave, que 

metió discretamente en ta cerradura: la 
puerta se abrió sin ruido, v volvió á ce r -
rarse detras del duque y su ministro con 
el mismo silencio: esta era una deesas puer-
tas de casa que conocen sus deberes con 
respecto á los grandes señores que ¡es h a -
cen el honor de atravesar su umbra l . 

Por las persianas corridas se vieron algu-
nos reflejos de luz, v los lacayos que es ta -
ban de centinela en el vestíbulo dijeron á 
los ilustres recien llegados que la fiesta es -
taba comenzada. 
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—¡Tú triunfas, abatel dijo el rejente. 
—Coloquémonos pronto, monseñor, dijo 

Dubois, pues confieso que tengo prisa por 
ver cómo se porta el Sr . Luis. 

— Y yo también, dijo el duque. 
—Entonces seguidme, y silencio. 
El regente siguió á Dubois á un gabinete 

que se comunicaba por medio de un arco con 
el comedor; pero este arco estaba cubierto 
de tiestos de flores, al través de cuyas ramas 
se podia perfectamente ver y oir los convi-
dados. 

—¡Ab, ab ,d i jo el regente reconociendo el 
gabinete; estoy en pais conocido! 

—Mas de lo que creeis, monseñor; pero 
no olvidéis que, sea cualquiera la cosa que 
veáis ú oigáis es preciso callar, ó al menos 
hablar bajo. 

— Descuida. 
Ambos se acercaron al arco que daba á 

la sala le í festín; se arrodillaron sobre un 
camapé, y apartaron las hojas para no p e r -
der nada de lo que iba á pasar. 

El hijo del regente, de edad de quince 
años y medio, estaba sentado en un sillón, 
justamente enlrentede su padre: al otro l a -
do de la mesa, volviendo la espalda á los dos 
curiosos, estaba el caballero de M ' " , y dos 
mugeres, con trajes mas brillantes que ho-
nestos, completaban la partida redonda pro-
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metida por Dubois al regente: una de ellas 
estaba sentada al lado del joven príncipe y 
la otra al del caballero. 

El anfitrión, que no debia, peroraba; la 
mujer que tenia á su lado le hacia muecas, 
y cuando no le hacia muecas, bromeaba. 

—jAh, dijo el duque, que era miope, cre-
yendo reconocer la mujer colocada en frente 
suyo; me parece que conozco esa cara. 

Y la miró con mas atención que antes. 
Dubois se reia por lo bajo. 

—Pero... ¡una mujer rubia con ojos azu-
iesl continuó el regente. 

—Una mujer rubia con ojos azules, re-
puso Dubois; ¿qué mas, monseñor? 

= E s a figura esbelta, esas manos afila-
das. . . 

—¿Qué mas, qué mas? 
—Esa boquita sonrosada.. . ¡pardiezl no 

me engaño, es la Souris. 
=-Vamos, al fin... 
—¿Gomo has elegido justamente la Sou-» 

ris? ¡Malvadol 
—Una chica de las mas encantadoras, 

monseñor; una ninfa de la Opera me ha pa -
recido lo mejor que habría para soltar á un 
joven. 

—Luego es esta la sorpresa que me p r e -
parabas cuando me díjistes que Luis estaba 
servido por los lacayos de su padre, que 
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bebia ios vinos de su padre y que hacia el 
amor á la.. . 

—A la querida de su padre; si, monse-
ñor; eso es. 

—¡Pero, infelizl esclamó el duque; ¡no 
ves que eso es casi un mcestol 

—¡Bahl dijo Dubois. 
—¡Y la picara acepta esta clase de pa r t i -

da si 
—Ese es su oficio, monseñor. 
—¿Y con quién cree que está? 
—Con un caballero de provincia, que 

viene á comerse su legitima á Paris. 
—¿Quién es su compañera? 
—¡Ahí en cuanto á esa, nada sé absolu-

tamente; pues el caballero de M ' " se en -
cargó de completar la partida. 

—En este momento la mujer que estaba 
sentada cerca del caballero creyó oir cuchi-
chear detras de si, y se volvió. 

—¡Ahí esclamó Dubois estupefacto á su 
vez, ¡no me engaño! 

-¿Qué? 
—La otra mujer . . . 
—La otra mujer, ¿qué?... preguntó el 

duque . 
La linda convidada se volvió de nuevo. 
= ¡ E s Julia! esclamó Dubois. ¡Desgra-

ciada! 
—¡.Pardiez! dijo el duque, esto s< que ba 
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ce la cosa completa; ¡tu querida y la mial 
Palabra de honor que daria cualquiera cosa 
por poder reir á mis anchas. 

—Esperad, monseñor; esperad. 
—¿Estás loco? ¿Qué diablos vas á hacer, 

Dubois? Te mando estarte quieto, pues es-
toy curioso por ver cómo termina esto. 

— Obedezco, monseñor, dijo Dubois; pero 
os declaro una ccsa. 

—¿Cual? 
—Que ya no creo en la virtud de las m u -

jeres? 
—Dubois, dijo el regente apoyándose en 

el camapé mientras que el ministro hacia 
otro tanto; ¡palabra de honor que eres ado-
rable! Déjame reir, ó reviento. 

—Riamos , monseñor; pero riamos de 
quedo, teneis razón; es preciso ver como 
concluye esto. 

Y ambos rieron lo mas silenciosamente 
que podían, despues de lo cual volvieron á 
su observatorio, un instante abandonado. 

La pobre Souris mascaba hasta desenca-
jarse las quijadas. 

=¿Sabe is , monseñor, dijo Dubois, que el 
Sr . Luis 110 está completamente aturdido? 

—Es decir, que se creería que no ha b e -
bido. 

= P u e s , y esas botellas que están ahí va-
cias, ¿se han gastado ellas solas? 
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—Tienes razón; pero, sin embargo, está 

muy grave el caballero. 
—Tened paciencia; mirad, ya se anima y 

va á hablar. 
En efecto, el joven duque se levantó del 

sillón, rechazó con la manó la botella que 
le daba la Souns, y dijo sentenciosamente: 

—He querido ver lo que era una orgia; ya 
lo he visto, y me declaro un si es no es sa-
tisfecho. Un sabio ha dicho: «Ebrictas omne 
vitium deliquit. 

^ ¿ Q u é diablos canta? dijo el duque. 
—Esto va mal, murmuró Dubois. 
—¡Cómo, caballerol esclamó la vecina 

del joven duque con una sonrisa que hizo 
brillar una fila de dientes mas lindos que 
perlas; ¿no os gusta cenar? 

—No me gusta comer ni beber, respon-
dió el Sr . Luis, cuando no tengo ni hambre 
ni sed. 

—¡Tontol murmuró el regente. 
Y se volvió hácia Dubois, que se mordia 

los labios. 
El compañero del Sr. Luis comenzó á 

reírse, y le dijo: 
—Espero que esceptuareis á nuestras lin-

das convidadas. —¿Qué quereis decir, caballero? 
—;A-h/ se enfada, dijo el regente; ¡bueno! 
—¡Bueno! repuso Dubois. 



— 48 — 
—Quiero decir, respondió el caballero, 

que no haréis á estas damas la injuria de 
demostrarle poco Ínteres en gozar de su com-
pañía retirándoos de ese modo. 

—Se hace tarde, caballero, dijo Luis de 
Orleans. 

—¡Bah! repuso el caballero; aun no son 
las doce. 

—Y ademas, repuso el duque buscando 
una escusa; y ademas.. .estoy encargado á 
uno. 

Las damas prorumpieron en risa. 
—¡Qué animal! m u r m u r ó Dubois. 
—¡Gómol dijo el regente. 
—¡Ah! es verdad, lo olvidaba; perdón, 

monseñor. 
—Querido, dijo el caballero: oléis á p r o -

vincia de una manera que trastorna. 
—¡Diablo! dijo el regente; ¿cómo ese jó -

ven habla asi á un principe de la sangre? 
—Es que finge creer que habla con un 

simple caballero; ademas de que yo le he di-
cho que le incite. 

= P e r d ó n , caballero, repusoel jóven prin-
cipe; creo que hablásteis;pero como esta se-
ñora me dirigía la palabra al mismo tiempo, 
no he oído lo que me decíais. 

¿Y quereis que repita lo que he dicho? 
respondió con aire de zumba el caballero. 

—Me daréis mucho gusto. 
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—Pues decia que oléis á provincia de una 

manera que trastorna. 
—Me aplaudo de ello, caballero, si eso d e -

be distinguirme de ciertos aires parisienses 
que yo conozco, contestó el Sr . Luis. 

—¡Vamos, vamos; no mal respondido! 
dijo el duque. 

—¡Peí!. . . dijo Dubois. 
—Si es por mí por quien decís eso, caba-

llero, os responderé que no sois bien e d u -
cado, lo cual no seria nada con respecto á 
tni. á quien podéis dar razón de vuestra i m -
política; pero no tiene escusa tratándose de 
estas damas. 

—Tu provocador va demasiado lejos, a b a -
te, dijo el regente inquieto, y ahora mismo 
van á cortarse el pescuezo. 

—Si acaso los prenderemos, dijo Dubois. 
El jóven principe no pestañeó: pero le-

vantándose, y dando una vuelta á la mesa, 
se acercó á su compañero decena , y le h a -
bló á media voz. 

—¡Lo ves! dijo á Dubois el regente con-
movido; cuidado abate; yo no quiero que me 
lo maten. 

Pero Luis se contentó con decir al jóven: 
—Caballero, ¿por vuestra conciencia, os 

divertís aquí? Yo por mi os declaro que me 
aburro horriblemente. Si estuviéramos solos 
os hablaría, de una cuestión muy impor tan-

T. I. 4 
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te que me ocupa en este momento, y es so-
bre el capítulo sesto de las confesiones de S. 
Agustín. 

= ¡Como! dijo el caballero estupefacto y 
sin fingir esta vez; ¿os ocupáis de religion? 
Me parece demasiado pronto. . . 

—Caballero, dijo doctoralmente el p r ín -
cipe: nunca es demasiado pronto para 
pensar en la salvación. 

El regente dio un profundo suspiro, y Du-
bois se rascó la punta de la nariz. 

—¡A fe de caballero, dijo el príncipe, que 
eso es una deshonra para la raza; esas m u -
jeres van á dormirse. 

—Esperemos, dijo el abate; tal vez si ellas 
se duermen él seanimará. 

—¡Pardiez! contestó el regente; si él se 
hubiera de animar, ya lo estaría, pues la 
chica le lanza unas ojeadas capacesde resu-
citar un muerto. . . Mírala que guapa está re-
pantigada en el sillón. 

—És preciso que os consulte luego sobre 
esto, dijo Luis; San Gerónimo pretende que 
la gracia 110 es realmente eficaz sino cuando 
llega por la contrición. 

—¡El diablo os lleve/ esclamó el caball -
ro; si hubiérais bebido diría que teníais mal 
vino. —Esta vez, repuso el jóven principe, me 
corresponde haceros observar que sois vos 



— 51 — 
el mal criado, y yo os respondería en el 
mismo tono, sino fuera pecado prestar oído 
á las injurias; pero, á Dios gracias, soy me-
jor cristiano que vos. 

—Cuando se cena en una casa como esta, 
repuso'el caballero, no se trata de ser buen 
cristiano, sino buen convidado. ¡Peste con 
vuestra sociedad! Mejor quisier i la del mis-
mo San Agustín, aun cuando fuese despues 
de su conversion. 

El jóven duque llamó, y se presentó un 
lacayo. 

—Alumbrad, dijo con aire de principe; 
yo me marcharé dentro ele un cuarto do ho-
ra. Caballero, ¿teneis carruaje? 

—No, á fé mía. 
—Pues en ese caso disponed de! mió, dijo 

el jóven; me desespera no poder cultivar 
vuestra amistad; pero ya os he dicho que 
vuestros gustos no son les míos, y ademas, 
me vuelvo á mi provincia. 

—¡Pardiez! dijo Dubois; seria curioso que 
despidiese á su compañero para quedarse 
solo con las mujeres. 

—Sí, seria curioso, dijo el duque; pero no 
sucederá. 

En efecto, mientras que el duque y Du-
bois cambiaban algunas palabras, el caba-
llero se habia retirado, y Luis de Orleans, 
solo con las mugeres, verdaderamente dor -
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midas, habiendo sacado del bolsillo de su 
casaca un gran rollo de papel, y un lapice-
ro de plata", so puso á hacer anotaciones ai 
mareen con un ardor completamente teológi-
co en medio de los platos todavía h u m e a n -
tes v de las botellas aun medio vacías. 

1 - Q u e me ahorquen si este príncipe hace 
jamás sombra á la rama primogénita. ¡Que 
digan ahora que educo á mis hijos en la e s -
peranza del trono! 

Monseñor, dijo Dubois: os juro que e s -
tov malo de ver esto. 

1_-Ay, Dubois; mi hija segunda, j anse-
nista mi hija mayor , filósofa; mi hijo único, 
teólogo; estoy endiablado! Palabra de honor, 
que si no me contuviera hacia quemar to -
dos esto 'vs maléficos. . 

__Cu .onseñor, que si los mandais 
quemar s< dirá que estáis cont inuando el 
eran rey v ! Maintenon. 

= i P u e s 4 u o vivan! Pero ya comprendes 
que es para perder la cabeza el que ese m u -
ñeco escriba va in-folios: veras cuando vo 
m u e r a como hace quemar mis grabados de 
Dafne y de Glóe por mano del verdugo 

Por espí lio de diez minutos continuó Luis 
sus anotaciones; luego se guardó cuidadosa-
mente su manuscri to , llenó un gran vaso 
de a°ua , mojó en el una corteza de pan, hi-
zo piadosamente su oracion, y saboreó con 
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una especie de voluptuosidad esta colacion 
de anacoreta. 

•=¡Tambien penitencias! murmuró el r e -
gente desesperado; pero dime, Dubois, ¿quién 
diablos le ha enseñado todo esto? 

—No he sido yo, monseñor; os respondo 
de ello. 

El principe se levantó, y llamó de nuevo. 
—¿Está de vuelta el coche? preguntó al 

lacayo. 
—Si, monseñor. 
—Pues me voy, y cuando estas damas 

despierten, os ponéis á sus órdenes. 
El lacayo se inclinó, y el principe salió 

con un paso de arzobispo que da su bendi-
ción. 

—Monseñor, dijo Dnbois: sois un padre 
feliz, tres veces feliz; ¡vuestros hijos se h a -
cen canonizar, y aun calumnian á esta san-
ta familia! Por mi capelo de cardenal, qu i -
siera que estuviesen aquí los principes legi-
timados. 

—¡Pues bien! dijo el regente; voy á mos-
trarles cómo un padre endereza los en tuer -
tos de su hijo. Yen, Dubois. 

—No es comprendo monseñor. . . 
—El diablo me lleve si no me has com-

prendido. 
- ¿ Y o ? . . . 
—Si, t ú . . . allí hay una cena dispuesta. . . 
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allí hay vino que beber . . . allí hay dos m u -
jeres dormidas que desper ta r . . . ¿Y no me 
comprendes? Dubois, tengo hambre , tengo 
sed; conque entremos, y tomémos las cosas 
donde las han dejado esos imbéciles. ¿Com-
prendes ahora? 

—A fe mia que es una idea esa, dijo D u -
bois frotándose las manos, y que vos sois el 
único hombre que siempre se halla á la a l -
tura de su reputación. 

Las dos mugeres seguían durmiendo, Du-
bois y el regente dejaron su escondite, y en-
traron en el comedor; el principe fué á 
sentarse en el lugar de su hijo, y Dubois en 
eldel caballero. 

El regente cortó los hilos de una botella 
de vino do Champagne, y el ruido que hizo 
el tapón al saltar despertó á la durmien te . 

—¡Ahí ¿Al fin os decidís á beber? dijo la 
Souris. 

—Y tu á desper tar , respondió el duque . 
Esta voz hirió en el oidode la pobre mu-

jer , como lo hubiera becho un sacudimiento 
eléctrico; se refregó los ojos, como quien no 
está seguro de estar despierto; se levantó á 
medias, y reconociendo al regente, volvió á 
caer en el sillón, pronunciando dos veces el 
n o m b r e d e Julia. 

Esta estaba como fascinada por la mirada 
burlona v la cabeza grotesca de Dubois. 
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—Vamos, vamos, laSouris, dijo el duque 

ya veo que eres una buena muchacha, y 
que me has dado la preferencia: te he con-
vidado á cenar por medio de Dubois, y t e -
niendo mil negocios á diestra y á siniestra, 
has "ceptado sin embargo. 

La compañera de la Souris, aun mas es-
pantada que esta, miraba á Dubois, al prin-
cipe y á su amiga, ruborizándose y per-
diendo su serenidad. 

—¿Que leneis. señorita Julia? preguntó 
Dubois, ¿se engañará acaso monseñor, y ha-
bréis venido quizás por otros? 

—Yo no digo eso, respondió la señorita 
Julia. 

—La Souris se hecho á reir, y dijo: 
—Si es monseñor quien nos ha hecho ve -

nir aqui, el lo sabrá, y no hay preguntas 
que hacer; v si no es el, entonces es indis-
creto, y yo no respondo. 

—¡Guando yo te lo decia, abate! esclamó 
el duque riendo; ¡cuando yo te decia que 
esta era una muchacha de talento! 

—¡Y cuando yo os decia que el vino era 
escelente! dijo Dubois sirviendo de beber á 
las señoritas y tocando con sus labios un 
vaso de vino de Champagne. 

—Veamos la Souris, dijo el regente: ¿no 
reconocéis este vino? 

—Sin duda, monseñor; pues lo mismo 
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sucede con el vino que con los amantes. 

—Decididamente eres la muchacha mas 
honrada que conozco, jAh, no eres nada 
hipócrita! continuó el duque dando un sus -
piro. 

—Pues bien, monseñor, repúsola Souris; 
puesto que la tomáis de ese modo. 

- ¿ Q u é ? 
—Que voy á interrogaros yo. 
—Interroga, que yo responderé. 
—¿Sois inteligente en sueños, monseñor? 
= Y o soy adivino. 
—¿Entonces podréis esplicarme el mió? 
—Mejor que nadie, Souris: ademas, que 

si me quedo corto en mi esplicacion, ahí t ie -
nes al abate que me entrega dos millones 
al año para ciertos gastos particulares, que 
tienen por objeto conocer los buenos v los 
malos sueños que se tienen en mi reino. 

= ¿ Y qué? 
—Que si me quedo corto, ei abate con-

cluirá; dime tu sueño. 
—Monseñor, ya sabéis que, cansadas J u -

lia y yode esperaros, noshabiamosdormido. 
—Sí, ya sé eso: sigue. 
—Pues bien, monseñor; no solo dormía 

yo, sino que soñaba. 
—¿De veras? 
= S í , monseñor; yo no sé si Julia soñaba 

ó no; pero en cuanto á mí, oíd lo que creia 
ver. 
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—Escucha, Dubois; me parece que esio 

va á ser interesante. 
—En el sitio en que está el señor abate 

se hallaba un oficial, del cual no me ocupa-
ba yo; me parece que estaba alli por Julia. 

—¿Oís, souorita? dijo Dubois; hé ahí una 
terrible ac ;s? n que lanzan contra vos. 

Julia, que no era fuerte, y que por opo-
sicion á la Souris, con quien siempre com-
partía las espediciones amorosas, le habían 
puesto el nombre de Rat, en vez de respon-
derse contentó con ruborizarse. 

—¿Y quién estaba en mi lugar? preguntó 
el duque. 

—A eso iba precisamente, dijo la Souris; 
en el sitio en que está monseñor había. . . 
por su puesto queen sueños.. . 

—jPardiezl dijo el duque; ya está conve-
nido eso. 

—Pues habia un hermoso joven de qu in-
ce á diez y seis años; pero tan singular, que 
se hubiera dicho que era una muchacha, s 
no ser porque hablaba latin. 

—¡Ah, pobre Souris! esclamó el duque; 
¿qué me estás diciendo? 

—En fin, despues de una hora de conver-
saciones teológicas, de las disertaciones mas 
interesantes sobre San Gerónimoy San Agus-
tín, y de ideas en estremo luminosas sobre 
Jansenio, á fe mia, monseñor, que á pesar 
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de estar soñando, me pareció q u e m e dor -
mía. 

—¿De modo que en este momento sueñas 
que sueñas? 

—Sí, y me parece esto tan complicado, 
que curiosa por tener una esplicacion que no 
podía darme yo misma, ni preguntar á Julia, 
me be dirigido á vos, monseñor, que sois un 
gran adivino para obtenerla. 

—Souris, dijo el duque sirviendo de b e -
ber á su vecina; prueba con cuidado ese vi-
no, pues creo que has calumniado á tu pa -
ladar. 

—En efecto, monseñor, repuso la Souris 
despues de haberse bebido el vaso; este vi -
no me recuerda otro que solo he bebido en. . . 

—¿En el Palais-Royal? 
—¡Sí, eso es! 
—Pues bien; si no has bebido ese vino 

ñ u s q u e en el Palais-Royal, es porque no lo 
hay mas que allí, ¿no es verdad? Tú estás 
bastante relacionada en el gran mundo para 
hacer justicia á mi bodega. 

—¡Oh! se la hago de todo corazon. 
—Conque no habiendo este vino mas que 

en el Palais-Royal, es claro que yo lo he en-
viado aqui. 

—¿Vos, monseñor? 
—Yo ó Dubois, pues tu sabes que ademas 

de la llave de la bolsa, é\ tiene también la 
de la bodega. 
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—La llave de la bodega, puede ser, dijo 

la señorita Julia, que al tin se decidía á sol-
tar una palabra; pero la de la bolsi , nadie 
lo sospecharía. 

—¿Entiendes, Dubois? dijo el regente. 
—Monseñor, dijo el abate; como S. A. ha 

podido notar, la niña no habla muchas ve-
ces; pero cuando habla por casualidad, lo 
hace como San Juan Crisóstomo, por sen-
tencias. 

—Y si he enviado aquí este vino, es cla-
ro que no puede ser sino para un duque de 
Orleans. 

—Pero, ¡es que hay dosl dijo la Souris. 
—¡Como! dijo el regente. 
—El hijo y el padre; Luis de Orleans, Fe-

lipe de Orleans. 
—¡Que te quemas, la Souris; que te que-

mas! 
—¡Comol esclamó la bailarina p ro rum-

piendo en una carcajada: ¿(se joven, esa 
muchacha, ese teólogo, esa jansenista?... 

—Sigue. 
—¿Que yo veia en mi sueño? 
—Si. 
—¿Aquí, en vuestro lugar? 
—En este mismo sitio. 
—¿Era monseñor Luis de Orleans? 
—En persona. 
—¡Ah, monseñor; en nada se os parece 
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famoso por la residencia de Abelardo, se al-
zaba una estensa y negra casa, rodeada de 
esos árboles espesos y sombríos de que está 
cubierta la Bretaña; setos de ramaje en el 
camino, setos en el muro del recinto, setos 
en todas partes, espesísimos, impenetrables 
aun á las miradas, y solo cortados é inter-
rumpidos por una alta verja de madera con 
una cruz encima, que servia de puerta. Es-
ta verja única no daba entrada mas que á 
un jardin, en cuyo fond© se veia un muro 
con una puertecilla estrecha y siempre cer -
rada. Esta morada triste parecía desde lejos 
una cárcel llena de dolores sombrios; mas 
de cerca era un convento de jóvenes Agus-
tinas sujetas á una regla muy poco severa, 
atendidas las costumbres de la provincia; 
pero rígida, comparada á las de Versalles y 
de París. 

La casa era inaccesible por tres de sus 
costados; pero el cuarto, que era la fachada 
opuesta al camino, se apoyaba en un ancho 
estanque de agua, que bañaba el pie del 
muro; á diez pies de la superficie líquida y 
movediza, estaban las ventanas del refec-
torio. 

Este pequeño lago, como todo lo demás 
del convento, parecía cuidadosamente guar-
dado, pues estaba cercado de altas empali-
zadas, que desaparecían en la estremidad 
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del estanque, detras de cañaverales inmen-
sos que dominaban las anchas hojas de n in -
fea flotando á flor de agua, y en cuyos in -
tervalos se abrian frescos y suaves célicos 
blancos y amarillos que parecían linos en 
miniatura. Por la tarde, bandadas de pája-
ros. y sobre todo de estorninos, se posaban 
en estos cañaverales y gorjeaban alegremen-
te hasta que se ponia el sol; entonces, con 
las primeras sombras de la noche, se espar-
cia el silencio por todas partes; un vapor 
ligero, semejante á humo, flotaba sobre el 
pequeño lago, y subia como un blanco fan-
tasma en la oscuridad, cuyo silencio tu rba-
ba únicamente de vez eu cuando el canto 
prolongado de la rana, el grito agudo de un 
mochuelo ó el lúgubre gemido del buho. 

Una sola reja de hierro se abria sobre 
este lago, dando paso al mismo tiempo á las 
aguas de un riachuelo que lo alimentaba, y 
que, por la parle opuesta, salia por una reja 
semejante, pero sólida y que no se abria; en 
cuanto á deslizarse por debajo de esta, ba-
jandoó subiendo la corriente del riachuelo, 
era cosa completamente imposible, en a ten-
ción á que los barrotes entraban mucho en 
su cauce. 

En el verano se veia dormir entre los jun-
cos y espadañas una barquita de pescador 
amarrada á esta misma reja, toda tapizada 



— 6 0 --
vuestro hijo, y me alegro haber despertado! 

—No me sucede á mi eso, dijo Julia. 
—¡Qué tal! cuando yo os lo decia, mon-

señor, esclamó el abate: ¡Julia, hija mia, 
vales tanto oro como pesas! 

—¿Conde me amas siempre, Souris? dijo 
el regente. 

—El hecho es que tengo por vos una de -
bilidad, monseñor. 

—¿A pesar de t as sueños? 
—Sí, monseñor; y algunas veces á causa 

de ellos. 
—Eso no es muy adulador, si tus sueños 

se parecen á los de esta noche. 
—¡Ah! suplico á V. A. que crea que no 

todas las noches me dan mareos. 
Y á esta respuesta, que confirmó aun mas 

á S. A. II. en la opinion de aue la Souris era 
decididamente una muchacha de talento, la 
cena interrumpida volvió á empezar, y duró 
hasta las tres de la mañana. 

A cuya hora, el regente llevó á la Souris 
al Palais-Royal en la carroza de su hijo, 
mientras que Dubois conducía á Julia á su 
casa en el coche de monseñor. 

Pero antes de acostarse, el regente, que 
solo con dificultad habia vencido la tristeza 
que tratára de combatir toda la noche, es-
cribió una carta, y llamó á su ayuda de cá-
mara. 
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—Tomad, le dijo; cuidad de que un cor-

reo estraordinario lleve esta misma mañana 
esta (.arta, y que no la entregue sino en 
propia mano. 

La carta iba dirigida: «A sor Ursula, s u -
péñora de las ursulinas de Glisson. 

IV. 

Lo que pasaba tres noches des-
pues á cien leguas del Palais-

Hoyal. 

Tres noches despues de esta noche, en la 
cual, para buscar desengaños sucesivos, he-
mos visto trasladarse al regente de Paris á 
Chelles, de Chelles cá Meudon y de Meudon 
al barrio de Saint-Antoine, pasaba en los 
alrededores de Nantes una escena, de l a q u e 
no podemos omitir el menor detalle sin da-
ñar á la inteligencia de esta historia. Vamos 
pues, en virtud de nuestro privilegio de no-
velistas á trasladar al lector con nosotros al 
lugar de esa escena. 

En el camino de Glisson, á dos ó tres le-
guas de Nantes, y cerca de aquel convcvto 
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de campanillas acuáticas y de musgo, que di-
simulaban bajo su verde cubierta el or inde 
que la humedad habia cubierto el hierro. 

Esta barca era la del jardinero, que algu-
na vez se servia de ella pai tirar la rez ó 
el anzuelo en las partes d« estanque mas 
apropósito para la pesca, dando entonces á 
las pobres y aburridas reclusas ei espec-
táculo de la pesca. 

Pero algunas veces también siempre en el 
verano y únicamente en las noches mas os-
curas, la reja del rio se abria misteriosa-
mente, y un hombre silencioso y envuelto 
en una capa entraba en la barquilla, que 
parecía separarse por si sola del barrote á 
que estaba amarrada, y que deslizándose 
entonces sin ruido y como empujada por un 
soplo invisible, iba á pararse contra el mu-
ro del convento precisamente debajode una 
de las ventanas del refectorio. Entonces se 
oiauna seña imitando el canto de una rana, 
el chillido del mochuelo ó el ahullido del ga-
to montes, y una joven aparecía en aquella 
ventana, cuyas rejas eran bastante anchas 
para que pasase por ella su linda y rubia 
cabeza, pero cuya altura era demasiad» ele-
vada para que el joven de la capa, á pe-
sar délos reiterados esfuerzos que habia he-
cho, pudiese llegar nunca hasta su mano. 

Era, pues, preciso contentarse con una 
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conversación muy tímida y muy tierna, 
cuya mitad se llevaban el rumor de las aguas 
ola brisa. Despues de pasar así una hora, 
comenzaban los adioses, que duraban otra', 
y luego, en fin, cuando los jóvenes habían 
convenido en otra noche y otra señal, la bar-
ca se volvía por el mismo sitio, la reja se cer-
raba con el mismo silencio, y el joven se 
alejaba enviando un beso hácia !a ventana, 
que la jóven cerraba con un suspiro. 

Pero no se trata ahora del verano, pues, 
como hemos dicho, estamos ai principio del 
raes de febrero del terrible invierno de \ 719: 
los hermosos y copudos árboles están c u -
biertos de escarcha, los cañaverales despo-
jados de sus alegres huéspedes, que han ido 
á buscar unos uncl ima nu.s templado, otros 
un abrigo mas caliente; las espadañas y n in-
feas vejetan negras y abatidas sobre hielos 
verdosos, y en cuanto á la casa negra, pa -
rece mas negra aun envuelta como está en 
esa capa blanca que la cubre como un s u -
dario, desde sus techos brillantes por la es -
carcha, hasta su escalinata cubierta de nieve 
El estanque no podria ser atravesado en el 
batel, porque está helada su tersa supe r -
ficie. 

Y sin embargo, á pesar de esta nocho os -
cura, á pesar de este frió punzante , á pesar 
de la completa ausencia de estrellas en el 

T. I. 5 
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cielo, un caballero solo, sin lacayo, salia 
por la puerta mayor de Nantes y se aventu-
raba en el campo,"no siguiendo el camino real 
que conduce de Nantes á Clisson, sino uno 
de travesía que desembocaba en este mismo 
camino á unos cien pasos de los fosos: a p e -
nas estuvo en él dejó caer la brida sobre el 
cuello de su montura, escelente caballo de 
raza, que en vez de correr aturdidamente 
como hubiera becbo otro menos bien enseña-
do, se contenió con tomar un trote bastante 
moderado para dejarle colocar los pies con 
precaución y seguridad sobre aquel camino 
que parecía terso como una mesa de villar, 
pero que todo él estaba lleno de agujeros y 
piedras que ocultaba traicloramente la nieve. 
Por espacio de un cuarto de hora todo fué 
bien; sin oponerse la brisa á la marcha del 
caballero, hacia ondear los plieges de su 
copa los «árboles, esqueletos negros, huían á 
derecha é izquierda como fantasmas, mien-
tras que la reververacion de la nieve, única 
luz que guiabrt la marcha aventurera del 
caballero, alumbraba únicamente lo preciso 
para que pudiese seguir el camino que lle-
gaba: inas á pesar de las precauciones ins-
tintivas tomadas por el caballo, el pobre 
animal tropezó con un guijarro, y estuvo á 
punto decaer ; sin embargo, esto fué cosa de 
un instante, pues se levantó en el momento 



— 6 7 --
cu que sintió la brida; pero el gineteno pu-
do menos de conocer, á pesar de su preocu-
pación, que el caballo comenzaba á cojear. 
Al principio no se inquietó por ello, y con-
tinuó su camino; pero pronto se hizo mas 
marcada la claudicación, y pensando el jo-
ven que algún pedazo de guija se habria 
clavado, hecho pié á tierra y examinó el cas-
co, que le pareció, no solo desherrado, sino 
también ensangretando: en electo, miró á la 
nieve, vió una mancha rojiza que no le dejaba 
duda alguna de que su caballo estaba he-
rido. 

El joven parecía vivamente contrariado 
per este accidente, y sin duda pensaba en 
los medios de remediarlo, cuando creyó oír 
los pasos de una cabalgata, á pesar def tapiz 
de nieve que cubría el camino. Aplicó el oí-
do un instante para cerciorarse, convencién-
dose luego de que muchos hombres á caba-
llo llevaban el mismo camino que él, ^ co-
nociendo que si estos hombres iban por 
ventura persiguiéndole no podían tardar 
mucho en alcanzarlo, tomó su partido al ins-
tante: volvió á montar á caballo, tuzóle an-
dar diez pasos fuera del camino, colocíse 
con él detrás de algunos árboles derribados, 
y preparando la espada y una pistola, es-
peró. 

En eíeclo, unos caballeros llegaban á lo-
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do correr, y á pesar de la oscuridad, se dis-
tinguían sus capas oscuras y e! caballo blan-
co de uno de ellos; eran cuatro, y marcha-
ban sin hablar: el desconocido, por su p a r -
te, retenia el aliento, y el caballo, como si 
comprendiese el peligro que corría su amo, 
estaba inmóvil y silencioso como él. No 
oyendo ningún ruido, la cabalgata pasó el 
e r u p o de troncos que ocultaba á caballo y 
caballero, y ya se cr ia este último desem-
barazado de "aquellos importunos quienes 
quiera que fuesen, cuando de repente paró 
la cabalgata; el que parecía gefe de ella se 
apeó, acó una linterna sorda de los pliegue* 
de su capa, y a lumbró el camino. Como en 
este no vieron ya el bulto que siguieran has-
ta entonces, creyeron que lo habrían ade-
lantado, y volvieron atras para reconocer 
el sitio en que caballo y caballero habían 
tropezado, dando entonces algunos pasos, 
el que llevaba la linterna la dirigió hácia el 
grupo de árboles, en medio del cual les fué 
fácil distinguir, á pesar de su silencio y de 
su inmovilidad, unginete con su caballo. 

Al instante se oyó el ruido de muchas 
pistolas que se armaban. 

—¡Hola, señoresl dijo entonces el caba -
llero del caballo herido: ¿quien sois, y que 
quereis? 

—Es el murmuraron dos ó tres voces, no 
nos habíamos equivocado. 
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El hombre de la linterna cont inuóenton-

ees adelantándose en dirección del caballe-
ro desconocido. 

—Si dais un paso mas, os mato, dijo el 
caballero-, decid al instante vuestro nombre 
para que yo sepa con quien me las hé. 

—No matéis á nadie, Sr . deChanlay, res-
pondió el hombre de la linterna con voz 
tranquila, y guardad esas pistolas en sus 
fundas. 

—kAhl ¿Sois vos, marqués de Pontcalée? 
respondió aquel á quien se había dado el 
nombre de Cha nía y. 

—Si, señor; yo soy. 
—¿Y qué venís á hacer aquí? 
—A pediros algunas esplicaciones sobre 

vuestra conducta; acercaos, y responded, 
si gustáis. 

—Hacéis la invitación de una manera sin-
gular, marques: ¿no podríais, si deseáis que 
responda á ella, hacerla en otros términos, 
y darle otra forma? 

—Acercaos, Gaston, dijo otra voz, que 
realmente tenemos que h a b h r o s , querido. 

—Sea en buen hora, dijo Chanlay; reco-
nozco vuestro modo de hacer las cosas, Mont-
louis, pero coníieso que aun no estoy acos-
tumbrado á las maneras del marqués de 
Pontcalée. 

—Mis maneras son las de un franco y ru-
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do bretón que nada tiene que ocultar á sus 
amigos, respondió el marqués, y que no se 
opone ó que le interroguen tan francamente 
como él pregunta á los demás. 

—Me uno á Montlouis, dijo otra voz, para 
supl icará Gaston que se esplique amigable-
mente; me parece que nuestro primer ín te-
res es no hacernos la guerra. 

—Gracias Gouedie, dijo el caballero; t am-
bién es ese mi parecer, y en consecuencia, 
héme aqui. 

Y diciendo estas palabras ya pacíficas, el 
jóven metió la pistola en su funda y la e s -
pada en su vaina, y se acercó al grupo que 
estaba en medio del camino, esperando el 
resultado de la conferencia. 

—Sr. de Talhouet, dijo el marqués de 
Pontcalée con el tono de un hombre que ha 
adquirido ó á quien han concedido el dere-
cho de dar órdenes; poneos de centinela, y 
que nadie se acerque sin que seamos preve-
nidos. 

El Sr. de Talhoue obedeció, y comenzó á 
describir círculos al rededor del grupo, no 
cesando un instante de estar al acecho, se-
gún le habían indicado. 

—Y abora, dijo el marqués de Pontcalée 
volviendo á caballo, apaguemos la linterna, 
puesto que va hemos encontrado á nuestro 
hombre. 



Señores, dijo entonces el caballero de 
€hanlay, permitidme que os diga que me 
parece estraño todo lo que pasa en este mo-
mento. S< gun parece, es á mi á quien se-
guíais realmente; es á mi á quien buscabais 
pues que habiéndome encontrado apagais la 
linterna. Veamos, ¿qué significa esto? Si es 
una broma, os confieso que la hora y el lu-
gar me parecen mal escogidos.... 

—No, caballero, respondió el marques de 
Pontcalée con su tono duro y recortado; es-
to no es una broma, sino un interrogatorio. 

—¿Un interrogatorio? dijo el caballero de 
Chanlay arrugando el entrecejo. 

—Es decir, una esplicacion, dijo Mont-
louis. 

Interrogatorio ó esplicacion, repuso Pont-
calée, poco importa; la circunstancia es de-
masiado grave para argüir sobre el sentido 
de las palabras; interrogatorio ó esplicacion, 
repito, responded á nuestras preguntas, Sr . 
de Chanlay. 

—Muy duramente mandais, marques, re-
puso el caballero. 

—Si mando, es porque debo hacerlo; ¿soy 
ó no vuestro jeíe? 

—Si tal que lo sois; pero esa no es una 
razón para olvidar los miramientos que se 
deben entre caballeros. 

—jSr. de Chanlay, todasesas dificultades 
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se parecen mucho á escapatorias; habéis he-
eho juramento de obedecer; conque obede-
ced! 

—Sin duda que he hecho juramento de 
obedecer, replicó el caballero; pero no co-
mo un lacayo. 

—Habéis jurado obedecer como un escla-
vo; obedeced, pues, ó sufriréis los resul ta-
dos de vuestra desobediencia. 

—¡Señor marqués! 
—Vamos, mi querido Gaston, dijo Mont-

louis, habla y será lo mejor, pues con una 
palabra puedes destruir todas nuestras sos-
pechas. 

—¡Sospechas! esclamó Gaston pálido y 
estremeciéndose de cólera: ¿conque sospe-
cháis de mi? 

—Sin duda que si, repuso Pontcalée con 
su ruda franqueza. ¿Greeis que si no sospe-
cháramos de vos nos habríamos divertido 
en seguiros con un tiempo como el quo 
hace? 

—¡Oh, eso es distinto, marques! repuso 
fríamente Gaston; si sospecháis de mi, decid 
las sospechas, que ya escucho. 

—Caballero, recordad los hechos; noso-
tros cuatro conspirábamos juntos, sinrecla-
mar vuestro apoyo, y vos llegásteis á ofre-
cérnoslo diciendo que, ademas del bien ge-
neral que queríais ayudarnos á hacer, teníais 
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por vuestra parte una ofensa particular que 
vengar: ¿es asi como os presentásteis? 

—Asi fué. 
—Entonces os acogimos como un amigo, 

como un hermano, y os confiamos todas 
nuestras esperanzas y proyectos: ademas, 
os elegimos por suerte para dar el golpe mas 
útil y mas glorioso. Todos nos ofrecimos en-
tonces á tomar vuestro lugar, pero os ne-
gasteis á ellos... ¿no es cierto? 

—No decis una palabra que no sea la pu-
ra verdad, marques. 

—Esta mañana fué cuando echamos suer-
tes... esta noche debíais estarcamino dePa-
ris... ¿Y á dónde os encontramos en vez de 
esto? E n el camino de Clisson, donde viven 
los mas mortales enemigos de la independen-
cia bretona, donde vive el mariscal de Mon-
tesquiou, nuestro enemigo jurado. 

—jAhl dijo desdeñosamente Gaston. 
—Responded con palabras francas y no 

con sonrisas despreciativas; responded," Sr. 
de Chanlay; yo os lo mando. 

—¿\ sobre qué quereis que responda? 
—Sobre vuestras frecuentesausenciasha-

ce dos meses; sobre el misterio de que en-
volvéis vuestra vida, rehusando una ó dos 
veces por semana asistir á nuestras reunio-
nes nocturnas. Gaston, os lo confesamos 
francamente; lodos esos misterios nos tienen 
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inquietos, v una sola palabra vuestra pue-
de tranquilizarnos. 

—Bien veis que érais culpable, caballero, 
cuando os ocultábais en vez de proseguir 
vuestro camino. 

—No podia continuar, porque mi caballo 
se ha herido, como podéis ver por la sangre 
que mancha la nieve. 

—Pero ¿por qué os ocultábais? 
—Porque antes de todo queria saber quié-

nes me perseguían... ¿No debo temer que 
me prendan tanto como vosotros? 

—Pero, en fin, ¿donde ibais? 
Si hubiérais continuado siguiéndome 

de lejos, como hicisteis hasta aqui, entonces 
habríais visto que no era á Clisson. 

—¿Ni á París tampoco? 
—Señores, os suplico tengáis confianza 

en mi... Este es un secreto de joven; un se-
ereto en el cual está comprometido, no solo 
mi honor, sino también el de otra persona, 
y no sabéis vosotros cuán estremada es mi 
delicadeza en este punto. 

—¿Es acaso un secreto de amor? dijo 
Montlouis. 

—Si, señores; y un secreto de primer 
amor, respondió Gaston. =¡Escusas l esclamó Pontcalée. 

—¡Marques! prorumpió Gaston con a l -
tivez. 
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—Eso es decir muy poco, amigo mió, r e -

puso Douedie. ¿Cómo hemos de creer que 
vas á una cita con este tiempo abominable, 
y que esta cita no es en Clisson, cuando, 
salvo el convento de las Agustinas, no hay 
una sola casa á diez leguas á la redonda? 

—Señor de Chanlay, dijo el marques de 
Pontcalée muy agitado; habéis jurado obe-
decerme como á vuestro jefe, y entregaros 
en cuerpo y alma á nuestra santa causa: 
Sr. de Chanlay, la partida que hemos e m -
prendido es grave, pues jugamos en ella 
nuestros bienes, nuestra libertad, nuestra 
cabeza, y, mas que todo esto, nuestro ho-
nor. ¿Quereis responder clara y categórica-
mente á las preguntas que voy á dirigiros 
en nombre de nosotros todos, y responder 
de manera que no nos quede la menor d u -
da? Si no, Sr . de Chanlay, á fe de caballero 
y en virtud del derecho de vida y muerte 
sobre vos que me habéis dado de libre vo-
luntad, á fe de caballero, repito que os le-
vanto la tapa de los sesos. 

Un profundo y triste silencio acogió estas 
palabras; per o ni una voz sola se alzó para 
defender ó Gasten, (pie fijó los ojos sucesi-
vamente en sus amigos, y sus amigos apar-
taron la vista de él. 

—Marqués, dijo entonces el caballero con 
voz conmovida: no solo me insultáis sospe-
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liando de mi, si que también me partís el 
corazon afirmando que yo no puedo des-
t r u i r l a s sospechas sino iniciándoos en mi 
secreto. Tomad, añadió sacando una cartera 
del bolsillo, escribiendo algunas palabras con 
un lápiz, y rompiendo en seguida la hoja: 
aquí está el secreto que quereis saber: con 
una mano lo tengo, y con la otra armo una 
pistola; ó me hacéis una reparación del u l -
trage de que acabais de cubrirme, ó á mi 
vez también os doy palabra de caballero 
que me salto la tapa de los sesos. Muerto yo, 
abriréis mi mano, leereís este billete, y ve -
reís entonces si merecia una sospecha se-
mejante. 

Y Gaston se acercó la pistola á la sien con 
la fria resolución que indica que los hechos 
van á seguir á las palabras. 

—¡Gaston, Gaston, esclamó Montlouis 
mientras que Gouedie lo asia por un brazo; 
detente en nombre del cielo! Marques, lo 
hará como lo dice: perdonadle, y os lo dirá 
todo. ¿No es verdad, Gaston, que no tendrás 
secretos para tus hermanos cuando te su-
pliquen que se lo digas todo en nombre de 
sus mugeres y de sus hijos? 

—¡Ciertamente que le perdono, dijo el 
marques; y aun mas, que le amo, bien lo 
sabe él, pardiez! Que nos pruebe únicamen-
te su inocencia, y al instante le hago todas 
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las reparaciones que le son debidas; pero 
antes, nada: él es joven, está solo en el mun-
do, y no tiene como nosotros mujer , madre 
é hijos cuya felicidad v fortuna esponga: él 
no arriesga mas que su viday hace el caso 
de ella que se hace á los veinte años; pero 
juega con su vida las nuestras, y sin embar-
go, que nos diga una sola palabra, que nos 
presente una justificación probable, y yo 
seré el primero que le abra mis brazos. 

—¡Pues bien! marques, dijo Gaston des-
puesde algunos segundos de silencio; se-
guidme. y quedareis satisfecho. 

—¿Y nosotros? preguntaron Montlouis y 
Goudie. 

—Venid también, señores; todos sois c a -
balleros, y no arriesgo masconfiando mi se -
creto á cuatro q u e á uno solo. 

El marques llamó á Talhouet, que habia 
estado de guardia durante todo este tiempo, 
y fué á reunirse al grupo, siguiendo al caba-
llero sin hacer una sola pregunta sobre lo 
que habia pasado. 

Entonces continuaron los cinco hombres 
su camino, pero mas lentamente, porque el 
caballo de Gaston cojeaba: el caballero, que 
les servia de guia, los condujo hácia el con-
vento que ya conocemos, v al cabo de una 
media hora llegaron á las márgenes del r ia-
chuelo: á diez pasos de la reja se paró Gas-
ton, y dijo: 
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—Aquí es. 
- ¿ A q u í ? 
—¿En este convento de agustinas? 
—Aquí mismo, señores; en este convento 

hay una jóven, á quien amo hace un año 
por haberla visto en la procesion del Corpus 
en Nantes: ella también me vió, la seguí, la 
espié, é hice de modo que llegó una carta á 
sus manos. 

—¿Pero como la veis? preguntó el mar -
ques. 

—Cien luises han puesto al jardinero en 
mis intereses, y me ha dado una llave de 
esta reja: en el verano llego en la lancha 
hasta debajo de los muros del convento: á 
diez pies de la superficie de las aguas hay 
una ventana pequeña donde ella me espere, 
y si hiciera mas claro podríais distinguirla 
desde aqui, aunque yo la veo á pesar de la 
oscuridad. 

—Si, ya comprendo como lo hacéis en 
el verano, repuso el marques; pero ahora no 
puede navegar la barquilla. 

Verdad es, señores; pero á falta de barca 
hay esta noche una capa de hielo por la cual 
iré; tal vez se rompa y me sumerja; pero 
tanto mejor, pues entonces vuestras sospe-
chas me seguirán y desaparecerán conmigo. 

—Tengo"un peso enorme de menos en el 
pecho, dijo Montlouis. ¡Ah, Gaston; me ha-
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ces feliz, pues Comedie y yo habíamos res -
pondido de til 

— ¡Ah, caballero! esclamó el marques; 
¡perdonadnos, abrazadme! 

—Con mucho gusto, marques; pero ha-
béis destruido una parte de mi felicidad. 

—¡Como! 
—¡Ay, yo quería ser solo en saber que 

amaba, pues tanta necesidad tengo de i lu-
sión y de valor! ¿No voy á dejarla esta no-
che para no volverla á ver jamás? 

—¿Quién sabe, caballero? Me parece que 
vislumbráis el porvenir muy tristemente. 

—Yo sé lo que digo, Montlouis. 
—Si salis bien del lance, y con vuestro 

valor, resolución y sangre fria debeis salir, 
entonces la Francia es libre, caballero; en -
tonces la Francia os debe su libertad, y se-
reis dueño de hacer lo que os agrade. 

—¡Ah, marques! si salgo bien, será por 
vosotros: en cuanto á mi, mi suerte está fi-
jada. 

=¡Vamos, caballero, valor! y entre t a n -
to, permitidnos que os veamos t rabajar un 
poco en vuestras empresas amorosas. 

—¡Todavía desconfianza, marques! 
—Siempre, querido Gaston; yo desconfio 

hasta de mí mismo, y esto es muy natural , 
despucs del honor que me habéis hecho to-
dos en nombrarme vuestro jefe: sobre mí 
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pesa toda la responsabilidad, y debo velar 
por vosotros á pesar vuestro. 

= P u e s en todos casos, mirad; tan ansioso 
estoy de llegar al pie de aquel muro, como 
vos de verme llegar asi es que no os haré es-
perar mas tiempo. 

Gaston ató su caballo á un árbol: gracias 
á una tabla que habia echada, á manera de 
puente, sobre el riachuelo, abrió la reja, y 
habiendo seguido algún tiempo las empali-
zadas, puso al fin los pies sobre el hielo, 
que al instante crugió de una manera sorda 
y prolongada. 

—¡En nombre del cielo! esclamó Mont-
louisá media voz; nada de imprudencias, 
Gaston. 

—¡Por Dios, marques; mirad, mirad! 
—¡Os creo, os creo, Gaston! dijo Pont-

calée. 
—Pues eso redobla mi valor, dijo el ca-

ballero. 
—Una palabra, Gaston: ¿cuando marcha-

reis? 
—Mañana á estas horas, marques, ya ha -

bré yo andado veinte y cinco ó treinta le -
guas del camino de París. 

= P u e s venid entonces para que nos des-
pidamosyabracemos: venid, Gaston. 

—Con mucho gusto. 
Y el caballero volvió atrás, y luego fué 
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abrazado cordialmente por los cuatro c a b a -
lleros, que esperaron, para alejarse, que él 
hubiese llegado al término de su peligroso 
paseo, para prestarle ausilio si llegaba á ne-
cesitarlo. 

V. 

De cómo la casualidad arregla algunas 
veces las cosas de manera que causa 
vergüenza á la Providencia misma. 

A pesar de los crugidos de la nieve, Gas-
ton prosiguió audazmente su camino, p o r -
que á medida que se acercaba distinguía una 
cosa que le hacia latir el corazon; era que las 
lluvias del invierno habían hecho subir las 
aguas del pequeño lago, y que, llegando al 
pie del muro, sin duda iba á poder alcanzar 
á la ventana. 

Y no se engañaba; llegado el término de 
su camino, juntó las manos, imitó el ahullí-
do del gato montés y se abrió la ventana. 

Al instante, dulce recompensa del peligro 
que habia corrido, vió aparecer, casi á la 
altura de la suya, la hermosa cabeza de su 
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amada, mientras que una mano dulce y t i -
bia buscaba y encontraba su mano: era esta 
la primera vez, v Gaston asió aquella mano 
con trasporte, cubriéndola de besos. 

—Gaston, habéis venido sobre el hielo á 
pesar del frió, ¿no es verdad? Bien os lo ha-
bia prohibido en mi carta 's in embargo. 

—Con vuestra carta sobre mi corazon, 
Elena, me parecía no correr ningún peligro. 
¿Pero que teneis que decirme tan triste y 
tan serio? ¡Habéis llorado!.... 

—¡Ay, amigo mío; 110 hago otra cosa des-
de esta mañana.' 

—Desde esta mañana, murmuró Gaston 
con triste sonrisa; ¡es estraño! Y yo t a m -
bién hubiera llorado desde esta mañana á 
no ser hombre. 

—¿Que decís, Gaston? 
—Nada, amiga mía; volvamos ánosotros. 

¿Cuales son vuestras penas, Elena? Decíd-
melas. 

—¡Ay! bien sabéis que yo no me per te-
nezco, que soy una pobre huérfana educa-
da aqui, sin tener mas patria ni mas mun-
do que este convento; jamás he visto á nadie 
á quien pudiese aplicar el nombre de padre 
y de madre: creo qne esta ha muerto, y 
siempre me han dicho que mi padre estaba 
ausente; yo dependo, pues, de un poder in-
visible, que solo se revela á nuestra supe-
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ñora que esta mañana me ha llamado, y 
con lágrimas en los ojos me ha anunciado 
mi marcha. 

—¡Vuestra marcha, Elena! ¡Dejais este 
conventol 

—¡Sí, Gaston; mi familia me reclama. 
—¡Vuestra familia, Dios mió! ¿Qué nueva 

desgracia es esta? 
—¡Oh! si, es una desgracia, aunque la 

buena superiora me haya felicitado como si 
fuera una dicha. Yo era muy feliz en este 
convento, y no pedia al Señor otra cosa que 
permanecer en él hasta t \ instante en que 
fuese vuesira muger. El Señor lo dispone 
de otro modo; ¿qué va á ser de mí? 

—Y esa orden que os sacan del con-
vento.... 

= N o admite ni discusión ni tardanza, 
Gaston. ¡Ay! parece que pertenezco á una 
familia poderosa y que soy hija de un gran 
señor: cuando la buena superiera me anun-
ció que era preciso dejarla, me deshice en 
lágrimas, me eché á sus pies, y !e dije que 
soTo pedia una cosa, y era no abandonarla 
jamás. Entonces sospechó ella que habia 
otro motivo que el que yo le daba; me in te r -
rogó, me instó, y perdonadme, Gaston, yo 
tenia necesidad de confiar mi secreto ¿¡ al-
guien, necesidad de quejarme y ser consola-
da, y se lo dije lodo; que os amaba y me 
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amabais, menos la manera que teníamos de 
-vernos, pues temí, si decía esto, que me 
impidiesen veros la última vez, y yo quería 
deciros adiós. 

Pero ¿no habéis dicho, Elena, cuáles 
eran mis proyectos sobre vos? ¿Que ligado 
ahora á una asociación que dispone de mí 
por seis meses, un año tal vez,.cuando espi-
r e e s t e término y vuelva libre, en fin, mi 
nombre, mi mano, mi fortuna, mi vida e n -
tera os pertenecerá? 

Lo he dicho, Gaston, y eso me ha he-
cho pensar que sea hija de algún gran señor, 
porque la buena madre Ursula me respondió 
entonces: «Es preciso olvidar al caballero, 
hija mía, porque ¿quién sabe si vuestra fa-
milia consentiría en esa union? 

¿Pero no soy yo de una de las familias 
mas antiguas de la Bretaña, y, sin que sea 
rico, no es independiente mi fortuna? ¿Le ha-
béis hecho esta observación, Elena? 

-jOhl yo le dije: «Gastón me aceptaba 
huérfana, sin nombre y sin fortuna. . . pue-
den separarme de él, madre mia, ¡peroseria 
una cruel ingratitud que yo le olvidase, y 
no le olvidaré nunca!» 

—¡Elena, sois un ángel! ¿No sospecháis 
quienes puedan ser los parientes que os r e -
claman, ni cuál es la suerte desconocida que 
os está destinada? 
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—No; parece que esto es un secreto pro-

fundo, inviolable, del cual depende toda mi 
felicidad futura; pero, Gaston, temo que esos 
parientes sean demasiado grandes señores, 
porque me ha parecido que la misma supe-
riora me hablaba. . . no sé cómo deciros esto. 
Gaston; me hablaba con respeto. . . 

= ¿ A vos, Elena? 
—Sí. 
—¡Vamos, tanto mejor! dijo Gaston dan-

do un suspiro. 
—¡Cómo tanto mejor! esclamó Elena,Gas-

ton, ¿os alegraríais de nuestra separación? 
—No, Elena; pero me alegro que encon-

tréis una familia en el momento tal vez en 
que vais á perder un amigo. 

—¡Perder un amigo, Gaston! Yo no tengo 
mas amigo que vos; ¿voy á perderos por 
ventura? 

= A 1 menos me voy á ver obligado á de-
jaros por algún tiempo, Elena. 

= ¿ Q u é queréis decir? 
—Quiero decir que el destino ha tomado 

por tarea hacernos semejantes en un todo, 
y que no sois vos la sola en ignorar ¡o que 
os aguarda el dia demañana . 

—Gaston, Gaston, ¿qué significa ese es-
traño lenguage? 

—Que yo también, Elena, me veo e m p u -
jado por una fatalidad, á la cual es preciso 
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que obedezca; que vo también estoy some-
tido á un poder superior ó irresistible. 

—¿Vos? ¡Dios mió! 
—A unpoder que me condenará tal vez á 

abandonares dent ro de ocho d i a s , d e u n mes 
y no solo á abandonaros , sino también á s a -
lir de Francia. 

—;Qué me estáis diciendo, Gaston! 
—Lo que en medio de mi amor , ó mas 

bien de mi egoísmo, no habia osado deciros 
todavía: yo caminaba hacia esta hora con los 
ojos cerrados; esta mañana los he abier to , 
y es preciso que os deje, Elena. 

—¿Mas para qué? ¿Qué habéis e m p r e n d i -
do? ¿Qué va á ser de vos? 

—¡Ay! tenemos cada cual nues t ro sec re -
to, Elena, dijo el caballero moviendo t r is te-
mente la cabeza: que el vuestro no sea t an 
terr ible como el mió, es todo lo que pido á 
Dios. 

—¡Gastón! 
—¿No habéis dicho la pr imera que era 

preciso separarnos , Elena? La primera t a m -
bién, ¿no habéis tenido el valor de r e n u n -
ciar á mí? ¡Pues bien! Dios os bendiga por 
ese valor que me da el ejemplo, porque yo, 
¡oh! yo no lo tenia . 

Y diciendo estas pa labras , el jóven apoyó 
de nuevo sus labios en la bella mano que no 
se habia pensado un ins tante en separar de 
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las suyas; y á pesar de los esfuerzos que hi-
zo sobre si mismo, Elena conoció que l lora-
ba amargamente. 

—¡Oh! ¡Dios mió, Dios mió! murmuró 
ella; ¿qué hemos hecho al cielo para ser tan 
desgraciados? 

A esta esclamaeion alzó el jóven la cabe-
za, y dijo como hablando consigo mismo: 

—¡Vamos, vamos, valor! Hay en la vida 
necesidades contra las cuales es inútil de-
fenderse, obedezcamos, pues, cada uno por 
nuestra parte, Elena; obedezcamos sin lu-
cha, sin murmura r , y tal vex desarmemos 
la suerte á fuerza de resignación. ¿Podré 
volver á veros antes de que marchéis? 

—Creo que no, pues marcho mañana . 
—¿Y qué camino lleváis? 
—El de Paris. 
—¡Como!... ¿Vais?... 
—Voy á París. 
—¡Gran Dios! esclamó Gaston ; ¡y yo 

también! 
—¿Y vos también, Gaston? 
—Si, yo también. ¡Elena! nos equivocá-

bamos, pues así no nos separaremos. 
—¡Oh, Dios mió! ¿Qué me estáis dicien-

do, Gaston? 
—Que hacíamos mal en acusar á la Pro-

videncia, y que se venga concediéndonos 
mas de lo que hubiésemos osado pedirle. No 
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solo podremos vernos todo el camino, sino 
también en Paris, donde no estaremos e n -
teramente separados.—¿Como viajais? 

—Creo que en la carroza del convento, 
la cual irá por la posta, pero á pequeñas 
jornadas, para no cansarme. 

—¿Y con quién marchais? 
—Con una religiosa que me dan para que 

me acompañe, v que se volverá al convento 
cuando me haya entregado en manos de las 
personas que me esperan. 

—Entonces todo va bien, Elena; yo iré á 
caballo como un viajero desconocido; todas 
las noches os hablaré, y cuando no consiga 
hablaros, os veré al menos, y asi no estare-
mos separados sino á medias. 

Y los dos jóvenes, con la estremada con-
fianza de su edad en el porvenir, despuesde 
haberse acercado aquella misma noche con 
las lágrimas en los ojos y la turbación en el 
espíritu, se despidieron con la sonrisa en los 
labios y la esperanza en el corazon. 

Gaston atravesó por segunda vez y con 
igual écsito que la primera el helado es tan-
que, y se dirigió al árbol en que quedó a t a -
do su caballo herido; pero en vez de este 
encontró el de Montlouis, y gracias á esta 
atención de su amigo, dió la vuelta á Nan-
tes en menos de tres cuartos de hora, sin 
haber tenido ningún mal encuentro. 
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VI. 

El Viage. 

En el resto de la noche escribió Gaston 
su testamento, que al dia siguiente depositó 
en el oficio de un escribano de Nantes. 

Legaba lodos sus bienes á Elena de Cha-
verny, suplicándole si el moria que no por 
eso renunciase el mundo, sino que dejase ir 
su bella existencia por el camino que le e s -
taba destinado; pero como el era el último 
de su familia, le pedia que, en recuerdo su-
yo, pusiese el nombre de Gaston á su p r i -
mer hijo. 

Despues fué á ver por última vez á sus 
amigos, y especialmente i Montlouis, con 
quien estaba mas unido; espresó á todos la 
confianza que tenia en el éxito déla empre-
sa; recibió de Pontcalée la mitad de una mo-
neda de oro v una carta, que debia en t re-
gar á cierto capitan La Jouquiere, corres-
ponsal de los conjurados en Paris, y el cual 
debia poner á Gaston en relaciones con los 
personajes importantes que iba á buscar en 
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la capital; metió en su valija todo el dinero 
contante que pudo reunir, y acompañado 
únicamente de un doméstico, llamado Oven 
que hacia tres años estaba á su servicio, y 
al cual creía poder fiarse, salió de Nantes 
solo, porque sus cuatro compañeros juzga-
ron prudente no acompañarlo un trecho, por 
temor de despertar sospechas. 

Era mediodía; un magnífico sol de invier-
no alumbraba los campos resplandecientes 
de nieve; gotas de agua congelada, que pen-
dían de las ramas de los árboles, reflejaban 
los rayos del sol como si fueran estatácticas 
de diamantes; y sin embargo, el ancho ca -
mino estaba casi desierto, sin ver de-
lante ni detras nada que se pareciese á 
aquella carroza del convento, verdev negra, 
tan conocida deGaston, ven la cual las bue-
nas agustinas de Clisson enviaban á buscar 
ó devolvían las pensionistas á sus familias. 
Gaston manifestaba en su rostro esa alegría 
mezclada d angustias que oprime el cora-
zon del hombre á la vista de las bellezas de 
la naturaleza que un su cescu fatal é inevita-
ble quizás puedehaeer perder para siempre. 

El orden de las paradas estaba fijado has-
ta el íVlans entre Gaston y sus amigos, pero 
muchas razones incitaban a! joven á inver-
tir este orden; primero la helada, que habia 
puesto al camino brillante como un espejo, 
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obstáculo insuperable y que Gaston hubiera 
mirado como tal aun cuando hubiese podi-
do atravesarlo, porque le era necesario no ir 
demasiado deprisa: solo para su lacayo 
fingió apresurarse mucho; pero habiéndose 
resbalado dos veces el caballo de Gastón, y 
caído del todo el de Oven, se presentó una 
ocasion muy natural para continuar el ca-
mino al paso. 

Desde el momento de salir parecía el laca-
yo mas apresura jo que su amo; verdad es 
que era de esa clase de gentes que desean 
siempre 1 egar pronto, en atención á que, 
no proporcionando un viaje mas que fasti-
dios y trabajos, quieren abreviarlos todo lo 
posible. Ademas, adoraba á Paris en Pers -
pectiva, aunque jamás lo habia visto; pero 
le habian hecho de él relaciones tan mara-
villosas, decia, que si hubiera podido poner 
alas á los pies de los caballos, la distancia 
se habría salvado algunas horas. 

Gaston fué, pues, muy pausadamente has-
ta Oudon; pero la carroza de h s agustinas 
habia marchado mas despacio todavía, pues 
en estos tiempos la posta en los caminos rea-
les, salvos para aquellos que podían hacer 
andar, no á los caballos sino á los postillo-
nes con el látigo en la mano, era un rodar 
bastante pausado, y mucho mas cuando se 
trataba de carruajes de damas. 
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El caballero hizo alto en Oudon¿ donde 

escogió la posada del Carro coronado, la 
cual tenia á la calle dos ventanas salientes 
que dominaban todo el camino: ademas, se 
habia informado de que esta posada, ilustre 
entre todas las de la villa, era el punto de 
reunion habitual de casi todos los coches. 

Mientras que se preparaba la comida, y 
podian ser las dos de la tarde, poco mas ó 
menos, Gaston, de centinela en la ventana, 
á pesar del frió, no perdió de vista un solo 
instante el camino; pero solo vió, en cuanto 
pudo alcanzar su vista, pesados carros vco-
ches llenosde gente; peronadaabsolutamen-
te del carruaje verde y negro tan esperado. 

Entonces, en su impaciencia, pensó Gas-
ton que Elena le habría precedido y que es-
taría en la posada. En consecuencia se dir i-
gió á una ventana que daba al patio, y des-
de la cual podia hacer fácilmente la inspec-
ción de todos los carruajes que estubiesen 
en los cobertizos. No estaba la carroza del 
convento entre ellos; mas no por eso dejó 
su observatorio, porque vió que su lacayo 
hablaba activamente con un hombre vesti-
do de gris, y que se ocultaba en una capa 
cortada á manera de las que usaban los mi-
litares de la época. Despues de su conversa-
ción con Oven, este hombre montó en un 
buen caballo de posta, y á pesar de la nie-
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ve y del hielo, salió como ginete que tiene 
sus razoues para ir deprisa, por mas que, 
al hacerloasí, debiera romperse la cabeza. 
Pero m se resbaló ni cayó, y por el ruido que 
hizo el caballo al alejarse, adivinó Gaston 
que se dirigía hácia Paris. 

En este momento levantó el lacayo los 
ojos y vió á su amo que le miraba; púsose 
muy encendido, y como hombre sorpren-
dido en una falta, pretendió fingir t ranqui-
lidad limpiándolos paramentos de su vesti-
do y sacudiéndose la nieve que tenia en los 
pies. Gaston le hizo seña de que se acerca-
se al pie de la ventana, y obedeció, por mas 
qua esta orden le fuese evidentemente desa-
gradable. 

—¿A quien hablabas ahi, Oven? p r e -
guntó el caballero. 

—Aun hombre señor Gaston, respondió 
aquel con ese aire de necedad mezclado de 
malicia peculiar á los campesinos. 

—¡Muv bien!...¿Pero quien era ese hom-
bre.? 

—Un viajero, un soldado que me pre -
guntaba su camino, señor caballero. 

—¡Su camino! ¿Para donde? 
—Para Rennes. 
—Pero tu no lo sabes, porque no eres de 

Oudon, ¿eh? 
—Por eso fui á preguntárselo al huesped 

Sr. Gaston. 



— 9 4 --
—¿Y por qué no fué el mismo? 
= H a b i a tenido una disputa con el á pro-

pósito del precio de su comida, y no quería 
dirigirle la palabra. 

—¡flum! murmuró Gaston. 
Nada mas natural que todo esto, y sin 

embargo, Gaston volvió á su cuarto pensa-
tivo; ese hombre, que siempre le habia se r -
vido fielmente, era sobrino del primer ayu-
da de cámara del Sr . Montaran, antiguo go-
bernador de Bretaña, á quien las quejas de 
la provincia habian hecho reemplazar por 
Mr. de Montesquiou; este tio era el que ha -
bia hecho á Oven el brillante cuadro de Pa-
ris que le introdujera en el corazon tan 
grande deseo de ver la capital, descoque , 
contra toda probabilidad, iba a realizarse. 

Pero reflecsionando en ello, pronto se d i -
siparon las dudas que Gaston habia conce-
bid-? sobre Oven, y se echó en cara su timi-
dez, cuando se trataba de adelantar en una 
senda que ecsigia lodo su valor. Sin embar-
go, la nube que súbitamente habia cubierto 
su frente al ver á Oven charlando con el 
hombre de lo gris no se desvaneció del to -
do; entre tanto, el coche verde y negro no 
llegaba. 

Pensó un momento,—los corazones mas 
puros tienen á veces estas ideas vergonzo-
sas,—que Elena habia buscado un rodeo 
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para separarse de él; pero pronto refleesionó 
que en los viajes to jo se vuelve accidentes 
y tardanzas. Asi fué que se sentó á la me-
sa, aunque ya hacia tiempo que terminara 
BU comida, y como Oven le miraba con sor-
presa, le pidió vino, conociendo la necesi-
dad que tenia de aparentar indiferencia, co-
mo el mismo Oven la habia tenido un cuar-
to de hora antes. 

Oven habia ya tenido el cuidado de lle-
varse la botelh que le pertenecía de dere-
cho, y mirando á su amo, que ordinaria-
mente era muy sobrio, repitió con aire es-
tupefacto: 

—¿Vino? 
—¡Si, vino! dijo Gaston impaciente; quie-

ro beber... ¿qué hay de estrauo en esto? 
—Nada, señor, respondió Oven. 
Y fué hasta la puerta á trasmitir la orden 

de su amo á un mozo, que llevó otra botella. 
Gaston se sirvió un vaso de vino, lo be-

bió, y se llenó otro. 
Ov n abria los ojos corno el puño. 
En fin, pensando que era de su deber y 

de su Ínteres al mismo tiempo, pues esta 
segunda botella también le pertenecía como 
la primera, de tener á su señor en la pen-
diente funesta en que parecia aventurarse, 
le dijo: 

—Señor, he oido contar que beber con 
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frió entorpece mucho á un ginete, y olvidáis 
que aun nos queda por andar un camino 
muy largo, y que mientras mas esperemos 
mas frió haré; sin contar con que, si nos 
tardamos much) , podríamos no encontrar ya 
caballos de postas. 

Gaston estaba absorte) en sus pensamien-
tos, y no respondió la menor palabra á esta 
observación, por justa que fuese. 

—Os haré observar, continuó Oven, que 
pronto serán las tres, y que ya es de noche 
á las cuatro y media. 

Esta insistencia del lacayo sosprendió á 
Gaston. 

—Muy de prisa estás, Oven, le dijo. ¿Ten-
drías acaso cita con ese viagero que te ha 
preguntado su camino? 

—Bien sabe el caballero que eso es impo-
sible, respondió Oven sin desconcertarse, 
puesto que ese viajero iba á Rennes, y no-
sotros vamos á Paris. 

Sin embargo, á la mirada fija de su ..amo, 
Oven no pudo menos de ruborizarse, y ya 
abria Gaston la boca para hacerle otra "pre-
gunta, cuando se oyó el ruido de un coche. 
Gaston corrió á la ventana, y vió la carroza 
verde y negra. 

Entonces lo olvidó todo, y dejando á Oven 
que se repusiera á sus anchas, salió fuera 
del aposento. 
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Ahora tocó á Oven el turno de ver por la 

ventana qué importante objeto habia podi-
do causar esta distracción en el ánimo de su 
señor, y vió el coche verde y negro que pa-
raba. Un hombre envuelto en una espesa 
capa bajó el primero del pescante, y abrió 
la portezuela, por la cual vió salir una m u -
jer jóven, envuelta en un manto negro, y 
detras una hermana agustina. Anunciando 
las dos damas que continuarían su camino 
despues de comer, pidieron un aposento 
particular. Mas para llegar á este aposento 
les era preciso atravesar la sala común don-
de estaba Gaston, al parecer indiferente. 
Elena y el caballero cambiaron una mirada 
rápida, pero significativa, y con gran satis-
facción de Gasten, reconoció en el hombre 
de la capa espesa al jardinero del convento, 
del cual tenia, como ya sabemos, 1a llave 
de la reja. En las circunstancias en que se 
encontraba, era este un poderoso ausiliar. 

Sin embargo, Gaston, con una calma que 
hacia honor á su poder sobre si mismo, dejó 
pasar al jardinero sin detenerlo: mas c u a n -
do vió que este atravesaba el patio y ent ra-
ba en la cuadra, lo siguió para interrogarle. 
Quedábale un último recelo, y era efue el 
jardinero no llegase mas que hasta Oudon, 
y que se volviera inmediatamente al con-
vento. 

T. 1. 7 
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Pero á las primeras palabras quedó t r an -

quilo Gaston; el jardinero acompañaba álas 
dos damas hasta Rambouillet, término mo-
mentáneo del viajede Elena; v despues se 
vol via al convento de Clisson con la herma-
na Teresa, que era el nombrede laagustina, 
á quien la superiora no habia querido dejar 
espuestas sola á los peligros de un camino 
tan largo. 

Al concluir esta conversación, que habia 
tenido lugar en el umbral de la puerta de 
la cuadra, Gaston alzó los ojos á su vez, y 
\ i ó á Oven que le miraba; esta curiosidad 
de su lacayo le desagració. 

—¿Que hacéis ahi? preguntó el caballer . 
—Espero vuestras órdenes, señor, dijo 

Oven. 
Nada habia de sorprendente en que un 

lacayo desocupado mirase por una ventana 
y Gaston se contentó con fruncir el ceño. 

—¿Gono.-eis á ese mozo? preguntó Gaston 
al jardinero. 

=¿A1 Sr. Oven, vuestro criado? respon-
dió aquel sorprendido de la pregunta; sin 
duda que lo conozco, pues somos del mismo 
pais. 

—Tanto peor murmuró Gaston. 
—¡Oh! es un guapo mozo el Sr . Oven, 

repuso el jardinero. 
—¡No importa, no le digáis ni una pala-
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bra de Elena; os lo suplico! 

El jardinero se lo prometió, pues nadie 
estaba mas interesado que el en guardar el 
secreto de sus relaciones con el caballero. 

El descubrimiento del préstamo de la l la-
ve hubiera producido inmediatamente la 
pérdida de su plaza y es una plaza escelente 
para un hombre que sabe hacerla valer, la 
de un jardinero cíe un convento de agusti-
nas. 

Gaston volvió entoncesá la sala común, 
donde encontró á Oven que le esperaba, y 
como era preciso alejarlo de allí, le orde-
nó que ensillase los caballos. 

Durante este tiempo el jardinero habia 
dado prisa á los postillones, y el coche so-
lo esperaba á las viajeras que, despues de 
una corta y frugal comida, pues era dia de 
abstinencia, atravesaron de nuevo la sala. 
En la puerta encontraron á Gaston con la 
cabeza descubierta y dispuesto á ofrecerles 
la mano para subir al coche. Estas urbani -
dades de parte de los señores jóvenes es ta-
ban muy de moda en aquella época y por 
otra parle aun para la hermana agustina, no 
era Chanlay de todo punto desconocido. Re-
cibió, pues, sus obsequios sin hacer dema-
siado.la dueña, y aun le dió gracias con una 
amable sonrisa: no es necesario decir que 
despues de haber ofrecido la mano á la her -
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mana Teresa, Gaston tubo el derecho de 
ofrecerlaá Elena, que era, como puede com-
prenderse, el objeto á que se propusiera 
llegar. 

—Señor, dijo Oven detras del caballero: 
ya están listo los caballos. 

—Está bien respondió el jóven, voy á to-
mar un vaso de vino, y marchamos. 

Gaston saludó otra vez á las damas y su-
bió á su cuarto, donde, con gran sorpresa 
de su lacayo, se hacia llevar la otra tercera 
boteüa, porque la segunda habia desapare-
cidocomola primera. Verdad esque del con-
tenido de todas Gaston solo habia bebido 
vaso y medio. 

Esta nueva estación á la mesa hizo ganar 
á Gaston un cuarto de hora mas, y luego no 
teniendo ya ningún motivo para permanecer 
en Oudon, y deseando ahora casi tanto co-
mo Oven ponerse encamino, montó á caba-
llo, y marchó. 

No habrían andado un cuarto de legua, 
cuando en una revuelta del camino, y á cin-
cuenta pasos delante de sí, vieron el carrua-
je verde y negro, que, habiendo roto el hielo, 
se habia empotrado tan profundamente, que 
á pesar de los esfuerzos del jardinero, que 
levantaba una rueda, y de las exhortaciones 
acompañadas de latigazos que el post i Hon 
dirigia á los caballos, el coche permanecía 
estacionario. 
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Este accidente era un verdadero don del 

cielo, pues Gaston no podia dejar á dos m u -
jeres en semejante aprieto, sobre todo cuan-
do el jardinero, reconociendo á su paisano 
Oven, hizo un llamamiento á su amistad. 
Los dos ginetes echaron pié á tierra, y como 
la buena hermana agustina tenia mucho 
miedo, abrieron la portezuela, bajaron las 
dos mugeres al camino, y entonces, con el 
ausilio poderoso de Gaston y de Oven, el 
coche salió del mal paso en que se habia 
metido. Las dos damas volvieron á subir , v 
continuaron su marcha. 

Pero el conocimiento estaba ya hecho, y 
comenzaba por un servicio prestado, lo cual 
ponia al caballero en esceiente posicion: la 
noche avanzaba, y la hermana Teresa se ha-
bia informado tímidamente del caballero si 
creía el camino seguro, pues la pobre agus-
tina, que jamás habia salido del convento, 
creia que loscaminos estaban infestados de 
ladrones. Gaston se guardó muy bien de 
tranquilizarla completamente, y solo le d i -
jo que, como llevaba el mismo camino que 
ella, y solo debían parar en Ancenis, él y 
su criado escoltarían el coche hasta aquí. 
Esta oferta, que miró la monja con la mas 
galante posible, y que aceptó sin vacilar lo 
mas mínimo, acabó de tranquilizar á la bue-
na hernana Teresa. 
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En esta pequeña comedia Elena habia r e -

presentado admirablemente su papel; locual 
prueba que una jóven, por sencilla y cand i -
da que sea lleva en si misma un instinto de 
disimulo que solo aguarda el momento favo-
rable para desembolverse. 

Seguían, pues, el camino de Ancenis; p e -
ro como era estrecho, tortuoso y resbaladizo, 
Gaston iba al lado de la portezuela, lo cual 
daba á la hermana Teresa la facilidad de d i -
rigirle a lgunas p reguntas . Entonces supo 
que el jóven se l lamaba el caballero Livry 
y era hermano de una de las pensionistas 
mas quer idas dé las agustinas, la cual se ha-
bia casado t res años antes con Montlouis; y 
fuer te ya con este conocimiento, la h e r m a -
na Teresa no veia ningún inconveniente en 
aceptar la escolta del caballero, opinion 
que Elena se guardó muy bien de con t r a -
decir . 

Como estaba convenido de an temano, p a -
raron en Ancenis y Gastón, s iempre con la 
misma urbanidad y con el mismo p e n s a -
miento, ofreció la mano á las dos mu je re s 
para anudar las á ba jar del coche. El j a r d i -
nero había confirmado todo lo que dijera 
Gaston de su parentesco con la señorita de 
Livry; de suerte que la hermana Teresa no 
sospechaba nada, y aun encontraba á este 
caballero muy fino y atento porque nunca 
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se acercaba trise alejaba sino con profundas 
reverencias. 

Así fué que la mañana siguiente se puso 
muy contenta, cuando al subir ene lcar rua-
je ya encontró á caballo á Gaston con su la-
cayo en el patio de la posada. Al instante 
echó pié á tierra, v con las cortesías acos-
tumbradas, ofreció la mano á las dos seño-
ras; pero Elena sintió que su amante le des-
lizaba en la suya un billete, y con una m i -
rada le anunció que aquella misma noche 
tendría la respuesta. 

El camino estaba peor aun que la víspe-
ra, por cuya circunstancia no se separaba 
Gaston un momento del carruaje, pues á ca-
da instante se atajaban ias ruedas y era pre-
ciso ayudar al postillou y al jardinero, y la 
pobre agustina no sabia cómo dar gracias á 
Gaston. 

—¡Dios mió! decia á Elena: ¿qué hubiera 
sido de nosotras á no habernos deparado el 
Señor este bueno y escelente caballero? 

Un poco antes de llegar á Angers p regun-
tó Gaston á las damas en qué posada p e n -
saban apearse, y consultando la agustina un 
librillo, respondió que pararían en el Ras -
trillo de Oro. Por casualidad también era es-
te el meson adonde iba el caballero, al cual 
mandó á Oven que se adelantase para tomar 
lo* aposentos. 
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Al llegar recibió Gastón su billetito, que 

Elena habia escrito durante la comida, y el 
cual le entregó al bajar de la carroza. ¡Ayl 
Los pobres niños habían olvidado ya todo lo 
que se dijeran en la noche de la entrevista 
por la ventana; hablaban de su amor como 
de una cosa sin término, y de su dicha como 
si no tuviera por limite mismo del viaje. 

Gaston leyó el billete con profunda t r i s -
teza, pues el no se hacía ilusiones, y veia el 
porvenir como era realmente; estoes, deses-
perado. Ligado como estaba por juramento 
á una conjuración; enviado á Paris para lle-
var á cabo una misión terrible, no tomaba 
la alegría que le llegaba sino como un des-
canso á su desgracia; pero esta siempre esta-
ba amenazadora y terrible al fin de esta 
alegría. 

Sin embargo, habia momentos del dia en 
que olvidaba todo esto, y eran aquellos en 
que iba al lado del coche, ó en que daba el 
brazo á Elena para subir alguna cuesta; en-
tonces todo eran miradas tiernas que hen-
chían de felicidad el corazon de los dos aman-
tes, palabras comprendidas por ellos solos, 
que eran promesas de amor eterno, sonrisas 
celestiales que por un momento abrían el 
cielo al pobre caballero. A cada instante sa-
caba la jóven la cabeza por la portezuela 
para admirar la montaña ó el valle; pero 
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Gaston sabia muy bien que era él solo á quien 
su amiga miraba, y que las montañas y los 
valles, por pintorescos que fuesen, no h u -
bieran dado á sus ojos una languidez tan 
adorable. 

Llegado el conocimiento al punto en que 
estaba, Gaston tenia mil motivos para no 
separarse del coche, para este infeliz eran 
estos, á un tiempo, los primeros y los ú l t i -
mos resplandores de su vida. Admiraba, 
con un sentimiento de amarga rebelión con-
tra su destino, como a! gustar por primera 
vez de la dicha iba á ser privado de ella p a -
ra siempre; olvidaba que él mismo se habia 
lanzado á esa conspiración que ahora le e n -
volvía, le apretaba por todas partes y le 
forzaba á seguir un camino que le conduci-
ría al destierro ó al cadalso, al paso que s a -
liéndose de este camino descubría otro r i -
sueño y alegre que le habría llevado direc-
tamente y sin rodeos á la lelicidad. Verdad 
es que cuando se habia metido en esta con-
juración falta aun no conocia á Elena, y se 
creía solo y aislado en el (mundo. El pobre 
insensato, con veinte y dos añcs, creyó que 
este mundo le habia negado para siempre 
sus alegrías y desheredado inexorablemen-
te de sus placeres. Un dia encontró á Elena 
y desdeeste momento se le presentó el m u n -
do como era realmente; es decir, lleno de 
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promesas para quien sabe ["esperarlas, vl le-
no de recompensas para quien ¿abe mere-
cerlas; pero ya era demasiado tarde. Gaston 
habia entrado ya en un camino del que no 
le era posible volver atras sino marchar 
adelante y llegar al término, cualquiera que 
fuese, feliz ó fatal, pero de todos modos san-
griento, hácia el cunl marchaba. 

Por eso en estos últimos instantes que le 
eran concedidos nada se escapaba al pobre 
caballero; ni un apretón de manos, ni una 
palabra de los labios, ni una sonrisa del co-
razon, ni el contacto de los pies debajo de 
la mesa de la posada, ni el roce del t raje de 
lana por su rostro cuando Elena subia al 
carruaje, ni la dulce presión de su cuerpo 
cuando bajaba. 

Como puede pensarse, Oven habia sido 
olvidado en todo esto, y las sospechas que 
Gaston concibiera en un momento de mal 
humor habian huido como esos pojaros noc-
turnos que desaparecen cuando nace el sol. 
Gaston no habia visto, pues, que desde Ou-
don al Mans habló Oven con otros dos gi-
netes semejantes á aquel que vió la primera 
noche, y que, como este, todos tornaban el 
camino de Paris. 

Pero Oven, que no estaba enamorado, 
nada perdia de lo que pasaba entre Gaston 
y Elena. 
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A medida que adelantaban, Gaston se po-

nía mas triste, pues é! no contaba por dias, 
sino por horas; v como ya llevaban una se -
mana de camino", por lentamente que m a r -
chasen, al fin era preciso concluir por lle-
gar. Asi fué que a l legará Chartres, y al 
oir que el mesonero, interrogado por sor 
Teresa, respondía:—«Dándoos una poca de 
prisa, mañana podréis llegar á Rambouillet» 
Gaston creyó que era como si hubiese dicho: 
—«Mañana" sereis separados para siempre.» 

Elena vió la impresión profonda que es-
tas pocas palabras hicieron en Gaston, pues 
se puso este tan pálido, que ella dió un p a -
so hácia el preguntándole si se hallaba i n -
dispuesto; pero Gaston la tranquilizó con 
una sonrisa, y todo se acabó. 

Sin embargo, Elena tenia sus dudas en el 
fondo del corazon. ¡Ay! la pobre niña a m a -
ba como aman las mujeres cuando aman de 
veras; es decir, con la fuerza, ó mas bien 
con la debilidad de sacrificarlo todo á su 
amor: ella no comprendía cómo el caballero 
que era un hombre, no encontraba algún 
medio para combatir esa injusta voluntad 
del destino que los separaba. Por mas que 
estuviesen cerradas las puer tas del conven-
to á esos libros que pervierten la juveutud 
y que se llaman novelas, habían llegado, 
sin embargo, hasta e l b algunos volúmenes 
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acaso el porvenir? Este es, para nosotros, 
machos años, y por consiguiente mucha es-
peranza. Somos jóvenes, nos amamos; ¿no 
hay medio de luchar contra el cruel destino 
del momento? ¡Oh, Gaston! Yo me siento 
con una fuerza inmensa, y si me decis... pe-
ro soy una insensata; yo soy quien sufre, y 
yo quien consuela. 

—Os comprendo, Elena, respondió Gaston; 
me pedis una promesa, nada m a s q u e una 
promesa, ¿no es verdad? Pues mirad si soy 
desgraciado... no puedo prometer. Me pedis 
que espere, y yo desespero. Si yo tuviera 
delante, no digo veinte, diez años, sino uno 
solo, os lo ofrecería,Elena, y me tendr i apor 
dichoso; pero no es así, y en el momento en 
que nos separemos, me perdéis y os pierdo 
desde mañana. . . ya no me pertenezco. 

—¡Desgraciada! esclamó Elena tomando 
las palabras al pie de la letra; ¿me habéis 
engañado diciendo que me amabais? ¿Esta-
réis prometido á otra mujer? 

—Pobre amiga, dijo Gaston puedo t r a n -
quilizaros al menos sobre ese punto, pues 
no tengo mas amor ni mas comprometida 
que vos. 

—¡Pues entonces, aun podemos ser feli^ 
ees, Gasten! ¿Si yo obtuviera de mi nueva 
familia que os mirase como mi marido? 
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—Elena, ¿ no veis que eada una de vues-

tras palabras me traspasa elcorazon.? 
—¡Pero al menos, decidme alguna cosa! 
—Elena, hay deberes á les cuales no se 

puede uno sustraer, y lazos que no pueden 
romperse. 

—;Yo no los conozco! esclamó la j5ven. 
Meprometen riquezas, una familia, un nom-
bre; ¡pues bien! ¡Decid una palabra, decid-
la, y os prefiero á todo! ¿Por qué 110 habéis 
de hacer otro tanto por vuestra parte? 

Gaston bajó la cabeza, y no respondió: 
en este momento los alcanzaba la agustina, 
y como la noche comenzaba á cerrar, no 
vió el senblante trastornado de las dos jó-
venes. 

Cada cual en su puesto, continuaron el 
camino hácia Rambouillet, 

A una legua de la ciudad llamó la agusti-
na á Gaston, que se acercó cuanto pudo á 
la portezuela. 

Era para hacerle observar que tal vez sal-
drían á recibir á Elena, y que ros t roses t ra-
ños, y sobre todo de hombres; estarían fue -
ra de su lugar en esta entrevista. Gaston 
también habia pensado en esta circunstan-
cia, pero no habia tenido valor para hablar 
de ella. Elena esperaba. ¿Pero que? Ella 
misma lo ignoraba. 

¿Que el dolor arrebatase al jóven á alguuj 
T. I. 8 
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desparejados de la Clelia ó del Gran Giro, y 
visto en ellos como los caballeros y las don-
cellas de los antiguos tiempos salian del pa -
so en casos semejantes; es decir, huyendo 
de sus perseguidores y buscando algún ve-
nerable ermitaño que los casaba buenamen-
te delante de una cruz de madera y tie un 
altar de piedra; también era preciso algunas 
veces* para arrancar á la jóven de sus p e r -
seguidores, seducir guardias, derribar m u -
rallas, y partir por medio á encantadores ó 
genios, lo cual no era cosa fácil, y sin e m -
bargo, se hacia siempre para mayor gloria 
del amante amado. Pero no habia nada de 
esto quehacer , ni mas guardias que sedu-
cir que la pobre monja; ninguna muralla 
que derribar sino una portezuela que abrir ; 
ningún encantador ni ¡iganle que matar, es-
cepto el jardinero, que no parecía muy t e -
mible, y que por otra parte , si ha de creer-
se en la historia de la llave de la reja, es ta -
ba de antemano de parte del caballero. 

Elena no comprendía, pues, esta sumi-
sión pasiva á los decretos de la Providencia 
y se conlesaba que hubiera querido ver ha-
cer alguna cosa al caballero para luchar 
contra ellos. 

Pero Elena era injusta con Gaston, pues 
las mismas ideas le pasaban á ¿I por el ce -
rebro, y le atormentaban cruelmente. En 
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las miradas de la jóven adivinaba que una 
sola palabra suya bastaría para que ella le 
siguiese al fin del mundo; tenia su maleta 
llena de oro, y una noche, en vez de acos-
tarse, podria Elena bajar, y subiendo en -
tonces en una verdadera silla de posta, t i -
rada por verdaderos caballos, andar como 
se anda en todos tiempos, pagándolo bien, 
y en dos dias verse mas allá de la frontera, 
libres y telices, no para un mes ni para un 
año, sino para siempre. 

Pero habia una palabra que se oponía á 
todo esto; una reunion de letras que, á los 
ojos de ciertos hombres, tiene un sentido, y 
ninguno á los ojo* de otros, y esta palabra 
se nombra «honor.» 

Gaston habia empeñado su palabra á cua-
tro hombres de honor como él; estos hom-
bres se llamaban Pontcalée, Montlouis, 
Gouedie y Talhouet, y estaba deshonrado si 
no la cumplía. 

Por eso el caballero estaba muy decidido 
á sufrir su desgracia en toda su estension, 
pero á cumplir su palabra; verdad es que 
cada vez que conseguía esta victoria sobre 
sí mismo le desgarraba el corazon un dolor 
punzante. 

Elena confiaba positivamente que por la 
noche obraría Gaston, ó cuando menos ha -
blaría, porque era la última; pero con gran 
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sorpresa suya ni obró ni habló Gaston, y la 
pobre nina se acostó con el corazon oprimi-
do y el llanto en los ojos, convencida de 
que no era amada como amaba ella. 

Pero se engañaba mucho, porque aquella 
noche no se acostó Gaston, y el dia le sor -
prendió maspálido y desesperado que nunca 

Despues de esta noche lúgubre, pasada 
en Chartres, salieron á la mañana siguiente 
para Rambouillet, camino de Gaston, dest i-
no de Elena. Oven habia hablado otra vez 
en Chartres con uno deaquellosginetes ves-
tidos de gris, que parecían centinelas apos-
tados en el camino, y mas alegre que nunca 
por hallarse t m cerca de Paris, apresuraba 
la marcha de la carabana. 

En una aldea almorzaron, y el desayuno 
fué silencioso. La agustina pensaba en que 
por la noche volvería á tomar el camino de 
su amado convento; Elena pensaba queGas-
ton se decidía á hora que ya seria demasia-
do tarde; y Gaston pensaba queaquella mis-
ma noche iba á abandonar la dulce compa-
ñía de esta mujer amada por la terrible so-
ciedad de hombres misteriosos y desconoci-
dos, á los cuales debia ligarse para siempre 
una obra fatal. 

A eso de las tres de la tarde llegaron á 
una subida tan rápida, que fué preciso a -
pearse; Gaston ofreció su brazo á Elena, v 
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'a agustina tomó ei del ja rd inero . El co ra -
zon de los dos amantes latia con violencia; 
Elena silenciosa, sentía las lágrimas correr 
por sus megillas, y Gaston sentía en el pe -
cho un peso enorme porque no l loraba, no 
porque le faltasen ganas , sino porque, co-
mo era hombre , no osaba llorar. 

Llegaron á lo alto de la cuesta los p r i m e -
ros, y mucho antes que la agust ina, y d e s -
de allí vieron alzarse en el horizonte un cam-
panario, y enrededor suyo un buen número 
de casas que se agrupaban como ovejas a l -
rededor de su pas tor . 

Era Rambouil let : nadie se lo dijo, y sin 
embargo, ambos lo adivinaron al mismo 
tiempo. 

Gaston fué el primero en romper el s i -
lencio. 

—Allí, dijo estendiendo la mano hácia el 
campanario y las casas, van á separarse 
nuestros destinos, tal vez para siempre; /oh! 
osconjuro, Elena, que conservéis mi m e -
moria, y que no la maldigais nunca , suceda 
lo que sucediere. 

—Nunca me habíais sino de cosas deses-
peradas, amigo mió, dijo Elena; yo necesito 
valor, y en vez de dármelo, me part ís el co-
razon. '¿Nada teneis que decirme, ¡Dios mío! 
que me cause alguna alegría? Bien veo que 
lo presente es terrible; pero ¿es lo mismo 
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estremo?... Pero Gaston se contentó con i n -
clinarse profundamente, dio las gracias á las 
damas por haberles permitido que las acom-
pañase, é hizo ademen de que se alejaba. 

Elena no era una muger vulgar, y vió en 
el aspecto de Gaston que llevaba la muer te 
en el alma. 

—¿Es esto adiós ó hasta la vista? dijo au-
dazmente. El jóven se volvió á acercar pa l -
pitante, y contestó:=^Hasta la vista, si me 
hacéis ese honor? 

Y se alejó al gran trote. 

Vil. 

Un aposento del meson del 
Tigre Ileal en Rambouillet 

Gaston se habia alejado, sin decir pala-
bra sobre la dirección que tornaría ni sobre 
los medios de volverse á ver; pero Elena 
pensó que todo esto era negocio de un hom-
bre, y lo siguió con la vista hasta que de-
sapareció en la oscuridad. Un cuarto de hora 
despues entró en Rambouillet. 

Entonces la agustina sacó un papel de su 
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profundo bolsillo, y leyó á la luz del farol 
colocado junto á la portezuela la dirección 
siguiente: 

«Mad. Desroches, meson del Tigre Real.» 
La agustina trasmitió estas señas al pos-

tilion, y diez minutos despues paraba la car-
roza en 1 a casa designada. 

Una muger que esperaba en una sala, 
cuya-puerta daba á la principal del meson, 
salió precipitadamente, se acercó al coche, 
y con una reverencia respetuosa, ayudó á 
las damas á bajar de el, guiándolas algunos 
pasos por una galeria sombría, precedida 
de un criado que llevaba dos linternas p in-
tadas. 

Al llegar á la puerta de un vestíbulo de 
hermosa apariencia, Mad. Desroches se hizo 
á un lado, hizo subir delante á Elena y á 
sor Teresa, y cinco minutos despues se en-
contraron las dos viajeras sentadas en un 
muelle sofá delante de un hermoso fuego. 

El aposento en que se hallaban era g ran -
de y amueblado al gusto de la época, b a s -
tante severo aun, porque no se habia llega-
do todavía al tiempo caprichoso que ha s i -
do bautizado con el nombre, de Rococo: 
la arquitectura pertenecía al estilo triste y 
magestuoso del gran reinado; inmensos es -
pejos con marcos dorados adornaban el 
frente de la chimenea; una araña con rema-
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tes y adornos dorados colgaba del techo, y 
unos leones dorados servían de pau tada en 
el hogar. 

—En este salon habia cuatro puer tas . 
La pr imera era aquella por donde habían 

ent rado. 
La segunda conducía al comedor, que e s -

t aba a lumbrado , caliente y con la mesa 
pues ta . 

La tercera daba á un dormitorio muy de-
cen temente preparado. 

La cuar ta estaba cerrada, y no se abr ía . 
Elena admiraba sin sorprenderse todas es-

tas magnificencias, como también el silencio 
de los criados y su aspecto t ranqui lo y r e s -
p e t u o s o , tan diferentes de las alegres caras 
de los posaderos solícitos que habia visto en 
el camino. La agustina t a r t amudeaba e l b e -
nedícite, codiciando la comida humean te 
que estaba sobre la mesa, y felicitándose en 
voz baja de que no fuese dia de vigilia. 

Mad. Desroches, que habia dejado un ins-
tan te á las viajeras solas en el salon, en t ró 
por segunda vez, y acercándose á la agus t i -
na , le entregó una car ta , que esta abrió con 
la mayor presteza. 

La carta contenía las pa labras siguientes: 
«La hermana Teresa podrá pasar la noche 

en Rambouil let ó marcharse en la misma, 
según lecouvenga: recibirá doscientosluises, 
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gratificación ofrecida por Elena á su querido 
convento, y abandonará su pensionista á 
los cuidados de Mad. Desroches honrada 
con la confianza de los parientes de Elena.» 

En el estremo de esta carta, y en lugar 
de firma, habia una cifra que la monja 
acercó á otra impresa en una carta que lle-
vaba de Clisson, y probada su identidad, 
dijo: 

—Hija mia, vamos á separarnos despues 
de comer. 

—¡Ya! esclamó Elena, que se apegaba á 
sor Teresa solamente por su vida pasada. 

—Si, hija mia; me ofrecen, sin duda, que 
duerma aquí; pero quiero mejor volverme 
esta misma noche, porque tengo muchas 
ganas de ver nuestra buena casa de Breta-
ña, donde he contraído todos mis hábitos, y 
donde nada faltará á mi alegría,á no ser que 
ya no estarcís vos a'di. 

Elena echó sus brazos, llorando, al cuello 
de la buena religiosa: acordábase de su j u -
ventud, tan dulcemente pasada en medio de 
todas aquellas compañeras queridas y tan 
fieles á ella, ya por el respeto que les 'tenia 
encargado la superiora, ya porque ella mis-
ma se hubiera hecho querer. Por uno de esos 
milagros del pensamiento, que la ciencia no 
esplicará jamás, el pequeño lago, los bos-
quecillos de setos y las campanillas silves-
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tres se representaron en sn memoria, y toda 
aquella existencia, que ya miraba como un 
sueño perdido, pasó vivo y alegre por de -
lante de sus ojos cerrados. 

La buena sor Teresa, por su parte , l lora-
ba á mares, y tanto le habia cortado el ape-
tito este suceso inesperado, que ya se levan-
ta para marcharse sin haber comido, cuan-
do Mad. Desroches recordó á las dos que la 
sopa estaba en ia mesa, haciendo observar 
á la monja que viajaba toda noche, como 
tenia intención, no encontraría ningún me-
son abierto, y por consiguiente nada que 
comer hasta el día siguiente; por eso la invi-
taba á tomar alguna cosa, ó al menos hacer 
provisiones para el camino. 

Convencida sor Teresa por este razona-
miento lleno de lógica, se decidió en fin á 
sentarse á la mesa, y tanto suplicó á Elena 
que la acompañase, que también se sentó 
esta, pero sin que pudieran decidirla á tomar 
nada; en cuanto a la religiosa, comió ap re -
suradamente algunas f rutas y bebió medio 
vaso de vino de España, v se levantó a b r a -
zando otra vez á Elena, que queria acompa-
ñarla al menos hasta el carruaje; pero á lo 
cual observó Mad. Desroches que estando el 
meson del Tigre Real lleno de forasteros, se-
ria inconveniente que saliera de su cuarto y 
se espusiese á ser vista. 
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Elena pidió entonces ver al jardinero que 

le habia servido de escolta; el pobre hombre 
Jhabia solicitado este favor, pero no hemos 
dicho que se ocuparon muy poco de sus sen-
timentales reclamaciones. Sin embargo, ape-
nas oyó Mad. Desroches que Elena espresa-
ba un deseo en armonía con el del pobre 
hombre, lo hizo subir, y le fué permitido 
ver otra vez á aquella de quien creía sepa-
rarse para siempre. 

En los momentos supremos, y Elena h a -
bia llegado á uno de estos momentos, todos 
los objetos ó todas las personas á quienes se 
abandona, crecen y se adhieren al corazon; 
por eso aquella vieja relijiosa y este pobre 

' jardinero se habían convertido en amigos 
para ella, y tuvo la mayor pena del mundo 
en dejarlos, recomendando á la una sus ami-
gas y al otro sus flores, dirigiéndole al mis-
mo tiempo algunas miradas de agradecimien-
to, que tenían relación con la llave de la 
reja. 

Gomo Mad. Desroches vió que Elena bus -
caba en su bolsillo, pero inútilmente, por-
que el poco dinero que tenia estaba metido 
en su maleta, le preguntó: 

•—¿Tendría la señorita necesidad de algu-
na cosa? 

—Sí, dijo Elena; hubiera querido dejar 
un recuerdo.á este buen hombre. 
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Entonces entregó Mad. Desroches veinte 

y cinco luises á Elena, que sin contarlos los 
deslizó en la mano del jardinero, cuyos gri-
tos y lágrimas se redoblaron á esta muestra 
de generosidad inesperada. En fin cuando fué 
preciso separarse, Elena corrió á la ventana 
para verlos, pero encontró cerrados los pos-
tigos, entonces se puso á escuchar, y un 
instante despues oyó el ruido de un coche 
que se alejó hastaperderse, en cuyo momen-
to cayó la pobre niña anonadada en un 
sillón. 

Entonces se acercó Mad. Desroches, y ad-
virtió á la joven que aun cuando se habia 
sentado á la mesa, no tomó ni un bocado, y 
era preciso comer algo: Elena consintió, no 
porque tuviese apetito, sino porque espera-
ba tener aquella misma noche noticias de 
Gaston y quería ganar tiempo. 

Sentóse pues á la mesa, invitando á Mad. 
Desroches á que hiciera otro tanto; pero no 
consintió la nueva dama de compañía sino 
despues demás reiteradas instancias de Ele-
na, y á pesar de ellas no quiso comer, y se 
contentó con servir á la joven. 

Terminada la comida, Mad. Desroches sa -
lió delante de Elena, y enseñándole su dor -
mitorio, le dijo: 

—Cuando gustéis llamar á una doncella 
que está á vuestras órdenes, tocareis la 
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campanilla, señorita, porque habéis de s a -
ber que probablemente recibiréis una visita 
esta noche. . 

—¡Una visital esclamó Elena i n t e r rum-
piéndola. 

—Sí, señorita; una visita de uno de vues-
tros parientes. 

—¿Y ese pariente es el que vela por mí? 
= D e s d e vuestro nacimiento, señorita. 
— ¡Oh, Dios imol dijo Elena poniendo la 

mano sobre su corazon; ¿y decís que va á 
venir? —Asi lo creo, porque tiene muchas ganas 
de conoceros. 

jOh! murmuró Elena: me parece que 
voy á ponerme mala. 

Mad. Desroches corrió á ella, y la sostuvo 
en su¿ brazos. 

—¿Tanto os asusta, le dijo, el encontraros 
cerca de alguno que os ame? 

—No es que me asuste, dijo Elena, sino 
que me conmueve; yo no estaba prevenida 
de que eso sucedería esta noche, y esa noti-
cia importante que me habéis dado sin p r e -
paración alguna, me ha aturdido. 

Pues 110 es eso todo, continuó Mad. Des-
roches; pues esa persona se ve obligada á 
rodearse del mayor misterio. 

—¿Y por qué? 
—Me está prohibido responder á esa p re -

gunta, señorita. 
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—¡Dios mió! Pero ¿qué significan seme-
jantes precauciones tratándose de una po-
bre huérfana como yo? 

—Son necesarias, creedlo. 
—Pero, en fin, ¿en qué consisten? 
—Primeramente no podéis ver el rostro 

de esa persona, porque si casualmente la 
encontraseis mas tarde, no debe ser recono-
cida por vos. 

—¿Conque esa persona vendrá enmasca-
rada? 

—No, señorita; pero se apagarán todas 
las luces. 

—¿Y estaremos en completa oscuridad? 
—Si. 
—Pero os quedareis aqui conmigo, ¿no es 

verdad? 
—No, señorita; eso me está espresamen-

te prohibido. 
—¿Por quién? 
—Por la persona que debe venir á veros. 
—¿Pues debeis una obediencia tan abso-

luta á esa persona? 
—Mas que eso le debo, señorita: le debo 

el mas profundo respeto. 
—¿Conque es una persona de cualidad? 
—Es uno de los mas grandes señores de 

Francia. 
—¿Y ese gran señor es pariente mió? 
—El mas prócsimo. 
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—En nombre del cielo, Mad. Desroches, 
no me dejeis en esta incer t idumbre. 

—Ya he tenido el honor de deciros, seño-
rita, que habia ciertas preguntas á las cua-
les me estaba espresamente prohibido r e s -
ponder. 

Y Mad. Desroches dió un paso para re t i -
rarse. 

—¡Os vais ya! esclamó Elena. 
—Os dejo para que arregleis vuestro t o -

cado. 
—Pero, señora. . . 
Mad. Desroches hizo entonces una p ro -

funda reverencia llena de ceremonia y de 
respeto, y salió andando de espaldas, y ce r -
rando luego la puerta del aposento. 
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VIII. 

Un picador con la librea de S. 
A. R. monseñor el duque de 

Orleans-

Mientras que estas cosas que acabamos 
de referir pasaban en el pabellón de la po-
sada del Tigre real, en otro aposento del 
mismo meson estaba sentado un hombre 
cerca de un gran fuego, sacudiendo sus bo-
tas llenas de nieve, y desatando los cordo-
nes de una ancha cartera. 

Este hombre vestía un traje de picador 
con la librea de caza de la casa de Orleans: 
casaca roja galoneada de plata, calzones de 
ante, botas largas y sombrero de tres p u n -
tas, galoneado como la casaca; sus ojos eran 
vivos, su nariz larga, puntiaguda y granu-
gíenta, y la frente arqueada y llena de una 
franqueza que desmienten sus labios delga-
dos y contraidos. Sobre una mesa puesta 
delante de él hojeaba con cuidado los pape-
les de que estaba atestada la cartera. 
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Por una costumbre que le era part icular , 

este hombre hablaba solo, ó mas bien mur -
muraba entre dientes frases que i n t e r r u m -
pía con esclamaciones y juramentos que pa-
recían pertenecer menos al sentido de las 
palabras que pronunciaba que á otros pen-
samientos que le cruzaban instantáneamen-
te el espíri tu. 

—Vamos, vamos, decia; no me ha enga-
ñado el señor de Montaran, y ya tenemos á 
mis bretones en el negocio; ¿pero cómo ha 
venido á tan cortas jornadas? Salió el 11 á 
mediodía, y llega el 21 á las seis de la t a r -
de, ¡Hum! Esto me oculta probablemente 
algún nuevo misterio que va á descubrirme 
el mozo que me ha recomendado el Sr . de 
Montaran, y con el cual se han puesto en 
relaciones mis gentes durante el camino." 
¡Hola! Uno aquí. 

Y al mismo tiempo, el hombre de la casa-
ca roja agitó una campanilla de plata, y se 
presentó y saludó uno de los correos vest i -
do de gris que ya hemos visto en el camino 
de Nantes. 

—¡Ah! ¿Sois vos, Tapin? dijo el hombre 
de la casaca roja. 

—Si, monseñor; el negocio es importante 
y he querido venir en persona. 

—¿Habéis interrogado á los hombres que 
colocasteis en el camino? 
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—Si, monseñor; pero no saben mas que 

¡as diferentes paradas que ha hecho nuestro 
conspirador: por lo demás, esto es todo lo 
que yo les habia encargado averiguar. 

—Pues voy á t ratar de saber mas por 
medio del criado. ¿Qué clase de hombre es? 

—Es uno de esos necios malignos, mi -
tad normando, mitad bretón; un mal par ro-
quiano, en suma. 

—¿Y qué hace en este momento? 
—EstÁ sirviendo la comida á su amo. 
—¿A quien habrán colocado, como he 

dicho, en un cuarto del piso bajo? 
—Si, monseñor. 
—En un cuartito sin cortinillas. 
—Sí, monseñor. 
= ¿ Y habéis hecho un agujero en el posti-

guillo? 
—Sí. 
—Bien, enviadme ese criado, y quedaos 

siempre á distancia conveniente. 
—Allí estoy. 
—Corriente. 
El hombre de la casa roja sacó un reloj 

de valor, al cual consultó. 
—Las ocho y media, dijo. A estas horas 

está monseñor de vuelta de Saint-Germain, 
y pregunta por Dubois; pero como se le dice 
que Dubois no está allí, se frota las manos 
y se dispone á hacer alguna locura. Frotaos 
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las manos, monseñor, y haced la escapa-
toria á vuestras anchas. No es en Paris 
donde está el peligro, sino aquí. ¡Ahí ya ve-
remos si esta vez os burláis de mi policía 
secreta. ¡Ahí aquí está nuestro hombre. 

En efecto, el Sr . T?pin introducía en este 
instante á Oven. 

—Aquí está la persona consabida,dijo. 
Y cerrando la puerta , se retiró de nuevo. 
Oven se quedó en el umbral , de pie y tem-

blando, mientras que Dubois, envuelto en 
una capa que solo dejaba ver la parte supe-
rior de su cabeza, fijaba en él sus ojos de 
gato salvaje. 

= A c é r c a t e , amigo, dijo Dubois. 
No obstante lo cordial de esta invitación, 

iba hecha con una voz tan estridente, que 
Oven hubiera deseado estar, por el momen-
to, á cien leguas de aquel hombre que le 
miraba de una manera tan estraña. 

—¡Vamosl dijo Dubois viendo que no se 
movia ni una pulgada; ¿no me has oido, be-
litre? 

—Si tal, monseñor, dijo Oven. 
—Pues entonces, ¿por qué no obedeces? 
—No creí que era á mi á quien hacíais el 

honor de decirme que me acercára. 
Y dió algunos pasos hácia la mesa. 
—¿Has recibido cin cuenta luises por decir 

la verdad? continuó Dubois. 
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—Perdón, monseñor, respondió Oven, á 
quien esta interrogación casi afirmativa de-
volvió una parte de su atrevimiento; yo no 
los he recibido... sino que me los han p ro -
metido. 

Dubois sacó un puñado de oro de su bol-
sillo, y contó cincuenta luises. haciendo con 
ellos una pila, que quedó sobre la mesa in-
clinada y temblando. 

Oven miró esta pila de oro con una es-
presion que se hubiera creido impropia de 
su mirada opaca y velada. 

—¡Bueno! dijo Dubois; es avaro. 
En efecto, estos cincuenta luises siempre 

habían parecido á Oven mágicos é inverosí-
miles: habia hecho traición á su amo sin es-
perarlos, solo deseaándolos, y sin embargo, 
los cincuenta luises prometidos es taban 
alli delanle de sus ojos. 

—¿Es que puedo tomarlos? preguntó 
Oven alargando la mano hácia la pila de oro. 

—Un instante, dijo Dubois, que se diver-
tía en escitar esta codicia, que sin duda ha-
bría ocultado un hombre mas culto; pero 
que el campesino mostraba á las claras: un 
instante; vamos á hacer un contrato. 

—¿Cual? dijo Oven. 
—Aquí están los luises prometidos. 
—Bien los veo, dijo Oven pasándose la 

lengua por los labios como un perro goloso. 



— 1 2 9 — 
—A cada repuesta que des á mis pre-

guntas, si la respuesta es importante , añado 
diez luises, y si es ridicula ó estúpida, q u i -
to otros diez. 

Oven abrió los ojos enormemente; el con-
trato le parecia, á no dudar arbi t rar io . 

= C o n q u e ahora charlemos, dijo Dubois; 
¿de donde vienes? 

—De Nantes, en linea recta . 
—¿Con quién? 
—Con el señor caballero Gaston de 

Chanlay. 
Componiéndose evidentemente este inter-

rogatorio de preguntas preparatorias, la pi-
la permanecía la misma. 

—¡Atención! dijo Dubois alargando su fla-
ca mano al alcance de los luises. 

—Escucho con toda mi a lma, dijo Oven. 
—¿Tu amo viaja con su propio nombre? 
—Con él salió de su casa, pero ha toma-

do otro en el camino. 
—¿Cual? 
—El de Sr . de Livry . 
Dubois añadió diez luises; pero como no 

podían tenerse sobre la misma pila, formó 
otra, que colocó al lado de la pr imera. 

Oven dió un grito de alegría. 
—¡Oh, ohl dijo Dubois; no te alegres tan 

pronto, pues no hemos concluido. Atención: 
¿hav un Sr de Livry en [Nantes? 

T . I. 9 
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—No, monsenor; pero sí hay una señorita 

de Livry. 
=^¿Y quién es esa señorita? 
—La esposa del Sr . de Montlouis amigo 

íntimo de mi amo. 
^ ¡ B u e n o dijo Dubois añadiendo otros 

diez luises; ¿y qué hacia tu amo en Nantes? 
—Hacia lo que todos los señores jóvenes: 

cazaba, jugaba á las armas, iba á los bai-
les.. . . 

Dubois retiró diez luises, y Oven sintió 
un escalofrío que le corrió todo el cuerpo. 

—¡Esperad, esperad! dijo; también hacia 
otra cosa. 

—¡Ah! dijo el abate; veamos que hacia. 
—Salia de noche una ó dos veces á la se-

mana, y no volvía regularmente hasta las 
tres ó las cuatro de la mañana. 

= ¡Bueno! dijo Dubois; y ¿donde iba? 
—De eso no se nada, respondió Oven. 
Dubois conservó los diez luises en la 

mano. 
—¿Y que ha hecho desde que salió de 

Nantes? 
—Ha pasado por Oudon, Ancenis, el Mans 

Nogont y Chartres. 
Dubois alargó la mano y con sus afilados 

dedos pellizcó otros diez luizes. 
Oven dió un grito sordo de dolor. 
—¿Y en el camino, preguntó Dubois, no 
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ha hecho conocimiento con nadie? 

—Con una pensionista de las agustinas 
de Clisson, la cual viajaba con una herma-
na del convento, llamada sor Teresa. 

--¿Y como se llamaba la pensionista? 
—L;i señorita Elena de Chaverny. 
—¡Elena! El nombre promete...¿Y esa 

bella Elena es sin duda (a querida de tu 
am». 

—¡Diablo! Yo no senada de eso, respon-
dió Oven: ya comprendereis que el nome lo 
ha dicho. 

— ¡Quejtalento tiene! dijoDubois atacando 
la pila, y tomando de ellas diez luises de 
los cincuenta. 

Un sudor frió corría por la f rentede Oven. 
Cuatro repuestas como esta; y habia ven-
dido á su amo por nada. 

—¿Y es is damas van á Paris con el? con-
tinuó Dubois. 

—No, señor; se detienen en Rambouillet. 
—¡Ah! dijo Dubois. 
La esclamacíon pareció á Oven de buen 

agüero. 
—Y aun la buena madre Teresa se ha 

vuelto ya al convento, continuó. 
—Vamos, dijo Dubois; todo esto no tiene 

grande importancia; pero no es bueno de-
salentar á los principiantes. 

Y añadió diez luises á la pila. 
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—¿De suerte, repuso Dubois; que la jóven 

se ba quedado sola? 
—No, dijo Oven. 
—¿Corno, no? 
—La esperaba una señora de Paris. 
—¿Una señora de Paris? 
—Sí. 
—¿Sabes su nombre? 
—He oidoá sorTeresa que la llamaba Mad. 

Desroches. 
¡Mad. Desroches! esclamó Dubois co-

menzando á formar otra pila con diez lui-
ses. ¡Mad. Desroches, dices! 

—Sí, contestó Oven radiante de alegría. 
= ¿ E s t á s seguro? 
—¡Pardiez si estoy seguro! Es una mu-

ger alta, delgada, pálida. . . 
= D u b o i s añadió diez luises, y Oven se-

arrepintió entonces de no haber colocado 
un intérvalo entre cada epíteto; es eviden-
te que habia perdido veinte luises por su 
precipitación. 

—Alta, delgada, amarilla, repitió Dubis; 
eso es. 

—Cuarenta á cuarenta y cinco años, aña-
dió Oven esperando esta vez. 

—¡Esa es! repitió Dubois añadiendo otros 
diez luises. 

—Vestida con un traje de seda con g ran -
des ramos, continuó Oven, que quería sacar 
partido de todo. 
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—Está bien, está bien, repuso Dubois. 
Oven vió que su interrogado!" sabia ya 

bastante sobre la mujer, y esperó. 
—¿Y dices que tu amo ha hecho conoci-

miento con esa señorita en el camino? 
—Es decir, ahora que pienso en ello, creo 

que el tal conocimiento era una comedia. 
—¿Qué quieres decir? 
= C r e o que ya se conocían de antemano, 

V aun estoy seguro de que á ella fué á quien 
esperó mi amo tres horas en Oudon. 

—Bien, dijo Dubois añadiendo diez luises; 
vamos, vamos; algo se podrá hacer de tí. 

—¿No quereis saber nada mas? dijo Oven 
alargando la mano hácia las dos pilas que 
le ofrecían treinta luises de ganancia, con el 
semblante de un jugador que desea copar. 

—Un momento, dijo Dubois: ¿es bonita 
la jóven? 

—Cómo un ángel, contestó Oven. 
—¿Y sin duda se han dado cita para 

Paris? 
—No, señor; creo, por el contrario, que 

se han dicho adiós para siempre. 
—Comedia también. 
- No lo creo; el Sr. de Chanlay estaba de-

masiado triste cuando se separaron. 
—¿Y ya no deben verse mas? 
—Si tal; la última vez, según creo, y todo 

habré concluido. 
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—Vaya, loma tu dinero, y acuérdate de 

que si dices una palabra, diez minutos des-
pues eres muerto. 

Oven saltó sobre los ochenta luises, que 
desaparecieron al instante, sepul tados 'en el 
insondable bolsillo d e s ú s calzones. 

—¿Conque ahora puedo ya escaparme? 
dijo. 

¡Escaparte, imbécil! No; desdeeste mo-
mento me perteneces porque te he compra-
do, y en Paris sobre todo me será muy útil . 

—En ese caso, me quedaré; os lo prome-
to, dijo Oven dando un profundo suspiro. 

—No tienes necesidad de prometerlo: 
En este momento se abrió la puerta, y 

apareció el Sr . Tapin con el semblante 
trastornado. 

—¿Qué hay de nuevo? preguntó Dubois, 
que era inteligente en fisonomías. 

= U n a cosa muy importante, monseñor; 
pero alejad este hombre. 

—Vuelve a! lado de tu amo, dijo Dubois, 
y si escribe, á quien quiera que sea, acuér -
dale de que estoy lo mas curioso del mundo 
porconocer su letra. 

Encantado Oven de verse libre un mo-
mento, saludó y salió. 

—Vamos, Sr . Tapin: ¿qué'tenemos? 
— Tenemos, monseñor, que despues de 

la cacería de Saínt-Germain, en vez de vol-



— 1 3 5 — 
ver á Paris S. A. R., se ha contentado con 
despedir la comitiva y los trenes, y dado 
orden de marchará Rambouillet. 

—|A Rambouillet! ¿El regente viene á 
Rambouillet? 

—Aquí estará dentro de media hora, y 
ya lo estaría si por fortuna no hubiese en-
trado en el palacio á tomar un bocado. 

—¿Y qué viene á hacer á Rambouillet? 
—Nada se, monseñor, á menos que no 

sea por esa jóven que acaba de llegar con 
una religiosa, y que está alojada en el pabe-
llón de la posada. 

—Teneis razón, Tapin; por ella es, por la 
misma. ¿Sabíais que Mad. Desroohes esta-
ba aquí? 

—No, monseñor; lo ignoraba. 
—¿\ estáis seguro de que va á venir? 

¿Estáis seguro de que no os han dado una 
noticia falsa, mi querido Tapin? 

—¡Oh, monseñorl Yo dejé al Despierto 
cerca de S. A. R., y lo que el Despierto d i -
ce ya sabéis que es el Evangelio. 

—Teneis razón, repuso Dubois, que pa -
recía conocer á fondo las cualidades de aquel 
cuyo elogio se hacia; teneis razón, y si es el 
Despierto, no cabe la menor duda. 

—Y de tal modo, que el pobre muchacho 
ha reventado su caballo, que cayó muerto 
al entrar en Rambouillet. 
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—Treinta luises por el caballo, y el hom-

bre ganará luego cuanto pueda. 
Tapin tomó los treinta luises. 
—Querido, continuó Dubois: ¿conocéis la 

forma del pabellón? 
—Perfectamente. 
—¿Cuál es? 
—Uno de sus lados da al segundo patio 

del mesón, y el otro á una callejuela d e -
sierta. 

—Pues poned unos hombres en ese patio 
y en esa callejuela disfrazados de palafrene-
ros, de mozos de muías, como gustéis; pero 
que nadie mas que monseñor ó yo podamos 
entrar en ese pabellón, señor Tapin; en esto 
va la vida de S. A. R. 

—Estad tranquilo, monseñor. 
—¡Ah! ¿Conocéis á nuestro bretón? 
—Lo he visto bajarse del caballo. 
—¿Y vuestros hombres, le conocen? 
—Todos ellos le han visto en el camino. 
—Bien, os lo recomiendo. 
—¿Será preciso prenderlo? 
—¡Diablo! Guardaos bien de ello, Sr . Ta-

pin, es preciso dejarlo ir y dejarlo obrar , á 
fin de que haga y obre: si lo prendemos 
ahora, no diría nada, y nuestra conspira-
ción abortaba.—¡Diablo! Nada de eso; es 
preciso que alumbre. 

—¿El qué? preguntó Tapin, que parecía 
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tener con Dubois ciertas privanzas. 

—¡Mi mitra de arzobispo, seüor Lecoql 
dijo Dubois; conque idos á vuestro negocio, 
que yo me voy al mió. 

Y ambos salieron dé la sala y bajaron rá-
pidamente la escalera; pero á la puerta se 
separaron, Lecop subiendo precipitadamen-
te la ciudad y siguiendo la calle de París, y 
Dubois deslizándose contra la pared para ir 
áaplicar su ojo de lince al agujero del pos-
tiguillo. 

IX. 

De la utilidad de los sobres de 
cartas. 

Gaston acababa de comer; peroá su edad, 
este enamorado ó desesperado, la na tura -
leza no pierde jamás sus derechos, y á los 
veinte y cinco años solo las personas que 
tienen mal estómago dejan de comer, bien 
mas, bien menos. 

Estaba apoyado en la mesa, y reflexiona-
ba. La luz de la lámpara reflejaba sobre su 
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rostro, y servia admirablemente á la curio-
sidad de Dubois. 

Así es que este lo miraba con una a ten-
ción singular y terrible: su ojo inteligente se 
habia dilatado; su boca irónica se crispaba 
con sonrisa fatal, y cualquiera que hubiese 
sorprendido esta sonrisa ó esta mirada, cier-
tamente habria creído ver al demonio que 
ve en las tinieblas una de las victimas que 
le están destinadas marchar hácia su objeto 
de perdición. 

Y al mismo tiempo que miraba, m u r m u -
raba según su costumbre: 

—Joven, guapo, ojo negro, labios orgullo-
sos; este es un bretón que aun 110 se ha cor-
rompido, como mis conspiradores de Cella-
mare, á las dulces ojeadas de las damas de 
la corte. ¡Así va él, diablol. . . Los otros so-
lo hablan de destronar. . . ¡Tonterías! ¡Mien-
t r a sque este. . . diablo!... 

Y sin embargo, continuaba Dubois des-
pues de una pausa; en vano busco la a s tu -
cia en esa frente pura; el maquiavelismo en 
los estreñios de esa boca llena de lealtad y 
de confianza; pero no hay que dudar en es-
to, y todo está arreglado para sorprender al 
regente en su cita con la virgen de Clisson: 
que digan ahora que esos bretones son ca-
bezas obtusas. 

Decididamente, continuaba despues de 
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otro momento de examen, noes esto, } aun 
no es esto, al cabo es imposible que este jó-
ven de mirada triste, pero tranquila se 
apreste á matar á un hombre dentro de un 
cuarto de hora; ¡v á qué hombre! ¡Al regen-
te de Francia, al primer príncipe de la san-
gre! No%, es imposible, y 110 podriacompren-
derse semejante sangre fría. 

No obstante, esto debe ser; el regente me 
hace un secreto de este nuevo amorío; á 
mí, que me lo dice todo; va de caza á Saint-
Germain; anuncia en voz alta que irá h dor -
mir al Palais-Royal, y luego, de repente, da 
contraorden é indica Rambouillet á su co-
chero. En Rambouillet es donde espera la 
jóven, que es recibida por Mad. Desroches. 
¿A quién espera sino es al regente? Y esa j ó -
ven es 1.a querida del caballero. 

¿Pero es de veras su querida? ¡Ah, vamos 
á saberlo! Aqui está nuestro amigo Oven, 
que, despues de haber puesto en seguridad 
sus ochenta luises, trae papel v tinta á su 
amo. Va á escribir; sea en buen hora, pues 
asi sabremos algo de positivo. Y veamos 
también hasta qué punto podemos contar 
con ese bergante de criado. 

Y dejó su observatorio tiritando, p o r -
que, como se recordará, no hacia calor. 

Dubois se detuvo en la escalera, y esperó 
desde el escalón en que se hallaba, en te ra -
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mente oculto en la sombra , descubria la 
pue r t a del aposento de Gaston, toda i lumi-
n a d a . 

Al cabo de un instante se abrió la p u e r -
ta , y apareció Oven, que permaneció un s e -
gundo parado volviendo y revolviendo una 
carta en t re sus manos; luego pareció deci-
dirse. y subió la escalera. 

—/Buenol dijo Dubois; ha probado el f ru-
to prohibido, y ahora ya es mió. 

Y deteniendo á Oven en la escalera, le 
di jo. 

—Está bien; dame la carta que me t raes 
y espera aqui . 

—¡Cómo sabéis que os traia una car ta! 
dijo Oven admirado. 

Dubois se encogió de hombros , le tomó 
la car ta , y desapareció. 

Ya en su cuarto, ex íminó el sello: el ca-
ballero, que no tenia lacre ni oblea, SP h a -
bia valido del pegamiento del tapón de la 
botella, apoyando encima la piedra de una 
sort i ja. 

Dubois acercó delicadamente la carta á 
la llama de la bugia, y se derritió el lacre. 

Entonces abrió la carta , y leyó lo que 
sigue. 

«Querida Elena: Vuestro valor ha redo-
b l a d o el mió; haced que yo pueda en t ra r 
»en la casa, y entonces sabréis cuáles son 
mis proyectos.» 
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—¡Ah, ahí dijo Dubois; parece que ella 

no los sabe todavía; varaos, no están tan 
adelantadas las cosas como yo creía. 

Volvió á cerrar la carta, escogió entre las 
numerosas sortijas de que sus dedos es ta -
ban cargados, y que llevaba tal vez con es-
te objeto, una piedra semejante á la del 
caballero, y habiendo acercado de nuevo 
el lacre á la bujía, selló muy propiamente 
la car ta . 

—Toma, dijo á Oven devolviéndosela; 
aqui tienes la carta de tu amo, llévala fiel-
mente; tráeme la respuesta, y te doy diez 
luises. 

—¡Diablo! dijo Oven para sí; ¡tiene este 
hombre una mina de oro! 

Y se marchó corriendo. 
Diez minutos despues estaba de vuelta con 

la carta esperarla. 
Esta iba escrita en un lindo papel perfu-

mado, y cerrada con un sello, en el que se 
veia la única letra E. 

Dubois abrió una caja, y sacó una pasta, 
que se puso á ab landi r para darle la figura 
del sello; pero al entregarse á esta operacion 
vió que la carta estaba doblada de modo 
que sin abrirla se podría leer perfectamente. 

—Vamos, dijo; estoes mas cómodo. 
Y leyó dando vueltas á la carta, lo que 

sigue: 
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«La persona quo me hace venir de Bre-

taña, sale por su parte á mi encuentro, en 
vez de aguardarme en Paris, tan impaciente 
está, según dice, de verme: creo que se vol-
verá esta misma noche. Venid mañana pol-
la mañana antes de las nueve, y os diré to-
do lo que haya pasado entre ella y yo, y e n -
tonces veremos el modo de que debemos 
obrar.» 

—Esto me parece mas claro, dijo Dubois, 
siguiendo siempre su idea, que hacia de Ele-
na la cómplice del caballero. ¡Diablo, que 
nina tan descocada! Si es así como se educa 
en las agustinas de Clisson, daré la enhora-
buena á la superiora. ¡Y monseñor que la 
tomaré por una simple, en vista de sus diez 
y seis años! ¡Oh, ya me echará de menos!— 
Toma, dijo Oven; aquí tienes tus diez luises 
y tu caria: ya ves que todo es ganancia. 

Oven se embolsó los diez Inises, y llevó 
la caria: el honrado mozo nada comprendía 
de esto, v se preguntaba qué le reservaría 
Paris, cuando semejante maní caia en los 
arrabales. 

En este momento daban las diez, y al 
ruido monótono y lento del péndulo se mez-
claba el rodar sordo de un carruaje que se 
acercaba con estrépito. Dubois se puso á la 
ventana, y vió pararse á la puerta del me-
son el coche, en el cual se repantigaba un 
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caballero muy grave, que á la primera 
ojeada reconoció por la Fare, capitan de la 
guardia de S. A. 

—Vamos, dijo; es mas prudente de lo 
que yo creia: ¿pero dónde está él?... ¡Ahí. . . 

Esta esclamacion era arrancada por la 
vista de un picador vestido con la misma li-
brea roja que él también ocultaba bajo la 
ancha capa en que estaba envuelto, y que 
seguía el cocheen un magnifico potro de Es-
paña, sobre el cual habia montado pocos 
momentos antes; pues á pesar del tiempo 
helado que hacia, los caballos del coche iban 
cubiertos de espuma, y el suyo apenas esta-
ba sudado. 

El carruaje habia parado á la puerta del 
meson, y todo el mundo se apiñaba enrede-
dor de La Fare, que hacia el gran señor pi-
diendo en voz alia un aposento y cena. Du-
rante este tiempo el picador se apeaba del 
caballo, dando las bridas á un paje, y se di-
rigía hacia el pabellón. 

—¡Bien, bien! dijo Dubois, todo esto es 
claro como el agua destilada; ¿pero cómo no 
ha aparecido aqui el rostro del caballero? 
¿Está tan preocupado con su 'liñajque no ha 
oido el carruaje? En cuanto á vos, monse-
ñor, oslad tranquilo, que no interrumpiré 
vuestra conferencia. Saboread á vuestras 
anchas este principio de ingenuidad que 
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promete tan felices consecuencias. ¡Ah, 
monseñor; bien se conoce que sois corto de 
vista! . . . 

Monologando asi, había bajado el abate 
á su observatorio. 

En el momento en que acercaba un ojo al 
postiguillo, se levantó Gaston, despues de 
haber metido el billete en la cartera, y esta 
en el bolsillo. 

—¡Ah, voto á cristo1 dijo Dubois a lar-
gando instintivamente hacia el caballero sus 
garras, que solo encontraron la pared; ¡ah! 
esa cartera es la que yo necesito y la que 
pagaría muy cara. ¡Hola! Se dispone á salir 
nuestro caballero; se cuelga la espada; b u s -
ca la capa. . . ¿Dónde va?... ¿A esperar á S. 
A. á la salida? ¡No, pardiez! No es ese el 
semblante de un hombre que llega al mo-
mento de matar á otro, y mas bien estoy 
tentado por creer que esta noche se conten-
tará con hacer el majo al pie de las ven ta -
nas de su bella. A fe mia que si tuviera es-
ta buena idea, tal vez habría medio... Seria 
imposible describir la espresion de la sonri-
sa que en este momento pasó por el rostro 
de Dubois.—Si, pero, dijo respondiéndose 
á si propio, si fuese á atrapar una buena es-
tocada en la empresa, ¡como se reiría mon-
señor!. . . Pero ¡bahl No hay peligro, pues 
nuestra gente debe estar en su puesto, y 
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ademas, quien no arriesga no gana. 

Y animado con este refrán aventurero , 
Dubois dió rápidamente la vuelta al meson, 
á fin de presentarse en un estremo de la 
callejuela, mientras que el caballero apa re -
cería por la otra, suponiendo que Gaston 
saliese á pasearse pura y simplemente al 
pie de las ventanas de sú querida, lo cual 
parecía indicar laespresion triste, pero t ran-
quila, de su rostro. 

No se había engañado Dubois: á la en t ra-
da de ia callejuela encontró á maese Tapin, 
que despues de haber encargado al D, s -
pierto del interior del patio, se"habia pues-
to de centinela en lo esterior: en dos pala-
bras lo puso al corriente de su proyecto. 
Este le enseñó con el dedo á uno desús hom-
bres acostado en los escalones de una puer-
ta esterior, mientras que otro, sentado en 
un poste de esquina, arañaba una especie 
de guitarra, según la costumbre de los can-
tores ambulantes que van pidiendo limosna 
por los mesones: también debia haber otro 
por allí escondido, pero no se le veía. 

Seguro Dubois de ser sostenido, se embo-
zó hasta los ojos en su capa, y se aventuró 
en la callejuela. 

Apenas habia dado algunos pasos, cuan -
do apercibió una sombra que se adelantaba 
por el otro estremo; esta sombra tenia toda 

T. I. 10 
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las trazas déla persona que Dubois buscaba * 

Efectivamente, á la primera vez que los 
dos hombres se cruzaron, Dubois reconoció 
al caballero; pero este preocupado con sus 
pensamientos, no intentó saber con quién 
se cruzaba, y probablemente no habia vis-
to que pasaba un hombre. 

Nn era esto lo que acomodaba á Dubois: 
necesitaba una buena camorra, y viendo 
que no se las buscaban resolvió tomar la 
iniciativa. 

A este efecto volvió atras, y deteniéndo-
se delante del caballero, que parado él mi s -
mo pretendía distinguir cuál de las cuatro 
ó cinco ventanas q u e d a b a n al callejón cor -
respondía al aposento que en aquel instante 
habitaba Elena: 

—¡Eh, &migo! le dijo con voz ronca;¿qué 
hacéis aquí á estas horas, delante de esta 
casa? 

Gaston bajó los ojos del cielo á la tierra, 
y de la poesía de sus pensamientos cayó en 
el materialismo de la vida. 

—¿Que decis, caballero? dijo Dubois; creo 
que me habéis hablado 

= S i , señor, respondió Dubois; oshe p r e -
guntado lo que hacíais aqui. 

—Seguid vuestro camino, dijo el caba-
llero; yo no me ocupo de vos, conque no 
os ocupéis de mi , 
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—Asi podria ser, replicó Dubois, si no 

me estorbase vuestra presencia. 
—Esta callejuela, por estrecha que sea 

es bastante ancha para nosotros dos; caba-
llero; paseaos por un lado y yo me pasearé 
por otro. 

—Pero yo tengo gusto en pasearme solo 
dijo Dubois; conque asi, os invito á que os 
marchéis á otro callejón, pues no faltan en 
Rambouillet: escoged. 

—¿Y por qué no podré mirar á esas v e n -
tanas, si me conviene? preguntó Chanlay. 

—Porque son las del cuarto de mi muger 
respondió dubois. 

—¿Devuestra muger? 
—Si de mi muger, que acaba de llegar 

de París, y de la cual estoy muy celoso, os 
lo prevengo. 

—¡Diablo! murmuró Gaston; probable-
mente es el marido de la persona encargada 
de cuidar de Elena. 

Y cambiando de plan súbi tamente , con el 
fin de contemplar áes t e personaje impor tan-
te de quien podria tener necesidad mas ta r -
de, dijo, saludando urbanamente á Dubois. 

—Caballero, eso es otra cosa, y estoy 
dispuesto á dejaros el puesto porque me p a -
seaba sin objeto alguno. 

—¡Diablo! dijo Dubois: ¡he aqui un cons-
pirador bien criado! Pero eso no me con-
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viene; necesito una camorra . 

Gaston se alejaba. 
—Os engañais, caballero, dijo Dubois. 

Chanlay se volvió tan vivamente como 
si le hubiera picado una vivora; pero p r u -
dente á causa de Elena y de la misión que 
habia emprendido, se contubo. 

—Caballero, le dijo ¿acaso porque uso de 
buena crianza dudáis mi palabra? 

Usáis de buena crianza, porque teneis 
miedo; mas no por eso es menos cierto que 
os he visto mirar á esa ventana. 

¡Miedo, yo miedo! esclamó Chanlay 
poniéndose de un salto enfrente de su anto-
gonista. ¿Habéis dicho que yo tenia miedo, 
caballero? 

—Lo he dicho, respondió Dubois. 
=r¿Conquees una disputa lo que buscáis 

conmigo? 
Pardiez! ¡Pues me parece que es bien 

claro!. . . .¿Venis de algún villorro ? 
—¡Voto ál . . .esclamó Gaston sacando la 

espada. ¡Vamos, caballero; tizona en mano! 
—Y vos casaca abajo, si gustáis, dijo 

Dubois t i rando la capa y disponiéndose á 
hacer otro tanto con la casaca. 

—¡Casaca abajo! ¿Para que? preguntó el 
caballero. 

—Porque yo no os conozco, y porque los 
que rondan de noche suelen llevar pruden-
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temente una buena cota de malla debajo 
de su vestido. 

Apenas Dubois había pronunciado estas 
palabras, cuando la capa y jubón del caba-
llero caían lejos de el; pero en el momento 
en que Gaston, espada en mano, se lanza-
ba sobre su adversario, el hombre ébrio fué 
á rodar entre sus piernas, el tocador de gui-
tarra le asió del brazo derecho, maese Tapin 
el izquierdo, y el cuarto, á quien no se h a -
bia visto, lo agarró por medio del cuerpo. 

—¡Un duelo, gritaban estos hombres, á 
pesar de la prohibición del r e \ l . . . Y lo a r -
rastraban hácia la puerta en cuyos escalo-
nes estaba aco tado el hombre ébrio. 

—(Un asesinato! murmuraba Gaston e n -
tre dientes, no alrev iéndose á gritar, por 
miedo de comprometer á Elena. ¡Misera-
bles! 

—Caballero, somos perdidos, decia D u -
bois haciendo un lio de la capa y casaca del 
caballero; v poniéndolo debajo de su brazo; 
pero ya nos volveremosá encontrar mañana; 
no hay cuidado. 

Y corria á lodo correr hácia el meson, 
mientras que encerraban á Chanlay en la 
sala baja. 

Dubois subió la escalera en dos saltos, y 
encerrándose en la sala, sacó la preciosa 
cartera del bolsillo de la casaca del caba-
llero. 
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En un secretillo de la misma babia una 

moneda partida por la mitad, y un nombre 
de hombre. 

La moneda era evidentemente un signo 
de reconocimiento. 

El nombre era sin duda el de la persona 
á quien Gaston iba dirigido, y que se l lama-
ba «el capitan La Jouquiero. El papel esta-
ba cortado de una manera particular. 

—¡La Jouquiere! murmuró Dubois; La 
Jouquiere eso es; ya le teníamos ojeado. 
Muy bien. 

Y ojeó rápidamente el resto de la car te-
ra, donde no habia otra cosa. 

—Poco es, dijo; pero basta. 
—Entonces cortó un papel en la misma for-
ma que el hombre, apuntó el nombre, y 
llamó luego. 

A poco llamaron suavemente á la puer ta , 
que estaba cerrada por dentro. 

—Es verdad, dijo Dubois; lo habia olvida-
do: v fué á abi ir. 

Era el Sr . Tapin. 
= ¿ Q u é habéis hecho deél? preguntó Du-

bois. 
—Está encerrado en la sala baja , con 

guardias de vista. 
—Pues llevad esta capa y este jubón al 

sitio donde él los tiró, á fin de que los e n -
cuentre; dadle las escusas que os parezca, 
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y soltadlo. Cuidad de que nada falte en los 
bolsillos de la casaca, ni la cartera, ni la 
bolsa, ni el pañuelo, pues importa que él no 
concilia sospecha alguna. Al mismo tiempo 
me traereis mi capa y mi casaca, que se 
quedaron en el campo de batalla. 

Maese Tapin se iaclinó hast t el suelo, y 
se retiró para efectuar las órdenes que aca-
baba de recibir. 

X 

La visita 

Toda esta escena, como hemos dicho, ha -
bia pasado en la callejuela á que daban las 
ventanas de la habitación de Elena, la cual 
habia o i i oe l rumor de la contienda; y como 
en medio de aquellas voces creyera oir la 
del caballero, se acercó con inquietud á la 
ventana, en el momento mismo en que se 
abrió la puerta y entró Mad. Desroches. 

Iba á suplicar á Elena que pasase al s a -
lon, pues habia llegado la persona que debia 
visitarla. , . 

Elena se estremeció, y se sintió próxima 
á desmayan quiso interrogar, pero le faltó 



— 1 5 2 — 
la voz, y siguió á Mad. Desroches, trémula 
y muda. 

El salon en que la introdujo su guia es -
taba sin luz alguna; todas las bugias cuida-
dosamente apagadas y solo la chimenea, en 
la cual aun ardia un resto de fuego, lanza-
ba sóbrela alfombra una luz imperceptible, 
que no subia hasta el rostro; pero madama 
Desroches derramó una poca de agua de un 
jarro en aquella llama moribunda, y quedó 
Ja sala en completa oscuridad. 

Y despues de haber encargado Mad.Des-
roches á Elena que no tuviese miedo algu-
no, se retiró. 

Un instante despues oyóla jóven una voz 
detras de aquella cuarta puerta, que aun no 
se habia abiei to. 

Y se estremeció al sonido de esta voz. 
Dió casi á pesar suyo algunos pasos en la 

dirección de la puer ta , y se puso á escu-
char con avidez. 

—¿Está dispuesta? decia la voz. 
—Sí, monseñor, respondió Mad. Des-

roches. 
—¡Monseñor! murmuró Elena. ¡Quien, 

pues, Dios mió, va á venir aqui! 
—¿Conque está sola? 
—Sí, monseñor. 
—Y no seremos interrumpidos? 
—Monseñor puede contar conmigo. 
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—¿Y no hay luz? 
—Completa oscuridad. 
Despues se oyeron pasos que se acerca-

ban, hasta que al fin pararon. 
—Decidme francamente, Mad. Desrcches, 

decia la voz: ¿la habéis encunlrado tan bo-
nita como se dice? 

—Mas hermosa délo que puede fiaurarse 
V. A , 

—¡Vuestra alteza, Dios mió! ¡Qué dice 
esa mujerl murmuró la joven, próxima á 
desmayarse. 

En el mismo instante giró la puerta del 
salon sobre sus goznes dorados, y Elena sin-
tió que toda su sangre afluía al corazón. 

= S e ñ o r i t a , dijo la misma voz: os supl i -
co tengáis la bondad de recibirme y escu-
charme. 

—Aquí estoy, murmuró Elena casi mo-
r ibunda. 

—¿Estáis asustada? 
—Lo confieso, se. . . ¿Diré señor, ó mon-

señor? 
—Decid amigo. 
En este momento tocó su mano la del 

desconocido. 
—¡Estáis ahí, Mad. Desroches! esclamó 

Elena retrocediendo á pesar suyo. 
—Mad. Desroches, repuso la voz: decid á 

la señorita que aquí está en tanta seguridad 
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como en un templo delante de Dios. 

—¡Oh, monseñor! estoy á vuestros pies; 
perdonadme. 

—Hija mia, levantaos y sentaos aqui . 
Mad. Desroches, cerrad todas laspuer tas ; y 
ahora, continuó el desconocido dirigiéndose 
á Elena, dadme vuestra mano, oslo suplico. 

Elena estendió su mano, que por segun-
da vez encontró la del estranjero, pero que 
ya no se retiró. 

—¡Diríase que también tiembla él m u r -
muró la jóven. 

—Vaya, ¿qué teneis? dijo el desconocido; 
¿os causo miedo, por ventura! 

—No. respondió Elena; pero al sentir 
vuestra mano estrechar la mia, una sen-
sación ra ra . . . un estremecimiento incom-
prensible. . . 

—Habladme, Elena, dijo el desconocido 
con una espresion de ternura infinita; ya sé 
que sois hermosa; pero esta es la pr imera 
vez que oigo el sonido de vuestra voz. Ha-
bladme, que os escucho. 

—¿Pero acaso me habéis visto ya? p r e -
guntó Elena con gracia. 

—¿Os acordais que hace dos años la a b a -
desa de las agustinas mandó hacer vuestro 
retrato? 

—Si, me acuerdo; por un pintor que fué 
espresamente de Paris, según me asegu-
raron. 
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—Pues yo fui quien envié ese pintor á 

Clison. 
—¿Y era para vos ese retrato? 
—Aqui lo tengo, respondió el desconoci-

do, sacando de su bolsillo una miniatura, 
que no se podia ver pero que hizo tocar á 
Elena. 

—¿Pero qué Ínteres podéis tener en m a n -
dar hacer y en conservar luego el retrato de 
una pobre huérfana? 

—Elena, respondió el desconocido des-
pues de un instante de silencio: soy el mejor 
amigo de vuestro padre. 

—¡De mi padre! esclamó Elena. ¿Conque 
vive? 

—Sí. 
= ¿ Y lo veré algún dia? 
—Tal vez. 
—¡Oh, bendito seaisl esclamó Elena e s -

trechando las manos del desconocido; ¡ben-
dito seáis, porque me traéis esta buena n o -
ticia. 

—¡Niña querida! murmuró el descono-
cido. 

—Pero si vive, continuó Elena con ligero 
acento de duda, ¿cómo ha tardado tanto en 
informarse de su hija? 

—Todos los meses tenia noticias vues-
tras, y, aunque de lejos, velaba por vos, 
Elena. 
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—Y sin embargo, repuso esta con acento 

de respetuosa reconvención, confesareis que 
ne me ha visto en diez y seis años. 

—Creed, replicó la voz, que han sido pre-
cisas consideraciones de ia mas alta impor-
tancia para que se privara deesa felicidad. 

—Os creo, caballero; no me corresponde 
acusar á mi padre. 

= N o ; pero sí perdonarlo si él mismo se 
acusa. 

— j Y o perdonarle! Esclamó Elena sor -
prendida. 

—Sí; y ese perdón, que no puede pediros 
en persona, soy yo quien viene á pedíroslo 
en su nombre. 

—No os comprendo caballero, dijo Elena. 
—Pues oídme, dijo el desconocido. 

Ya os escucho. 
—Dadme primero vuestra mano. 
—Aquí la teneis. 
Hubo un in l an tede silencio, como si el 

desconocido quisiera reunir todos sus r e -
cuerdos de un golpe, y en seguida con-
tinuó: 

—Vuestro padre tenia un mando en los 
ejércitos del difunto rey: en la batalla de 
Nerxvinde, en la cual cargó h la cabeza de 
la guardia real, uno de sus escuderos l la-
mado Mr. deChanverny , cayó á su lado he-
rido de un balazo. Quiso socorrerlo vuestro 
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padre; pero la herida era mortal, y el escu-
dero, que conoció su situación, le dijo m o -
viendo la cabeia:-«No es tiempo de pensar 
en mí, sino en mi hija.» Yu stro padre le 
apretó la mano en señal de promesa y el he -
rido, que se habia sostenido sobre una rodi-
lla, cayó y murió, como si únicamente espe-
rase aquella seguridad para cerrar los ojos. 
¿Me estáis escuchando Elena? 

—¡Oh, y me lo preguntáis! esclamó la 
jóven. 

—En efecto, continuó el narrador; termi-
nada la campaña el primer cuidado de vues-
tro padre fué ocuparse de la huérfana ruña 
encantadora de diez á doce años, que ya á 
esta edad prometía ser hermosa, como vos 
lo sois al presente. La muerte de su padre 
le arrebataba todo apoyo y fortuna, y el 
vuestro la hizo entrar en el convento de la 
Visitación del barrio de Saint-Antoine, 
anunciando de antemano que cuando llega-
se á la edad competente, él solo se encarga-
ba de su dote. 

—¡Gracias, Dios miol esclamó Elena; gra-
cias por haberme hecho hija de un hombre 
que tan fielmente cumplía su promesa. 

—Esperad, Elena, repuso el desconocido, 
porque este es el momento en que vuestro 
padre va á cesar de merecer vuestros elo-
gios. 
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Elena calló, y continuó el desconocido; 
=^Vuestro padre, en efecto, cuidó de la 

huérfana, hasta que cumplió los diez y ocho 
años: era una joven adorable, y vuestro pa-
dre conoció que sus visitas al convento se 
hacían mas frecuentes y largas de lo que 
convenia. Comenzaba á a m a r á su pupila, 
y su primer movimiento fué asustarse de es-
te amor, porque pensaba en la promesa que 
habia hecho al Sr . de Chaverny moribundo, 
y comprendía que era cumplirla mal sedu-
cir í su hija: por eso encargó á la superiora 
que se informase de un partido convenien-
te para la jóven, y supo que un sobrino de 
la abadesa, caballero de Bretaña, que viera 
á la pensitnista al hacer una visita á su 
tia, se habia enamorado de ella, y mamfes-
tádole el deseo ardiente de obtener su 
myno. 

—¿Que mas? preguntó Elena, viendo que 
el desconocido vacilaba en continuar. 

—¡Que masl Que fué grande la sorpresa 
de vuestro padre cuando supo de boca de la 
superiora que la señorita de Chaverny había 
respondido que no queria casarse; que su 
mayor deseo era permanecer en el conven-
to, y que el dia mas feliz de su vida seria 
aquel en que pronunciase sus votos. 

—¡Amaba á alguno! dijo Elena. 
=-Si respondió el desconocido; lo habéis 
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adivinado; jhayl la señorita de Chaverny 
amaba á vuestro padre , y por mucho tiem-
po encerró en su corazou su secreto; pero 
un dia vuestro padre la escitaba á que re -
nunciase al estraño proyecto de tomar el 
velj, la pobre niña lo confesó todo, no pu-
diendo contenerse por mas tiempo. Vuestro 
padre se rindió entonces, pues ambos eran 
jóvenes; vuestro padre apenas tenia veinte 
y cinco años, y la señorita de Chaverny diez 
y ocho. 

—Pero si tanto se amaban , preguntó Ele-
na ¿por qué no se casaron? 

= P o r q u e toda union era imposible entre 
ellos, á causa de la distancia que los separa-
ba; 110 os han dicho que vuestro padre era 
un gran señor? 

—¡Ay, sil respondió Elena; ya lo se. 
—Durante un año, continuó el desconoci-

do, todo fué contento y felicidad; pero al 
cabo de este tiempo vinisteis vos al mun-
do» y — , . .. 

—¿Y?... murmuro tímidamente la jóven. 
—Y vuestro nacimiento costó la vida á vues-

tra madre. . 
Elena prorrumpió en sollozos. 
—Si continuó el desconocido con voz con-

movida por sus recuerdos; si, llorad llorad 
á vuestra madre, que era una santa muger 
de la cualha conservado siempre vuestropa-
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dre un noble recuerdo; por e s o h a p u e s t o e n 
v o s todo el amor que tenia á ella. 

—Y sin embargo dijo Elena con l e v e a c e n -
to de reconvención mi padre ha consentido 
e n alejarme de si, y no me ha vuelto á v e r 
desde mi nacimiento. 

—Elena repuso el desconocido: sobre este 
punto debeis perdonar á vuestro padre p o r -
que no tiene culpa alguna: vinisteisal mun-
do en 1703; es de.úr, en el momento mas 
austero del reinado de Luis XIV, en cuya 
desgracia, ó mas bien en la de M a d . de 
Maintenon, habia va caido vuestro padre; y 
p o r vos mas bien que por el se.decidióá a le-
jaros de su lado, enviándoos á Bretaña, a l 
convento de Ursulinas en que os habéis cria-
do. En fin habiendo muerto el rey cambian-
do todas las cosas en francia se ha resuelto 
llevaros á su lado: durante el camino debeis 
haber notado su tierna solicitud, y hoy 
mismo cuando supo que debíais llegar á 
Rambouillet, ¡ahí no ha tenido el valor de 
esperar á mañana, y ha venido á muestro 
encuentro, Elena. 

= ¡ D i o s mió! esclamó Elena: ¡seria cierto! 
—Y al veros, ó mas bien al escucharos, 

he creído oir á vuestra madre, con la misma 
pureza en la espn sion, con el mismo acen-
to en la voz. ¡Elena, Elena!: Sed mas feliz 
que ella, es lo que pido al cielo con lo ín t i -
mo de mi corazon. 
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—¡Oh,Dios mío! esclamó Elena; esta emo-

cionen vuestra mano, qua t iembla. . . ¿Se-
ñor, decis que mi padre ha venido á mi en-
cuentro? 

= S í 
—¿Aquí, á Rambouillet? 
—Sí. 
—¿Decís que ha sido feliz en volverme á 

ver. 
—¡Oh! si, muy feliz. 

-¿Pero esa felicidad no leba bastado, es ver-
dad? ¡Ha querido hablarme ha querido con-
tarme él mismo la historia de mi nacimien-
to, ha querido que yo pueda darle gracias 
por su amor, caer á sus pies, pedirle su 
bendición! /Oh! añadió arrodillándose; ¡es-
toy á vuestras plantas; bendecidme, padre 
mío! 

—¡Elena, hija mía! dijo el desconocido; 
¡oh, no á mis pies, en mis brazos, en mis 
brazos! 

= ¡Padre mió , padre mió! murmuró 
Elena. 

—Y sin embargo, continuó el desconoci-
do; habia venido resuelto á negarlo todo, á 
permanecer estraño para tí; pero al sentirte 
cerca, al estrechar tu mano, al oir tu voz 
tan dulce, no he tenido fuerza; pero no me 
hagas arrepentir de mi debilidad, y que un 
secreto eterno.. . 

T. I. 11 
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—¡Por mi madre os lo juro! esclamó 

Elena. 
—¡Pues bienl eso es lo necesario, repuso 

el desconocido. Ahora, escuchadme, pues 
m e e s preciso dejaros. 

—¡Oh! ¿Ya, padre mió? 
—Es preciso. 
—Obedezco. 
—Mañana saldréis para Paris, donde os 

espera la casa que os está destinada. Mad. 
Desroches, que tiene mis instrucciones, os 
conducirá á ella, y yo iré á veros en el pri-
mer momento que me dejen libre de mis de-
beres. 

—¿Pero pronto, es verdad, padre mió?... 
No olvidéis que estoy sola en el mundo . 

— L o m a s pronto que pueda. 
Y acercando otra vez sus labios á la frente 

de Elena, depositó en ella unos de esos sua-
ves y castos besos, que son tan dulces al 
corazon de un padre como un beso de amor 
al corazon de un amante . 

Diez minutos despues entró Mad. Desro-
ches con una bujia en la mano. Elena esta-
ba arrodillada, y oraba con la cabeza apo-
yada en un sillón: alzó los ojos, y sin inter-
rumpir su plegaria, le hizo señas de que pu-
siese la bug\a sobre la mesa. Mad. Desro-
ches obedeció, y se retiró. 

Elena rezó algunos minutos mas, y le-



— 463 — 
yantándose luego, miró enrededor suyo, por-
que le parecía salir de un sueño; pero todos 
los objetos, testigos de la entrevis ta de la 
jóven con su padre , es taban alb presentes , 
y hablando por decirlo así. Aquello bugía 
solitaria, que a p e n a s a lumbraba el aposento; 
aquella puer ta s iempre cerrada hasta enton-
ces, que la Dest eches bab.a dejado e n t r e a -
bierta al re t i rarse , y mas que todo esto, la 
emocion profunda que sentía la jóven, le 
hacían comprender que no era aquello un 
sueño, sino un acontecimiento grande y po -
sitivo. , 

En medio de todo esto se presentaba a su 
espír i tu el recuerdo de Gaston. Este padre 
á quien temía tan to ver; este padre , tan 
bueno v tan afectuoso, no contrariaría cier-
t amen te su voluntad: por otra par te , Gas -
ton, sin ser de una raza ni histórica ni ilus-
t r e ' era el úl t imo vastago de una de las mas 
ant iguas familias de Bre taña . Elena lo a m a -
ba hasta el pun to de morir si la separaban 
de él y si su padre la amaba v e r d a d e r a -
mente , no podía querer de ningún modo 
su muer te . . 

Tal vez habia también algún impedimen-
to de parte de Gastón; pero estos obstáculos 
no podían ser sino ligeros en comparación 
de los que pudieran elevarse por su par te ; 
este se allanaría como los otros , y el por v e -
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nir que los jóvenes habían entrevisto tan 
sombrío, lleno ya de esperanzas para Elena, 
pronto estaría para los dos llenos de amor 
y de felicidad. 

Elena se durmió en estos risueños pensa-
mientos, que le proporcionaron los mas dul-
ces sueños. 

Por su parte, Gaston, devuelto á la liber-
tad con muchas escusas de parte de los que 
le habían preso, que pretendía haberlo t o -
mado por otro, habia ido lleno de ansiedad 
á recoger su capa v su jubón, que, con gran-
de alegría, encontró en el mismo sitio, y cor-
riendo luego al meson del «Tigre real,» se 
encerró cuidadosamente en su cuarto, y 
abrió con precipitación la cartera, que es ta-
ba en el mismo estado en que la dejara, y 
en el secretillo particular halló la mitad de 
la moneda de oro y las señas del capitan La 
Jouquiere, las cuales quemó al instante pa-
ra mayor seguridad 

Y si no mas alegre, al menos mas t r a n -
quilo, atribuyendo el suceso de aquella no-
che á uno de esos mil accidentes que suelen 
asa l tará un paseante nocturno, se retiró á 
su habitación, y se acostó, despues de ha-
ber dado sus instrucciones á Oven, murmu-
rando el nombre de Elena, como esta habia 
murmurado el suyo. 

Durante este tiempo, salían dos carrua-
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jes del meson del «Tigre real » el pr imero , 
en el cual iban dos caballeros con librea de 
caza, iba profusamente alumbrado, y segui-
do de dos picadores á caballo. 

Sin linternas el segundo, y conteniendo 
un solo viajero envuelto en su capa, seguía 
al primero á doscientos pasos de distancia, 
sin perderlo un instante de vista; separá-
ronse en la barrera de la Estrella, y mien-
tras que el coche a lumbrado se detenia al 
piede la escalera principal del Palais-Royal, 
el coche sin luces paraba en la puertecilla 
de la cal e de Valois. 

Ambos habían llegado sin accidente al-
guno. 

XI. 

Donde prueba Dubois que su policía 
particular estaba mejor desempeñada 
por quinientas mil l ibras que la policía 

general actual por tres millones. 

El duque de Orleans no cambiaba en na-
da la disposición de sus trabajos durante el 
dia, á pesar de que hubiese pasado las no-



— 1 6 6 — 
ches en caminatas y orgías. Todas 'as ma-
ñanas eran dedicadas á los negocios, y o rd i -
nar iamente comenzaba á t r aba ja r so loócon 
Dubois, aun antes de vestirse: luego hacia 
esta operacion, que era corta , v du ran t e la 
cual recibía poca gente . Luego comen/aban 
las audiencias, que en general le ocupaban 
hasta las once ó las doce, v en seguida en -
t r aban los jefes de los consejos: primero La 
•V ritiere; luego Leblanc, que le daba1 cuenta 
de sus espionajes; despues Toféy . que lé 
llevaba cartas importantes que habia s u s -
traído, y por últ imo el mariscal de Villeroy. 
A eso de las dos y media le l levaban su cho-
colate, única cosa que tomaba por las m a -
ñana , y estos delante de todo el mundo , 
charlando v riendo. Este descanso, í n t é rva -
lo en el dia", duraba una media hora, v des-
pues pasaba á la audiencia de las mujeres , 
te rminada la cual iba al cuar to de la señora 
duquesa de Orleans, de donde salía para ir 
á saludar al joven rey, á quien veía inva-
r iablemente una vez al dia, mas tarde ó mas 
t emprano , y al cual no se acercaba sino con 
un aire de respeto y con unas reverencias 
que á todos enseñaban la manera con que 
se debía hablar a un rey. Este programa se 
aumentaba una vez á la semana con la r e -
cepción de los ministros estranjeros, y los 
domingos v días de fiesta con una misa d i -
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cha y oida en la capilla part icular . 

A las seis de la tarde, si habia consejo, y 
á las cinco, si no lo habia, todo estaba ya 
terminado, y no se hab iabamas de negocios. 
£1 regente entonces iba á la Opera ó á casa 
de Mad. de Berry; pero esta última d i s t r ac -
ción tenia necesidad de ser reemplazada por 
otra, pues, como hemos visto al principio 
de esta historia, el d u q u e se habia indispues-
to con su hija querida á causa de su ma t r i -
monio con Riom. Despues llegaba la ho rade 
aquellas famosas comidas que tanto ruido 
han hecho y que tenian lugar, en el verano, 
en Saint-Cloud ó en Saint-Germain, y e n el 
invierno en el Palais-Royal. 

Estos convites se componían de diez á 
quince personas, rara vez menos, y rara vez 
mas. Los convidador constantes eran el d u -
que de Broglie, Noel, Brancas, Biron, Can i -
llac, y algunos otros jóvenes bril lantes por 
su talento ó por sus ca laveradas . Las m u -
jeres eran las Sras . de Paravire , de Pha la -
ris, de Sabrau y de Averne, alguna figuran-
te de la Opera, bailarina ó actriz, y muchas 
veces la duquesa de Berry. 

En estos convites, donde reinaba la liber-
tad mas absoulta, era donde reyes, minis-
tros, consejeros, damas de la corte, todo 
era pasado en revista, criticado, mordido y 
manchado, Allí la lengua francesa llegaba 
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á la libertad de la lengua latina; allí todo 
se contaba, se decia ó*se hacia, con tal que 
se contara, dijera ó hiciera con talento. Por 
eso tenían estas comidas tal encanto para el 
regente, que cuando llegaba la hora y en -
traba el último convidado, se cerraban y 
atrincheraban ¡as puertas de tal manera, 
que, aun cuando ocurriese el negocio mas 
importante, interesase al rey, á la Francia 
ó al regente mismo, era inútil intentar pe-
netrar hasta él, y el encierro duraba hasta 
la mañana siguiente. 

Dubois asistía rara vez á estas comilonas 
que le prohibía su mala salud, y por eso 
sus enemigos escogían este momento para 
morderle: el duque de Orleans se reía á mas 
no poder de los ataques contra su ministro, 
y, como los demás, daba su picotazo, a r a -
ñazo ó dentellada al armazón descarnado 
de su ex-avo. Dubois sabia perfectamente 
que por punto general él era quien hacia 
los gastos de la comida; ppro como también 
sabia que el regente tenia ya olvidado por 
la mañana lo que se habia dicho por la no-
che, se inquietaba poco de lodos aquellos 
asaltos que se daban á su influjo, demolido 
todas las noches y creciente todos los dias. 

Era también que el regente, que se sen-
tía entorpecido de dia en dia, estaba seguro 
de poder contar con la vigilancia de Dubois. 
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Dubois velaba mientras el regente dcrmia u 
cenaba, y aunque parecía no poder soste-
nerse sobre las piernas, era infatigable, y 
estaba á la vez en el Palais-Royal, enSaint-
Cloud, en el Luxemburgo, en la Opera y en 
todas partes donde se bailaba el regente, 
pasando detrás de él como una sombra y 
presentando su cara de zorro en un corre-
dor, entre las dos puertas de una sala ó de-
tras de la ventana de un palco. Dubois, en 
fin, paremia tener el don de la ubiquidad. 

Al volver de su correría á Rambouillet, 
donde lo hemos visto velar enrededor del 
regente con toda solicitud y asiduidad, h a -
bia hecho llamar á maese Tapin, que, mon-
tado en un escelente caballo ingles, v vesti-
do de picador, se habia mezclado A la comi-
tiva del principe, v vuelto con ella sin ser 
conocido, gracias á la oscuridad. Habia ha-
blado con él una hora, dándole instruccio-
nes para el dia siguiente; habia dormido 
cuatro ó cinco horas y levantádoseá las sie-
te, contento de las ventajas que habia con-
quistado sobre el regente, y de las cuales 
esperaba sacar mucho partido. Inmediata-
mente se presentó en la puertecilla del dor-
mitorio de S. A., la cual siempre abria el 
ayuda de cámara á su primera requisición, 
aun cuando no estuviese solo el duque de 
Orleans. 
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Aun dormía el regente. 
Dubois se acercó al lecho, y lo miró algún 

tiempo con aquella sonrisa que tenia al mis-
mo tiempo de mono y de demonio. 

En fin, se decidió á despertarlo. 
—¡Hola, monseñor; despertemosl gritó. 
El duque de Orleans abrió los ojos, vió á 

Dubois, y esperando deshacerse de él por al-
guno de aquellos bufidos, á los cuales es ta-
ba tan acostumbrado el ministro, que res -
balaban sobre él como sobre un hule, le 

d l — ¡Ah! ¿Eres tú. abate? ¡Vete al diablo! 
Y se volvió al otro lado. 

—Monseñor, de él vengo; pero esta de -
masiado ocupado para recibirme, y me ha 
enviado á vos. —Déjame tranquilo; estoy causado. 

—Ya lo creo; la nocheha sido borrascosa, 
¿no es verdad? 

—¿Qué quieres decir? preguntó el duque 
volviéndose á medias. 

—Digo que el oficio que habéis hecho es-
ta noche pasada 110 vale nada para un hom-
bre que da citas á las siete de la mañana . 

—¿Te he citado á las siete, abate? 
—Sí, monseñor; ayer antes de marcha-

ros á Saint-Germain. —Pues es cierto, ¡pardiezl dijo el regente. 
—Monseñor ignoraba que la noche seria 

tan fatigosa. 
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—¿Fatigosa? Me he levantado de la mesa 

á las siete. 
—¡Si, pero despues! 
—¿Despues, qué? 
—Pero al menos, monseñor, estáis con-

tento y 1» jóven vale la correría? 
—¿Qué correría? 
—La que monseñor hizo ayer noche des-

pues de comer. 
—A oírte, parece que es muy cansado vol-

ver de Saint-Germain aquí. 
—Tiene razón monseñor; de Saint-Ger-

main aqui no hay mas ¡ue un paso, pero 
no falta un medió para alargar el camino. 

—¿Cuál? 
—Pasar por Rambouillet. 
—¡Tú sueñas, abate! 
—Pues si sueño, voy á contarosmi sueño, 

y probaré á V. A. que hasta soñando me 
ocupo de su persona. 

—Alguna faramalla. 
= N a d a de eso; he soñado que monseñor 

había lanzado el ciervo en la encrucijada del 
Treillaje, y que el animal, civilizado como 
un ciervo "de buena casa, se habia hecho 
acosar durante cuatro leguas, despues de 
lo cual habia ido á dejar coger en Cham-
bourey. 

—Hasta ahí se parece tu sueño á una ver-
dad; continúa, abate; continúa. 
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—D -spues dé lo cual volvió monseñor á 

Saint-Germain, y al sentarse á la mesa á las 
cinco y media, dió orden de que para las 
siete y media le tuvieran enganchado con 
cuatro caballos un carruaje sin armas. 

—¡Vamos, no va eso mal, abate; no va 
eso malí 

—A las siete y media, en efecto monse-
ñor despidió á toda su servidumbre escepto 
á la Fare, con el cual se metió en el coche: 
¿no es esto, monseñor? 

—¡Sigue, s gue! . , n , 
—El coche tomo el camino de Ramboui-

llet, donde llegó á las diez menoscuarto; pe -
ro antes paró en las primeras casas de la 
villa; monseñor montó en un caballo que 
le esperaba, y mientras que la Fare conti-
nuaba el camino hácia el meson del Tigre 
monseñor le seguia vestido de picador. 

—Aqui es donde se embrolla tu sueño, 
¿uo es verdad? 

—No monseñor; no tan pronto. 
—Pues continúa. 
—Mientras que ese fatuo de La Fare fin-

gía comer una mala cena que le servían lla-
mándole escelencia, monseñor entregaba su 
caballo á un page y se dirigía á un pabellón 
pequeño. 

—¿Pero donde estabas escondido, demo-
nio? 
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—Yo no he salido del Palais Royal, don-

de he dormido como una marmota, y la prue-
ba es que os estoy contando mi sueño. 

—¿Y que habia en ese pabellón? 
—A la puerta habia una horrible dueña, 

grande, amarilla, y seca. 
—Dubois, te recomendaré á Mad. Desro-

ches y puedes estar seguro de que la pr ime-
ra vez que te encuentre te sacará los ojos. 

—Luego en lo interior. . . ¡ah, diablo! en lo 
interior... 

= A h i está lo que ya no puedes ver, ni 
aun en sueño, pobre abate mió. 

—No, monseñor; creo que me suprimi-
ríais mis quinientas mil libras de policía 
secreta si, gracias á ellas, no viese yo en 
los interiores. 

—¡Pues bien! ¿Qué has visto en este? 
—Afe mia monseñor,quehe visto una lindí-

sima bretona: diez y seis á diez y siete años 
bonita como unos amores, y aun mas bon i -
taqueciertos amores, llegando en línea rec-
ta de las agustinas de Ghson, y acompaña-
da hasta Rambouillet por una hermana v ie-
ja, cuya presencia, un poco incómoda, ha si-
do suprimida al instante, ¿no es verdad? 

—Dubois, muchas veces he pensado que 
tu eras el diablo, y que habia tomado la f i -
gura de abate para perderme. 

—¡Para salvaros, monseñor; para salva-
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roslYo soy quienes lo digo. 

—¡Para salvarmel No lo habia sospechado. 
Por eso, continuó Dubois con su sonri-

sa de demonio, os preguntaba si habíais sa-
lido contento de la chica. 

—¡Encantad 61 
=¡Pard iez l Para eso b hacéis venir des-

de tan lejos; y á no ser asi, os habrían ro-
bado. 

El regente arrugó el entrecejo; pero refle-
xionando que si Dubois lo sabia todo hasta 
allí, sin duda ignoraría el resto, su ceño 
terminó en una sonrisa. 

—Vamos, dijo; decididamente eres un 
grande hombre, Dubois. 

—¡Ah, monseñor; vos sois el único que 
lo sospecháis, v sin embargo me retiráis 
vuestra gracial 

—¡Cómo! 
—Sin duda, puesto que me ocultáis vues-

tros amores. 
—Vaya, no te enfades, Dubois. 
—Pues, sin embargo, hay motivos, mon-

señor; ¿convenís en ello? 
—¿Por qué? 
—Porque yo la hubiera encontrado tan 

buena y quizás mejor: ¿porqué diablos no 
me dijisteis que os hacia falta una bretona? 
Yo os la hubiera hecho traer, monseñor. 

—¿De veras? 
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—¡Oh, Dios miol ¿Acaso no habría en -

contrado yo bretonas? 
— ¿Como esa? 
—Y aun mejores. 
—¡Abate!.. . 
— ¡Pardiez, vaya una buena ganga que 

ha sido esa! —¡Sr. Dubois!... 
—Pero creeis haber puesto la mano en un 

tesoro? 
—¡Sr. Dubois!... 
—¡Cuando sepáis lo que es vuestra b re -

tona. y á lo que os esponeis! 
—Basta de bromas, abate; te lo suplico. 
—¡Oh, monseñor! de veras que me afligís 
—¿Qué quieres decir? 
—Una apariencia os persuade; una noche 

os embriaga como á un estudiante, y á la 
mañana siguiente nada hay comparable con 
la recien venida; ¿pero es t¿n bonita esa ni-
ña, monseñor? 

—¡Encantadora! 
= Y honesta, la virtud misma; os la han 

escogido entre ciento, ¿no es verdad? 
—Como lo dices, querido. 
—Pues bien, yo os declaro que estáis per-

dido, monseñor. —¿Yo? 
—Vuestra bretona es una mujercilla. 
—¡Silencio, abate! 
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—¡Cómo silencio! 
—Si, n¡ una palabra nías, te lo prohibo, 

repuso el regente con aire grave. 
—Monseñor, \os también habéis tenido 

un mal sueño; dejadme esplicároslo. 
—Señor José, os enviaré á la Bastilla. 
—Cuando queráis, monseñor; mas no por 

eso dejareis de saber que esa picarilla... 
—¡És mi hija, señor abate! 
Dubois retrocedió un paso, y su sonrisa 

burlona cedió el puesto al mas profundo es-
tupor. 

—¡Vuestra hija, monseñor! ¿Y de quién 
diablos habéis tenido esta? 

—De una mujer honrada, abate, que t u -
vo la dicha de morir sin haberle conocido. 

—¿Y la niña? 
—La niña ha estado oculta á todos para 

que no fuera manchada con la mirada de 
los seres venenosos como tu. 

Dubois se inclinó profundamente, y se 
retiró en la actitud de un hombre chas-
queado: el regente lo siguió con una mira-
da victoriosa, hasta que se cerró la puerta. 

Pero Dubois no se apuraba asi como quie-
ra, y aun no habia cerrado la puerta que lo 
separaba del regente, cuando vió en la os-
curidad que un momento habia velado sus 
ojos, una luz que valia para él tanto como 
la mas brillante alegría. 



—Y yo que decia, murmuró bajando la 
escalera, que esta conspiración daría á luz 
mi mitra de arzobispo, ¡imbécil! Llevándo-
la con tiento, parirá muy cómodamente mi 
capelo de cardenal. 

XII. 

Rambouiílet otra vez 

Muy impaciente Gaston, se habia dirigido 
á la hora convenida al aposento de Elena, 
pero le fué preciso esperar algún tiempo en 
la antesala, poroue Mad. Desroches ponia 
dificultades para autorizar esta visita: mas 
Elena se esplicó tan clara como firmemente 
y declaró que, considerándose como dueña 
de juzgar por si misma lo que era conve-
niente ó no lo era, estaba decidida á recibir 
á su compatriota, el Sr. de Livry, que venia 
á despedirse de ella. Recordaráse que este 
era el nombre que se habia dado Gastón 
durante el camino, v que pensaba conser-
var, esceplo para aquellos con quienes iba 
á ponerle en contacto el negocio que le l le-
vaba á Paris. 

Mad. Desroches se retiró, pues con bas -
tante mal humor á su cuarto, con la in ten-
ción de oir lo que hablaban los jóvenes; pe-

T. I. 12 
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ro Elena, que sospechó alguna sorpresa , fuá 
y corrió el cerrojo de la puerta que daba al 
corredor. 

—Amigo mió dijo á Gaston: os esperaba 
y no he dormido en toda la noche. 

—Ni yo, Elena; pero de jadme admirar 
vues t ras magnificencias. 

Elena se sonrió. 
—Ese trage de seda. . . ese tocado. . . ¡Qué 

hermosa estáis asi! 
—No pareceis estar muy sastifccho de 

ello. 
Gastón no respondió, y continuó su in-

vestigación. 
—Es te tapiz es rico, estos cuadros de m é -

r i to . . . oro, plata en las cornisas; vuestros 
protectores son opulentos, según parece, 
Elena. 

—Eso creo, dijo la jóven sonriendo; pe-
ro me han dicho, sin embargo, que todos es-
tos adornos y dorados que admirais , como 
yo son ant iguos, pasados de m o d a , y que los 
reemplazarán con o t ros . . 

—Veo que Elena va á convert irse en una 
alta y poderosa señora, dijo Gaston esfor-
zándose por sonreír; ya me hace guardar 
antesala . 

—¿No me lo guardábais allá en el lago, 
cuando vues t ra barca esperaba horas en-
enteras? 
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—Entonces estabais en el momento, y 

solo esperaba que la madre abadesa. . . . 
—¿Ese título es muy sagrado, no? 
—¡Oh, si mucho! 
—¿Y os impone respeto y obediencia? 
—Sin duda . 
—Pues juzgad de mi alegría, amigo mío; 

aquí encuentro la misma protección, el mis-
mo amor, pero mas poderoso todavh , mas 
sólido, mas durable. 

—¡Cómo! dijo Gaston sorprendido. 
—Aquí encuentro. . . 
—Hablad, en nombre del cielo. 
— ¡A mi padre! . . . 
—¡Vuestro padre!. . . ¡Ah, querida Elena; 

participo de vuestra alegría! ¡Qué felicidad!.. 
¡Un padre que vá á cuidar de mi amiga, de 
mi esposa! 

—Cuidar. . . desde lejos. 
—Qué, ¿se separa de vos? 
—¡Ay, el mundo nos separa, según p a -

rece! 
—¿Eso es un secreto? 
—Aun para mí misma, pues ya pensareis 

que si no fuese así, lo sabríais lodo: yo no 
tengo secretos para vos, Gaston. 

—Una desgracia de nacimiento... una 
proscripción en vuestra familia; algún obs-
táculo pasajero?.. . 

—Lo ignoro. 
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Decididamente es un secreto; pero, dijo 

sonriendo cuento cen vos, y os permito has-
ta queseá i s discreta conmigo, si vuestro 
padre os lo ha ordenado. Sin embargo, os 
preguntaré mas: ¿os enfadareis? 

—¡No, nol 
—¿Estáis contenta? ¿Es ese un padre de 

quien podéis estar orgullosa? 
= E s o creo; su corazon parece noble y 

bueno; su voz es dulce y armoniosa. 
-=Su voz... pero.. . ¿se os parece? 
—Yo no sé. . . yo no le he visto. 
—¿No le habéis visto? 
—No. . . estaba muy oscuro. 
—¿Vuestro padre no ha hecho por ver á 

su hija?... ¡A vos tan bella'.... ¡Oh, qué in -
dilerencial 

—Pero, amigo mió , no es indiferente, 
pues meconoce por tener mi retrato; ya s a -
béis.. . aquel que os puso tan celoso el año 
pasado. 

—Pero, no comprendo. . . 
rrzOs digo que estaba oscuro. 
—Fues en ese caso se encienden estas 

bugías, dijo con fría sonrisa Gaston. 
—Eso es bueno para cuando se quiere ser 

visto; pero cuando se tienen sus razones 
para ocultarse. . . 

—¡Qué decís! repuso Gaston pensativo; 
¿qué razones tiene un padre para ocultarse 
de su hija? 
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—Escelentes, según creo; y vos, un hom-

bre formal, podríais comprenderlas mejor 
que vo. . . 

—•¡Oh querida EJenal dijo Gaston; ¿que 
me habéis contado? ¿Qué terrores acabais 
de difundir en mi alma? 

— Me asustais con vuestros te r rores , 
Gaston. 

—Decidme, ¿de qué os ha hablado vues -
tro padre? 

—Del amor que siempre ha tenido por mí. 
Gaston hizo un movimiento. 
=_Me ha jurado que de aquí en adelante 

viviría yo feliz, que quería hacer cesar t o -
da la inceri idumbre de mi suerte pasada, y 
que despreciaría las consideraciones que 
hasta ahora le han obligado á renegarme 
por hija suva. 

—¡Palabras. . . palabras nada masl . . .Pero 
¿qué testimonio os ha dado de ese amor?. . . . 
Perdonad m i s p r guillas insensatas, Elena; 
pero veo un abismo de desgracias, y quisie-
ra que por un momento vuestro candor de 
ángel, que tanto me enorgullece, cediera su 
puesto á la infernal sagacidad del demonio; 
va me comprendereis, y asi no tendré la 
vergüenza de mancharos con este interroga-
torio tan bajo v sin embargo, tan necesario 
para nuestra felicidad futura . 

—No comprendo vuestra pregunta, Gas-
ton; si no respondería. 
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—¿Os ha demostrado mucho afecto? 
—Mucho, seguramente. 
—Pero, en fin, ¿en aquellas tinieblas. . . 

para hablar?. . . 
—Me tomó la mano, y la suya temblaba 

mas que la mia. 
Gaston crispó sus puños de rabia. 
—¿Y os abrazó paternalmente, no es 

verdad? 
—Y me dió un beso en la frente. . . une 

solo, que recibí de rodillas. 
—¡Elena, Elena! esclamó; ¡creo en mis 

presentimientos. y sois engañada, sois v íc-
tima de un lazo infernall ¡Elena, ese hom-
bre que se oculta, que teme la luz, que os 
llama su hija, noesvues t ro padre! 

—Gaston, me destrozáis el corazon. 
—Elena, vuestra inocencia daria envidia 

á las criaturas mas celestiales; pero de todo 
se abusa en la tierra, y los ángeles han sido 
insultados y profanados por los hombres. 
Ese, á quien conoceré y á quien obligaré á 
tener confianza en el amor y honor de una 
joven tan leal e >mo vos, me dirá si no es el 
mas vil de los hombres, y si puedo l lamar-
le mi padre ó matarlo como á un infame! 

—¿Qué estáis diciendo, Gaston? Vuestra 
razón se est ra v i a — ¿Qué puede haceros sos-
pechar tan horribles traiciones? Y ya que 
despertáis mis sospechas; ya que lleváis la 
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antorcha sobre esos innobles dédalos del co-
razon humano que yo me negaba á contem-
plar, os hablaré con la misma franqueza. 
¿Ese hombre, no me tenia en su poder? ¿La 
casa en que estoy, no es la suya? ¿Las gen-
tesdeque me han rodeado, no están á susó r -
denes? Gaston, teneis sobre mi padre un 
mal pensamiento, del cual me pediréis per -
don si me a iríais. 

El jóven So dejó caer desesperado en un 
sillón. 

—Amigo mió, no me enveneneis la única 
alegría pura que he; gustado en mi vida, 
continuó Elena; no enveneneis la felicidad 
de una vida que he gemido de pasar solita-
ria, abandonada, sin otro alecto que aquel 
de que el c»eto nos manda ser avaros. De-
jad que el amor fieial me indemnice de los 
remordimientos que esperimento muchas 
veces por amaros con una ido'atria conde-
nable. 

^Pe rdonadme , Elena esclamó Gaston; si 
teneis razón; yo he manchado con mi con-
tacto material vuestras puras alegrías, el 
alecto, tal vez noble, de vuestro padre; pe-
ro, amiga mia, i, nombre deüios,oid los te -
mores de miesperiencia y de mi amor. No 
es esta la vez primera que las pasiones cr i -
minales del mundo especulan sobre la ino-
cente credulidad. El argumento que me 
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presentáis es débil : a p r e s u r a r s e á d e m o s t r a -
ros un a m o r t a n culpable era una torpeza 
de que s:>n incapaces esos hábiles c o r r u p t o -
res; pero desarraigar poco á poco la v i r tud 
de vuestro corazon, seduciros por un lujo 
nuevo, acos tumbrar vuestro espiri tu al p la-
cer, vuestros sentidos á impresiones n u e -
vas , engañaros, en (in, por la persuacion, es 
una victoria mas dulce que la que resulta de 
la violencia. ¡Oh, querida Elena 1 escuchad 
mi prudencia de veinte y cinco años, y d i -
go mi prudencia , poique no es mi amor el 
que habla; mi amor, á quien veríais tan h u -
milde á la menor señal de un padre, que lo 
fuera verdaderamente para vos. 

Elena bajó la cabeza, y no respondió. 
—Os lo suplico, continuó Gaston; no to -

méis n inguna resolución es t rema, pero vi-
gilad sobre todo lo que os rodea, desconfiad 
de los per fumes que os den , del vino d o r a -
do que os ofrezcan, del sueño que os sea 
prometido, i Velad por vos, Elena, pues sois 
mi honor , mi felicidad, mi vida! 

—Yo os obedeceré; pero creed que esto 
no me impedirá amar á mi padre . 

—Ni de adorarle, si yo me engaño, q u e -
rida E lena . 

—Sois un amigo noble, Gaston mío. . . 
Henos ya concertados. 
—A la menor desconfianza, escr ib i rme. 
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=¡Escnb i ros l . . . ¿Pues osmarchais? 
—Voy á París para aquellos negocios de 

familia de los que ya conocéis alguna co-
sa...Me alojaré en fa fonda del «Barril de 
Amor» calle de Bourdonnais; escribid estas 
señas, querida amiga y no se l.as mostréis 
á nadie. 

—¿Porqué tantas precauciones? 
Gaston vacilo. 
—Porque si conociesen á vuestro defen-

sor, podrían deshacerle todos sus proyectos 
en caso de malas intenciones. 

—¡Vamos, vamosl también vos sois un 
poco misterioso, mi amado Gaston: tengo u n 
padre que se oculta, y un . . . amante . . . que 
se va á ocultar . 
—Pero de este ya conocéis las intenciones, 

dijo el jóven intentando reir para ocul tarsu 
rubor y turbación. 

—¡Ahí Mad. Desroches vuelve, pues oigo 
que abre la primera puerta. . .La conversa-
ción le ha parecido demasiado larga, y estoy 
en tutela, amigo mió... lo mismo que en el 
convento. 

Despedido Gaston, depositó un beso en 
la mano que le alargaba su amiga, y como 
en este memento apareció Mad. Desroches, 
Elena hizo una reverencia muy ceremoniosa 
á Gaston, que este le devolvió con la mis -
ma mageslad. Entre tanto fijaba la dueña 
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sobre el jóven unas miradas, de las cuales 
debía resultar la mas exacta filiación que 
jamás haya podido hacer un espía enfrente 
de un sospechoso. 

Gaston tomó al instante el camino de 
Paris. Oven le esperaba con impaciencia. 
Para que sus luises no sonasen eu su bolsa 
de cuero, los habia cosido entre las cos tu-
ras de su casaca, tal vez también queria 
acercarlos á si por este medio todo lo posible 

Chanlay llegó en tres horas á Paris, y 
Oven no pudo esta vez echarle en cara su 
lentitud: hombres y caballos iban cubiertos 
de espuma al entrar por la barrera de la 
Conference. 

XIII. 

El capltan La Jouquiere-

Como el lector ha podido aprender por 
las señas dadas por Gaston á Elena, había 
en la calle de Bourdonais una posada, que 
casi podía llamarse una fonda, pues estaba 
bastante bien provista para poder habitar 
y comer en ella; pero, sobre todo, se podía 
beber . 

En su entrevista nocturna con Dubois, 
maese Tapin habia recibido el famoso nom-
bre de La Jouquiere, que habia pasado al 
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Despierto, y este á su vez trasmitido á to-
dos los gefes de brigada, los cuales se pusie-
ron al instante en busca del oficial sospe-
choso, registrando, con la actividad que 
constituye la principal virtud de los agen-
tes de policía, todos los g aritos y todas las 
casas equivocas de París: la conspiración de 
Cellamare, que hemos contado en nuestra 
historia de «El Caballero de Harmental,» y 
que fué al principio de la regencia lo que es-
ta presente historia fué á su fin, habia e n -
señado á todos los descubridores de com-
plots que allí, sobre todo, era donde se e n -
contraban los conspiradores, y este negocio 
de Bretaña no era mas que la cola de la 
conspiración española: in cauda venenum 
decia Dubois, que sabia algún latin; pues 
cuando se ha sido dómine de colegio, aunque 
no sea mas que una horaj siempre queda 
de ello alguna cosa para todo el resto de la 
vida. 

Cada cu »l se puso, pues, á la obra; pero, 
fuese fortuna ó destreza, maese Tapin fué 
quien, despues de dos horas de corretear las 
calles de la capital, descubrió en la de B ¡ur-
donnais, y con ía muestra del Barril de 
Amor, la famosa posada de que hemos h a -
blado al principio de este capítulo, y que 
habitaba en cuerpo y alma este famoso La 
Jouquiere, que,por el momento, era la pesa-
dilla de Dubois. 
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El huésped tomó á ' i ip ín por un pasante 

de procurador, y respondió con afabilidad á 
sus preguntas, que efectivamente allí vivía 
el capítan La Jouquiere; pero que habiendo 
vuelto á ca&a pasada media noche, el bravo 
oficial dormia todavía, lo cual era tanto mas 
escusable cuanto que apenas eran las seis 
de la mañana. 

Tapin no pedía mas que esto, pues era un 
hombre muy recto y casi algebraico, que 
marchaba de deducción en deducción. El 
capitan La Jouquiere dormia; luego estaba 
acostado: estaba acostado; luego habitaba 
la posada. 

Tapin vol v'ó directamente al Palais-Royal 
donde encontró á Dubois, que salia del cuar-
to del regente, y á quien tenia de buen hu-
mor la perspectiva de su capelo rojo: nada 
menos que esta feliz disposición de animóle 
habia sido necesaria para no romper la ca-
beza á todos sus emisarios, que ya le habían 
puesto bajo los cerrojos de For- l ' -Eveque 
una serie de supuestos La Jouquiere. 

Uno era el capitan de contrabandistas, 
llamado La Joueiere, descubierto y arrestado 
por el Despierto; por lo demás, este era el 
nombre que mas se acercaba al original. 

Er,a otru un tal La Jouquille, sargento de 
guardias francesas. Como habian recomen-
dado á los sabuesos las casas mal afamadas, 
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on una de e s t a s e n ^ B P a r o n ámaese La Jou-
quille, v víctima d l f l n momento de debi l i -
dad de par te suya , y de error de los l ebre -
les del aba te , habia sido arrestado t ambién . 

Un tercero se l lamaba La Jupiniere , y era 
portero de una casa de la grandeza: desgra-
ciadamente el tal portero era t a r t amudo , y 
el sabueso, que estaba lleno de buena vo -
luntad, habia oido La Jouquiere en lugar de 
La Jupiniere. 

Ya estaban presas diez personas, y a p e -
nas habia vuelto la mitad de la escuadra: 
era, pues, evidente que cont inuaban los a r -
restos, y que iban á pasar revista á todas 
las analogías nominales, porque despues de 
la orden da Ja por Dubois la analogía r e ina -
ba despóticamente en París. Cuando Dubois, 
queapesar de su buen humor maldecía Y 
juraba por no perder la cos tumbre , oyó la 
relación de Tapin, se rascó la nariz hasta 
sacar sangre, lo cual era buena señal . 

—¿Luego entonces es el capitan La Jou-
quiere el que lú has encontrado? 

—Si, monseñor . 
—Y se llama sin duda La Jouquiere? 
—Si, monseñor . 
r-La Jouquiere , repitió Dubois a p o y á n -

dose en cada sílaba. 
—La Jouquiere , repitió rnaese Tapin. 
—¿Un capitan? 



—Si, monseñor. I B L 
—¿Un verdadero c a ^ ^ n? 
—He visto su plumero. 
Esta conclusion pareció suficiente á Du-

bois en cuanto ai grado, pero no en cuanto 
á la identidad. 

—¡Buenol dijo; ¿y qué hace? 
—Espera, se fastidia y bebe. 
—Eso debe ser, dijo Dubois; espera, se 

fastidia y bebe. 
—Y bebe, repitió Tapin. 
—¿Y paga? dijo Dubois, dando evidente-

mente un& grande importancia á esta pre-
gunta . 

—Muy bien Monseñor. 
—Corriente, Tapin; sois hombre de t a -

lento. 
—Monseñor, dijo Tapin con modestia: me 

adulais, pero eso es muy sencillo: si no p a -
gase, no podia ser un hombre sospechoso. 

Ya hemos dicho quemaese tapin era un 
mozo lleno de lógica. 

Dubois le entregó diez luises á titulo de-
gratificacion; le dió nuevas órdenes; dejó á 
su secretario para decir á los otros lebreles, 
que irian llegando sucesivamente, que ya ha-
bia bastantes La Jouquiere; vistióse pronta-
mente, y se encaminó á pie hácia la calle de 
Bourdonnais. 

El Sr . Voyer d, Argenson habia puesto 
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desde las seis d e ^ ^ K n a n a á disposición de 
Dubois una m e d ^ B c e n a de espías, d isf ra-
i aBs de guard i^Wancesas y provistos de 
mür nociones, unos de los cuales lo seguían 
f otros le habían precedido. 

Ahora digamos una palabra del interior 
de la posada en que vamos á introducir al 
lector. 

Era el «Barril de Amor,» comohemos d i -
cho medio fonda, medio taberna, donde sebe-
bia,secomia y se dormía; los cuartos para 
habitación estaban en el piso principal, y 
las salas de taberna en el bajo. 

La principal de estas, que era la común, 
estaba amueblada con cu.itro mesas de en-
cina y una cantidad innumerablede escabe-
les y "de cortinas rojas y blancas, antigua 
tradición de las tabernas. Algunos bancos á 
lo largo de las paredes; vasos en una espe-
cie de aparador; imágenes pintadas, repre-
sentando unas las diversas emigraciones del 
Judío Errante; otras la condenación y ejecu-
ción de Duchc'uffour: el total ennegrecido 
por el humo, y devolviendo, despuesde h a -
berlo absorbido, un olorá pipa muy nausea-
bundo, que completaba el conjunlodeaque-
lla respetable «teriulia,» como dicen los in-
gleses, por donde daba vueltas un hombre 
gordo y colorado, de treinta y cinco á cua-
renta años, y bullía una chica de semblan-
te pálido, de doce á catorce. 



Eran estos el d u e m ^ ^ » a r r i l de A-ñor» 
y su hija única, la c u a l ^ B i heredar ^ a -
sa y su comercio, que V.^^ajo la dire S b 
de su padre se iba poniendo en estado 
continuar. * 

Un marmitón aderezaba en la cocina in 
guisote que esparcía un fuerte olor á criadi-
llas en vino. 

La sala estaba aun vacía; --pro en el mo-
mento en que el péndulo daba la una, e n -
tró un guardia francés, y murmuró de te -
niéndose en el umbral: 

—Calle de Bourdonnais, en la sala común 
del «Barril de Amor, una mesa á la izquier-
da, sentarse y esperar. 

Y en ejecución de esta consigna, el digno 
defensor déla patria, silbando una canción 
de guardia y retorciéndose el bigote con un 
gesto de coqueteria militar, fué "á sentarse 
en el lugar indicado. 

Apenas levantaba el puño para dar un 
golpe en la mesa, lo cual quiere decir en 
todas las tabernas del mundo:-¡Vino!cuan-
do otro guardia francés, vestido esactamen-
te como el primero, atravesó el umbral , 
murmuró algunas palabras, y despues de 
un momento de indecision, fué á sentarse 
junto al primero. 

FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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ELENA DE OEIEAHS, 

CAPITULO I. 

El capitan La Jouquiere. 

Los dos soldados se miraron fijamente, y 
luego dejaron escapar ambosesia doble escla-
macion: 

—¡Ah, ah! 
Que también en todos los paisesdel mun-

do indica la sorpresa. 
—¡Eres tu , Grippa- ti dijo el uno 
—¡Eres tu , Machugal dijo el otro. 
—¿Que vienes á hacer en ésta taberna? 
- ¿ Y tu? 



—Yo no se nada. 
—Ni yo tampoco. 
—¿Luego estas aqui?... 
—De orden superior. 
—Lo mismo que yo. 
—¿Y esperas?... 
—A un hombre que debe venir. 
—¿Con una contraseña? 
—¿Y á esa contraseña? 
—Intimación de obedecer, como al mismo 

maese Tapin. 
—Eso es, y me han dado un doblon para 

beber entre tanto que llega. 
—También á mi me han dado un doblon 

pero no me han dicho que beba. 
—¿Y en caso de duda? 
—En caso de duda, como dice el sabio, yo 

yo no me abstengo. 
—Pues bebamos. 
Y la mano alzada sobre la mesa cayó es-

ta vez para llamar al huesped; pero era co-
sa inútil pues habia visto e n t r a r á los par-
roquianos, y reconociéndolos en el unifor-
me por aficionados, estaba de pie, cuadra-
do, con la mano izquierda en la costura de 
los calzones, y la derecha en su gorro de 
algodon. 

Era un hombre muy jocoso el mesonero 
del «Barril de Amor.» 

—¡Yinol dijeron los dos guardias. 



= D e Orleans, anadió uno de ellos, que 
parecía mas aficionado; que pica en la gar-
ganta y me gusta. 

—Señores dijo el mesonero con uua son-
risa horrible: mi vino no pica, sino que, al 
contrario, es muy suave. 

Y llevó una botella ya destapada. 
Los dos consumidores llenaron los vasos 

y bebieron, y luego los pusieron sobre la 
mesa con un gesto diferente, pero que sin 
embargo indicaba la misma opinion. 

—¿A que diablos dices que tu vino pica 
cuando desgarra? 

—¡Ahí es un soberbio vino, señores, dijo 
el hostalero. 

—Si, repuso el segundo guardia francés; 
no le falta masque el estragón. 

El hostalero se sonrió como hombre que 
entiende la chanza. 

—¿Ouereis de otro? dijo. 
= S i se quiere, se te pedirá. 
—El huésped se inclinó, y comprendien-

do la invitación, dejó á los dos soldados so-
los con sus negocios. 

—¿Pero tu sabrás algo mas de lo que me 
has dicho? dijo uno de los soldados al otro. 

—jOhl yo se que se trata de cierto capi-
tan. 

—Si, eso es; pero para prender al capitan 
presumo que nos darán auxilio. 



—Sin, dada, dos contra uno no es bas-
tante. 

—Te olvidas del hombre de la contraseña 
pues ese es el aucsilio. 

—Aunque vinieran otros dos mas . . . pero 
me parece que oigo alguna cosa. 

—En efecto, alguien baja la escalera. 
—¡Chito! 
—¡Silencio! 
Y los dos guardias franceses, mas escla-

vos á su consigna que si hubiesen sido ver-
daderos soldados, llenaron otra vez los v a -
sos y bebieron, mirando con el rabo del ojo 
hácia la escalera. 

No se habían equivocado los dos observado-
res; los peldaños de una escalera que hemos 
olvidado mencionar, y que subia apoyada 
contra la pared, rechinaban por el momen-
to b^jo un peso bastante respetable, y los 
huéspedes momentáneos de la sala común 
pudieron ver primero unas piernas, luego 
un torso y despues una cabeza: las piernas 
iban vestidas de unas medias de seda muy 
estiradas y de unos calzones de casimir blan-
co; el torso de un jubón azul, y la cabeza 
llevaba un sombrero tricornio coquetamen-
te inclinado sobre una oreja. Un ojo menos 
ejercitado que el de los guardias franceses 
habría reconocido al instante en la totalidad 
á un capitan, pues sus charreteras y espada 
no dejaban sobre ello la menor duda. 
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Este capitan, que era el capitan La Jou-

qniere, era un hombre de cinco pies y dos 
pulgadas, bastante grueso, bastante vivo, y 
cuyos ojos malignos se fijaban sobre todo 
con una sagacidad maravillosa: hubiérase 
dicho que conocia á los espías bajo el unifor-
me de guardias, porque les volvió la espal-
da al entrar , y luego dió un acento particu-
lar á su conversación con el huésped. 

—En verdad, le dijo, que hubiera desea-
do comer aquí pues me ha abierto el apeti-
to ese olor escelente de criadillas con vino; 
pero me aguardan unos buenos amigos en 
la Flauta de Paphos. Tal vez venga á pedir-
me cien doblones un jóven de mi provincia, 
á quien no puedo espeiar ahora mas tiem-
po; si viene y se nombra, decidle que esta-
ré aquí dentro de una hora, y que tenga á 
bien esperarme. 

= M u y bien, capitan, respondió el meso-
nero. 

—¡Eh, vinol dijeron los guardias. 
—¡Ah, ah! murmuró el capitan echando 

una mirada, al parecer indiferente, á los dos 
bebedores; hé aquí unos soldados que tie-
nen muy poco respeto á las charreteras. 

Y volviéndose al tabernero, añadió: 
—Servid á esos tenores, pues ya veis que 

están depi isa. 
=-=¡Ahl dijo uno de ellos levantándose, si 

el señor capitan lo permite. . . 
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—Sin duda que lo permito, dijo La Jou-

quiere sonriendo con los labios, en tanto 
que se le pasaban muy buenas ganas de abo-
fetear á los dos tunos cuyos rostros le desa-
gradaban; pero llevado por la prudencia, 
dió algunos pasos hácia la puerta . 

—Pero, c tp i tan; dijo el hostalero dete-
niéndolo; no me habéis dicho el nombre del 
caballero que debe venir á preguntar por 
vos. 

La Jouquiere vaciló; un movimiento bas-
tante militar de uno de los dos guardias, 
que se volvió cruzando una pierna sobre 
otra y retorciéndose el bigote, le devolvió 
alguna confianza, al mismo tiempo que el 
segundo imitó con un dedo metido en la b o -
ca el tapón de una botella de vino de Cham-
pagne que salta. 

La Jouquiere quedó tranquilizado com-
pletamente. 

—Se llama el caballero Gaston de Chan-
lay, dijo respondiendo al fondista. 

—Gaston de Chanlay, repitió este; ¡d ia-
blo si olvidaré el nombrel Gaston, Gascon; 
baeno: me acordaré de Gascon...Ganlay; 
bien; me acordaré de Candela. 

—Eso es, repuso gravemente La Jouquie-
re . Gascon de Candela.—Os invito,mi que-
rido huesped, á abrir un curso de mnemó-
nica, y todas vuestras reglas ion tansegu-
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ras como esta, no dudo que hagais fortuna. 

El hostalero se sonrió del cumplimiento, 
v el capitan La Jouquiere salió despues de 
haber mirado bien toda la calle como para 
hacer tiempo, pero en realidad para regis-
trar los rincones de las puertas y los ángu-
los de las casas. 

Aun no habia dado cien pasos hácia la 
calle de Sunt-IIonoré, á la cual se dirigió, 
cuando Dubois se presentó en la puerta de 
la taberna, habiéndose cruzado con el capi-
tan La Jouquiere; pero como no habia visto 
nunca á esteimportante personage, no pudo 
reconocerle. 

Presentóse en el umbral con un atrevi-
miento completamente desvergonzado, lle-
vando la mano á su sombrero raido, un ca -
sacon gris, calzas prietas, y, en fin, todo el 
aspecto de un mercader de provincia. 

II. 

El Sr. Montonnet, mercader de 
paños en Saint-Germain en-Laye. 

Despues de haber echado una ojeada sobre 
los dos guardias fcanceses que continuaban 
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bebiendo en su rincón, Dubois llamó al hos-
íalero, que paseaba su sala entre los bancos 
y escabeles. 

—Señor, le dijo tímidamente: ¿no es aquí 
donde se aloja el señor capitan La Jouquiere? 
Quisiera hab arle. 

—¿Quereis hablar al capitan La Jouquie-
re? dijoel huésped examinando al recien ve -
nido de pies á cabeza. 

—Si fuera posible , dijo Dubois, C o n -
fieso que tendría gusto en ello. 

—¿Pero es con el que vive aquí con quien 
teneis que tratar? preguntó el posadero, que 
no reconocía de ningún modo en el que 
llegaba á aquel que era esperado 

—Ya lo creo, dijo modestamente Dubois. 
= U n hombre grueso. 
—Ese es. 
—Bebedor. 
—Ese mismo. 
—Y siempre dispuesto á levantar el palo 

cuando no se hace al instante loque manda. 
—El mismo, ¡Querido capitan! 
—¿Conque lo conocéis? preguntó el fon-

dista. 
—¡Yo! Nada de eso, respondió Dubois. 
—¡Ah! es verdad; debeis haberlo encon-

trado á la puerta. 
=¡Diablo! ¿lia salido? dijo Dubois con un 

movimiento de mal humor mal comprimido; 
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pero comprendiendo al instante la impru-
dencia que habia cometido, dió á su rostro 
la mas amable de todas las sonrisas. 

—jOhl aun no hace cinco minutos, dijo el 
huésped. 

—¿Pero sin duda volverá? preguntó el 
abate. 

—Dentro de una hora. 
—¿Me permitís que lo espere? 
=Gier tamente , con tal d e q u e toméis al-

guna cosa entre tanto. 
—Me daréis guindas en aguardiente, dijo 

Dubois, pues nunca bebo vino fuera de las 
comidas. 

Los dos guardias cambiaron una sonrisa 
de supremo desden. 

El hostalero se apresuróá llevar un vasi-
to que contenia las guindas pedidas. 

—¡Ah, dijo Dubois; aquí no hay mas que 
cincol En Saint-Germain-en-Laye dan seis. 

—Es posible, respondió el posadero; pero 
en Saint-Germain no hay derechos de 
puertas. 

—¡Eso es justo, dijo Dubois; perfecta-
mente justol Olvidaba los derechos de puer-
tas; perdonad. 

Y se puso á masticar una guinda, sin po -
der meuos, á pesar de su fuerza sobre si 
mismo, de hacer un gesto de los mas acen-
tuados. 
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El hostalero, que lo seguía con los ojos, 

vió este gesto con una sonrisa de satisfac-
ción. 

= ¿ Y dónde habita ese bravo capitan? d i -
jo Dubois para entrar en materia. 

—Esa es la puerta de su cuarto, contestó 
el fondista; ha preferido habitar en el piso 
bajo. 

—Lo concibo, murmuró Dubois; las ven-
tanas dan á la calle pública. 

—Sin contar con que tiene una puerta 
que sale á la calle de las Deux-Boules. 

—¡Ahí ¿Tiene una puert3 que da á ¡la ca -
lle de las Deux-Boules? ¡Diablo; qué cómo-
do es esol 

—Y el ruido que se hace aquí no le inco-
moda? 

—¡Ohl tieneotro cuarto arriba, y se acues-
ta unas vects en uno, otras en otro. 

= C o m o Dionisio el tirano, dijo Dubois, 
que no podia deshacerse de sus citas latinas 
ó históricas. 

—¿Gomo? dijo el hostalero. 
Dubois vió que habia cometido una nue-

va imprudencia, y se mordió los labios; por 
fortuna uno de los guardias pidió vino en 
este momento, y el posadero salió al instan-
te fuera del aposento. 

Dubois lo siguió con la vista, y volvién-
dose luego hácia los guardias franceses, / s 
dijo: 
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—¡Eh! Gracias. 
•—¿Qué hay, paisano? preguntaron los 

guardias. 
—Francia y Regente, respondió Dubois. 
—jLa contraseña esclamaron á un t iem-

po los dos fingidos soldados levantándose. 
—Entrad en ese cuarto, dij<? Dubois se-

ñalando al de La Jouquiere; abrid la puerta 
que da á la calle de las Deux-Boules, y es -
condeos detras de una cortina, debajo de 
una mesa, en un armario, donde podáis: si 
veo la punta de la oreja de uno de vosotros 
cuando entre, os suprimo el sueldo por seis 
meses. 

Los dos guardias franceses vaciaron sus 
vasos como hombres que nada quieren per-
der de los bienes de la tierra, y entraron en 
el cuarto indicado, mientras que Dubois, 
que advertía que ellos se habían olvidado 
de pagar, echaba una moneda sobre la me-
sa: corriendo luego á abrir la ventana, y di-
rigiéndose á un cochero de fiacre que esta-
ba parado delante de la casa, le dijo: 

—Despierto, arrimad la carroza á la puer-
t e ó l a que da á la calle de las Deux-Boules, 
y decid á Tapin que suba cuando yo haga 
una seña tocando con los dedos en los cris-
tales: ya tiene él sus instrucciones; corred. 

Y volvió á cerrar la ventana, al mismo 
tiempo que se oia el rumor del carruaje que 
se alejaba. 
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Ya era tiempo, pues volvía el ágii posa-

dero, que á la primera ojeada advirtió la 
ausencia de los guardias franceses. 

—¡Calle! dijo: ¿donde están mis hombres? 
—Un sargento los ha llamado. 
—¡Pero se han ido sin pagarl esclamó el 

huésped. 
—No, pues, como veis, han dejado una 

moneda sobre la mesa. 
=¡Diablol doce sueldos: yo vendo mi vi-

no de Orleans á ocho la botella. 
- Pues sin duda habrán pensado, repuso 

Dubois, que como eran militares haríais a l -
guna pequeña rebaja en su favor. 

—¡En fin, dijo el mesonero, que hallando 
sin duda razonable la ganancia se consolaba 
fácilmente; en fin, no se ha perdido todo, y 
es preciso esperarse estas cosas en nuestro 
oficio. 

—Felizmente no teneis semejante cosa 
que temer con el capitan La Jouquiere, dijo 
Dubis. 

= ¡ O h ! en cuanto á ese, es la flor y nata 
de mis parroquianos; todo lo paga al conta-
do y sin regatear. Verdad es que nunca en -
cuentra nada bueno. 

—¡Diablo! dijo Dubois; eso debe ser una 
mania. 

—Habéis dado con la palabra que yo bus-
caba; si, es una mania. 
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—Eso que me decís de la exactitud en 

pagar del capitan me causa mucho placer 
añadió el abate. 

-¿Venís á pedirle dinero? dijo el del me-
son; en efecto, me ha dicho que esperaba á 
uno á quien debia cien doblones. 

—Al contrario, respondió Dubois; yo le 
traigo cincuenta luises. 

—¡Cincuenta luisesl ¡diablo! repuso el 
huésped; ¡bonitodinero! Entoncesyo habré 
oído mal, y en vez de pagar tendrá que re-
cibir sin duda. ¿Os llamareis por ventura 
el caballero Gaston de Chanlay? 

—Al menos asi me lo ha dicho, dijo el 
hostalero un poco sorprendido del entusiasmo 
con que hacia su pregunta el comedor de 
guindas, que continuaba en su tarea con 
los últimos gestos de un mono que masca 
almendras amargas; ¿pero sois vos el ca-
ballero Gaston de Chanlay? 

—No, yo no tengo el honor de ser noble 
y me llamo Montonnetá secas. 

—La nobleza no hace nada al caso, dijo el 
fondista en tono sentencioso. Puede uno lla-
marse Montonnet y ser un hombre hon-
rado. 

~~Sl> Montonnet, repuso el abate ap ro -
bando con una seña la teoría del mesonero; 
Montonnet, mercader depañosenSain t -Ger-
maint-en-Laye. 

T. II. 2 
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—¿Y deeis que teneis que ent regar c in-

cuenta luises al capitan? 
—Si señor contestó Dubois bebiendo con-

cienzudamente el liquido, despues de ha-
berse comido concienzudamente las guindas 
Imaginaos que hojeando unos registros an t i -
guos de mi p a d r e he descubierto en la co-
lumna de lo pasivo que debia cincuenta lui-
ses al padre del capitan La Jouquiere. E n -
tonces me puse en campaña , y no he tenido 
paz ni tregua hasta que, á falta del que ha 
muer to , he conseguido descubr i r al hi jo. 

—¿Pero sabéis, Sr . Montonnet . repuso el 
del meson, maravil lado de tan suprema de-
licadeza, que no hay muchos deudores co-
mo vos? 

—Asi somos nosotros de padres en hijos,! 
y de Montonnet en Montonnet; pero cuando 
se nos debe . . . ¡Ah, entonces también somos 
inexorables! Mirad, hay un tuno que debia 
ciento sesenta l ib rasá la casa de Montonnet é 
hijo. ¡Pues bien! mi abuelo lo hizo meter en 
la cárcel, y en ella ha estado por espacio de 
tres generaciones, hasta que murió. Regis-
t rando las cuentas hace unos quince diashe 
averiguado que ese picaro nos ha costado 
doce mil libras en el t iempo que ha estado 
bajo llaves; pero no importa , el principio ha 
sido mantenido. Mas, pe rdonadme mi que-
rido huesped, añadió Dubois, que con el ru-
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bo del ojo acechaba la puerta de la ca l lean-
te la cuaí aparecía una sombra bastante pa-
recida á la de su capitán; perdonadme por 
haberos entretenido con estos chismes que 
ningún Ínteres tienen para vos; ademas, ahí 
os llega un nuevo parroquiano. 

—¡Ahí dijo el mesonero, jus tamente es 
la persona que esperáis. 

— ¡El valiente capitan La Jouquiere! es-
claraó Dubois. 

—El mismo. 
Venid, capitan, dijo el huésped; están 

aguardándoos. 
El capitan no habia desechado aun sus 

sospechas de aquella mañana, pues vio en 
la calle una multitud de rostros desconoci-
dos que le parecieron siniestros v entró lle-
no de desconfianza en el meson'. Primera-
mente echó una mirada de las mas investi-
gadoras sobre el sitio en que habia dejado á 
los guardias franceses, cuya ausencia le t ran-
quilizó algún tanto, y en seguida sobre el 
recicn venido, que nodejaba de inquietarle. 
Pero las gentes cuya conciencia rio está, 
tranquila concluyen por encontrar ene! es-
ceso mismo de sus ¡inquietudes valor para 
desafiar sus prensentimientos, ó mejor di-
cho, se familiarizan con su miedo hasta el 
punto de no escucharlo. Tranquilizado La 
•louquiere por la buena cara del pretendido 
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mercader de paños de Sa int -Garmain-en-
Lave le s a l u d ó amablemente , y Dubois, por 
s u parte, hizo una de las mas corteses re-
verencias . , . , . . 

Volviéndose entonces La Jouquiere hácia 
el mesonero, le preguntó si había llegado el 
a m m o á qu ien e s p e r a b a . _ 

— N a d i e ha venido m a s q u e el s eñor , r e s -
pondió el fondis ta ; pe ro nada pe rde i s en e s -
t e c a m b i o de vis i ta ; u n o venia a r e c l a m a -
ros cien dob lones , y el o t ro v iene a t r a e ro s 
c i n c u e n t a luises. , . 

Sorprendido La Jouquiere, se volvio hacia 
Dubois , que soportó la mirada dando a su 
rostro toda la indiferencia estúpida de que 
era s u s c e p t i b l e . , . , 

El c a p i t a n La J o u q u i e r e q u e d o a t u r d i d o 
de la pe regr ina his tor ia q u e Dubois le r e -
pi t ió con un ap lomo a d m i r a b l e , y se sonr ió 
al ver aque l la res t i tuc ión i n e s p e r a d a , a c a u -
sa de ese a m o r i n m o d e r a d o q u e todos los 
h o m b r e s t i enen g e n e r a l m e n t e á lo imprev i s -
to en m a t e r i a d e hac ienda : conmovido luego 
po r la s eñe ros* acción de es te h o m b r e , que 
le b u s c a b a por toda la t i e r r a para pagar le 
u n d ine ro t a m p o c o e spe rado , pidió al hos ta -
lero u n a botel la de vino de E s p a ñ a , e invi-
tó á Dubo i s á q u e le s iguiera á su c u a r t o . 

Dubo i s se acercó á la v e n t a n a para tomar 
s u s o m b r e r o , q u e e s t a b a sobre u n a silla, y 
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mientras que L a Jouquiere charlaba con el 
huésped, tocó el tambor con los dedos so-
bre el cristal . 

En este momento se volvió el capi tan. 
—Pero quizá os estorbaré en vuestro c u a r -

to, dijo el abate dando á su semblante la 
mas risueña espresion que pudo. 

—¡Nada de eso, nada de eso! respondió el 
capitan; tiene muy buenas vistas, y al m i s -
mo tiempo que bebamos miraremos pasar la 
gente por las ventanas: hay muy lindas d a -
mas en la calle de Bourdonnais. ¡Ah! eso os 
hace sonreír, ¡eh! 

—¡Bah! dijo Dubois rascándose la na r i í 
por distracción. 

Este ademan impruden te le habría perdido 
en un radio menos retirado del Palais-Royal; 
pero en la calle de bourdounais pasó d e s a -
percibido. 

La Jouquiere entró delante, el mesonero 
delante de La Jouquiere, las botellas de lan-
te del mesonero. Dubois, que iba el últ imo 
tuvo tiempo para hacer una seña de intel i-
gencia á Taprn, que aparecía en la primera 
sala seguido de dos hombres; y luego, como 
hombre bien criado, cerró la puerta det rás 
de sí. 

Los dos acólitos de Tapin se fueron en de-
rechura á la ventana , y corrieron las cortinas 
de la sala común, mientras que su jefe se 
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colocaba (letras (le la puerta del cuarto de 
La Jouquiere, de modo que quedase oculto 
por ella cuando se abriera. El posadero vol-
vió casi al instante, pues ya habia servido 
al capitan y al Sr. Montonet, y ademas re-
cibido del primero, que pagaba siempre al 
contado, un escudo de tres libras, cuya en-
trada iba á sentar en el libro, encerrando el 
dinero en su cajón; pero apenas hubo cerra-
do la puerta, cuando Tapin, que estaba al 
acecho, le pasó un pañuelo por la boca, le 
metió el gorro de algodon hasta el cuello, y 
lo trasportó como si fuera una pluma á un 
segundo fiacre que estaba á la puerta. Al 
mismo tiempo uno de los esbirros se apode-
ró de la muchacha que treta huevos, el otro 
se llevó envuelto en un mantel al marmitón 
que tenia el mango de la sartén, y al mis-
mo tiempo el mesonero, su hija v su pinche 
rodaban hacia Saint-Lazare conducidos de-
masiado rápidamente por dos caballos de-
masiado buenos, y por un cochero demasia-
do impaciente para que el carruaje que los 
llevaba fuese realmente un fiacre. 

AI instante registró Tapin un armario 
que habia junto á la puerta de la cocina, 
tomó un gorro de algodon y un mandil, é 
hizo señas á un curioso que miraba por los 
vidrios, y que en un momento quedó tras-
formado en mozo de taberna bastante vero-
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símil. En este mismo instante se oyó en el 
cuarto del capitan una infernal barahunda, 
parecida al ruido de una mesa que se cae 
con botellas y vasos que se quiebran, luego 
juramentos terribles, luego el resonar de 
una espada sobre el pavimento, y luego 
nada. 

Al cabo de un minuto hizo retumbar la 
casa el rodar de un fiacre que se alejaba 
por la calle de las Deux-Boules. 

Tapin. que con aire inquieto habia pres -
tado oido atento, dispuesto á lanzarse en el 
cuarto con su cuchillo de cocina en la m a -
no, se iiguió con ademan alegre y dijo: 

—¡Bienl El golpe está dado. 
—Ya era tiempo, mi amo, dijo el mozo; 

aqui está un parroquiano. 

III. 

Fiaos en las contraseñas. 

Tapin creyó al principio que era el caba-
llero Gaston de Chanlay; pero se engañaba, 
pues era una mujer que iba por una bote-
lla de vino. 

—¿Qué le ha sucedido á ese pobre Sr. 
Bourguignon, que se lo llevan en un fiacre 
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eon gorro y todo? dijo la m u j e r . 

= ¡ A y , querida señoral respondió Tapin; 
una desgracia que estábamos muy lejos de 
esperar. Ese pobre Bourguignon, estando 
hablando'aquí conmigo, cuando menos pen-
saba, fué acometido de una apoplegía fulmi-
nante. 

—¡Bondad divinal 
—¡Ayl repuso Tapin alzando los ojos al 

cielo; esto prueba que todos somos mortales. 
—Pero, ¿y la niña que también se llevan! 

preguntó ia comadre. 
—La niña cuidaiá á su padre, que deber 

suyo es. 
—¿Y el marmitón? repuso la muger, que 

quería saberlo todo. 
—El marmitón le guisará, que esees su 

oficio. 
—¡Dios mió de mi alma! Todo eso habia 

visto desde la puerta de mi casa, y nada 
comprendía; por eso, aunque no tema nece-
sidad, venia á comprar una botella de vino 
blanco, para saber á qué atenerme. 

—Pues ya lo sabéis todo, querida vecina. 
—Pero, ¿quién sois vos? 
—Yo soy Champagne, el primo de Beur-

guignon, que por casualidad he llegado es-
ta mañana del pais; le traia noticias de su 
familia, v de repente la alegría, la conmoción 
le han dado ese golpe terrible* Preguntad, 
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preguntad á Gravigeon, continuó Tapin N ^ f c ^ 
Salando á su ayudante de cocina, que con-
cluía la tortilla comenzada por la hija del 
mesonero y su pinche. 

—¡Oh, Dios miol Asi ha pasado exacta-
mente, como lo cuenta el Sr . Champagne, 
respondió Gravigeon enjugando una lágrima 
con el mango del cucharon. 

—¡Pobre Sr. Bourguignon! ¿Y creeis que 
será preciso rogar á Dios por él? 

—Nunca es malo rogar á Dios, dijo sen-
tenciosamente Tapin. 

—¡Ahí un instante; oid; medidme bien 
al menos. 

Tapin hizo una sena afirmativa, y midió 
en efecto muy convenientemente, lo cual no 
era muy difícil, pues se trataba pura y sim-
plemente de prodigar lo de otro: Bourguig-
non hubiera exhalado alaridos de dolor si 
hubiese visto la medida que Tapin llenSá 
la muger de un buen vino de macón por dos 
sueldos. 

—¡Vaya, vayal dijo esta; voy á t r anqu i -
lizar al barrio, que comenzaba á conmover-
se; yo prometo conservaros mi parroquia, 
Sr. Champagne; y hay mas, si al Sr. Bour-
guignon no fuera" vuestro primo, os diría lo 
que pienso de el. 

—¡Oh, vecina! decid lo que queráis. 
—¡Pues bien! acabo de conocer que me 
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robaba escandalosamente. La misma botella 
que acabais de l lenarme por dos sueldos, 
apenas me la mediaba el por cua t ro . 

—¡Habrase vistol dijo Tapin. 
—¡Oh, Sr . Champagnel á decir verdad, 

ya veis que no hay justicia aqui abajo; pero 
la hay en todo allá ar r iba , y es una dicha 
que os hayais encontrado aqui para con t i -
nuar su comercio. 

—Ya lo creo, d\jo en voz ba ja Tapin : una 
felicidad para sus clientes. 

Y se apresuró á despedir á la muger , p o r -
que temia ver llegar á quien esperaba , y s e -
mejantes esp i rac iones podian parecer sos -
pechosas al recien llegado. 

En efecto, pocos instantes despues, y 
cuando el reloj daba las dos y media, se 
abrió la puer ta , y ent ró un apuesto jóven, 
envuelto en una" capa azul llena de nieve. 

—¿Es esta la posada del Barril de Amort 
preguntó el caballero á Tapin: 

—Si caballero. 
—¿Y vive aqui el señor capi tan La J o u -

quiere? 
—Si , señor . 
=r¿Y está en su cuar to en este momento? 
—Jus t amen te acaba de en t r a r ahora . 
—Pues bien; tened la bondad de avisarle 

la llegada del caballero Gaston de t C h a n -
lay. 



-—Tapin se inclinó ofreció al caballero una 
silla, que este rehusó y entró en el cuarto 
del capitan La Jouquiere. 

Gaston sacudió la nieve pegada á sus bo-
tas, luego la de su capa, y se puso á mirar , 
con la curiosidad ociosa de un hombre que 
espera, las imágenes que tapizaban las pa -
redes de la taberna, sin sospechar que ha-
bia alli, alrededor de las hornillas, tres ó 
cuatro espadas, que un solo guiño del u r -
bano y humilde posadero podia hacerlas 
pasar de sus vainas á su pecho. 

Al cabo de cinco minutos volvió Tapin, 
y dejando la puerta abierta para indicar el 
camino, dijo: 

—El señor capitan La Jouquiere está a 
las órdenes del señor caballero Gaston de 
Chanlay. 

Este se dirigió al cuarto en una actitud 
completamente militar; en el aposento esta-
ba aquel á quien el mesonero presentaba 
como el capitan La Jouquiere, y sin ser un 
fisonomista muy ejercitado, conoció, ó que 
este hombre ocultaba muy hábilmente su 
juego, ó que no era ningún tremendo m a -
tamoros. 

Pequeño, seco, con la nariz granugienta, 
los ojos grises, bailando dentro de un uni -
forme bastante raido, y que sin embargo le 
estorbaba sus movimientos, y ciñendo una 
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espada tan larga como el, tal apareció á G-is-
ton este capitan formidable, hacia el cual le 
habían recomendado los mayores miramien-
tos las intrucciones del marques de Pontca-
lée y de los otros conjurados. 

—Este hombre es feo. y tiene el aspecto 
de un sacristan, pensó Gaston. 

Pero al ver que <jste hombre se adelanta-
ba hácia él para recibirlo, le dijo: 

—¿Es al capitan La Jouquiere á quien 
tengo el honor de hablar? 

—Al mismo, dijo Dubois, metamorfosea-
do en capitan; y saludando á su vez,, añadió: 
¿Y es el señor caballero Gaston de Chanlay 
quien tiene á bien hacerme una visita? 

—Si, señor, respondió Gaston. 
—¿Teneis las señas convenidas? preguntó 

el falso i-apitan La Jouquiere. 
—Aqui está la mitad de la moneda de 

oro. 
—Y aquí la otra mitad, dijo Dubois. 
Y acercó los dos fragmentos de moneda, 

que encajaban perfectamente. 
—Ahora, dijo Gaston, veamos los dos pa-

peles. 
Gaston sacó del bolsillo aquel papel cor -

tado de una manera tan estraña, y sobre el 
cual estaba escrito el nombre del capitan 
La Jouquiere. 

Dubois sacó también del suyo un papel 
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semejante, en el que estaba escrito el nom-
bre del caballero GastondeChanlay, y pues-
tos uno sobre otro, se vió que estaban cor-
tados esactamente sobre el mismo patron, y 
que se a justaban con esactitud los recortes 
interiores. 

—¡Perfectamente! dijo Gaston; ahora las 
carteras. 

Las carteras de Chanlay v del fingido La 
Jouquiere fueron comparadas; eran esacta-
mente iguales, y ambas, aunque nuevas, 
contenían un calendario del año 1700; es 
decir, de diez y nueve años antes. Era esta 
una doble precaución que se habia tomado, 
por miedo de que las imitasen. 

Pero Dubois no había tenido necesidad de 
imitar, pues todo se lo habia cogido al capi-
tan La Jouquiere, y con su diabólica saga-
cidad é infernal instinto todo lo habia adi-
vinado y sacado partido de todo. 

—¿Y ahora?.. . dijo Gaston. 
—Ahora, contestó Dubois, pedemos ha -

blar de nuestros negocios... ¿No es eso lo 
quequereis decir, caballero? 

—Justamente; ¿pero estamos en seguri-
dad? 

—Gomo si estuviésemos en un desierto. 
—Pues entonces, sentémonos y hablemos. 
—Con mucho gusto, caballero. 
Los dos hombres se sentaron uno á cada 
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lado de la mesa, sóbrela cual habia una bo-
tella de Jerez y dos vasos. 

Dubois llenó uno; pero en el momento en 
que iba á hacer lo mismo con el otro, el ca-
ballero puso la mano encima, para indicar-
le que no bebería. 

—¡Diablo! dijo el abale para si; es sobrio: 
mala señal. César desconfiaba de las gentes 
que no bebían vino jamás, y estas gentes 
eran Bruto y Casio. 

Gaston parecía reflecsionar, y de vez en 
cuando fijaba sobre Dubois una mirada de 
profunda investigación. 

Dubois saboreaba á menudos tragos el vi-
no de España, y soportaba perfectamente la 
mirada del caballero. 

—Capitan, dijo al fin Gaston despues de 
un momento de silencio: cuando se empren-
de, como hacemos nosotros, un negocio en 
el que se arriesga la cabeza, creo que es 
bueno conocerse, á fin d e q u e lo pasado res-
ponda de lo porvenir. 

Montlouis, Talhouet, Coudie y Pontcalée 
son mis introductores con vos; ya salléis mi 
nombre y mi condicion, v que he sido edu-
cado por un hermano que tenia motivos de 
odio personal contra el regente. Este odio 
lo he heredado yo, v ha resultado de ello 
que, cuando se formó en Bretaña la liga de 
la nobleza, hace ya cerca de tres años, yo 
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entré también en la conjuración; ahora he 
sido elegido por los conjurados bretones pa-
ra venir á entenderme con los de Paris, y 
para recibir las instrucciones del barón de 
Valet, que ha llegado de España, t rasmit i r -
las al duque de Olivares, agente de S. M. C. 
en Paris, y asegurarme de su asentimiento. 

—¿Y qué debe hacer en todo eso el capi-
tan La Jouquiere? preguntó Dubois como si 
fuera él quien dudase de la identidad del ca-
ballero. 

Debe presentarme al duque. Dos horas 
hace que he llegado: he visto primeramente 
al Sr . 'de Valef, y, en fin, vengo á hacerme 
conocer de vos; ahora ya conocéis mi vida 
como vo mismo. 

Dubois habia escuchado falseando cada 
una de las impresiones que recibía, como 
pudiera hacerlo el mejor cómico; y luego, 
cuando Gaston concluyó, le dijo repantigán-
dose en la silla con un aire de noble mdo-
lencia: 

—En cuanto á mí, caballero, debo confe-
sar que mi histsr 'a es un poco mas larga y 
algo mas llena de accident s que la vuestra. 
Sin embargo, si deseáis que os la cuente, 
será tan deber inio obedeceros. 

—Ya os he dicho, capitan, repuso Gaston 
inclinándose, que cuando se está en la po-
sición en que nosotros estamos, una de las 
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primeras necesidades es conocerse bien. 

—¡Pues bienl repuso el abate; yo me lla-
mo, como sabéis, el capitan La Jouquiere; 
mi padre, lo mismo que yo. era oficial de 
aventuras, oficio en que se gana mucha glo-
ria, pero en el cual se reúne por punto ge-
neral muy poco dinero. Mi glorioso padre 
murió, dejándome por toda herencia su t i -
zona y su uniforme: ceñí la tizona, que era 
un poco larga, y me encajé el uniforme; que 
era un poco ancho, y desde aquel tiempo, 
continuó Dubois haciendo notar al caballero 
la holgura de su casaca, holgura que el 
caballero ya habia advertido; v desde aquel 
tiempo he contraído la costumbre de ir có-
modo y de no encontrar estorbo en mis mo-
vimientos. 

Gaston se inclinó en señal de que nada 
tenia que decir en contra de esta cos tum-
bre, y de que, aun cuando estuviera mas 
oprimido en su casaca de lo que estaba, te-
nia por bueno aquel hábito. 

—Gracias á mi buen aspecto, continuó 
Dubois, fui recibido en el Real-Italiano, que 
por economía al principio, y luego porque la 
Italia ya no era nuestra, se reclutaba por 
el momento en Francia. Ocupaba en él una 
plaza muy distinguida, como cabo, cuando 
'a víspera de la ba t ida de Malplaquet tuve 
con mi sargento un ligero altercado, á pro-
pósito de una orden que me daba con la 
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punta del bastón levantada, en vez de dár-
mela, como era mas conveniente, con la 
punta de aquel en el suelo. 

= P e r d o n , dijo Chanlay: pero nocompren-
do qué diferencia podia causar eso en la o r -
den que os daba. 

—La diferencia fué que, al bajar el bas-
tón, rozócon la pluma de mi sombrero que 
cayó á t ierra. De esta torpeza resultó un mi-
serable duelo, en el cual le deslicé mi sable 
al través del cuerpo; y como incontestable-
mente me hubieran pasado por las a rmas 
si tengo la complacencia de esperar que me 
arrestasen , di media vuelta á la izquierda, 
y me desperté á la mañana siguiente, el dia-
blo me Heve si sé cómo sucedió esto, en el 
ejército del principe de Marlborough. 

—Es decir, que desertásteis, repuso el 
caballero sonriendo. 

—Tenia el ejemplo deCoriolano y del gran 
Condé, continuó Dubois, lo cual me pa re -
ció una escusa suficiente á los ojos de la pos-
teridad. Asistí, pues, como actor á la ba-
talla de Malplaquet; solo que en vez de h a -
llarme á un lado del rio me encontré en el 
otro; en vez de volver la espalda á la aldea, 
la tenia enfrente de mí. Creo que este cam-
bio de puesto fué muy afortunado para vues-
tro servidor, pues el Real-Italiano dejó ocho-
cientos hombres sobre el campo de batalla, 

T. II. 3 
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mi compañía destrozada, y mi camarada de 
cama partido en dos pedazos por uno délos 
diez v siete mil cañonazos que se d ispara-
ron en la jornada. La gloria de que mi di-
funto regimiento se habia cubierto encantó 
de tal modo al i lustre Marlborough, que me 
hizo abanderado en el mismo campo de b a -
talla. Con semejante protector , yo debia ir 
lejos; pero su mu je r , lady Marlborough, que 
el cielo confunda, habiendo tenido, como sa-
béis, la torpeza de dejar caer un jarro de 
agua sobre el vestido de la reina Ana, este 
gran suceso cambió la faz de los sucesos en 
Europa , y en el t ras torno que produjo^ me 
encontré sin otro protector que mi méri to 
personal y los enemigos que este me habia 
creado. 

—¿Y qué hicisteis entonces? preguntó Gas-
ton, que tomaba cierto ÍDteres en la vida 
aventurera del fingido capi tan . 

— ¡Qué quereisl este aislamiento me con -
dujo , bien á pesar mió, á pedir servicio á 
S. M. C., el cual, debo decirlo en honor s u -
yo, accedió graciosamente á mi demanda . 
Al cabo de t res años ya era capitan; pero 
de un sueldo de treinta reales diarios nos re-
tenían veinte, ponderándonos el honor in -
finito que nos hacia el rey de España lleván-
donos nuestro dinero. Como este método do 
pagas no me parecía que presentase la s«-
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guridad necesaria pedí permiso á mi coro-
nel para dejar el servicio de S. M. C. y vol-
ver á mi bella patria, acompañado de una 
recomendación cualquiera, para que no me 
molestasen mucho con respecto á mi nego-
cio de Malplaquet. El coronel me dirigió e n -
tonces al Excmo. señor príncipedeCellama-
re, el cual, ha bien ¡o reconocido en mi cier-
ta disposición natural á obedecer las órde-
nes que me daban sin discutirlas nunca, 
cuando me son dadas de una manera con-
veniente y acompañadas de cierta música, 
iba á emplearme activamente en la lamosa 
conspiración á que ha dado su nombre, 
cuando de repente marró el golpe, como ya 
sabéis, por la doble denuncia de la Fillon y 
de un miserable escritor llamado Buvat . 
Pero como S. A. pensó muy juiciosamente 
que lo que era diferido no era perdido, me 
recomendó á su sucesor, al cual espero que 
mis servicios podrán ser de alguna utilidad, 
y á quien doy gracias con toda mi alma por 
haberme proporcionado esta ocasion de h a -
cer conocimiento con un caballero tan c u m -
plido como vos. Consideradme, pues, caba-
llero, como vuestro mas humilde y obedien-
te servidor. 

—Mi petición se limitará, respondió Gas-
ton, á suplicaros me presenteis al duque, el 
único á quien puedo confiarme, seguu mis 
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instrucciones, y al cual debo entregar los 
despachos del barón de Valef. Pienso seguir 
á la letra mis instrucciones, y os suplico 
capitan, que rae presenteis á su escelencia. 

—Hoy mismo, caballero, dijo Dubois, que 
p a r e c í a haber tomado una resolución; d e n -
tro de una hora si quereis ó de diez minutos 
si es necesario. 

—Lo mas pronto posible. 
—Escuchad dijo el abale; me he adelan-

tado un poco al deciros que haríais viéseis 
á su escelencia dentro de una hora; en P a -
rís no se está seguro de nada, y el quizas no 
esté prevenido de vuestra llegada, ni os e s -
pere ni tal vez se encuentre en su casa. 

—Comprendo, tendré paciencia. 
—Tal vez, en fin , continuó Dubois, no 

me sea posible volver por vos. 
—¿Porque? 
—¿Por qué? ¡Diablo, caballero; como se 

conoce que este es el primer viaje que ha -
céis á Parisl 

—¿Que quereis decir? 
—Quiero decir que en París hay tres p o -

licías, todas diferentes, todas distintas, y 
que sin embargo se cruzan y reúnen cuan-
do se trata de atormentar á los hombres 
honrados que no piden otra cosa que la des-
trucción de lo que existe, para poner en 
su lugar lo que no existe. Primero, la poli-
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cía de! regente, que no es mucho de temer 
secundo,"la del Sr. Voyer-d 'Argenson, la 
cual tiene sus dias de mal humor, cuando 
el ha sido mal recibido en el convento de la 
Magdalena del Tresnel; tercero, la de Dubois. 
¡Ah! esta es otra cosa; maese Dubois es un 
gran. 

—¡Un gran miserable! repuso Gaston: ya 
lo se nada me enseñáis de nuevo. 

—Dubois se inclinó con su fatal sonrisa 
de mono. 

—¡Y bien! ¿Para escarpar á esas tres po-
licías?... dijo Gaston. 

—Se necesita mucha prudencia, caba-
llero. 

—Pues entonces, instruidme, capitan, 
porque pareceis estar mas al corriente que 
yo; ya os lo he dicho; soy un provinciano, y 
nada mas . 

—Pues primeramente seria muy impor-
tante que no vi viésemos en e! mismo meson. 

—¡Diablo! respondió Gaston, que recor-
daba las señas que habia dado á Elena, eso 
me contraría, pues tengo mis razones para 
desear permanecer aquí. 

—Nada importa eso, caballero, pues yo 
seré quien me vaya: tomad una de mis dos 
habitaciones; bien esta, bien la del piso prin-
cipal. 

—Prefiero esta. 
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—T teneis razón; es piso bajo, ventanas 

á una calle, puerta secreta á otra. Vamos 
>amos; teneis buen ojo, y se podrá hacer al-
guna cosa de vos. 

—Vol vamos á nuestro asunto, dijo el ca-
ballero. 

—Es muy justo. ¿Qué iba diciendo? 
—Que tal vez no podríais volver á bus-

carme. 
—Sí pero en ese caso cu'dad mucho de 

no seguir á quien venga á buscaros sin una 
buena contraseña. 

—Decidme las señales que podrán servir-
me para reconocer al que venga de parte 
vuestra . 

= E n primer lugar, es preciso que traiga 
una carta mia. 

—To no conozco vuestra letra. 
—Por eso voy á daros una muestra. 
Dubois se sentó á la mesa, y escribió las 

lineas siguientes: 
«Señor caballero: 
«Seguid con confianza al hombre que os 

entregará este billete, pues tiene encargo 
mió de conduciros á la casa en que os espe-
ran el señor duque de Olivares y el capitan 
La Jou |uiere.» 

—Tomad, le dijo entregándoles el billete 
si alguien viene en mi nombre, os entregará 
un autógrafo semejante á este. 
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—¿Será esto bastante? 
—Nunca es esto bastante; ademas del au-

tógrafo, os enseñará la mitad de la moneda 
de oro, y en la puerta de la casa á que os 
conducirá, le pedireis la tercera contraseña. 

—¿Qué será?.. . 
—Que será el papel. 
—Está bien, dijo Gaston: con estas pre-

cauciones, al diablo si nos dejamos prender 
conque ahora ¿qué tengo que hacer? 

=-Ahora esperar. ¿No pensáis salir hoy? 
—No. 
= P u e s bien, quedaos quieto y oculto en 

este meson, donde nada os faltará: vov á 
recomendaros al mesonero. 

—Gracias 
= Q u e r i d o Sr. Champagne, dijo al abrir 

la puerta La Jouquiere á Tapin; aquí teneis 
al caballerode Chanlay, que se queda con 
mi cuarto; os lo recomiendo como á mí 
mismo. 

Y cerrándola luego, añadió; 
—Ese mozo vale tanto oro como pesa, 

maese Tapin, dijo Dubois á media voz; que 
ni vos ni vuestra gente le pierdan un instan-
te de vista, pues me respondéis de él con la 
cabeza. 
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IV. 

Su escelencia el duque de 
Olivares. 

Iba admirando Dubois como, ya habia t e -
nido ocasion de hacerlo muchas veces, la 
casualidad providencial, que otra vez ponía 
en sus manos todo el porvenir del regente 
de Francia. Al atravesar a sala común, re-
conoció al Despierto que charlaba con Tapin 
y le hizo señas de que lo siguiera: recorda-
ráse sin duda que el Despierto fué quien 
tuvo el encargo de hacer desaparecer al ver-
dadero La Jouquiere. Ya en la calle, Dubois 
se informó con Ínteres de lo que habia sido 
del digno capitan: debidamente amarrado, 
habia sido conducido.al torreon de Vincen-
nes, para que no estorbase ninguna de las 
maniobras del gobierno. En esta época h a -
bía una manera de sistema preventivo, a d -
mirablemente cómodo para los ministros. 

Ilustrado sobre este punto importante, 
Dubois continuó su camino muy pensativo: 
solo estaba hecha la mitad del negocio, qué 
era la mas fácil, y ahora se t rataba de de -
cidir ai regente á que se metiera en una 
clase de asuntos que le causaban horror; la 
política de asechanzas. 



— 41 — 
Dubois comenzó por informarse del lugar 

en que estaría el regente y de lo que hacia. 
El príncipe estaba en su gabinete, no de 

negocios, node trabajo, n o d e regenle, sino 
de artista, concluyendo un grabado al agua 
fuerte, preparado por su químico Humbert , 
el cual, en una mesa inmediata, embalsa-
maba una cigüeña por »1 procedimiento de 
los egipcios, que pretendía haber encontra-
do. Al mismo tiempo un secretario leia al 
príncipe una correspondencia, cuya clave 
solo era conocida del regente. 

De pronto se abrió la puerta , con gran 
sorpresa del regente, cuyo refugio era este 
gabinete, y con voz sonora anunció el ugier 
al señor capitan La Jouquiere. 

El regente se volvió. 
—¡La Jouquierel dijo; ¿quiénes ese? 
Humbert y el secretario se miraron sor-

prendidos de que un estranjero se metiera 
de aquel modo en su santuario. 

Al mismo tiempo una cabeza puntiaguda 
V larga, bastante semejante á la d e u n a z j r -
ra, se deslizó por la puerta entreabierta . 

El regente estuvo un instante sin recono-
cer á Dubois, lan bien disfrazado estaba; 
pero al fin aquella nariz en punta,^ que no 
tenia igual en el reino, lo denunció. 

La espresion de una suprema hilaridad 
reemplazó en el rostro del duque la de la 
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sorpresa que al principio se habia retratado 
en él. 

—¡Cómol ¿Eres t ú , abate? dijo S. A. pro-
rumpieudo en risa. ¿Qué significa ese n u e -
vo disfraz? 

—Monseñor, esto significa que cambio de 
piel, y que de zorro me convierto en león. 
Y ahora, señor químico y señor secretario, 
hacedme el gusto de iros á disecar vuestro 
pá jaro , y á acabar vues t ra car ta á otra 
pa r t e . 

—¿Y por qué? preguntó el regente. 
— Porque tengo que hablar á V. A. de 

negocios impor tan tes . 
—¡Vete al diablo con tus negocios! La ho-

ra ha pasado, y puedes volver m a ñ a n a , d i -
jo iíl regente. 

—Monseñor no querrá esponerme á que 
me quede hasta mañana bajo esta sucia e n -
vol tura , pues ello me bastaría para morir de 
repente . ¡Vaya! Jamás me consolaría de 
esto. 

—Arrégla te como puedas , pues he deci-
dido consagrar el reato del día al placer . 

= ¡ B i e n ! A las mil ma avillas, pues v e n -
go á proponeros también un disfraz. 

—¡Un disfraz para mí! ¿Qué quieres d e -
cir, Dubois? continuó el regente, que creyó 
se t r a t aba de una de sus mascaradas ordi-
naria.» 
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—Tamos, ya se os hace la boca agua, Sr . 

Alain. 
—Habla, ¿qué has dispuesto? 
—Despedid primero al químico y al secre-

tario. 
—¿Te hace al caso? 
—Absolutamente. 
—Puesto que lo quieres. . . 
Y despidió á Humbert con un ademan 

amigable, y al secretario con un gesto do 
mando. Ambos salieron. 

—Veamos ahora, dijo el regente: ¿qué me 
quieres? 

—Monseñor, quiero presentaros un joven 
que l l e g a de Bretaña, y que me está reco-
mendado part icularmente; un mozo encan-
tador. 

—¿Y cómo le llamas tú? 
—El caballero Gaston deChanlay. 
—Chanlay. . . repuso el regente buscando 

en sus recuerdos; ese nombre no me es del 
todo desconocido. 

—¿De veras? 
—No; me parece haberlo oido pronunciar 

otra vez; pero no recuerdo en qué c i rcuns-
tancia. ¿Y qué viene á hacer en Paris tu pro-
tegido? . 

—Monseñor, no quiero quitaros la sorpre-
sa del descubrimiento, pues él mismo os di-
rá lo que viene á hacer en Paris. 
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—¡Cómo! ¿A mi mismo? 
—Si; es decir, á su escelencia el duque de 

Olivares, cuyo puesto vais á ocupar si os 
agrada. ¡Ahí mi protegidoes un conspirador 
muy discreto, y mucho me ha costado, gra-
cias á mi policía, la misma siempre que os 
siguió á Rambouillet; muchoms ha costado, 
digo, ponerme al corriente de las cosas, El 
venia dirigido á un tal La Jouquiere, el cual 
debia presentarlo al Eseelentisimo Señor 
Duque de Olivares. Comprendereis ahora, 
¿no es verdad? 

—Confieso que no. 
—¡Pues bien! Yo he sido el capitan La 

Jouquiere; pero no puede ser al mismo t iem-
po el capitan La Jouquiere y el duque de 
Olivares. 

—De modo que has reservado ese papel. . . 
—Para vos, monseñor. 
—¡Gracias! Luego quieres quecon el a u -

silio de un nombre falso sorprenda yo los 
secretos... 

—De vuestros enemigos, interrumpió 
Dubois. ¡Pardiez! Bueno está el cr imen. . . .y 
decís eso como si os costára mucho cambiar 
de nombre y de vestidos; como si ya gra-
cias á medios semejantes, no hubiéraissor-
prendido otra cosa que secretos. Pero recor-
dar , monseñor,que gracias al caracter aven-
turero de que el cielo os ha dotado, nuestra 
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vida, !a de nosotros dos, es una especie de 
mascarada continua. ¡Que diablos! Monse-
ñor, despues de haberos llamado Sr . Alain 
y maese Juan , bien podéis llamaros, sin re-
bajarse, el duque de Olivares. 

—Querido, nada deseo mas que disfra-
zarme cuando la broma debe procurarme 
una distracción cualquiera; pero. 

—Pero disfrazaros, continuó Dubois,para 
conservar el reposo á la Francia, para i m -
pedir que los intrigantes trastornen el re -
poso; para impedir tal vez que un asesino 
os dé de puñaladas; ¡bah! la cosa es indigna 
de vos; ¡ya comprendo eso!... Si fuera para 
seducir á la quincallera del Pon'-Neuf, ó á 
aquella linda viuda déla calle d e S a í n t - A u -
gustin, no digo que no; ¡diablol ¡Eso valdría 
la pena! 

—Pero, en fin, repuso el regente; si, co-
mo siempre, cedo á lo que me pides, ¿que 
resultará de ello? 

= R e s u l t a r á que al fin quizas convengáis 
en que no soy yo un visionario, y enton-
ces permitiréis que vele sobre vos, ya que 
no quereis hacerlo vos mismo. 

=-Pero una vez por todas si la cosa no 
vale la pena, ¿me veré libre de tus obcecio-
nes? 

—Por mi honor, me comprometo á ello. 
—Abate, si te es igual, quisiera mejor 

otrojuramento. 
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—¡Oh, que diablos! Monseñor, sois muy 

difícil, y cada cual jura por lo que puede. 
—Está escrito que este tuno no cederá 

jamas. 
—¿Consiente monseñor? 
—¡Aun esa majadería! 
—¡Diablo! Ya vereis si esta lo es ó no. 
—Dios me perdone; pero creo que fraguas 

complots solo por asustarme. 
—Pues ya vereis este que bien hecho 

está. 
—¿Estás contento de el? 
—Lo encuentro muy agradable. 
—Si no me da miedo, ¡ay de ti! 
—Monseñor exige demasiado. 
—Es que no estás seguro de tu conspi-

ración, Dubois. 
—Pues os juro, monseñor, que gozaríais 

de cierta ernocion, y que os tendreis por 
muy dichoso hablando por boca de su esce-
lencia. 

Y temiendo Dubois que el regente se a r -
repintiera de su decision, aun mal consoli-
dada, se inclinó, y saiió. 

No hacia cinco minutos que se marchára, 
cuando un correo entró precipitadamente 
en la antecámara, y entregó una carta á un 
page; este page lo despidió, y entró la carta 
al regente, que, á la simple inspección de la 
letra del sobre, dejó escapar un movimien-
to de sorpresa. 
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—¡Mad. Desrochesl dijo: algo hay denue-

vo; y rompiendo con precipitación el lacre, 
leyó lo que sigue: 

«Monseñor; La joven que me habéis con-
fiado no me parece en seguridad aquí.» 

—¡Bahl esclamó el regente, y continuó: 
«La residencia en la ciudad, que Y. A. 

tenia para ella, vale cien veces m a s q u e el 
aislamiento, y no siento en mi la fuerza pa-
ra defender como quisiera, ó mas bien co-
mo seria necesario la persona que Y. A 
me ha hecho el honor de confiarme. 

—¡Cómo! dijo el regente; me parece que 
esto se embrolla. 

«Un joven, que ya ayer habia escrito ó la 
señorita Elena un momento antes de vues-
tra llegada, se ha presentado esta mañana 
tn el pabellón; yo he querido echarlo, pero 
la señorita me ha ordenado tan perentoria-
mente obedecer y retirarme, que en su mi-
rar inflamado, en su gesto de reina, he r e -
conocido la sangre que manda.» 

—Si, si, dijo el regente, sonriendo á pe-
sar suyo, ¡es mi hija!. . . ¿Pero quién puede 
ser ese jóven? Un mozalbete que la habrá 
visto en el locutorio del convento: si esta 
loca de Mad. Desroches me dijera su nom-
bre... y continuó: 

«Creo, monseñor, que este jóven y la se-
ñorita se han visto ya; yo me he permitido 
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escuchar por servir á Y. A., y á pesar déla 
doble puerta he podido distinguir estas pa-
labras: «Yeros como en tiempo pasado.» 

«Sea V. A. R. bastante bueno para sal-
varme del peligro real que corre mi vigilan-
cia, y le suplico me trasmita una órden po-
sitiva, por escrito, al abrigo de la cu;d pue-
da ponerme durante los ratos de cólera de 
la señorita.» 

—¡Diablol continuó el regente; esto com-
plica la situación: ¡ya el amor ' Pero no, es 
imposible... educada tan severa y aislada-
mente, en el único convento de Francia en 
que los hombres no pasan nunca del locu-
torio; en una provincia que se dice ser de 
costumbres tan puras . . . No, eso será a lgu-
na aventura que no comprende esta Desro-
ches, acostumbrada á las t ruhanerías de 'o 
corte, y sobreescitada por las t ravesuras de 
mis otras hijas. 

Pero, ¿qué mas dice? veamos: 
«Postdata.» Acabo de tomar informes del 

mesonero del «Tigre Real: el jóven ha lle-
gado ayer á las siete de la noche; es decir, 
t res cuartos de hora antes que la señorita: 
venia por el camino de Bretaña; es decir, 
por el mismo que ella, y viaja con el [nom-
bre de caballero de Livry.» 

—¡Oh, ohl dijo el regente; esto se va ha-
ciendo peligroso, pues revela un plan con-
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venido de antemano. ¡Pardiez! mucho serei-
ria Dubois si yo le hablase de este asunto. 
¡Cómo me volvería al cuerpo mis diserta-
ciones sobre la pureza de las jóvenes que se 
crian lejos de Versalles ó de Paris! pero creo 

ue, á pesar de su policía, no sabrá nada 
etodo esto. 
—¡Hola, paje! 
El paje que habia llevado la carta se p r e -

sentó de nuevo. 
El duque escribió apresuradamente algu-

nas líneas, y preguntó por el mensajero que 
acababa de llegar de Rambouillet. 

—Espera la respuesta, monseñor, respon-
dió el jóven. 

=En t regad le este mensaje, y que vuelva 
á marchar inmediatamente. 

Un instante despues se oian resonar en el 
patio las herraduras sonoras de un caballo. 

En cuanto á Dubois; al mismo tiempo 
que preparaba la entrevista de Gaston con 
el supuesto duque, hacia «in petto» este pe-
queño cálculo: 

—Tengo agarrado al regente por si mis-
mo y por su hija. La intriga de la jóven es 
sin consecuencia ó formal: si es sin conse-
cuencia, la destruyo ecsagerándola; si es 
formal, tengo para con el duque el mérito 
de haberla descubierto. Solo que es preci-
so no dar los dos golpes á un tiempo: «Bis 

T. II. 4 
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repetila placent. ¡Bueno, otra cita!... ¡Mal-
dito , jamás podrás desacostumbrarte de 
ellas! Conque salvemos primero al duque, 
luego á su hija, y habrá dos recompensas. 
Pero veamos si esto está bien así .. El du -
que primero; si, eso es.. . que una muchacha 
sucumba, nadie sufre por ello; pero que 
muera un hombre, y un reino se pierda 
comencemos por el duque. 

Y ya tomada esta resolución, Dubois es -
pidió un correo ganando hora al Sr. de Mon-
taran en Nantes. 

Ya hemos dieho que el Sr. de Montaran 
era el antiguo gobernador de 11 Bretaña.. 

También Gaston habia tomado su par t i -
do: avergonzado por haber tenido que ha-
bérselas con un hombre del temple de La 
Jouquiere, y de estar colocado con respecto 
á semejante tuno en una posicion subordi-
nada, se felicitaba ahora por tener que co-
municarse con el jefe mas digno de la em-
presa, resuelto, si encontraba en este rango 
la misma bajeza y venalidad, á volverse á 
Nantes para contar á sus amigos lo que h a -
bia visto y preguntarles lo que debia hacer. 

Ya no dudaba con respecto á Elena, pues 
conocía el valor indomable de esta niña, su 
amor y su lealtad, y sabia, á no dudar, que 
mas bien moriría ella, antes que tener que 
ruborizarse, aun involuntariamente, delan-
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te de su amigo querido. Veia con placer que 
la dicha de encou rar un padre no habia al-
terado su firme afecto, v que la fortuna pre-
sente no le habia hecho olvidar lo pasado. 
Pero también por otra parte sus temores con 
respecto á esa paternidad misteriosa no le 
abandonaban un momento desde que se se -
paró de Elena. En efecto, ¿qué rey no h u -
biera reconocido á semejante hija, á menos 
que alguna cosa vergonzosa presentase un 
obstáculo? 

Gaston se vistió con esmero, pues ecsiste 
la coquetería del placer y la coquetería del 
peligro. Embelleció su juventud, tan frescay 
tan graciosa ya, de todo lo que el magnifico 
traje de la época pod a dar atractivos ó un 
rostro varonil rodeado de bellísimos cabe-
llos negros; su pierna delgada y nerviosa se 
dibujaba debajo de la seda; sus hombros y 
su pecho se movían con libertad debajo del 
terciopelo; una pluma blanca, despues de 
redondearse debajo de la forma de su som-
brero, caia con gracia sobre sus hombros, y 
mirándose en un espejo, Gaston se sonrió 
encontrándose un conspirador de m u j buen 
aspecto. 

El regente habia tomado su parte, y si-
guiendo el consejo de Dubois, un vestido 
de terciopelo negro, y sepultado Id mitad de 
su rostro en un enorme corbatín de encajes, 
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para que el joven no pudiera reconocerlo, 
recordando los retratos multiplicados que 
corrían de su persona en aquella época. La 
entrevista debia tener lugar en una casita 
del barrio de Saint-Germain, que estaba 
ocupada por una de sus queridas, á la 
cual habia dado órden de que la eva-
cuase. Entre los dos cuerpos ¡de edificio 
habia un pabellón aislado, cerrado comple-
tamente á la luz y guarnecido de espesas ta-
picerías. Aqui fué donde llegó el regente á 
eso de las cinco; es decir, al caer la noche, 
trasportado en una berlina que salió por una 
puerta trasera del Palais-Roya!. 

Y. 

Monseñor, somos bretones. 

Gaston se habia quedado en el aposento 
del piso bajo, y se vestía, como hemos di-
cho mientras que maese Tapin continuaba 
haciendo su aprendizaje; de tal modo, que 
ya por la tarde sabia medir un azumbre 
tan bien como su antecesor, y aun mejor 
quizas, porque habia comprendido que en 
las indemnizaciones que se pagasen í Mae-
se Bourguignon entraría por cuenta el des-
pilfarro, y que mientras menos despilfarro, 
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hubiese mas ganancias sacaria de el. Asi 
fué que la parroquia de por la mañana fué 
muy mal servida, y salió muy descontenta. 

Ya vestido G.ston, para acabar de fijarse 
en e. carácter del capitan La Jouquiere hizo 
el inventario de su biblioteca, que se com-
ponía de tres clases de libros: libros obscenos 
de aritmética v de teoría. Entre estos ú l t i -
mos el «Perfecto Sargento mayor» estaba 
arrugado de una manera particular, y pa -
recía haber sido leído muchísimas veces; 
luego venian las memorias del capitan, me-
morias de gastos se entiende cuyas cuentas 
estaban llevadas con todo elórdn de un fur -
rier de compañía. tCuanta sutileza! Pero 
Gaston pensó que todo esto era una más-
cara á la Fiesque para cubrir el rostro del 
conspirador. 

—Mientras que Gaston se entregaba con-
cienzudamente á este inventario apreciador, 
entró un hombre introducido por Tapin que 
lo anunció dejándolo discretamente solo con 
el caballero. Tan pronto como se hubo cer-
rado la puerta, se acercó el hombre á Gas-
ton y le anunció que, no pudiendo ir el ca -
pitan La Jouquiere, lo enviaba en lugar su-
yo. Gaston le exigió la prueba de esta co-
misión, y el desconocido sacó primero una 
caria del" capitan exactamente en los mis-
mos términos y de la misma letra que el 



original que el jóven tenia entre sus manos, 
y luego despues de la carta la mitad de la 
moneda de oro. Entonces conoció Gaston 
que aquel era el e n v i a d o que esperaba, y 
no puso la menor dificultad en seguirlo. 
SutDieron ambos en una carroza hermética-
mente cerrada, la cual nada tenia de sor-
prendente en vista del motivo de la corre-
ría: vió Gaston que atravesaba el rio por el 
Pona-Neuf y que bajaba los muelles; pero 
entrando en la calle del Bac, ya no vió n a -
da porque al cabo de un instante paró el 
carruaje en un patio, enfrente de un pabe-
llón. Entonces, y sin que Gaston se lo p i -
diera, su compañero sacó del bolsillo el pa-
pel curtado sobre el cual estaba escrito el 
nombre del caballero; de suerte que este si 
hubiera conservado algunas dudas, se ha -
brían disipado con esto. 

Gaston v su compañero bajaron del co-
che, subieron ios cuatro escalones de una 
grada v se encongaron en un vasto corredor 
circular que daba vuelta á la única pieza 
de que se componía el pabellón. Antes de 
levantar la cortina que tapaba una de las 
entradas, Gaston se volvió hacia su guia, pe-
ro su guia habia desaparecido ya, y el caba-
llero estaba completamente solo. 

El corazon le latió con violencia, pues va 
no era á un hombre vulgar á quien iba á 
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hablar, ni se t ra taba dei ins t rumento gro-
sero puesto en acción; era el pensamiento 
mismo del complot el que iba á ve rde f r e n -
te; era la idea de la rebelión hecha hombre; 
era el representante de un rey, ante el cual 
iba á encontrarse él, representante de la 
Francia; iba á hablar , mano á mano, con 
la España, llevando al extranjero las ofertas 
de una guerra común contra su patr ia , y ju-
gando la mitad de un reino contra otro reino. 

En esto resonó una campanilla en lo in -
terior. 

Cuyo ruido hizo estremecer á Gaston, que 
se miró en un espejo, y se vió pálido como 
la muerte; apoyóse en la pared, porque sus 
rodillas vacilaban, y le asaltaron mil pensa-
mientos que jamás le habían ocurrido h a s -
ta entonces: el pobra mozo no habia llegado 
aun al fin de sus padecimientos. 

La puerta se abrió, y Gaston se encontró 
delante de un hombre , en quien reconoció 
á La Jouquiei e. 

—¡Todavía! m u r m u r ó con despecho. 
Pero el capitan, á pesar de su ojo vivo y 

ejercitado, no pareció advert i r la nube que 
oscurecía la f rente del caballero. 

= Y e n i d , caballero, le dijo; nos esperan. 
Entonces Gaston, tranquilizado por la im-

portancia misuia déla acción que emprendía 
se adelantó con paso bas tante firme sobre 
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la alfombra, que apagaba el ruido de sus 
pasos: parecíale que era una sombra que 
iba á comparecer ante otra sombra . 

En efecto, un hombre mudo é inmóvil, 
con la espalda vuelta hácia la puer ta , estaba 
sentado, ó mas bjen sepultado en un sillón. 
Solo se distinguían sus piernas, cruzadas 
una sobre otra , pues la luz de la única b u -
gia, colocada sobre una mesa en un cande-
labro de plata sobredorada, y cubierta con 
una pantal la , no i luminaba mas que la p a r -
te inferior de su cuerpo, pues la cabeza y 
los hombros, protegidos por la proyección 
del biombo de la chimenea, quedaban en la 
penumbra . 

El caballero encontró franca y noble la 
fisonomía del personaje, y como era inteli-
gente en personas de raza, comprendió al 
ins tante que aquel noera un capitan La Jou-
quiere. Su boca era benévola, su ojo grande, 
atrevido y fijo como el de los reyes y aves 
de rapiña; en su frente ltyó elevados pensa-
mientos, una gran prudencia v alguna fir-
meza en los finos contornos de la par te in -
ferior del rostro: y todo esto lo veia en me-
dio de la oscuridad, y a pesar de la corbata 
de encaje*. 

—Este es el águila, dijo para sí; el otro 
no era mas que el cuervo, ó todo lo mas el 
bui t re . 



— 57 — 
El capitan La Jouquiere se quedó respe-

tuosamente de pie, ensanchando las caderas 
para tener la actitud marcial, y el descono-
cido, despues de haber mirado algún t iem-
po á Gaston, que le saludaba en silencio, 
se levantó y saludó á su vez moviendo la 
cabeza dignamente, y luego fué á recostar-
se contra la chimenea. 

El señor es la persona de quien he t e -
nido el honor de hablar á V. E. , dijo La Jou-
quiere: el señor caballero Gaston de Chanlay. 

El desconocido se inclinó de nuevo lige-
ramente, pero no respondió. 

—¡Pardiezl le soplo al oído Dubois; si no 
le habíais, no responderá. 

—¿Creo que llegáis de Bretaña? respon-
dió fríamente el duque. 

—Sí, monseñor; mas, perdóneme V. E. ; 
el señor capitan La Jouquiere le ha dicho mi 
nombre, pero yo no he tenido aun el honor 
de saber el suyo-, perdonad mi falta de u r -
banidad, monseñor, pues no soy yo quien 
habla, sino el pais que me envía. 

—Teneis razón, caballero, dijo con viveza 
La Jouquiere, sacando de una cartera que 
estaba colocada sobre la mesa una tar je ta , 
en cuya parte inferior habia una rúbrica 
con el escudo del rey de España.—Este es 
el nombre, añadió. 

—«Duque de Olivares,» leyó Gaston. 
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Y volviéndose luego hacia aquel á quiea 

le presentaban, sin notar el ligero ruborque 
toluraba sus mejillas, se inclinó respetuosa-
mente. 

—Ahora, caballero, dijo el desconocido, 
presumo que ya no vacilareis en hablar . 

—Creia que primeramente debia escu-
char, respondió Gaston teniéndose aun á la 
defensiva. 

—Es verdad, caballero; sin embargo, no 
olvidéis que ez un diálogo el que vamos á 
empezar, y qae en una conversación cada 
cual habla á su vez. 

—V. E. me hace demasiado honor, mon-
señor, y voy á darle ejemplo de confianza. 

—Ya escucho, caballero. 
—Monseñor, los estados de Bretaña.. . 
—Los descontentos de Bretaña, interrum-

pió sonriendo el regente, á pesar de una ter-
rible seña de Dubois. 

—Son tan numerosos los descontentos, 
repuso Gaston, que deben ser considerados 
como los representantes de la provincia; sin 
embargo, emplearé la locucion que me indi-
ca Y. E . Los descontentos de Bretaña me 
envían á vos, monseñor, para saner las in-
tenciones de la España en este asunto. 

—Sepamos primero la Bretaña, repuso el 
regente. 

—Monseñor, la España puede contar con 
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nosotros, pues tiene nuestra palabra, y es 
proverbial la lealtad bretona. 

—Pero, ¿á qué os comprometéis con res-
pecto á la España? 

—A secundar lo mejor que podamos los 
esfuerzos de la nobleza francesa. 

= P e r o vosctros ¿no sois también f rance-
ses? 

—Monseñor, somos bretones. La Breta-
ña, reunida á la Francia por un tratado d e -
be considerarse como separada desde el 
momento que la Francia no respeta el d e -
recho que aquella se reservó por ese t r a -
tado. 

—Si, ya se la vieja historia del contrato 
de Ana de Bretaña; pero ya hace mucho 
tiempo que se firmó ese contrato,caballero. 

El fingido La Jouquiere empujó al regen-
te con toda su fuerza. 

—¡Que importal dijo Gaston, si cada uno 
de nosotros lo sabe de memoria. 

VI. 

El Sr. Andres. 

—Decíais que la nobleza bretona estaba 
dispuesta á secundar á la francesa en cuan-
to pudiera; ¿y que quiere la nobleza f ran -
cesa? 
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^ S u s t i t u i r , en caso de muerte de S. M., 

al rey de España en el trono de Francia, 
comoelsolo y único heredero de LuisXIV. 

—;Bien; muy bienl dijo Dubois, sepul-
tando sus dedos hasta la primera falange en 
una tabaquera de cuerno, y tomando un 
polvo con evidente satisfacción. 

—Pero en fin repuso el regente; habíais 
de todas esas cosas como si el rey hubiera 
muerto, y no es asi. 

—El señor delfín mayor, el señor duque 
de Borgoña, la señoia duquesa de Borgoña 
y sus hijos han desaparecido todos de una 
manera bien deplorable. 

El regente palideció de cólera, y Dubois 
se puso á toser. 

—¿Conque se cuenta con la muerte del 
rey? preguntó el duque. 

—Generalmente, monseñor, respondió el 
caballero. 

—Eso esplica como el rey de España es-
pera á pesar de la renuncia de sus derechos 
subir al trono de Francia; ¿no es verdad, 
caballero? Mas sin duda pensará hallar a l -
guna oposicion á sus proyectos en las gen-
tes adictas á la regencia. 

El fingido español apoyó involuntaria-
mente estas palabras. 

—También se ha previsto ese caso, mon-
señor, respondió el caballero. 
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—¡Ah, dijo Dubois; se ha previsto ese 

caso! ¡Muy bien, muy bien! ¡Guando yo os 
decia, monseñor que nuestros bretoneseran 
hombres preciosos! Continuad, caballero; 
continuad. 

—Gaston guardó silencio, á pesar de la 
invitación animosa de Dubois. 

—Vamos, caballero, dijo el duque cuya 
curiosidad se escitaba á pesar suyo; ya veis 
que escucho. 

= E s t e secreto no es mió monseñor res-
pondió el jóven. 

—Entonces dijo el duque, no tengo la 
confianza de vuestros jefes. 

—Al contrario, monseñor; vos solo la t e -
neis. 

= O s comprendo, caballero; pero el capi-
tan es de nuestros amigos, y yo respondo 
de el como de mi. 

—Mis instrucciones mandan que solo á 
vos me confie, monseñor. 

—Pero ya os he dicho, caballero, que yo 
respondía del capitan. 

—En ese caso, repuso Gaston inclinándo-
se, ya he dicho á monseñor todo lo que t e -
nia que decirle. 

—Ya lo OÍS, capitan, dijo el regente; ha -
ced el favor de dejarnos solos. 

=S i , monseñor, respondió el abate; pero 
antes de dejaros, yo también tengo que de-
ciros dos palabras. 
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Chanlay retrocedió dos pasos por discre-

cion. 
—Monseñor, dijo en voz muy baja Du-

bois; ¡incitadle, pardiez! Sacadle todo el ne-
gocio de las entrañas, pues jamás tendreis 
una ocasion semejante. ¿Y qué decis de 
vuestro bretón? ¿Es guapo, no? 

—¡Un mozo encanladorl dijo el regente; 
el aire completamente noble, los ojos llenos 
de firmeza y de inteligencia, y la cabeza 
muy fina. 

—Así la cortarán mejor, murmuró Du-
bois rascándose la nariz. 

= ¿ Q u é dices? 
—Nada, monseñor; soy esactamente de 

vuestro parecer.—Sr. de Chanlay, servidor 
vuestro, y hasta la vista; otro se enfadaria 
de que no hubiéseis querido hablar en su 
presencia; pero yo no soy orgulloso, y con 
tal de que la cosa salga como espero, poco 
me importan los medios. 

Gaston se inclinó ligeramente. 
—Vamos, vamos, dijo Dubois; parece que 

no tengo bas'.antes trazas de hombre de 
guerra. ¡Diablo de nariz! Esta es una desús 
faltas; pero es igual; la cabeza es buena. 

—Caballero, dijo el regente cuando Du-
bois hubo cerrado la puerta; ya estamos so-
los, y escucho. 

—Monseñor , mucho me honráis - dijo 
Chanlay. 
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—Hablad, caballero, repuso el regente; 

pues ya debeis comprender mi impaciencia, 
¿DO es verdad? 

—Si, monseñor; pues sin duda está sor-
prendido V. E. de no ha her recibido toda-
vía de España cierto despacho que debeis 
dirigir al cardenal Olocroni. 

—Es cierto, caballero, respondió el re-
gento haciendo un esfuerzo para mentir. 

—Pues voy á daros la esplicacion de esa 
tardanza, monseñor. El mensajero que de-
bia traer ese despacho ha caido enfermo, y 
no ha salido de Madrid, y el barón de Valef 
«migo mió, que casualmente se hallaba en 
España, se ofrecí S entonces: vacilaron algu-
nos días; pero al fin, como ya le conocían 
por un hombre esperimentado en la conspi-
ración de Cellamare, se lo confiaron. 

—En efecto, dijo el regente; el barón de 
Valef ha estado á punto de caer en manos de 
los emisarios de Dubois; ¿y sabéis, caballe-
ro, que se necesita mucho valor para inten-
tar emprender de nuevo una obra rota de 
ese modo por la mitad? En cuanto á mi, sé 
deciros que cuando el regente ha visto á 
Mad. de Maine y al principe de Cellamare 
arrestados, á los Sres. de Richelieu, de Po-
lignac, de Malezieux, á la señorita d e L a u -
nay y á Brigaud en la Bastilla v á esejmise-
rabel la Grange-Ghausel en las islas de San-
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ta-Margaríta todo lo ha creído terminado. 

—Pues ya veis que se engaña, monseñor. 
—¿Pero no temen los conspiradores de 

Bretaña que levantándose en este momento 
el regente haga cortar la cabeza á los cons-
piradores de Paris que tiene en sus manos? 

—Al contrario, monseñor; esperan sal-
varlos, ó tener la gloría de morir con ellos. 

—¿Cómo salvarlos? 
—Volvamos al despacho si gustáis, mon-

señor; pues debo en primer lagar entregar-
lo á V. E.: aquí está. 

—Es justo. 
El regente tomó la carta; pero advirtien-

do que iba dirigida á S. E. el duque de Oli-
vares en el momento de romper el lacre, la 
puso sobre la mesa sin abrirla. ¡Cosa estra-
ñal Y este mismo hombre abria algunasve-
ces doscientas cartas diarias de su espiona-
je de correos. Verdad es que entonces esta-
ba con Torey ó Dubois, y no con el caballe-
ro Gaston de Chanlay. 

—Monseñor... dijo Chanlay,no compren-
diendo nada de la vacilación del duque. 

—¿Sin duda sabréis lo que contiene este 
despacho? preguntó el regente. 

= P a l a b r a por palabra, quizás no, mon-
señor; pero al menos sé lo que ha sido con-
venido. 

—Pues decídmelo; me gustará saber has-
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ta qué punto estáis iniciado en los secretos 
del gabinete español. 

—Guando se consiga deshacerse del re-
gente, dijo Gaston sin notar el ligero es t re-
mecimiento que estas palabras causaban á 
su interlocutor, se hará reconocer en su l u -
gar provisionalmente al duque de Maine, el 
cual romperá al instante el tratado de la 
cuádruple alianza firmado por ese miserable 
Dubois. 

—¡Oh! siento muchísimo, interrumpió el 
regente, que no esté aquí el capitan La Jou-
quiere, pues tendría un gran placer en oíros 
hablar de ese modo; continuad, continuad. 

—El pretendiente será arrojado eon una 
escuadrilla en las costas de Inglaterra, y se 
pondrá á la Prusia, la Suecia y la Rusia en 
querella con la Holanda. El imperio se apro-
vechará de la lucha para apoderarse de Ná-
poles y la Sicilia, álos cuales tiene derechos 
por la casa de Suavia. El gran ducado de 
Toscana, próximo á quedar sin señor por la 
extinción de los Médicis, se asegurará al hijo 
segundo del rey de España; los Países-Bajos 
católicos serán reunidos á la Francia, y se 
dará al duque deSaboya laCerdeña, y Com-
machio al papa. La Francia será el alma de 
la liga del Mediodía contra el Norte, y si S. 
M. luis XV llega á morir, Felipe V será co-
ronado rev de la mitad del mundo. 

T. II. 5 
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= S é todo eso, caballero, y no es otra cosa 

que resucitar el plan de la conspiración de 
Cellamare; pero en lo que al principio me 
habéis dicho hay una frase que no he com-
prendido bien. 

—¿Cuál, monseñor? preguntó Gaston. 
— É s t a : cuando se consiga deshacerse del 

regente; ¿y cómo se han de deshacer de él? 
—El antiguo plan habia sido, como sa-

béis, apoderarse de el y t raspor tar lo á la 
cárcel de Zaragoza y á la fortaleza de Toledo. 

—Si , pero ese plan fracasó por la vigilan-
cia de! duque . 

— E s e plan era impract icable, y se opo-
nían mil obstáculos á que el d u q u e llegase 
á toledo ó á Zaragoza: ¿quemedio , os pre-
guntó . de hacer a t ravesar la Francia en su 
mayor longitud á semejante prisionero? 

—Si , era difícil dijo el duque ; y por eso 
no comprendo que se haya adoptado seme-
jan te medio. Sin duda se"habrá hecho en el 
alguna modificación. 

—Monseñor, las guardias se deducen, se 
huye de una prisión, y luego se vuelve á 
Francia , donde se reconquista el poder per-
dido y se hace descuart izar á los que e jecu-
taron el rapto . Felipe V. y Alberoni nada 
tienen que temer ; S. E. el duque de Oliva-
res pasa por la frontera y se pone en salvo, 
y que mient ras que la mitad de los con ju -
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rados escapa al poder del regente, la otra 
mitad paga por todos. 

—Sin embargo. . . 
—Monseñor, tenemos á la vista el ejem-

plo de la última conspiración, y V. E. lode-
cia ahora mismo; los Sres. de Richelieu, de 
Polignac, de Laval, Brigaud y la señorita 
de Launay aun están en la Bastilla. 

—Caballero, todo eso es muy lógico, res-
pondió el duque . 

—Mientras que, por el contrario, conti-
nuó el caballero, deshaciéndose del regen-
te.... 

—Si, se evita que vuelva, porque puede 
huirse de una fortaleza, pero no se sale de 
un sepulcro; ¿no es esto lo que quereis 
decir? 

—Si monseño rrespondió Gaston con un 
ligero temblor en la voz. 

= A b o r a ya comprendo el objeto de vues-
tra misión; ¿venis á Paris para deshaceros 
del regente? 

—Si, monseñor. 
—¿Matándolo? 
—Si, monesñor. 
—¿Y vos mismo caballero continuó el r e -

gente fijando su profunda mirada en el jó -
ven, os habéis ofrecido para esta sangrien-
ta comision? 

—No, monseñor; jamas hubiera ecsijido 
yo mismo el papel ele un asesino. 
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—Pues entoces ¿quien os ha obligado» 

tomarlo? 
—La fatalidad, monseñor. 
—Esplicaos caballero. 
—Nosotros formábamos un comité de cin-

co caballeros asociados á la liga bretona, 
liga parcial en medio de la grande asocia-
ción, y convenimosque todo lo que hiciéra-
mos seria decidido por mayoría de votos. 

—Comprendo, dijo el duque; la mayoría 
ha decidido que el regente fuese asesinado. 

—Eso es, monseñor; cuatro de ellos es-
tubieron por el asesinato, y uno solo en con-
t ra . 

—¿Y quien votó en contra?. . . .preguntó 
el duque . 

—Aunque deba perder la confianza da 
V. E lo diré monseñor; fui yo. 

—Pero entonces, ¿como os habéis encar-
gado de ejecutar un designio que desapro-
bábaos?.... 

—Estaba decidido que la suerte designa-
ría al que debiera dar el golpe. 

—¿Y la suerte?.. . 
—Me tocó, monseñor. 
—¿Y cómo no habéis recusado la co-

misión? 
—Como el escrutinio era secreto, nadie 

conocía mi voto, y me habrían tenido por 
un cobarde. 
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—¿Y habéis llegado á París?.. . 
—Con el fin que me está impuesto. 
—¿Contando conmigo? 
—Como con un enemigo del regente, para 

ayudarme á ejeeutar la empresa que, no so-
Jo toca profundamente á los intereses de la 
España, sino que también salva á nuestros 
amigos de la Bastilla. 

—¿Pues corren tanto peligro comocreeis? 
—La muerte se agita encima de ellos; el 

regente tiene pruebas , y ha dicho del Sr . 
de Richelieu que si tuviera cuatro cabezas 
tenia entre manos con que hacérselas cor-
tar todas. 

—Eso lo ha dicho en un momento de có-
lera. 

—¡Cómo, monseñor! ¿Es Y. E . quien de-
fiende al duque? ¿Es V. E. quien tiembla 
cuando un hombre se sacrifica, no solo por 
la salvación de sus cómplices, sino también 
por la de losdos reinos?... ¿Sois vos quien 
"vacilais en aceptar el sacrificio? 

—¿Y si salís mal de la empresa? 
—Todas las cosas tienen su parte buena 

V su parte mala, monseñor; cuando no se 
tiene el honor de ser el salvador de su pais, 
queda el de ser mártir de su causa. 

—Pero fijad la atención en que, facili tán-
doos yo los medios de llegar hasta el regen-
te, me hago cómplice vuestro. 



—¿Y eso os asusta, monseñor? 
—Sin duda, porque preso vos .. 
—¿Qué?.. 
—Se puede, a fuerza de tormentos, arran-

car los nombres de los... 
Gaston interrumpió al principie con un 

gesto y una sonrisa de supremo desden. 
— Sois estranjero, monseñor, le dijo, y por 

tanto no podéis saber lo que es un caballero 
francés; así, pues, os perdono la injuria. 

—¿Conque puede contarse con vuestro 
silencio? 

—Pontcalée, Couedie, Talhouet y Mont-
louis también dudaron un instante, pero lue-
go me pidieron perdón. 

—Está bien, caballero, repuso el regente; 
os prometo pensar gravemente en lo que 
acabais de decirme; pero, sin embargo, en 
vuestro lugar. . . 

—¿En mi lugar? 
—Renunciaría á la empres. 
—Mucho quisiera no haber entrado en 

ella, monseñor, lo confieso, pues desde en-
tonces ha habido un gran cambio en mi vi-
da; pero ya entré; y es preciso que se lleve 
á cabo. 

—¿Aun cuando yo me negase á secunda-
ros? dijo el regente. 

—El comité bretón ha previsto ese caso, 
contestó Gaston sonriendo. 



—¿Y qué ha decidido? 
—Que se pasaría adelante. 
—¿De modo que vuestra resolución?.... 
=-Es irrevocable, monseñor. 
—Ya os he dicho todo lo que debia deciros, 

repuso el regente, y puesto que lo quereis á 
todo trance," seguid en buen hora en vues-
tra empresa. 

—¿Parece que quereis retiraros, monse-
ñor? dijo Gaston. 

—¿Teneis alguna cosa mas que decirme? 
—Hoy, no; pero mañana, pasado mañana. 
—¿No teneis el intermediario del capitan? 

Avisándome por ese medio, os recibiré cuan-
do gustéis. 

=Monseñor , dijo Gaston con un acento 
de firmeza maravillosamente conforme con 
su actitud noble y digna; hablemos con 
franqueza; nada de intermediarios semejan-
tes á ese. V. E. y yo, por muy separados 
que nos hallemos por el rango y el mérito 
somos iguales, al menos ante el cadalso que 
nosamenaza. Y aun la ventaja en este pun-
to es mia, porque es evidente que yo corro 
mas peligros que vos. Sin embargo, monse-
ñor; ahora sois un conspirador lo mismo que 
el caballero de Chanlay, ccn la diferencia do 
que teneis el derecho, siendo el jefe, de ver 
caer mi cabeza antes que la vuestra; séame, 
pues, permitido t ra tar de igual á igual con 
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Y . E . , y de verlo cuando tenga necesidad 
de ello. 

El regente reflexionó un isntante, y dijo 
luego: 

—Muy bien; esta casa no es mi morada; 
en la mia recibo á pocas personas desde que 
la guerra es inminente, y, como compren-
dereis, mi posicion es precaria y delicada 
en Francia. Cellamare está preso en Blois, 
y yo no soy m a s q u e una especie de cónsul, 
bueno para proteger á mis compatriotas, y 
bueno también para servir de rehenes; de 
modo que todas las precauciones son pocas. 

EF regente mentia con esfuerzo, buscando 
el fin de cada una de sus frases. 

—Escribirme, pues, por el correo á esta 
casa; al Sr . Andrés; y añadiendo la hora á 
que quereis hablarme, me hallaré aquí. 

—¿Por el correo? repuso Gaston. 
—Sí, eso será una tardanza de t res ho -

ras; pero nada mas. A cada salida, un hom-
bre de mi confianza acechará vuestra carta 
y me la l levará, si es que hay alguna; tres 
horas despues os presentáis aqui, y todo es-
tá dicho. 

—Vuesencia habla muy cómodamente, 
dijo riéndose Gaston; pero yo, qne no sé 
dónde estoy, que no conozco la calle ni sé el 
número de la casa, y que he venido de no-
che, ¿cómo quereis que dé con ella? Mirad, 
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monseñor; hagamos mejor otra cosa; me ha -
béis pedido algunas horas para reflexionar; 
tomaos lo que queda de aquí á mañana, y á 
las once enviad á buscarme. Es preciso que 
fijemos muy firmemente de antemano nues-
tro plan, áf in de que no falle como los de 
esos conspiradores de callejuela, á quienes 
un carruaje que pasa ó la lluvia que cae h a -
ce que pierdan los puñales ó que se apague 
su pólvora. 

—Eso está muy bien pensado, dijo el r e -
gente; mañana, pues, Sr . de Chanlay, aquí, 
a las once; i ráná buscaros á vuestra casa ,y 
desde entonces ya no habrá secretos entre 
nosotros. 

—Tenga Y. E. la bondad de aceptar mis 
respetos, dijo Gaston inclinándose. 

—Adiós, caballero contestó el regente de-
volviendo el saludo. 

Gaston encontró en la antesala al guia 
que lo habia conducido; pero notó que á la 
vuelta atravesaba un jardín que no viera 
antes y que s a l í a por una puerta distinta 
de aquella por la cual habia rentado. 

En esta otra puerta esperaba el mismo 
carruaje, y apenas hubo subido en el, co-
menzó á rodar rápidamente hácia la calle 
de Bourdonais. 
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VII. 

La casita 

Ya no habia ilusiones para el caballero; 
dentro de un dia ó dos, á lo mas era preci-
so comenzar la obra; ¡y queobra l 

El enviado español habia causado una 
impresión profunda en Gaston pues bril la-
ba en el un aire de grandeza que le sor-
prendía en estremo, Gaston estaba seguro; 
aquel hombre era un caballero. 

Despues pasaba por su espíritu una r e m i -
niscencia estraña; entre aquella frente seve-
ra y aquellos ojos animados, y la frente pura 
y los dulces ojos de Elena, había una deesas 
semejanzas vagas v lejanas que dan al pen-
samiento que se fija en ellas la incoherencia 
de un sueño. Sin darse cuenta de ello Gas-
ton, asimilaba estos semblantes en su r e -
cuerdo, y á pesar suyo, no podia separa r -
los. 

En el momento en que iba acostarse, can-
sado de las emociones del dia, resonaron en 
la calle los pasos de un caballo; abrióse la 
puerta del Barril de Amor, y Gaston c r e -
yó oír desde su cuarto un coloquio animado 
pero pronto volvió á cerrarse la puerta, se 
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apagó el ruido, y el joven se durmió como 
se duerme á los veinte y cinco anos aun 
cuando uno esté enamorado ó sea conspi-
rador. 

Sin embargo, Gaston nose habia engaña-
do; el caballo que oyera habia realmente 
relinchado, el coloquio habia tenido lugar, 
y la puerta se habia habierto y cerrado. El 
que llegaba á semejante hora era un hom-
bre vecino de Rambouillet, á quien una 
mujer jóven y bonita habia dado dos luises 
por llevar un billete apresuradamente al 
señor caballero Gaston de Chanlay, á la ca-
lle de Bourdonais, meson del Barril de 
Amor. 

La muger jóven y bonita ya es conocida 
nuestra. 

Tapin tomó la carta, le dió vueltas, la 
husmeó y desatando luego su mandil b lan-
co de mesonero, confióla custodia de la po-
sada á su primer cocinero, que era un tuno 
muy intelgente, y corrió, con toda la lige-
reza de sus largas piernas, á casa de Dubois, 
que también volvia de la calle del Bac. 

—¡Oh, dijo el abate; una carta; veamos 
estol 

Con el auxilio de una larga bugia despe-
gó el lacre como un hábil escamoteador, y 
despues de leer el billete y la firma, pro-
rurnpió en una alegria inmoderada. 
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—¡Bueno, excelente, dijo; esto marcha á 

las mil maravillas! Dejemos andar á los ni-
ños, que llevan buen paso; pero tengámosle 
la brida para que no vayan mas lejos de lo 
que queramos. 

Y volviéndose ai mensagero, despues de 
haber vuelto á cerrar artísticamente la car -
ta , )e dijo: 

—Toma, entrega esa carta. 
—¿Cuándo, preguntó Tapin? 
—Ahora mismo. 
Tapin dió un paso hácia la puerta. 
—No, estoy pensando,. , repuso Dubois; 

mañana por la mañana, pues ahora seria de-
masiado pronto. 

—¿Se me permite hacer á monseñor una 
observación persona!? preguntó Tapin, s a -
ludando en el momento de salir. 

—Habla, runo. 
—Como agente de monseñor gano tres es-

cudos al dia. 
—¿Noes eso bastante, canalla? 
—Es bastante como agente, y no meque-

jo; pero, ¡por Cristo! no es bastante como 
vinatero. ¡Oh, vaya un oficio tonto! 

—Bebe para distraerte, animal. 
—Desde que lo vendo detesto el vino. 
—Poroue ves cómo lo componen; pero be-

be champagne, bebe moscatel, bebe vinode 
uvas, si es queexis te ta l vino,queBourguig-
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non es quien paga: apropósito, el pobre dia-
blo ha tenido un verdadero ataque, de modo 
que tu mentira no es mas que un asunto de 
cronología. 

—¿De veras, monseñor? 
Si, el miedo que le causastes ha sido el 

motivo; ¿querías heredar sus fondos, pillo? 
No, á fe mía, monseñor; el oficio es de-

masiado poco divertido. 
—Pues bien, añado tres escudos díanos 

á tu sueldo en tanto que lo desempeñes, y 
ademas te doy la tienda para que dotes á tu 
hija primogénita; vete, y si me traes m u -
chas cartas como esta, serás muy bien ve -
nido. 

Tapin volvió al meson del Barril de Amor» 
al mismo paso que habia llevado al Palais-
Royal, v como le estaba encargado, esperó 
á la mañana siguiente para entregar la carta. 

A las seis ya estaba Gaston en pie, y es 
p r e c i s o hacer á maese Tapin la justicia de 
referir que, en el momento en que oyó rui-
do en el cuarto, entró y ent rególa carta á 
quien iba dirigida. 

Gaston se ruborizó y palideció a un t iem-
po al reconocer la letra; pero á medida que 
leia, su palidez era la que aumentaba. 

Tapin fingía arreglar los muebles, y lo 
miraba con el rabo del ojo. En efecto, la no-
ticia era grave. Hé aquí lo que contenia la 
carta. 
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«Amigo mió: Tal vez teníais razón en el 

aviso que medísteis , y detodos modos ten-
go mucho miedo: acaba de llegar un car rua-
je, y Mad. Desroches ordena la marcha; yo 
he querido resistir, y me han encerrado en 
un cuarto; mas por fortuna ahora pasa un 
hombrea dar de beber á su caballo; le doy 
dos luises, y me promete llevaros esta c a r -
ta . Estoy oyendo hacer los últirn )Sprepara-
tivos y dentro dedos horas saldremos para 
Paris. 

«Cuando llegue haré que lleguen á vues-
tras manos las señas de mi casa, aunque 
tenga que saltar por una ventana t ratan 
de resistirme. 

«Estad tranquilo, la muger que os ama 
se conservará digna de si misma y de vos. 

—¡Ah! esclamó Gaston al terminar la 
carta; no me habia yo equivocado. ¡Elena 1 
¡Las ocho, Dios mió! Quizás haya llegado 
ya .—Sr. Champagne, ¿por qué no me han 
entregado esta carta inmediatamente? 

—Su escelencia dormia, y no se ha oido 
que despertára, respondió Tapin con la u r -
banidad mas esquisita. 

Nada habia que responder á un hombre 
que tan bien sabia vivir, y por otra parle, 
Gaston comprendió que exasperándose ar-
riesgaba revelar su secreto: contuvo, pues, 
su cólera, yocurriéndole la idea de i rá ace-
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char la entrada de Elena, que aun no debia 
haber llegado á Paris, se vistió prontamen-
te, ciño la espada, y salió despues de haber 
dicho á Tapin: 

—Si acaso viene á buscarme el señor ca -
pitan La Jouquiere, decidle que á las nueve 
estaré de vuelta. 

Gaston llegó á la barrera nadando en su-
dor, pues no habiendo encontrado ningún 
fiacre, tuvo que hacer la travesía á pie. 

Mientras que el jóven espera inútilmente 
á Elena, que habia llegado á París á las dos 
de la mañana echemos una ojeada atras. 

Hemos visto al regente recibiendo la car-
ta de Mad. Desroches, y enviando la repues-
ta por el mismo mensagero; en efecto era 
urgente tomar medidas prontas y sustraer 
á Elena de las tentativas de aquel señor de 
Livry. 

Pero quién podia ser este jóven? Solo Du-
bois podría decirlo, y cuando se presentó, á 
eso de las cinco de la tarde, para acompa-
ñar al regente á la calle del Bac, le preguntó: 

—Dubois, ¿quién es el caballero de Livry 
de Nantes? 

Dubois se rascó la nariz, porque veia ve-
nir al regente. 

—¿Livry, Livry?.. . Esperar . . . 
—Sí, Livry. 
—Será algún Matignon ingerto en la pro-

vincia. 
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= E s o no es una esplicacion, abate; todo 

lo mas será una hipótesis. 
= ¿ Y quién conoce ese Livry? Eso no es 

un nombre. Haced llamar á Mr. de Hozier. 
—¡Imbécil 1 
—Pero., monseñor, repuso Dubois; yo no 

me ocupo de genealogía, pues soy un plebe-
yo indigno. 

—Basta ya de necedades como esa. 
—¡Diablo! Parece que monseñor no bro-

mea sobre los Livry; ¿*e trata acaso de con-
ferir la orden á alguno de la familia? Si es 
así, ya es otra cosa, y voy á t ratar de encon-
traros un hermoso origen. 

—¡Vete al diablo, y de camino envíame á 
Nocé! 

Dubois dibujó su mas agradable sonrisa, 
y salió. 

Diez minutos despues se abrió la puerta, 
y apareció Nocé. 

Era este un hombre de cuarenta años, 
estremadamente distinguido, alto, bien pa-
recido, frió, seco, intelijente y burlón; por 
lo demás, uno de los compañeros mas fieles 
y amados del regente. 

—¿Monseñorme ha hecho llamar?dijo. 
—¡Ah! ¿Eres tu, Nocé? Buenos días. 
—Presento todos mis homenajes á mon-

señor, repuso Nocé inclinándose; ¿puedo 
servir de algo bueno á S. A. R.? 
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—Sí, préstame tu casa del barrio de 

Saint-Antuine; pero bien arreglada, aunque 
sin cosas demasiado galantes, ¿entiendes? 

=¿Para una mojigata, monseñor? 
—Sí Nocé; para una mojigata. 
—Y entonces, ¿por qué r.o alquilais una 

casa en la ciudad? Os prevengo que las ca-
sas de aquel barrio tienen una reputación 
atroz. 

—La persona á quien quiero llevar á ella 
no conoce esas reputaciones, Nocé. 

=¡Diablol Recibid mis mas sinceros p a -
rabienes, monseñor. 

—¿Pero silencio, eh, Nocé? 
—Absoluto. 
—Nada de flores ni de emblemas; haz que 

descuelguen todas las pinturas que sean de-
masiado agradables. ¿Qué tales son los t e -
chos y paredes? 

—Los techos y paredes pueden quedar, 
monseñor, pues son muy decentes. 

—¿De veras? 
—¡Oh!, si! están á la Maintenon p u r a -

mente. 
—Pues dejémoslos; pero me respondes de 

ellos? 
—Monseñor, yo no quisiera cargar con 

semejante responsabilidad pues no soy una 
mojigata, y tal vez seria mas prudente h a -
cerlo picar todo. 

T. II. 6 
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= ¡ B a h ! por un dia, no vale la pena: ¿al-

gunos asuntos mitológicos, no? 
—¡Psehl. . . .dijo Nocé. 
—Ademas, eso nos robaría mucho tiem-

po, y apenas tengo algunas horas; conque 
dame las llaves ahora mismo. 

—Dentro de un cuarto de hora las reci-
birá V. A. pues las tengo en mi casa. 

— Adiós Nocé; dame la mano, y nada de 
at is bar ni de curiosear; te lo encargo y su-
plico. 

—Monseñor, me marcho de cacería, y no 
volveré hasta q u e S . A. R. roe llame. 

= £ r e s un digno compañero. Adiós hasta 
mañana. 

Seguro ya de tener una casa conveniente 
don 'e poderla alojar, el regente escribió 
otra carta á Mad. Desroches, y le envió una 
berlina con orden de conducir á Elena, des-
pues de haberle leido sin enseñársela, la 
carta que acababa de escribir. 

He aqui lo que contenia la carta: 
«Hija mía: He reflexionado, y quiero te-

neros á mi lado. Hacedme el gusto de s e -
guir á Mad. üesroches sin perder un segun-
do, v á vuestra llegada á Paris recibiréis n o -
ticias mias. 

«Vuestro afectísimo padre.» 
A la lectura de esta carta, comunicada 

por madama Desroches, Elena resistió, su -
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plicó y lloró; pero esta vez todo fué inútil, y 
Lubo que obedecer. Entonces fué cuando se 
aprovechó de un momento de soledad para 
escribid á Gaston la carta que \ a hemos leí-
do, y para entregarla al paisano del caballo. 
Despues marchó dejando con dolor aquella 
habitación que 'e era querida, porque habia 
creído encontrar en ella á un padre, y por-
que en ella habia recibidoá su miante. 

Gaston, como hemos dicho, se apresuró á 
correrá la barrera en el momento en quere -
cibi5 la car ta , y cuando llegó comenzaba á 
caer la tarde. Muchos carruajes pasaron, pe-
ro en ninguno de ellos iba Elena, v hacién-
dose poco á poco mas intenso el frió, la espe-
ranza se retiraba del corazon del jóven; así 
fué que decidió vo lve rá ! meson, sin mas 
probabilidades que la de encontrar unaca r -
taá su vuelta. Guandoatravesabael jardín de 
las Tullerías daban las ocho, momento en el 
que Duvois entraba en el dormitorio del re-
gente con una cartera debajo del brazo y la 
fisonomía tr iunfante. 

yin. 

El artista y el político. 

—\kh; eres tú , Dubois' dijo el regente al 
ver á su ministro. 
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= S í , monseñor respondió Dubois sacando 
unos papeles de su cartera. ¿Conque nues-
tros bretones siguen siendo tan guapos? 

—¿Qué son esos papeles? di jo el regente, 
que á pesar de su conversación de la víspe-
ra, y tal vez á causa de e l l e s p e r i m e n t a b a 
una simpatía secreta hácia Chanlay. 

—¡Ohl n tda , dijo Dubois; en primer lu-
gar, un testimonio de lo que pasó ayer no-
che entre el señor caballero de Chanlay v 
S. E monseñor el duque de Olivares. 

—¿Luego escuchasles? preguntó el re-
gente. 

—¡Pardiez, monseñor! ¿Y qué queríais 
que hiciera? 

—Y has oído... 
—Todo.. . ¿Y qué pensáis, monseñor, de 

las pretensiones de S. M. C.? 
—Pienso que se dispone de él, quizás sin 

participación suya. 
—¿Y el cardenal Alberoni? ¡Pardiez que 

ese tuno manipula bien con la Europa! El 
pretendiente, en Inglaterra; la Prusia, la 
Suecia y la Rusia, desgarrando la Holanda 
á dentelladas; el imperio reconquistando á 
Nápoles y á la Sici'ia; el gran ducado de 
Toscana, para el hijo de Felipe V. la Cerde-
ña, para el duque de Saboya; Commaehio, 
para el papa; la Francia, para la España, 
¡Hé aqui un plan que no carece de cierta 
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grandiosidad, para haber salido del cerebro 
de un campanero . 

—Todos esos proyectos son humo, r e p u -
so el regente; sueños todos esos planes. 

—¿Y vuestro comité bretón es también 
humo? preguntó Dubois. 

—Tengo que confesarlo; existe r ea lmen-
te. 

—¿Y el puñal de nuestro conspirador, es 
también un sueño? 

—No; y aun debo decir que me ha pa re -
cido bastante vigorosamente empuñado. 

—¡Diablo monseñor! En la otra c o n j u r a -
ción os quejabais deno encontrar mas cons-
piradores de aguachirle; pues bien, me p a -
rece que por esta vez sois servido á vues -
t ro gusto; estos no tienen la mano muer t a . 

—¿Sabes tú , dijo el regente pensativo, 
que es un • naturaleza vigorosa la de ese c a -
ballero de Chanlay? 

—¡Bueno! No os faltaría mas que dejaros 
prendar de admiración por ese pil lastre. 
¡Ah, monseñor ; os conozco; sois muy capaz 
de ello! 

—¿Por qué encuentra siempre un pr ínci -
pe ent re sus enemigos, y jnmás en t r e sus 
servidores almas d« ese temple? 

—¡Ay, monseñor! porqué el odio es una 
pasión, y la lealtad no es muchas veces mas 
que una bajeza; pero simonseñ&r quie rede-
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jar ahora las al turas dé la filosofía para d e s -
cender á un simple t rabajo material, que 
consiste en echarme dos firmas... 

—¿Cuáles? preguntó el regente. 
—Primeramente hay un capitan á quien 

es preciso hacer mayor. 
—¿El capitan La jouquiere? 
—¡Oh! no; ese es un canalla á quien h a -

remos ahorcar en efigie cuando no tengamos 
necesidad de él; pero hasta tanto es preciso 
contemplarlo. 

— ¿Pues quién es ese capitan? 
—Un oficial valiente á quien monseñor 

encontró hace ocho dias, ó mas bien ocho 
noches, en una honrada casa en la calle de 
Saint- l lonoré. 

—¿Que quieres decir? 
—Veo que es preciso ayudar álos recuer-

dos de monseñor, y que tiene poca memo-
ria. 

—Vamos, pillo; habla, pues contigo ja-
más se puede llegar á los hechos. 

—Helo aqui en dos palabras. Como d e -
ciamos, hace ocho noches salió monseñor 
disfrazad > de mosquetero por la puertscilla 
de la calle de Richelieu, acompañado de 
Nocé y de Simiane. 

= S i , es verdad; ¿y que pasó en la calle 
d e Saint-Honoré?Veamos. 

—¿Quereis saberlo, monseñor? 
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—Tendré mucho gusto. 
—Yo no puedo negar nada á V. A. 
—Pues habla entonces. 
—Monseñor el regente cenaba en esa ca-

sa de la calle de Saint-IIonoré. 
—¿Con Nocé y Simiane? 
—No, monseñor; cenaba en secreto. Nocé 

y Simiane, también cenaban, pero cada uno 
por su lado. 

-Sigue. 
—Cenaba, pues, el regente, y ya estaba 

en los postres, cuando un bravo oficial, que 
sin duda equivocaba la puerta, llamó tan 
obstinadamente, que impacientado monse-
ñor, salió yechó un trepe al importuno que 
lo molestaba tan intempestivamente; pero 
el importuno, que según parece era poco 
sufrido por naturaleza, metió mano á la es-
pada, y monseñor, jamás mira dos veces 
para hacer una locura, tiró galantemente 
de su tizona, y acometió al oficial. 

—¿Y cual fué el resultado de ese duelo? 
preguntó el regente. 

—Fué que monseñor atrapó en el h o m -
bro un arañazo, en cambio del cual admi-
nistró á su adversario una bonita estocada 
que le atravesó el pecho. 

—Pero creo que esa estocada no será pe-
ligrosa, dijo con Ínteres el regente. 

—No; felizmente el hierro deslizó por las 
costillas. 
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—¡Oh! tanto mejor. 
—Pero no es eso torio. 
= ¡Gómo! 
—Parece que monseñor quería par t icu-

larmente mal á ese oficial. 
—¡Yo! Jamas lo habia visto. 
—Mas como los principes no tienen nece-

sidad de ver á las gentes para hacerles d a -
ño, hieren desde lejos. 

—¿Qué estás diciendo ahí? Acaba. 
—Estoy diciendo que lomé informes, y 

que ese oficial era ya capitan hacia ocho 
años, cuando al advenimiento al poder de 
Y. A. fué destituido. 

—Si fué destituido, mereceria serlo. 
—¡Ah! me ocurre una idea, monseñor: 

hacernos reconocer como infalibles por el 
papa. 

—Habrá cometido alguna cobardía. 
—Es uno de los mas valientes soldadas 

del ejército. 
—Alguna acción indigna... 
—Es el hombre mas honrado de la tierra. 
= P u e s entonces es una injusticia que de-

be repararse. 
—¡Bien dicho! Por eso traía preparado 

este despacho de mayor. 
= D a m e , Dubois;" dame; algunas veces 

eres bueno. 
Una sonrisa diabólica arrugó la faz de 
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Dubois, que justamente en este momento 
sacaba de la cartera otro papel. 

El regente lo mil ó con inquietud, y p re -
guntó: 

—¿Qué papel es ese? 
=Monseñor , respondió el abate; despues 

de una injusticia reparada, viene una jus t i -
cia que hacer. 

—¡La órden deprender al caballero Gas-
ton de Chanlay y meterlo en la Bastillal es -
clamó el regente, ¡Aii, tuno! Ahora com-
prendo por qué me m mabas con una b u e -
na acción... Un instante; esto ecsige reflec-
sionar. 

—¿Piensa monseñor que le propongo un 
abuso de poder? preguntó riendo Dubois. 

—No, pero sin embargo. . . 
—Monseñor, continuó Dubois animcándo-

se: cuaado se tiene en las manos el gobier-
no de un reino, antes que todo es preciso 
gobernar. 

—Pero me parece, señor tuno, que aquí 
soy yo el dueño. 

De recompensar, sin duda; pero con la 
condicion de castigar: monseñor, el equili-
brio de la justicia se falsea cuando una eter-
na y ciega misericordia pesa en uno de los 
platillos de la balanza. Obrar como siempre 
quereis hacerlo, y como lo hacéis muchas 
veces, es ser débil, y nada mas: decidme, 
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monseñor: ¿cuál será la recompensa de los 
que han merecido si no castigais á los que 
han faltado? 

—Entonces, dijo el regente, con tanta 
mas impaciencia, cuanto que sentía defen-
der una causa noble, pero mala, si til q u e -
rías que fuese severo, ¿á qué me proporcio-
naste una entrevista con ese jóven? No era 
menester que me pusieses en el caso de 
apreciar su valor, sino dejarme creer que 
era un conspirador vulgar. 

—Sí, y porque se ha presentado á V. A. 
bajo una capa romancesca, vuestra imagi-
nación de artista comienza á volar por esos 
mundos. ¡Qué diablos! Monseñor, tiempo 
hay para todo; tratad dequ mica con Hum-
bert , de grabados con Andran, de música 
con La Fare, de amores con lodo el mundo; 
pero conmigo tratad de política. 

—¡Dios miol esclamó el regente; estando 
mi vida como está, espiada, tor turada, ca -
lumniada, ¿vale la pena de que yo la de -
fienda? 

—Es que no es vuestra vida la quedefen-
deís, monseñor; en medio de todas las ca -
lumnias que os persiguen, la acusación de 
cobardía es la única que vuestros mas crue-
les enemigos no han intentado siquiera lan-
zar contra vos. ¡Vuestra vidaí .. En Stein-
kerque, en Nerwinde y en Lérida habéis 
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probado el caso que hacéis de ella. ¡Vuestra 
vida! ¡Pardiezl si fuéseis un simple par t i cu-
lar, un ministro y aun un principe de la 
sangre, v que un asesinato os la arrebatase 
seria el corazon de un hombre el que de ja -
se de latir, y nada mas; pero, con razón ó 
sin ella, habéis querido ocupar vuestro l u -
gar entre los poderosos del mundo. A este 
efecto habéis roto el testamento de Luis XIV; 
habeisarrojadoá los bastardos del trono don-
de ya habian puesto el pié, y os habéis h e -
cho regente de Francia, en fin; es decir la 
clave de la bóveda del mundo. Muerto vos, 
no es un hombre el que cae, sino el pilar que 
sostiene el edificio europeo que se desploma: 
entonces, la obra laboriosa de nuestos cua -
tro años de vigilias y de luchas queda des-
truida. Todo se conmueve enrededor nues-
tro... Fijad los ojos en Inglaterra: el caba -
llero de San Jorge va á renovar allí las lo-
cas empresas del pretendiente. . . Derramad 
la vista sobre la Holanda; en ella vereis la 
prusia, la Suecia y la llusia.. . Mirad al Aus-
tria; su águila de dos cabezas tira á sí de 
Venecia y de Milan para indemnizarse de 
la pérdida de España. . . Fijad los ojos en 
Francia, y vereis que ya no es la Francia, si-
no la vasalla de Felipe V. En fin, poned la 
vista en Luis XV; es decir, en el último 
vástago, ó mas bien, en el último resto del 
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reinado mas grande que haya iluminado el 
mundo , v el niño que á fuerza de^ cuidado 
y de vigilancia hemos arrancado á la suer-
te de su padre , de su madre y de sus tios, 
para hacerlo sen tar , sano y salvo, en el 
t rono de sus antepasados; este niño cae en 
manos de aquellos á quienes una ley adúl -
tera llama descaradamente á sucederle: de 
modo que porftodas partes vemos asesinato, 
desolación, ruina, incendio, guerra civil y 
guerra es t rangera . . . ¿Y por qué? Porque 
agrade á monseñor Felipe de Orleans creer-
se siempre jefe de la casa del rey ó coman-
dante del ejército de España, y olvidar que 
dejó de ser todo esto el dia en que se con-
virtió en regente de Francia. 

—¡Conque es preciso esclamó el regente 
tomando una p luma . 

—Un instante , monseñor, dijo Dubois; no 
se dirá nunca que en un negocio de rnuclia 
importancia habéis cedido á mis instigacio-
nes: va he dicho lo que debia deci r . . . ahora 
os dejo solo, y haced lo que queráis . Tengo 
que dar algunas órdenes, y dent ro de un 
cuar to de hora volveréá recoger el papel que 
os dejo. 

Y colocándose esta vez á la a l tura de la 
situación en que se hallaba Dubois, saludó 
al regente, y salió. 

El duque cayó en una meditación profun-
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da; todo este negocio, tan sombrío y tan t e -
naz; este trozo horrible de la serpiente v e n -
cida ya en la conspiración precedente , se le-
vantaba en el espíritu del duque con un t ro-
pel de negras visiones; él habia desafiado al 
fuego en las batal las y se habia reído de los 
rapaos meditados por* los españoles y por los 
bastardos de Luis XIV; pero esta vez le opri-
mía un horror secreto, sin que pudiera d a r -
se cuenta de ello. Sentíase presa de una a d -
miración involuntaria hácia aquel joven, 
cuyo puñal estaba levantado sobre su p e -
cho; odiábalo en ciertos momentos , y lo e s -
cusaba y casi lo amaba en otros. Acechan-
do Dubois esta conspiración como un mono 
infernal su presa agonizante, y metiendo sus 
activas uñas hasta el coraron del complot , 
se le aparecía tan bien armado de una v o -
luntad ó inteligencia subl imes . El, tan v a -
leroso generalmente , conocía que en esta 
ocasion habría defendido mal su vida, y al 
mismo t iempo tenia la pluma en la mano y 
la orden á su vista. 

—Si, m u r m u r ó ; Dubois tiene razón; y mi 
vida, q'ue á cada hora juego á una vuelta de 
dado va no me pertenece. Ayer mismo me 
decia' mi madre lo que él acaba de deci rme 
ahora. ¿Quién sabe lo que sucedería en el 
mundo si yo muriese? ¡Lo que sucedió 
á la muer t e de mi abuelo Enr ique IV, 
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pardiez! Despues de haber reconquista-
do palmo á palmo su reino, y gracias á diez 
años de paz, de economía y de popularidad, 
iba á agregará la Francia la Alsacia, la Lo-
rena y tal vez la Flandes, mientras que, ba-
jando los Alpes el duque de Saboya, ya su 
yerno, iba á formarse un reino en el Milane-
sado, y con los restos á enriquecer la r epú -
blica de Venecia, v á fortificar los ducados 
de Módena, de Florencia y de Mantua. ¡Des-
de entonces se hallaba la Francia á la cabe-
za del movimiento europeo, y todo estaba 
dispuesto para este resultado inmenso, ali-
mentado durante toda la vida de un rev le-
gislador y soldado; entonces fué cuando'l le-
gó el 13 de mayo, y cuando un carruaje , 
con la librea real, pasó por la calle de la Fe-
ronnerie, y cuando dieron las tres en el re-
loj de los Inocentes!.. . Todo fué destruido 
en un segundo: prosperidad p t sada , espe-
ranzas futuras , y fué preciso un siglo ente-
ro, un ministro que se llamase Richelieu y 
un rey que se llamase Luis XIV, para cica-
trizar la herida quehaoia hecho en iaFrancia 
el puña lde RavailJac.. Sí, sí; Dubois tiene 
razón, continuó el duque animándose; yo 
debo abandonar ese jóven á la justicia hu-
mana: por otra parte, no soy yo quien le 
condena. . . haí están íes jueces que decidi-
rán, y luego, añadió sonriéndose, ¿no tengo 
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siempre mi derecho de gracia? 

Y tranquilizado interiormente con esta 
prerogativa regia que ejercía en nombre de 
Luis XV, firmó apresuradamente ,y llaman-
do á su ayuda de cámara, [tasó á otro apo-
sento para acabar de vestirse. 

D i e z minutos despues volvióá abrirse la 
puerta de la habitación en que pnsaralaes-
cena que acabamos de referir. Dubois aso-
mó lentamente ) con precaución su cabeza 
de zorra; aseguróse de que la pieza estaba 
desierta; acercóse despacio á la mesa á que 
estuvo sentado el principe, echó una ojeada 
rápida sobre la orden, sonriese con aire de 
triunfo al ver que el regente la habia firma-
do, dobló con lentitud el papel que guardó 
en su bolsillo, y salió del cuarto con aire 
de profunda satisfacion. 

IX. 

La sangre se revela 

Guando Gaston, de vuelta de la barrera 
de la Conference, entró en su casa de la ca-
lle de Bourdonnais, encontró á La Jouquie-
re instalado cerca de la chimenea, sabo-
reando una botella de vino de Alicante que 
acababa de destapar . 
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" —¡Hola, caballerol dijo al ver á Gaston 
¿qué os parece mi habitación? ¿Es bastante 
cómoda, no es verdad? Sentaos, pues , y 
probad de este vino, que es riquísimo, tan 
bueno como los mejores de Roussau ¿Habéis 
conocido á Rouseau? No, sois de provincia, 
y no se bebe vino en Bretaña, sino sidra y 
cerveza, según oreo. Yo no he podido be-
ber allá otra cosa que aguardiente, que es lo 
único que he encontrado. 

Gaston no respondió, porque ni siquiera 
habia oido lo que le decía La Jouquipre; ¡tan 
preocupado estaba de una sola ideal Dejóse 
caer sobre una silla, v estrechando, con la 
mano dentro del bolsillo, la primera carta 
de Elena: 

—¿Donde estará? se preguntaba interior-
mente. Este Paris inmenso, ilimitado, va 
quizás á ocultármela eternamente. ¡Obi es-
tas son demasiadas dificultades i un tiempo 
para un hambre que no tiene ni poder ni 
esperiencia. 

—A propósito, dijo La Jouquiere, que 
habia seguido en el cor azon del jóven sus 
ideas tan fácilmente como si el cuerpo que 
las envolvía hubiera sido de cristal; á pro-
pósito, caballero; aquí hay una carta para 
vos. 

—¿De Bretaña? preguntó temblando el 
caballero. 
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= N o , de Paris; de una letrita lindísima 

que tiene todas las trazas de ser fraguada 
por la mano de una mujer . 

—¡Dónde está! esclamó Gaston. 
—Pedídsela al mesonero; cuando vo en -

tróla estaba enrollando entre sus dedos. 
—¡Dadme, dadme! esclamó Gaston cor-

riendo á la sala común. 
—¿Qué desea el señor caballero?'pregun-

tó Tapin con su acostumbrada política. 
—Esa car ta . 
—¿Qué carta? 
—La que habéis recibido para mi. 
—¡Ahí es verdad. . . .perdón, caballero; 

rae habia olvidado... 
Y sacando la carta del bolsillo, la entregó 

á Gaston. 
—¡Pobre imbécil' decia mientras tanto el 

fingido La Jouquiere; ¡y estos necios se me-
ten á conspirar! Estos son como Ilarmental, 
que quieren t ratar á un tiempo de política 
y de amor. ¡Tres veces tontos! ¿Por qué no 
van buenamente á t ratar del uno en casa 
de la Fillon, y no irian á acabar la otra en 
la plaza de Greve? Por lo demás, mas vale 
que sean asi para nosotros, de los cuales no 
están enamorados. 

Gaston volvió á entrar muy alegre, leyen-
do y releyendo la carta de Elena. 

«Calle del barrio de Saint-Antoine, una 
T. U. 7 
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casa blanca detras de unos árboles, pinos se-
en n creo; el número no be podido verlo; pe-
ro es la casa treinta y una ó treinta y dos, 
entrando, á la izquierda, despues de habei 
dejado á la derecha un castillo con torres, 
que se parece á una cárcel. 

—¡Oh! esclamó Gastón; yo la encontraré; 
ese castillo es la Bastilla. 

Y dijo estas últimas palabras de modo 
que Dubois las oyese. 

—¡Pardiez! Ya lo creo que la encontraras, 
dijo aparte Dubois, cuando yo mismo te con-
duzca. 

Gaston miró su reloj, y vió que tenia por 
suyas mas de dos horas antes de ir á la cita 
de la calle del Bac; tomó su sombrero, que 
habia dejado sobre una silla, y se dispuso á 
salir. . —¿Qué es eso, volamos? pregunto Dubois. 

—Un asunto indispensable.. 
—¿Y nuestra cita de las once? 
— Aun no son las nueve; conque estad 

tranquilo, que yo volveré á tiempo. 
—¿No teneis "necesidad de mí? 
—Gracias. 
—Si por casualidad preparais algún pe-

queño rapto, yo soy bastante entendido en 
esos asuntos, v podría ayudaros. 

—Gracias, dijo Gaston ruborizándose á 
pesar suyo; no se t rata de nada de eso. 
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Dubois comenzó á silbar entre dientes una 

canción, como hombre que toma las res-
puestas en lo que valen. 

—¿Os encontraré aquí? preguntó Chan-
lay. 

—Yo no sé; tal vez tenga también que 
asegurará una linda dama que se interesa 
por mi persona; pero de todos modos, á la 
hora dicha hallareis aqui el hombre de ayer 
con el mismo coche y el mismo cochero. 

Gaston se despidió apresuradamente de 
su compañero. En la esquina del cemente-
rio de los Inocentes encontró un fiacre, su-
bió en él, y se hizo llevar á la callede Saint-
Antoine. 

Apeóse á las veinte casas, ordenando al 
cochero que lo siguiese, v comenzó á esplo-
rar toda la acera izquierda de íacalle. Pron-
to se vio delante de una gran paredj, sobre 
la cual se elevaban las copas de unos altos 
pinos, lo cual correspondía tan bien a las se-
ñas dadas por Elena, que no dudó ya que 
aquella casa encerraba á la jóven. 

Pero aquí comenzaba la dificultad, en 
aquellas paderes no habia abertura alguna, 
ni en la puerta aldabón ni campanilla. Es-
to era una cosa inútil para las gentes de buen 
tono que delante de sí llevaban correos, lla-
mando á las puertas, que querían hacerse 
abrir con el puño de plata de sus bastones. 
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Gaston se habría pasado muy bien sin cor-
reo y hubiera llamado con el pié ó con una 
piedra; pero temía que se hubiesen dado ór-
denes para no abrirle: ordenó, por tanto, al 
cochero que parase, y querien lo a v i s a r á 
Elena por una señal muy conocida, se metió 
por una callejuela que daba á un lado de la 
casa, y acedándose todo cuanto le fué po-
sible á u"a v -ntana abierta que caia al jar-
din, se llevo las manos á la boca, é imitó 
con toda la fuerza que pudo el ahullidodel 
gato montes. 

Elena se estremeció, pues reconoció aquel 
grito que resonaoa á una ó dos leguas de 
distancia en los derrumbaderos de la Bre-
taña, y le pareció que aun estaba en el 
convenio de las agustinas de Clison, v que 
ca barca, tripulada por el caballero, desli-
zándose al esfuerzo silencioso de remo, iba 
á llegar debajo de su ventana en medio de 
los juncos y espadañas. 

Este grito, que llegaba á sus oidos a t r a -
vesando los muros, le anunciaba la presen-
cia esperada de Gaston, y corrió al instante 
á la ventana: allí estaba el jóven. 

Elena y él cambiaron una seña, que por 
una parte quería decir: «¡Os aguardaba!» y 
por la otra: «Aquí estoyl» Entrando luego 
en su habitación, agitó con tanta fuerza una 
campanilla que debía ala munificencia Mad. 
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Desroches, la cual sin duda se la habia da-
do para otros usos, que no solo acudió pre-
cipitadamente la dueña, sino también la don-
cella y el ayuda de cámara. 

—Id á abrir la puerta de la calle, dijo con 
imperio Elena, pues está en ella uno á quien 
espero. 

—Quedaos, dijo la Desroches al ayuda de 
cámara, que se disponía á obedecer; quiero 
ver yo misma quién es esa persona. 

=l:Es inútil, señora; yo sé quién es, y ya 
os he dicho que la esperaba. 

—Pero, sin embargo, si la señorita no de-
biera recibirla.. . repuso la duea concierta 
contemplación. 

Sra. ya no estoy en el convento, ni toda-
vía en prisión, respondió Elena; conque así, 
recibiré á quien tenga por conveniente. 

—P. roal menos, ¿puedo saber quién es 
esa persona? 

—No veo ningún inconveniente1, es la 
misma á quien recibí en Rambouillet. 

—¿El Sr. de Livrj? . 
—El Sr. de Livry. 
—Yo he recibido orden terminante de no 

dejar penetrar á ese jóven hasta vos. 
—Y yo os doy la cíe que io traigais aquí 

al instante. 
—Señorita desobedeceis á vuestro padr \ 

contestó la Desroches, mitad colérica mitad 
respetuosa. 
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-—Mi padre nada tiene que ¿/er en esto, y 

sobre todo por vuestro ojns. 
—Sin embargo, ¿quien es dueñede vues-

tra suerte? 
—¡Yo, yo solal esclamó Elena revelándo-

se al aspecto de aquel dominio que se que-
ría ejercer sobre ella. 

—Señorita, os juro, sin embargo, que 
vuestro señor padre . . . 

—Mi padre me aprobará, si es mi padre. 
Estas palabras, lanzadas con todo el or-

gullo de una emperatriz, doblegaron á la 
Desroches bajo el acento de dominación 
que encerraban y desde entonces se atrin-
cheró en un silencio é inmovilidad, que 
imitaron los domésticos, testigos de esta es-
cena. 

—¡Y bien! elijo Elena; he ordenado que 
se abra la puerta; ¿no se obedece cuando yo 
mando? 

Nadie se movió, pues esperaban las or-
denes del aya. 

Elena se sonrió con desden, y no querien-
do comprometer su dignidad con aquella t u r -
ba de criados, hizocon la manouna seña tan 
imperiosa, que madama Desroches dejó pa-
so á Elena, retirándose de la puerta ante la 
cual estaba. Elena bajó entonces la escalera 
con lentitud y dignidad, seguida de la Des-
roches petrificada de encontrar semejante 
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fuerza de voluntad en una jóven que doce 
dias antes habia salido de un convento. 

—¡Es una reinal dijo la camarera siguien-
do á Mad. Desroches; yo por mi iba á abrir 
la puerta si no hubiese ido ella misma. 

—¡Ahí dijo la vieja aya; asi son todos en 
la familia. 

—¿Conque habéis conocido la famila? pre-
guntó la camarera sorprendida. 

—Si, dijo la Desroches que conoció habia 
demasiado lejos; si, conoci en otro tiempo 
al marques su padre. 

En este tiempo habia bajado Elena la es-
calera, atravesado el patio y hecho abrir la 
puerta: Gaston estaba en el umbral . 

—Entrad , amigo mió, dijo Elena. 
Gaston la siguió, y entraron juntos en los 

aposentos del piso bajo. 
= E l e n a , me habéis llamado y he acudido 

le dijo el joven ¿temeis alguna cosa? os ame-
naza algún peligro? 
—Mirad enderedor vuestro, y juzgad le di-

jo Elena. 
Ambos jóvenes estaban en el aposento en 

que ya hemos introducido al lector siguien-
do al regente y á Dubois cuando este quiso 
hacerlo testigo de la aventura de su hijo. 
Era un retrete delicioso, inmediato al come-
dor con el cual, no solo se comunicaba, co-
mo se recordará, por medio de dos puertas, 
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sino también por una abertura arqueada, 
cubiertas de las mas raras, magnificas y 
perfudas flores; el retrete estaba entapiza-
do de razo azul, sembrado de rosas y folla-
je de plata, y las sobrepuertas de Claudio 
Andrau representaban la historia de Ve-
nus , dividida en cuatro cuadros: su naci-
miento, surgiendo desnuda de la espuma 
de una ola; sus amoros con Adonis; su riva-
lidad con Psiquis, á quien hacía azotar; y po-
último su sueñoen los brazos deMarte, den-
tro de la red tendida y fabricada por Vul -
cano. Jos tableros formaban otros episo-
dios de la misma historia pero to los de tan 
suaves contornos y tan voluptuosa espre-
sion que nadie podia engañarse sobre el 
destino de aquel retrete. 

Las pinturas que Nocé, en la inocencia de 
su alma, habia asegurado al regente eran á 
lo puro Maintenon, habían bastado, sin em-
bargo, para asustar á la jóven. 

—Gaston, le dijo; teníais razón en decirme 
desconfiara de aquel hombre que se me pre-
sentaba como padre mió: y en verdad que 
tengo aqui mas miedo que en Rambouillet. 

Gaston ecsaminó todas aquellas pinturas 
ruborizándose y palideciendo sucesivamen-
te á la idea de que ecsistia un hombre que 
habia creído en la posibilidad de sorprender 
los sentidos de Elena por semejantes me-
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dios, y luego pasó al comedor, donde t am-
bién ecsaminó todos los detalles, que eran 
la continuación de las mismas pinturas eró-
ticas y de las mismas intenciones voluptuo-
sas. Luego bajaron ambos al jardín, pobla-
do todo de grupos y de estatuas, que pare-
cían episodios de mármol olvidados en las 
pinturas. Al volver á la casa pasaron por 
delante de la Desroches, que no los había 
perdido de vista, y que alzando las manos 
al cielo con ademan desespeiado, se le esca-
pó decir: 

—¡Oh, Dios miol Qué pensará monseñor! 
Estas palabras hicieron estallar la tormen-

ta largo tiempo contenida en el pecho de 
Gaston. 

—¡Monseñor! esclamó, ¿habéis oído, Ele-
na? Teníais razón en temer, y vuestro casto 
instinto os advertía el peligro. Aquí e s t a -
mos en la casa de alguno de esos grandes 
pervertidos que compran el placer á espen-
sas del honor. Jamás he visto estas mora-
das de perdición. Elena; pero las adivino. 
Estos cuadros, estas estatuas, esta media 
luz misteriosa que se desliza en los aposen-
tos, lodo, todo es mas de lo que necesito pa-
ra aclarar el enigma. ¡En nombre del cielo, 
no os dejeis engañar, Elena; yo tenía razón 
en prever el peligro en llambouillet, y aquí 
la teneis vos en temerlo! 
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—¡Dios mío! dijo Elena; ¿y si viniese ese 

hombre? ¿Y si, con el ausilio de sus criados, 
nos retuviese por fuerza? 

—Tranquilizaos, Elena, ¿no estoy yo aquí? 
—¡Dios mió; renunciar á la dulce idea de 

un padre, de un protector, de un amigol 
—¡Ay, y en qué momento.. . cuando vais 

á quedar sola en e! mundo! dijo Gaston, re-
velando, sin pensarlo, una parle de su se-
creto. 

—¡Qué decís, Gastonl ¿Qué significan esas 
palabras siniestras? 

—Nada, nada. . . repuso el jóven; pa la -
bras sin sentido, de las que no se debe ha -
cer caso. 

—Gaston, sin duda me ocultáis alguna 
cosa terrible, pues en el momento en que 
pierdo á mi padre habíais de abandonarme. 

—¡Oh, Elena; solo os abandonaré con la 
vida? 

—No, no es eso, repuso la jóven; corréis 
peligro de muerte, y muriendo escomo te-
meis abandonarme. ¡Ah, ya no sois el Gas-
ton de otros tiempos! Encontrarme hoy os 
ha causado una alegria contrariada; haber -
me perdido ayer no os ha producido un do-
lor inmenso.. . Sin duda teneis en la cabeza 
proyectos mas importantes que los que ec-
sislen en vuestro corazon. Alguna cosa hay 
en vos, orgullo ó ambición, que es superior 
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¡il amor; y mirad, en este mismo momento 
os ponéis pálido. ¡Me partís el corazon con 
vuestro silencio. 

—Nada, os ¡uro que nada, Elena: ¿no es 
bastante para turbarme todo lo que nos su-
cede, encontraros sola y sin defensa en esta 
casa pérfida, y no saber como protegeros?... 
Porque sin duda ese hombre es poderoso.En 
Bretaña tendría amigos y doscientos paisa-
nos para defenderme; pero aquí no tengo á 
nadie. 

—¿Y no es mas que eso, Gaston? 
—Demasiado me parece. 
—No, porque en este mismo instante de-

jamos esta casa. 
Gaston se puso pálido; Elena bajó los ojos 

y dejando caer su mano entre las frias y hú-
medas de su amante, dijo: 

—Delante de todas esas gentes que nos 
miran; á los ojos de esa mujer vendida que 
solo puede prepararme una traición, va-
raos á salir de aquí juntos, Gaston. 

Los ojos de Gaston lanzaron un relámpa-
go de alegría; pero en el mismo instante fue-
ron velados por un pensamiento sombrío. 

Elena vió en el rostro de su amante esta 
doble espresion. 

—¿No soy vuesla muger, Gaston? ¿Mi ho-
nor, no es el vuestro? ¡Marchémonosl 

— ¿ Pero donde he de alojaros ? dijo 
Chanlay. 
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—Gaston, respondió Elena: yo no sé ni 

puedo nada; yo no conozco á Paris ni al 
mundo, sino solo á mí v á vos. ¡Pues bien! 
vos me habéis abierto los ojos, y yo he des -
confiado de todo y de todos escepto de vues-
tra iealtad y de vuestro amor . 

Partíase el corazon del mancebo; seis m e -
ses antes habría pagado con su vida el ge-
neroso sacrificio de I » valerosa jóven. 

—Elena, reflexionad. Si nos engañásemos; 
si ese hombre fuese verdaderamente padre 
vues t ro . . . 

—Vos sois quien me ha enseñado a des -
confiar de ese padre; no lo olvidéis. 

—¡Sí, sí, esclamó el jóven; marchemos á 
toda costa, Elena; marchemos! 

—¿Dónde vamos?.. . Pero no tenéis nece-
sidad de responder, porque vos lo sabréis, 
y eso basta . Pero una última súplica. Aquí 
hay un Cristo y una Virgen singularmente 
colocados en medio de estos frescos impuros. 
Juradme por estas santas imágenes respetar 
el honor de vuestra esposa. 

—Elena , respondió e l j óven ; no os hare 
yo la injuria de proferir semejante ju ramen-
to; la oferta que hoy me hacéis la pr mera 
he vacilado mucho tiempo en hacérosla yo. 
Rico, feliz, seguro de lo present», for tuna, 
riqueza, felicidad, todo lo habría puesto á 
vuestros pies, dejando á Dios el cuidado del 



— 109 — 
porvenir; pero en este momento supremo 
debo decíroslo; no, no os habéis equivocado; 
entre hoy y mañana existe la probabilidad 
de un suceso terrible. Lo que puedo ofrece-
ros, puedo decíroslo. Elena; y es, si salgo 
con mi intento, alta y poderosa posicion tal 
vez; pero si fracaso la fuga del destierro, la 
miseria quizás. ¿Me amais bastante, Elena, 
ó amais bastante vuestro honor para desa-
fiar todo esto? 

—Estov dispuesta, Gaston; decidme que 
os siga, y'os sigo 

—Pues bien, Elena; no quedara burlada 
vuestra confianza; no vendreis á mi casa, 
sino á la de una pesona que os protegerá si 
es necesario, v que en ausencia mia reem-
plazará al padre que creíais haber encontra-
do, y que, por el contrario, habéis perdido 
segunda vez. 

—¿Quién es esa persona, Gaston? No lo 
pregunto por desconfianza, sino por curio-
sidad. 

—Una que nada puede negarme, Elena; 
cuyos dias están unidos á los mios; cuya vi-
da dependede la mia, y que creerá pido muy 
poco exigiéndole vuestro reposo y seguridad. 

—¡Mas oscuridades, Gastonl En verdad 
que me causais miedo por lo sucesivo. 

—Este secreto es el último, Elena, y des-
de este momento toda mi vida quedará al 
descubierto para vos. 
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—Gracias, Gaston. 
—Pues ya estoy á vuestras órdenes, 

Elena. 
—¡Varaos! 
Elena tomó el brazo del caballero, y a t r a -

vesó el salon en que estaba Mad. Desroehes 
toda crispada aeindignacion, y rasgando una 
carta cuyo destino ya no podemos prejuzgar. 

—¡Dios mió, señorita! esclamó; ¿donde 
vais; qué hacéis? 

—¿Dónde voy?... Me marcho. ¿Qué hago? 
¡Huyo de una casa donde está amenazado 
mi honor! 

-—¡Cómo! esclamó la vieja enderezándose 
como por un resorte; ¿os salís con vuestro 
amante? 

—Os equivocáis, señora, contestó Elena 
con acento lleno de dignidad; es mi marido. 

Mad. Desroches dejó caer los brazos i lena 
de terror. 

—Y ahora, continuó Elena, si la persona 
que conocéis pregunta por mí para alguna 
entrevista, le diréis que, por mas provincia-
na y colegiala que sea, he adivinadoel lazo; 
que huyo de él, y que si me buscan, encon-
trarán al menos un defensor á mi lado. 

—¡No saldréis, señorita, esciamó la Des-
roches, aun cuando tenga que emplear la 
violencia! 

—Pues intentadlo, señora, dijo Elena con 
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aquel tono regio queparecia serle natural . 
—¡Hola, Picaril, Couturier, Elanchotl 
Los criados acudieron al punto. 
—El primero que me impida el paso, es 

muerto dijo fríamente Gaston desenvainan-
do su espada bretona. 

—¡Qué cabeza tan infernall esclamó la 
üesroches. ¡Ahí en esto os reconozco, seño-
rita de Chartres y deYalois. 

Los dos jóvenes oyeron esta esclamaeion 
aunque sin comprenderla. 

—Nos marchamos, dijo Elena; no olvidéis 
repetir palabra por palabra lo que os he di-
cho, señora. 

Y suspendida del brazo de Gaston, roja de 
placer y de orgullo, esforzada como una 
amazona antigua, la jóven ordenó queabrie-
sen la puerta de la calle. El portero no se 
atrevió á resistir: Gaston tomó la mano de 
Elena, cerró la puerta, hizo acercar el fia-
ere. y como vió que se disponían á seguirlo, 
dió algunos pasos hacia los criados: diciendo 
en alta voz: 

— Si dais dos pasos mas, cuento á gritos 
toda esta historia, y me pongo, con la seño-
rita, bajo la salvaguardia del honor público. 

La Desroches creyó que Gaston conocía 
el misterio, y temió que nombrase las más-
caras; tuvo miedo, y entró precipitadamen-
te en la casa, seguida de toda la turba de 
criados. 
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El inteligente fiacre partió al galope. 

X. 

Que trata de lo que pasaba en la casa 
de la calle del Bac esperando á Gastón. 

—¡Cómo, monseñor! ¿Sois vos? dijo Du-
bois al entrar en el salon de la casa de la 
calle del Bac, v viendo allí al regente, en el 
mismo sitio que la víspera. 

—Si, yo so \ . dijo el regente; ¿qué hay de 
estraño en esto? ¿No tengo aquí cita á me-
diodía con el caballero? 

—Monseñor, me parecía que la orden que 
habéis firmado ponía fin á las conferencias. 

—Te engañas, Dubois; he querido tener-
la última conferencia con ese pobre jóven, 
pues quiero intentar otra vez hacerle renun-
ciar á su proyecto. 

—¿Y si renuncia? 
—Si renuncia, todo habrá concluido, y no 

habrá habido ni conspiración ni conspirador; 
las intenciones no se castigan. 

—Con otro no os dejaría hacer lo que 
quereis;"pero con este os digo que lo ha-
gáis. 

—¿Crees que proseguirá en su proyecto? 
—¡Oh! estoy tranquilo por eso... Decid-
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me, cuando esteis bien convencido de que 
persiste en su intento de asesinaros pura y 
simplemente, ¿me lo entregareis? 

—Si, pero no aquí. 
—¿Por qué? 
—Me parece que es mejor prenderlo en 

su posada. 
—¿En el «Barril de Amor.» por Tapin y 

las gentes de Argenson? Imposible, monse-
ñor; ese escándalo de Bourguignon está toda-
vía fresco, y corren mil rumores por el bar-
rio. Desde que Tapin mide estrictamente el 
vino, no estoy seguro de uue crean en el a ta-
que de apoplegia de su antecesor. Mejor es 
al salir de aquí, monseñor; la casa está muy 
bien acondicionada, v creo haber dicho ya 
á V. A. que vive en ella una de mis quer i -
das: cuatro hombres conseguirán fácilmente 
el objeto, y ya están ap stados en esa sala, 
de cuyo puesto voy á haceros mudar , pues-
to que S. A. quiere absolutamente que 
al caballero; por consiguiente, en vez de 
prenderlo al entrar se le prenderá al sa -
lir. A la puerta habrá un coche dispuesto 
para conducirlo á la Bastilla, v de este mo-
do el cochero que lo tiaíga aquí nc sabrá si-
quiera lo que ha sido de él. Solo Delaunay 
estará al corriente del asunto, y os respondo 
de que es discreto. 

—Hazlo corno mejor te parezca. 
T. II. 3 
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—Bien sabe monseñor que esa es mi cos-

tumbre . 
—¡Tuno! 

-Pero me parece que no va mal a mon-
señor con esta tunada? 

—¡Oh! yo sé que siempre tienes razón. 
—¿Pero"los otros? 
-—¿Qué otros? 
—Nuestros bretones de allá; Pontcalée, 

Couedie, Talhouet y Montlouis... 
—¡Infelices! ¿Sabes sus nombres? 
—¿Pues en qué creeis que he pasado el 

tiempo ene! meson del Barril de Amor? 
—¡Pobres! Sabrán el arresto de su cóm-

plice. 
—¿Por quién? 
—Viendo que ya no tienen corresponsal 

en Paris, sospecharán que ha sucedido al-
guna cosa. 

—¡Bahl ¿No está aqui el capitan La Jou-
quiere para tranquilizarlos? 

—Es verdad; pero quizás ellos conozcan 
su letra .. 

—Vamos, vamos; no va eso mal, y mon-
señor comienza á formarse; pero V. A. se 
toma cuidados inútiles, como dice Racine, 
pues á la hora esta deben ya estar presos 
esos señores de Bretaña. 

—¿Y quién ha espedido la órden? 
—¡Yo, pardiez! ¿No sov yo ministro para 
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nada? Ademas, vos la habéis firmado. 

—¿Yo? ¿Estás loco? 
—Seguramente, los de allá no son ni mas 

ni menos culpables que e l d e a q u i , v al auto-
rizarme para prender al uno me habéis auto-
rizado para prender á los otros. 

—¿Y cuándo ha salido el portador de esa 
órden? 

Dubois sacó su reloj. 
—Hace tres horas justas; de modo que 

era una licencia poética la que yo me toma-
ba diciéndoos que á estas horas estarían ar-
restados, pues no lo estarán hasta mañana. 

—La Bretaña se enfadará, Dubois. 
—Bahl ya he tomado mis medidas. 
—Los tribunales bretones no querrán 

juzgar á sui, compatriotas. 
—Está previsto ese caso. 
—Y si son condenados á muerte no se en-

contrará verdugo que los ejecute, y tendre-
mos una segunda edición del proceso de 
Chanlaís. No olvides, Dubois, que este nego-
cio tuvo lugar en Nantes, y que los bretones 
son muy difíciles de conducir. 

—Decid de morir, monseñor; pero t a m -
bién es este un punto que se arreglará con 
los comisarios, cuya lista tengo aquí; vo en-
viaré tres ó cuatro verdugos de París, gente 
acostumbrada á nobles negocios, y que con-
servan las buenas tradiciones del cardenal 
de Richelieu. 
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—¡Diablo, diablo, dijo el regente; sangre 

du ran te mi reiuadol No me gusta eso. . . Pa-
se la del conde de Horn, que era un ladrón, 
y la de Duchauffour. que era un infame 
pero, yo soy t ierno, Dubois. 

= N o , monseñor; no sois tierno; sois i n -
deciso y débil; eso os decia cuando no érais 
mas que mi discípulo, v os lo repito hoy 
que sois mi señor . Cuando os baut izaron, 
vues t ras madr inas , las hadas, os dieron t o -
dos los dones de la naturaleza: fuerza, b e -
lleza, valor y talento: uua sola, á la cual no 
se habia convidado porque era vieja y se 
presumía que probablemente tendríais hor -
ror á las mujeres viejas, llegó la ú l t ima, y 
os dió la facilidad; esto lo echó á perder todo. 

=^¿Y quién le ha contado ese hermoso 
cuento, Perrault ó Saint-Simon? 

—La princesa palatina vuestra madre . 
El regente se echó á reír, y preguntó: 
= ¿ Y á quién nombraremos para esa co-

misión? 
—¡Ohl perded cuidado, monseñor; á gen-

tes de talento y de resolución, poco provin-
cianas, poco sensibles á las escenas de fami-
lia, envejecidas en el polvo de los t r i b u n a -
les y de buena argumentación, á las cuales 
no "causarán miedo los bre tones con sus 
grandes ojusmalvados, ni seducirán las b re -
tonas con sus hermosos ojos húmedos. 
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El regente no respondió, y se contentó 

con encogerse de hombros y mover un pie. 
=Despues de todo, continuó Dubois mi-

rando estos signos de muda oposicion, esas 
gentes quizás no sean tan culpables como 
nosotros suponemos. ¿Qué han proyectado? 
Recapitulemos los hechos. ¡Bah, miserias!.. 
Hacer que los españoles vengan á Francia. 
¿Y qué es esto? Llamar mi rey á Felipe V, 
renunciador de su patr ia . . . t rastornar todas 
las leyes del estado.. . ¡Estos buenos de b r e -
tones! 

—Está bien, dijo el regente con altivez; 
yo se la ley del estado tan bien como vos. 

—Pues entonces, monseñor, solo os resta 
aprobare! nombramiento de los comisarios 
que he elegido. 

—¿Cuántos hay? 
—Doce. 
=-r¿Qi,ese llai-nan? 
—Mabroul, Bertin, Barrillon, Parissot, 

Brunet-d 'Arcy, Pagon, Jeydeau-de-Brou, 
Madorge, Héber-de-Buc, Saint-Aubin,Beaus-
san y Aubry de Valton. 

= ¡Ah, ah! teníais razón; la elección es 
buena. ¿Y qué presidente darás á esa ama-
ble asamblea? 

—Adivinadlo monseñor. 
—¡Cuidadolplirad que necesitas un hom-

bre honrado que poner á la cabeza de esos 
bandidos. 
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—Tengo uno, y de los mas decentes. 
—¿Cuál? 
—Un nombre de embajador . 
=¿Gel lamare quizás? 
—Creo, á fé mia, que si quisierais de j a r -

le salir de Blois, nada os negaría, aun cuan-
do le mandaseis corlar la cabeza desús pro-
pios cómplices. 

— Bien se está en Blois; dejémosle allí. 
Pero veamos; ¿cuál es tu presidente? 

—Cháteau-Neuf. 
—¡El embajador de Holanda, el hombre 

del gran rey, pardiézi Dubois, no suelo abru-
marte á cumplimientos; pero esta vez te di-
go que has hecho una verdadera obra 
maestra . 

—Ya comprendereis, monseñor; él sabe 
que esta gente quiere establecer una r epú -
blica, y él, que se ha criado para no conocer 
otra cosa que sultanes, y que ha tomado hor-
ror á la Holanda por el horror que Luis XIV 
tenia á las repúblicas, ha aceptado de muy 
buen grado; tendremos á Argram de tiscal 
general, que es un atrevido; Cayet será 
nuestro secretario, y así andaremos pronto 
en el negocio, lo cual será bien hecho, po r -
que la cosa urge, monseñor. 

—¿Pero quedaremos luego tranquilos, 
Dubois? 

—Creo que sí; v no tendremos otra cosa 
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que hacer que dormir desde la noche á la 
mañana, y desde la mañana á la noche, 
cuando hayamos concluido la guerra de Es-
paña y efectuado la reducción de los billetes 
de la caja; pero en este últ imo asunto os 
ayudará vuestro amigo Mr. L a w : la reduc-
ción es negocio suyo. 

—¡Cuánto fastidio, Dios mío! ¿Y donde 
diablos tenia yo la cabeza cuando ambicio-
naba la regencia? Mucho me re ina hoy de 
ver al Sr . de Maine cómo se desenredaba de 
sus jesuítas y españoles, v Mad. de Main-
tenon, mezclándoseen la política con Vdleroy 
y Villars, nos baria reventar de r isa. Hum-
bert dice 'que es muy bueno reír una vez al 
dia. 

—A propósito de Mad. de Maintenon, r e -
puso Dubois: ¿sabéis que dicen que la b u e -
na muje r está muy mala y que no vivirá 
quince días? 

—¡Bahl , ^ . 
—Despues de la prisión de 'a Sra . de Mai-

ne y del destierro de su señor esposo, dice 
que el rey Luis XIV está decididamente 
muerto, y que va á jun ta r se con él. 

—Lo cual no te causa pena, mal a lma; 
¿no es verdad? 

—Confieso que la de tes to cordial mente . 
Ella fué la que hizo que el difunto rey me 
pusiera tan malos ojos cuando le pedí el c a -
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pelo con motivo de vuestro matrimonio, y 
¡pardiez! bien sabéis que eso era una cosa 
muy difícil de arreglar . . . y tanto, que si 
vos no estuvieseis aquí para enderezar los 
entuertos del rey con respecto á mí, sin 
duda esa mujer me hace perder la carrera. 
¡Ah! ¡Si yo hubiera podido encer rará su Sr, 
de Maine en nuestro negocio de Bretaña!.. . 
Pero esto era imposible, palabra de honor. . . 
El pobre hombre está medio loco de miedo, 
y á todo el mundo dice;—«A propósito: 
¿sabéis que han querido conspirar contra el 
gobierno del rey y contra la persona del re-
gente? Esto es vergonzoso para la Francia, 
i Ah! Si todo el mundo fuese como yol» 

— No se conspiraría, repuso el "regente; 
la cosa es indudable. 

—Y ha renegadode su mujer , añadió Du-
bois riendo. 

—Y ella de su marido, contestó el Duque 
riendo también. 

—Me guardaré muy bien de aconsejaros 
aprisionarlos juntos, pues se pegarían. 

—Por eso lie puesto al uno en Doulens y 
á la otra en Di jon. 

—Desde donde se muerden por cartas. 
—Echémosles fuera, Dubois. 
— Para que se esterminen. ¡Ah, monse-

ñor! Sois un verdadero verdugo, y bien se 
ve que habéis jurado la pérdida de la s a n -
gre de Luis XIV. 
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Esta broma audaz probaba cuan seguro 

estaba Dubois de su ascendiente sobre el 
prÍDcipe, pues de cualquiera otra persona 
habria provocado una nube mas sombría 
que la que por un instante pasó por la fren-
te del duque. 

Dubois presentó el decreto de nombra-
miento del tribunal á la firma de Felipe de 
Orleans, que esta vez rubricó sin vacilar; y 
el abate con la alegría en el alma, aunque 
muy tranquilo en apariencia, se marchó pa-
ra disponer la prisión del caballero. 

Al salir Gaston de su c >sa se habia hecho 
conducir al meson del Barril de amor, don-
de se recordará debia esperarle un carrua-
je para conducirle á la calle del Bac; no so-
lo estaba allí el coche, sino también el guia 
de la víspera; pero Gaston, que no quería 
que Elena se apease, preguntó si le era per-
mitido continuar el camino en el íiacre en 
que iba: el hombre misterioso le respondíS 
que no veía inconveniente en ello, y subió 
al pescante con el cochero, el cual dió las 
señas de la c sa en que debia parar . 

Atormentado de temor, y con el corazon 
henchido tie suspiros, en vez de escitar el 
jóven el valor de Elena, solo le comunicaba 
su tristeza sin límites, de la cual no habia 
querido darle esplicacion: así fué que, ha -
biendo perdido Elena la esperanza deencon-
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t rar una poca de fuerza en aquel en quien 
debia apoyarse, le dijo en el momento de 
entrar en la calle del Bac: 

—¡Oh, cuánto miedo tengo! 
—Antes de mucho, dijo Gaston, vereis si 

obro en Ínteres vuestro, Elena, 
En este instante se detuvo el carruaje. 
—Elena, dijo Chanlay; en esta casa está 

el que os ha de servir de padre; consentid 
que suba primero, para anunciarle vuestra 
-visita. 

—¡Dios mió! esclamó Elena estremecién-
dose á pesar suyo, y sin saber por qué: vais 
á dejarni" sola aquí? 

—Nada teneis que temer, Elena, y ade-
mas, dentro de un instante vuelvo por vos. 

La jóven le tendió una mano, que Gaston 
oprimió contra sus labios, y el mismo se sin-
tió presa de una emocion involuntaria, pues 
también le parecía que obraba mal en dejar 

•j. Elena; pero en este momento se abrió la 
puer ta , el fiacre entró, la puerta se volvió 
á cerrar en seguida, y Gastón comprendió 
q u e e n aquel patio cerrado de altos muros 
ningún peligro podia correr Elena: por otra 
parte, ya no podia retroceder. El guia que 
le acompañaba desde el meson del «Barril 
de Amor» abrió la portezuela, y Gastón se 
apeó, estrechando por última vez la mano 
de su amiga. Subió luego la escalera, el guia 
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lo introdujo en el corredor, v ensenándole 
la puerto de la sala, se retiró, despues de 
haberle dicho que podia llamar. 

Gaston Mamó al instante, para no hacer 
esperar mucho tiempo á Elena. 

—Entrad, dijo la voz de! Ungido emba ja -
dor español. 

Como esta voz habia quedado tan profun-
damente grabada en la memoria de Gaston, 
obedeció al punto, y se encontró en presen-
cia del jefe del complot: pero esta vez no te-
nia su temor primero; esta vez estaba muy 
decidido, y se acercó al falso duque de Oli-
vares con la frente tranquila y la cabeza er-
guida . 

= M u y esacto sois, caballero, dijo este, 
pues en este momento da la hora de la cita. 

En efecto, el reloj colocado detras del r e -
gente, encima de la chimenea, dió pausada-
mente las doce. 

—Monseñor, dijo Gaston: el asunto de 
que estoy encargado me pesa, y quiero salir 
cuanto antes de él, pues temo tener remor-
dimientos. Esto os sorprende y os inquieta, 
¿no es verdad, monseñor?.. . Pero t r anqu i -
lizaos; los remordimientos de un hombre 
como yo solo pueden atormentar á él mis-
mo. 

—En verdad, caballero, dijo el rc-gente 
con un movimiento de alegría que no pudo 
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ocultar del todo, se me figura que retroce-

—Os engañais, monseñor; desde que la 
suerte me designó para herir al príncipe, 
siempre he marchado adelante, y no me de-
tendré hasta que mi misión se cumpla. 

—Caballero, creia notar alguna vacilación 
en vuestras palabras, y las palabras tienen 
un gran valor en ciertas bocas y en ciertas 
circunstancias. 

Monseñor, en Bretaña se tiene la costum-
bre de decir lo que se siente, y también la 
de hacer lo que se dice. 

—¿Conque estáis decidido? 
—Mas que nunca. 
—Es que, repuso el regente, ya veis que 

todavía es tiempo, pues el mal, no está he -
cho, y . . . 

—¿A eso llamáis mal, monsenor? dijo Gas-
ton con triste sonrisa: ¿pues cómo le llama-
ré vo entonces? 

—Así escomo yo lo entiendo, repuso el 
regente con viveza; el mal es para vos, pues-
to que teneis remordimientos. 

—No es g e n e r oso abrumarme con esa con-
fidencia, monseñor; yo ciertamente no la 
hubiera hecho á un hombre de menos méri-
to que V. E. 

—Y yo, caballero, justamente porque os 
aprecio en todo vuestro valor, os digo que 
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aun es tiempo de detenerse; que si habéis 
reflexionado bien; que si os arrepentís de es-
tar mezclado en estas . . . el duque vaciló un 
momento, y cont inuó:—En estas audaces 
empresas: ño temáis nada de mí, pues yo os 
protegeré hasta en el abandono en que nos 
dejareis. Una sola vez >s he visto, cabal le -
ro; pero creo que os juzgo como mereee ;sser 
juzgado; los hombres de corazon son tan 
raros, que la pérdida seria para nosotros. 

—Me confunde tanta bondad, monseñor, 
dijo Gaston, á cuyo corazon mordía un sen-
timiento de indecision imperceptible, á pe -
sar de los esfuerzos de su valor. Principe, 
yo no vacilo.. . mis reflecsiones son ún ica -
mente las de un duelista que va al campo 
decidido á matar á su enemigo, mas deplo-
rando la necesidad que le obliga á supr imir 
un hombre . Gaston hizo una pausa de un 
instante, duran te la cual la mirada ardiente 
de su interlocutor penetraba en lo mas pro-
fundo de su alma, á fin de encontrar la d e -
bilidad q u e e n ella buscaba; pero Gaston 
continuó: -Mas aqui es tan grande el Ín te-
res, tan superior á todas las debilidades de 
nuestra naturaleza, que voy á obedecer á 
misconvicciones y á mis amistades, si no á 
mis simpatías, y me conduciré de tal suer te 
m o n s e ñ o r , que estimareis en mi hasta el sen-
timiento de debilidad momentánea que d u -



— 126 --
rante un segundo h i detenido mi brazo. 

Muy bien dijo el regente; ¿pero cómo con* 
seguiréis vuestro objeto? 

—Esperaré á encontrarlo frente á frente, 
y entonces no me serviré del arcabuz, co-
mo hizo Poltrot, ni de la pistola, como Yi-
t rv . . . yo le diré:—«¡Monseñor, hacéis la 
desgracia de la Francia; os sacrifico á su sal-
vación!» Y le dare de puñaladas. 

—Gomo hizo Ravaillac, dijo el duque sin 
pestañear y con serenidad tanta, que hizo 
correr un escalofrío por las venas del joven: 
¡está bien! 

Gaston bajó 1» cabeza sin responder. 
—Ese proyecto me parece el mas seguro, 

continó el duque, y lo apruebo; sin embar-
go, debo hacerosotra pregunta: ¿y si os p r e n -
den y sois interrogado? 

—Y. E. sabe loque sucede en semejan-
te caso; se muere, pero no se responde, y 
ya que acabais de citarme á Ravaillac eso 
fué si tengo buena memoria lo que hizo él; 
y sin embargo, Ravaillac no era caballero. 

Este arranque de Gaston no disgustó al 
regente, que tenia mucha juventud en el co-
razon y mucho espíritu caballeresco en la 
cabeza:" por otra parte, acostumbrado como 
estaba á las naturalezas bajas y,cortesanas, 
con las cuales se rozaba diariamente, esta 
naturaleza sencilla v vigorosa de Gaston era 
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una novedad para él, y sabido es cuánto 
gustaban al regente las novedades. 

Todavía rcílecsionó un momento, y como 
si quisiese ganar tiempo por no estar deci-
dido, dijo: 

—¿Conque puedo contar con que sereis 
inmutable? 

Gaston pareció sorprendido de que su in-
terlocutor volviese á t ra tar de esto: el re-
gente lo conoció, y le dijo con el mismo tono. 

—Si, ya veo que estáis decidido. 
—Absolutamente, respondió el caballero, 

y solo espero las últimas instrucciones de 
V. E 

—¿Cómo mis últimas instr ucciones? 
—Sin duda. Y. E. nose ha comprometido 

aun conmigo, y yo me he puesto todo á su 
disposición; yo os pertenezco en cuerpo v 
alma. 

Levantóse el duque. 
—¡Pues bienl dijo; va que absolutamen-

te es preciso un desenlace á esta entrevista, 
saldréis por esta puerta y atravesareis el pe-
queño jardin que rodea ia casa. En un co-
che que os espera á la puerta encontrareis 
á mi secretario, que os entregará un pase 
de audiencia para el regente: ademas, sereis 
garantido por mi palabra. 

=_Eso es todo lo que deseaba, monseñor. 
—¿Teneis alguna otra cosa que decirme? 
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—Si, antes de despedirme de V. E., á 

quien tal vez no tenga ya ocasion de ver en 
este mundo, tengo una gracia que pedirle. 

—¿GUÍJI, caballero? respondió el duque; 
hablad, que ya escucho. 

—Monseñor, repuso Gaston; no os choque 
que vacile un instante , porque aquí no se 
t rata de un servicio vulgar ó de un favor 
personal: Gaston de Chanlay no necesita 
mas que un puñal, y helo aquí . Pero al s a -
crificar su cuerpo no quisiera sacrificar su 
alma, y la mia pertenece primero á Dios y 
luegoá una jóven á q u i e n a m o c o n idolatría. 
¡Triste amor el que ha crecido tan cerca de 
una tumbal Abandonar á una niña tan pura 
y tan tierna, seria tentar á Dios de una m a -
nera insensata. He amado en esta tierra á 
una mujer adorable, á quien mi afecto sos-
tenia y protegía contra lazos infames: si 
muero ó desaparezco, ¿qué será de ella? 
Nuestras cabezas caerán, monseñor, pues 
son de simples caballeros; pero vos sois un 
luchador poderoso, sostenido por un pode-
roso rey; vos vencereis la mala for tuna , v 
por eso quiero poner en vuestros brazos el 
tesoro de mi alma, y quepres te is á mi a m i -
ga toda la protección que me debeis como 
asociado y como cómplice. 

—Os lo prometo, caballero, respondió el 
regente profundamente conmovido. 
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—No es esto todo, monseñor; puede s u -

cederme una desgracia, y no pudieudo de-
jarle mi persona, quisiera dejarle mi nom-
bre por apoyo. Yo muerto, ella queda siu 
fortuna, porque es huérfana, monseñor, y 
por eso al salir de Nantes he otorgado un 
testcwnento, en el cual le dejo cuanto poseo. 
Monseñor, cuando yo muera, que ella sea 
viuda... ¿es esto posible? 

—¿Quién se opone á ello? 
—Nadie;pero puedo ser preso mañana, 

esta noche, al salir de esta casa. 
El regente se estremeció de este estraño 

presentimiento. 
—Suponed que sea conducido á la Basti-

lla; ¿creeis que obtenga la gracia de casarme 
con ella antes de mi ejecución? 

—Estoy seguro de que si. 
—¿Empleareis todo vuestro poder para al-

canzarme esta gracia? Juradme esto, monse-
ñor, para que bendiga vuestro nombre, y 
para que solo se me escape una acción de 
gracias en el tormento cuando piense en vos. 

—Os lo prometo por mi honor, caballero, 
dijo el regente enternecido: esa jóven será 
sagrada para mi, y heredará en mi corazon 
todo el afecto que involuntariamente os 
profeso. 

— Pues ahora, una palabra mas, mon-
señor. 

T. II. 9 
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—Decid, caballero, que os oigo con una 

simpatía profunda. 
—Esa jóven nada sabe de mi proyecto; 

ignora las causas que me han traído á París, 
y la catástrofe que nos amenaza, porque no 
he tenido la fuerza necesaria para decírselo 
todo. Yo ñola volveré á ver sino para ser su 
marido, pues si la viese en el momento de 
dar el golpe que me separará deella, mima-
no temblaría quizás,¡y es menester que mi 
mano no tiemble. 

—A fé de caballero, dijo el regente con-
movido mas allá de toda espresion, os repi-
to que no solo será sagrada para mí esa jóven, 
sino que haré por ella todo lo quedeseais que 
haga, y que heredará en mi corazon todo el 
afecto que involuntariamente os tengo. 

—Ahora, monseñor, ya soy fuerte, dijo 
Gaston levantándose. 

—¿Y dónde está esa jóven? preguntó el 
duque. 

—Abajo, en el carruaje que la ha traído; 
permitid que me retire, y decidme única-
mente dónde vivirá ella. 

—Aquí. Esta casa, que no está habitada 
por nadie, y que es muy conveniente para 
una jóven, ^erá la suya. 

—Vuestra mano, monseñor. 
El regente tendió la mano á Gaston, y 

quizás iba á hacer alguna nueva tentativa 
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para detenerlo, cuando una tosecilla seca 
que resonó al pie de las ventanas le hizo 
comprender que Dubois se impacientaba. 

Entonces dio un paso adelante, para indi-
car á Gastón que la audiencia estaba te rmi-
nada. 

—Monseñor, otra vez os encargo que ve-
leis por vuestra hija; es dulce, bella y alti-
va, una de esas ricas y nobles criaturas, co-
mo habíais encontrado pocas en vuestra vi-
da . . A d o s , monseñor; voy á verme con 
vuestro secretario. 

—¿Y será preciso decirle que vais á m a -
tar un hombre? dijo el regente haciendo el 
últimoesTuerzo para detener á Gastón. 

—Sí monseñor; pero añadiréis que le ma-
to para salvar á la Francia. 

—Salid, pues, caballero, dijo el duque 
abriendo una puerta q u e d a b a al jardín, y 
seguid la avenida que os he dicho. 

—Deseadme fortuna, monseñor. 
—¡Diablo de rabioso, dijo, para sí el r e -

gente; pues no faltaba mas sino que orase á 
bias por el éxito de su puñalada! ¡Ah, eso 
no, á fe mia! 

Gaston se alejó. La arena cubierta de 
nieve crujió bajo sus pasos, v el regente lo 
siguió algún tiempo con la vista por la ven-
tana del corredor: en seguida dijo; 

—Vamos, es preciso que cada uno siga 
su camino... ¡Pobre mozo! 
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Y volvió al salon, donde encontró á D u -

bois, que habia entrado por otra puerta. 
El abate He/aba en su rostro un aire de 

malicia y de satisfacción que no pasó desa-
percibido para el regente. El duque lo miró 
algún tiempo sin hablar, como para inves-
tigar lo que pasaba en el ánimo de este otro 
Mefistóíeles. 

Sin embargo, Dubois fué el primero que 
rompió el silencio. 

—Vaya, monseñor; espero que ya estarcís 
desembarazado. 

—Si, Dubois; pero de una manera que 
me desagrada mucho. Ya sabes que no me 
gusta hacer un papel en tus comedias. 

—Es posible monseñor; pero quizás no 
haríais mal en darme uno en las vuestras. 

—¿Cómo es eso? 
Sí, darían mas resultado, y los desen-

laces serian mejores. 
—No sé lo que quieres decir; esplícate, 

pues me aguarda una persona á quien es 
preciso reciba. 

—¡Oh, monseñor; recibid á quien que-
ráis!.. . Mas tarde vol veremos á la conversa-
ción. Ahora ya está hecho el desenlace de 
vuestra comedia, y no podria ser ni mejor ni 
peor . 

Y Dubois se inclinó con aquel respeto 
burlón que el regente tenia la costumbre 
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de verle tomar cuando en el eterno juego que 
llevaban uno contra otro Dubois tenia las 
mejores car tas . 

—Asi es que nada inquietaba tant© al 
regente como este respeto simulado. 

Por eso lo detubo, diriéndole: 
Vamos, ¿que hay? ¡Has descubierto algo 

de nuevo. 
—¡He descubierto que sois un disimula-

dor muy hábil , diablo! 
—¡Eso te sorprende! 
= N o , pero me causa pena, algunos pa-

sos mas en este arte , y haréis milagros; ya 
no tendreis necesidad de mi, ymeenv ia re i s 
á educa rá vuestro hijo, que convengo n e -
cesita un maestro como yo. 

—Vamos, habla pronto. 
—Es justo, monseñor; porque ahora no 

se t ra ta de vuestro hijo, sino de vuestra 
hija. 

—¿Do cual? 
= ¡ A h , es ' verdad; tenemos tantas! Pr i -

mero la abadesa de Chelles; luego Mad de 
Berry; luego la señorita de Valois; lue^o las 
otras, que son demasiado jóvenes para que 
se hable de ellas, y por consecuencia para 
que yo hable; y luego, en fin esa fiorencan-
tadora de Bretaña á quien se quería apar tar 
del <oplo envenenado de Dubois por miedo 
de que este soplo la marchitase. 
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—¡Osas decir que no tenia yo razón! 
—¡Qué disparate! Monseñor, habéis he-

cho perfectamente. No queriendo n&da de 
este infame Dubois, en lo cual os apruebo, 
habéis buscado por muerte del arzobispo de 
Cambray al digno, al puro, al candido No-
cé, y le habeis tomado prestada su casa. 

—¡Ah, ah! dijo el regente; también sabes 
eso/ 

—¡Y qué casa! Virginal, como su amo. 
Si, monseñor; si, todo esto está lleno de 
prudencia y de razón. Ocultemos á esta n i -
ña del mundo corruptor, y alejemos de ella 
todo lo que podria alterar su candidez p r i -
mitiva. Por esta causa le damos una mora-
da donde no se ven mas que Ledas, Erigo-
nes y Danaes, practicando el culto de la 
abominación bajo el símbolo de cisnes, de 
racimos de uvas, de lluvias de oro. Santua-
rio moral, donde las sacerdotisas de la v i r -
tud , sin duda bajo el pretesto #de su inge-
nuidad, loman las n,as ingeniosas, pero las 
menos permitidas de las actitudes. 

—¡Y ese diablo de Nocé que me había j u -
rado que todo aquello era muy sencillo! 

—¿Pues no conocéis la casi», monseñor. 
¿Y miro yo acaso todas esas torpe¿as¿ 
Y ademas, sois miope, ¿es verdad? =¡Dubois l 

—Vuestra hija no tendrá por muebles si-
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Tío tocadores estraños, canapés ininteligibles 
lechos de reposo mágicos, y por libros... ahí 
los libros del hermano Nocé sun los mas 
probados para la formación é instrucción de 
la juventud, y mucho mejores que el b re-
viario de Mr. de Bussy-Rabutin, del cual 
os di un ejemplar el dia que cumplisteis do-
ce años. 

—¡Serpiente! 
—Por último, la mas austera gazmoñería 

habita en este asilo. Yo lo escogí para sol-
tar al hijo; pero monseñor y yo no vemos 
las cosas con los mismos ojos, y él la ha ele-
gido para purificar la hija. 

—Ya me estáis cansando, Dubois. 
=Llego í¡ 1 fin, monseñor (incedo ad fi-

nem). Por lo demás, la señorita vuestra hija 
debe haberse encontrado muy bien en esa 
casa, pues, como todos los de vuestra san-
gre, es una persona muy inteligente. 

El regente se estremeció, pues adivinaba 
alguna noticia triste bajo el preámbulo to r -
tuoso y bajo la sonrisa malvada v burlona 
de Dubois. 

—Sin embargo, continnó este; mirad lo 
que es el espíritu de contradicción, monse-
ñor: la jóven nose vió contenta con el alo-
jamiento que V. A. le habia tan paternal-
mente escogido, y se muda. 

—¿Cómo es eso? 
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—Me equivoco, se ha mudado ya. 
—¡Mí hija se ha marchado! esclamó el re-

gente. 
—Perfectamente, contestó Dubois. 
—¿Por donde? 
—¡Toma! por la puer ta . . . ¡Oh! no es una 

de esas señoritas que se evaden por las ven-
tanas durante la noche. Es de nuestra san-
gre, monseñor, y si yo lo hubiera dudado 
un solo minuto, y Hestaria convencido ahora. 

—¿Y Mad. Desroches? 
—Mad. desroches está en el Palais-Royal. 

En este momento la he dejado, que venia á 
anunciar esta noticia á S. A. 

=¿Pe ro no ha podido impedir nada? 
—La señorita ordenaba. 
—Pues haber hecho cerrar las puertas. 

Los criados ignoraban que fuese mi hija, y 
no tenían razón alguna para obedecerla. 

—La Desroches ha tenido miedo de la có-
lera de la señorita, pero los criados han te-
nido miedo de la espada. 

= ¡ D e la espada! ¿Qué dices? Tú estás 
ébrio, Dubois. 

—¡Ah, sí! sin duda que mi régimen es pa-
ra eso; yo no bebo mas que agua de achi-
corias. No, monseñor: si yo estoy ébrio, es 
de admiración por la perspicacia de V. A. 
cuando quiere conducir un negocio por sí 
solo. 
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—¿Pero qué has hablado de espada? ¿Qué 

espada era esa? 
—La espada de que dispone la señorita 

Elena, y que perteneceá un lindísimo.jóven. 
—I Dubois!. . . 
—Que la ama mucho. 
—Dubois, me volverás loeo. 
—Y que la siguió desde Nantes á Ram-

bouillet con infinita galantería. 
—¿Mr. de Livrv? 
—¡Galle, sabéis su nombre!Entonces na -

da os enseño de nuevo, monseñor. 
—¡Dubois, estoy anonadado! 
—Y hay de qué", monseñor; eso es lo que 

tiene hacer sus negocios por sí mismo, cuan-
do ni aun se tiene tiempo para ocuparse de 
los de la Francia. 

—Pero, en fin, ¿dónde está ella? 
—¡Ah, eso es lo que yo no sé! 
—Dubois, tú eres quien me has hechosa-

ber su fuga, v á tí te corresponde decirme 
su retiro. Mi amado Dubois, es preciso que 
me encuentres á mi hija. 

—¡Ah, monseñor! Os pareceis furiosa-
mente á los padres de Moliere y yo á Scapin. 
¡Ah, mi bueno Scapin, mi amado Scapin, 
mi chiquito Scapin, encuéntrame á mi hija! 
No lo diria mejor Geronte, monseñor; ¡ea, 
pues, se buscará á la niña, se la encont ra-
rá, y se os vengará de su raptor! 
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—Bueno, encuéntraraela, y pídeme luego 

todo lo que quieras. 
—¡Corriente, eso se llama hablar! 
El duque habia caido en un sillonapoyan-

do la cabeza entre las manos, y Dubois lo 
dejaba en su dolor aplaudiéndosede un afec-
to que redoblaba el imperio que tenia ya so-
bre el duque. De repente, y mientras que él 
lo miraba con la maliciosa sonrisa que lee ra 
habitual, tocaron con mucho tiento á la 
puer ta . 

—¿Quién va? preguntó el abate . 
—Monseñor, dijo una voz de ugier detrás 

de la puerta; abajo hay, en el mismo fiacre 
que ha traído al caballero, una jóven que 
pregunta sino bajará pronto y si deberá con-
tinuar esperando. 

Dubois dió un salto, y se precipitó hácia 
la puerta; pero ya era tarde; el regente, á 
quien las palabras del ugier habían recorda-
do la promesa solemne que acababa de ha -
cer á Gaston, se habia ya levantado. 

—¿Donde vais, monseñor? preguntó Du-
bois. 

—A recibir á esa jóven, contestó el re -
gente. 

—Ese es negocio mió y no vuestro ¿olvi-
dáis que me habéis abandonado esta cons-
piración? 

—Es verdad que te he abandonado el ca-
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ballero; pero también he prometido á este 
ger\ir de padre á la que ama: he dado mi 
palabra y la cumpliré. Ya que le mato á 
su amante, justo es, al menos, que la con-
suele. 

—Yo me encargo de ello dijo Dubois, pre-
tendiendo ocultar su palidez y su agitación 
bajo una de aquellas sonrisas diabólicas que 
solo á el pertenecían. 

—¡Cállate y no te muevas de aquil es-
clamó el regente; si no, me harás cometer 
alguna otra indignidad. 

-—¡Qué diablos, monseñor; dejadme al 
menos que le hablel 

—Yo le hablaré muy t i n , descuida; es-
tos no* son negocios tuyos. Estoy compro-
metido personalmente; he dado mi palabra 
de caballero... Vamos, silencio, v quédate 
aqui. 

Dubois se roia los puños; pero cuando el 
regente hablaba en este tono era preciso 
obedecer, y no tuvo mas recurso que recos-
tarse contra la chimenea y esperar. 

Pronto se oyó detras de la puerta el ro -
zamiento de un traje de seda. 

—Si, señora, dijo el ugier; por aquí es. 
—Aquí está, dijo el duque: Dubois, pien-

sa en que esa jóven no es responsable de las 
faltas de su amante; por consecuencia guár-
dale las mayores consideraciones, ¿entien-
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des? Y volviéndose en seguida hácia la par-
te de donde venia la voz, añadió; 

—Entrad . 
La puerta se abrió precipitadamente, y la 

jóven dió un paso hácia el regf nte, que re-
trocedió como herido de un rayo. 

—¡Mi hijal murmuró intentando recupe-
rar su imperio sobre si mismo, mientrasque 
Elena, despues de haber buscado á Gaston 
por todas partes con lavisia, se detenía, ha-
ciendo una reverencia. 

En cuanto á Dubois, fácil es figurarse el 
gesto que haría. 

—Perdonad, caballero, dijo Elena, pues 
tal vez me haya equivocado. Buscaba á un 
amigo que me habia dejado abajo y q f iede-
bía volver á buscarme; mas viendo que tar-
daba, me he aventurado á preguntar porél . 
Aquí me han conducido, y esto tal vez sea 
un error de parte del ugier. 

—No, señorita, dijo el duque; el señor 
caballero de Chanlay acaba de dejarme en 
e;»te instante, y yo os esperaba. 

Mas en tanto que el regente hablaba, 
preocupada la jóven hasta el punto de olvi-
dar por un instante á Gaston, parecía hacer 
un esfuerzo para resucitar todos sus recuer-
dos; y como respondiendo á sus propios 
pensamientos, esclamó de repente; 

—¡Oh, Diosmio!... ¡Es estraño! 



— 1 --
—¿Que teneis? preguntó el regente. 
s=¡Üh, si; este esl 
—Acabad, dijo el duque , porque no pue-

do comprender lo que que-eisdecirme. 
—Oh, oaballerol dijo Elena temblando: 

¡es cosa singular como vuestra voz me re-
cuerda la de una personal . . . 

Elena se detuvo vacilando. 
—¿Conocida vuestra? preguntóel regente. 
—De una persona con la cual he estado 

una sola vez, pero cuyo acento ha quedado 
aqui vivo en mi corazon. 

—¿Y quien era esa persona? preguntó el 
duque mient rasqueDubois encogíalos hom-
bros á este medio reconocimiento. 

—Esa persona decia quesera mi padre, 
respondió Elena. 

—Me felicito de esta casualidad, señorita; 
repuso el regente, porque esa semejanza de 
voz con la de una persona que debe seros 
cara, dará tal vez mas peso á mis palabras , 
va sabréis que el señor caballero de Chanlay 
me ha hechoel favor de elegirme por protec-
tor vuestro. 

—Me ha hecho entender al menos que me 
llevaba á casa de uno que podría defender-
me del peligro ques corro. 

—¿Y que peligro corréis? preguntó el r e -
gente. Elena miró enrededor suyo, y sus ojos 
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se fijaron con inquietud en Dubois. No ha-
bia que engaitarse en esto; tan visiblemente 
simpática como le era su fisonomía del re-
gente, tanta desconfianza parecia inspirarle 
la deDubois. 

—Monseñor, dijo á media voz Dubois. que 
no se hacia ilusiones sobre su situación; 
monseñor, creo que estoy demás aquí, v 
me retiro; ademas, ya no me necesitáis, ¿es 
verdad? 

—No, ahora, pero sí pronto; no te alejes 
mucho. 

—Estaré pronto á las órdenes de V. A. 
Toda esta conversación tuvo lugar en voz 

demasiado baja para que pudiera oiría Ele-
na; ademas, por discreción habia dado un 
paso atras, y continuaba fijando sucesiva-
mente los ojos en todas las puertas, espe-
rando que al fin entraria Gaston por una de 
ellas. 

Cuando Dubois salió, el duque y Elena 
respiraron mas libremente. 

—Sentémonos, señorita, dijo el duque; 
tenemos que hablar largamente, y he de de-
ciros muchas cosas. 

—Una sola primero, dijo Elena: ¿el caba-
llero Gaston de Chanlay no corre ningún 
p; ügro? 

—Ahora trataremos de él, señorita; pero 
hablemos de vos primeramente: él os ha 
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traído á mi casa como á la de un protector; 
así, pues, decidme contra quién debo prote-
geros. 

—Todo lo que me sucede hace algunos 
días es tan estrafio, que no sé de quien de-
bo temer ni de quién fiarme. Si Gaston es-
tuviera aqui. . . 

—Si, ya os comprendo, y os autorizase 
para decírmelo todo, no tendríais secretos 
para conmigo. Pero, veamos; ¿y si yo os 
pruebo que se, poco mas ó menos, todo lo 
que os concierne? 

—¿Vos monseñorl 
—Sí, yo. ¿No os llamais Elena de Cha-

verny? ¿No habéis sido educada entre Nan-
tes yClisson, en el convento de las Agusti-
nas? Un dia, ¿no recibisteis de un protector 
misterioso la orden de salir del convento 
donde os habíais educado? ¿No os pusisteis 
en marcha, acompañada de una hermana, á 
la cual disteis cien luises para recompensar-
le su molestia? ¿No osesperaba en Ramboui-
llet una mujer llamada Mad. Desroches? ¿No 
os anunció esta la visita de vuestro padre, 
y aquella misma noche no llegó uno que os 
amaba y que creyó que le amabais? 

—Si, señor; eso es, dijo Elena, sorpren-
dida de que un estraño hubiese retenido tan 
bien ios detalles de esta historia. 

= Y al dia siguiente, continuó el duque, 
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el Sr. de Chanlay, que os habia seguido con 
el nombre de Mr. de Livry ¿no fuéá'haceros 
una visita, á la cual en vano quiso oponer-
se vuestra aya? 

—Todo eso es cierto, caballero, y veo 
que Gaston os lo ha dicho todo. 

—Despues llegó la orden de salir para 
París, á la cual quisisteis oponeros, pero fué 
preciso obedecer. Os condujeron á unacasa 
del barrio de Saint-Antoine, pero aqui se os 
hizo el cautiverio insorportable. 

—Os equivocáis, caballero, respondió Ele-
na; no el cautiverio, sino la prisión. 

—No os comprendo. 
—¿No os ha hablado Gaston de sus temo-

res, que yo rechacé al principio, pero que 
luego compartí? 

—No, decid: ¿qué temores podíais tener? 
= P e r o si él no os lo ha dicho, ¿cómo he 

de contároslo yo? 
—¿Hay alguna cosa que no pueda decirse 

á un amigo? 
—¿No os ha dicho que ese hombre, á 

quien al principio habia creído mi padre?... 
—¿Que habíais creído?... 
—¡Oh, si; os lo juro! Oyendo el sonido de 

su voz, sintiendo mi mano oprimida en la 
suya, no me quedó al principio ninguna du-
da, y ha sido menester casi la evidencia pa -
ra que el miedo sucediese al amor filial que 
ya llenaba mi corazon. 
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—No os comprendo, señorita, concluid: 

¿cómo habéis pedido temerá un hombre que 
según lo que decís, parecía profesaros tan 
gran ternura 

= ¿ N o comprendéis, caballero, que bajo 
un pretesto frivolo me hiciesen venir de 
Rambouillet á París; que me alojasen en sa 
casa del barrio de Saint-Antoine, y que esa 
casa habló con mas claridad á mis ojos que 
no lo habían hecho los temores de Gaston? 
Entonces me vi perdida. Toda aquella t e r -
nura fingida de un padre ocultaba los mane-
jos de un seductor. Yo no tenia mas amigo 
que Gaston; le escribí, y vino. 

—¡De modo, esclamó el regente lleno de 
alegria, que cuando os marchasteis de la ca-
sa fué por huir de un seductor y no por se-
guir á vuestro amante! 

—Si, señor; si yo hubiera creído en la 
realidad de ese padre, á quien solo habia 
visto una vez, y esto rodeándose de tantos 
misterios, os juro caballero, que nada me 
hubiera hecho apartar de la linea de mis de-
beres. 

—¡Oh, niña querida! esclamó el regente 
con un acento que hizo estremecerá Elena. 

—Entonces me habló Gaston de una per-
sona que nada podia negarle, que debia ve-
lar por mi y reemplazar á mi padre, v me 
ha traído aqui, diciéndome que volvería á 

T. II. 10 
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buscarme. Mas de una hora le he espe-
rado en vano, y temiendo que le hubie-
ra ocurrido algún accidente, he pregunta-
do por el. 

Oscurecióse la-frente del duque. 
—Asi, pues, dijo cambiando de conversa-

ción, lá influencia de Gaston es la que os ha 
separado de vuestro deber, y sus temores 
los que han despertado 'os vuestros. 

—Si, hase asustado del misterio que me 
rodea, y ha pretendido que ese misterio 
ocultaba* algún proyecto que debia serme 
fatal. 

—Mas para persuadiros ha debido daros 
alguna prueba. 

—¡Se necesitaba alguna otra mas que 
aquella casa infame! ¿Un padre hubiera 
puesto á su hija en semejante casa? 

—Si, si, murmuró el regente; es verdad; 
pero convenid en que, sin las susgestiones 
del caballero, vos, en la inocencia de vues-
tra alma, no hubiérais sospechado nada. 

—No, dijo Elena; pero felizmente Gaston 
velaba por mi. 

—¿Luego creeis todo lo que os dice Gas-
ton? repuso el regente. 

—Fácilmente se acomoda una al parecer 
de las personas que se aman, respondió 
Elena. 

—¿Y vosamais al caballero, señorita? 
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—Hace cerca de dos anos. 
—¿Pero como os veia en el convento? 
—Por la noche con el auxilio de una 

barca. 
— ¿Y os veia muchas veces? 
—Todas las semanas. 
—¿Conque le amais? 
—Si, monseñor; le amo. 
—¿Mas como habéis podido disponer de 

vuestro corazon sabiendo que no os perte*-
neciais? 

—¿Despues de diez y seis años que no 
habia oído hablar de mi familia, debia pen-
sar que aparecería de repente, ó mas bien, 
que una maniobra odiosa me sacaría del re-
retiro en que tan tranquila vivía para t r a -
tar de perderme? 

—¿Luego según eso, seguís creyendo que 
ese hombre os ha mentido, que no es vues-
tro padre? 

—¡Ay! ahora no se que creer, y mi espí-
ritu se pierde en esa febril reabdad que á 
cada instante estoy tentada de tomar por 
unsueño. 

—No es á vuestro espíritu á quien debe 
consultarse, E'ena, repuso el regente; sino 
á vuestro corazon; ¿nada osdeciaestecuan-
do estabais al lado de ese hombre? 

—¡Al contrariol esclamó Elena; á su lado 
estaba convencida, porque jamas habia 
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tido una emocion semejante á la que espe-
r imentaba . 

—Sí , repuso el regente con amargura; pe-
ro lejos de él desapareció ese sentimiento 
lanzado por influencias mas fuertes. Esto es 
muy sencillo; aquel hombre no era mas que 
vuestro padre, y Gaston era vuestro amante . 

—Caballero, dijo Elena retrocediendo: 
me habíais de una manera es t raña. 

—¡Perdón 1 dijo <d regente con voz mas 
dulce; conozco que me dejo ar ras t rar por el 
Ínteres que os profeso; pero lo que me s o r -
prende sobre todo, s e ñ o r i l e s que siendo 
amada del caballero de Chanlay, como p a -
recéis serlo, no hayais tenido la influencia 
suficiente para hacerle renunciar á sus p ro -
yectos. 

—jA sus proyectosl . , .¿Qué quereis decir? 
—¡Cómol ¿Ignoráis el objeto que lo ha 

traído á París? 
—Lo ignoro, señor: el dia en que, bañada 

en lágrimas, le dije que me veia obligada á 
salir de Glisson, me manifestó que él t a m -
bién tenia que dejar á Nantes: y cuando le 
anuncié que venia á París , me respondió 
con un grito de alegría que él ibaá seguir el 
mismo camino. 

—¿De modo, prorrumpió el regente con 
el corazon aliviado de un gran peso; de mo-
do, que no sois su cómplice? 
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—¡Su cómplicel esclamó Elena asustada. 

¡Oh, Dios miol ¿Qué quereis decir? 
—Nada, nada, contestó el regente. 
—¡Oh! me habéis dicho una palabra que 

lo revela todo. Sí, muchas veces me he pre-
guntado de dónde venia ese cambio en el 
caráter de Gaston; por qué de un añoá esta 
parte cada vez que le hablaba de nuestro 
porvenir se oscurecía su Irente; por qué me 
decía con una sonrisa triste:—«Pensemos en 
lo presente, Elena; nadie está seguro de ma-
ñana;» porque, en fin, caia de repente en 
meditaciones profundas y silenciosas, tales 
que se hubiera dicho le amenazaba alguna 
desgracia. ¡Ah! aeabais de revelarme con 
una palabra esta gran desgracia. Gaston so-
lo trataba en Bretaña con los descontentos, 
con los Montlouis, los Pontcalée, los Tal-
houet. ¡Ay! ¡Gastón ha venido á París á 
conspirar! ¡Gastón conspira! 

—¡luego nada sabíais de esa conspira-
tion! esclamó el regente. 

—¡Ay, señor; yo nosoy m a s q u e u n a mu-
jer, y sin duda Gaston no me ha juzgado 
digna de que compartiera semejante secreto! 

—¡Tanto mejor, tanto mejor! esclamó el 
duque: ahora, hija mia, escuchad la voz de 
un amigo, los conse os de un hombre q^e 
podría ser vuestro padre; dejad al caballero 
que se pierda en el camino que ha empren-
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elido, ya que todavía es tiempo que os que-
deís donde estáis, sin ir mas adelante. 

—¿Quién? ¡Yo, caballero!... ¡Yo louban-
donaria en el momento en que vos mismo 
decís que le amenaza un peligro! ¡Oh, no 
señor! Nosotros estamos aislados en el mun-
do; Gaston no tiene parientes, ni vo tampo-
co, ó si tos tengo, habituados á mi ausencia 
por espacio de diez v seis años. Podemos, 
pues, perdernos juntos sin hacer correr una 
lágrima. ¡Ay! Yo os engañaba, monseñor, 
y cualesquier crimen que Gaston haya co-
metido ó deba cometer, soy su cómplice. 

—¡Ah! murmuró el regente con voz sofo-
cada; mi última esperanza huye: le ama. 

Elena miró con sorpresa á este descono-
cido. que parecía tomar una parte tan viva 
en su pena. El regente se repuso, y añadió: 

—¿Pero no habíais casi renunciado á él, 
señorita? ¿No le habíais dicho el dia que os 
separasteis, que todo debia concluir entre 
vosotros y que no podíais disponer de vues-
tro corazon ni de vuestra persona? 

= ¡ T o d o eso he dicho, monseñor, esclamó 
la jóven exaltada, porque en esa época lo 
creía feliz, é ignoraba que su libertad y tal 
vez su sida pudiesen e>tar comprometidas! 
Entonces solo mi corazon hubiera sufrido, 
quedando tranquila mi conciencia. Aquello 
era un dolor que desafiar y no un remordí-* 
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miento que combatir; pero despues que jo 
veo amenazado é infeliz, conozco que su vi-
da es la mia. 

^-Sin duda os ecsagerais vuestro amor 
hácia él, repuso el regente insistiendo, para 
que no le quedase duda alguna sobre los 
sentimientos de su hija. Ese amor no resis-
tirá á la ausencia. 

—¡A todo, monseñor! esclamó Elena. En 
el aislamiento en que mis padres me han 
dejado, ese amor se ha hecho mi esperanza 
única, mi felicidad, mi ecsistencia. ¡Ah, 
monseñor! En nombre del cielo, si teneis al-
guna influencia con él, y debeis tenerla, 
p u e s t o q u e os ha confiado secretos que me 
oculta á mi, conseguid de él que renuncie á 
esos proyectos de que me habíais; decidle lo 
que yo misma no me atrevo á manifestarle; 
es decir, que le amo mas allá de toda espro-
Sion; decidle que su suerte será la mia; que 
si es desterrado me destierro; si prisionero 
me hago cautiva; si muerto muero. Decidle 
esto, señor, y añadid. . . añadid que habéis 
comprendido en mis lágrimas y en mi deses-
peración que os decia la verdad. 

= ¡ P o b r e niñal murmuró el regente. 
En efecto, para cualquier otro era digna 

de lástima la situación de Elena. En la pa-
lidez que se habia esparcido por su sem-
blante veíase que padecía cruelmente: ade-
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mas, al mismo tiempo que hablaba, sus lá-
grimas corrían sin violencia y sin sollozos, 
como el acompañamiento natural de sus pa-
labras, palabras arrancadas delcorazon, y 
que manifestaban compromisos que ella es-
taba muy dispuesta á cumplir. 

—Bien, señorita; os prometo hacer todo 
lo que pueda por salvar al caballero. 

Elena hizo un movimiento para echarse 
á los pies del duque; tanto el temor á la des-
gracia de que estaba amenazado Gaston, do-
blegaba su alma altiva. El regente la reci-
bió en sus brazos, y entonces se estremeció 
todo el cuerpo de Elena, pues en el contacto 
con aquel hombre habia un no sé qué, que 
parecía envolver el corazon en esperanza y 
alegría. La jóven se quedó apoyada en su 
brazo, sin hacer ningún movimiento para 
levantarse. 

—Señorita, dijo el regente despues de ha-
berla mirado algunos instantes con una es-
presion, que ciertamente lo hubiera vendido 
si los ojos de Elena se hubiesen encontrado 
con los suyos; vamos primero á lo mas u r -
gente. os he dicho que Gaston corre peligro, 
pero este peligro no es inmediato: por con-
secuencia, per.sernos primero en vos, cuya 
posicion aislada es falsa y precaria. Estáis 
confiada á mi custodia, y antes de todo de-
bo desempeñar este cuidado como buen pa -
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drede familia. ¿Teneis confianza en mi, se-
ñorita? 

—¡Oh, si, toda vez que Gaston me ha con-
ducido á vos! 

—¡Siempre Gaston! murmuró el regentea 
media voz y añadió en seguida:—Habitareis 
esta casa, que es desconocida, y donde sereis 
libre tendreis por sociedad buenos libros, y 
no os faltará mi presencia, si puedo seros 
grata. 

Elena hizo un movimiento. 
—Esto será una ocasion para que habléis 

del caballero. 
Elena se ruborizó, y continuó el regente: 
—La iglesia del convento inmediato esta-

rá abierta á todas horas para vos, y al pr i -
mer temor que tengáis del género de los 
que ya habéis tenido, el mismo convento os 
servirá de asilo: la superiora es amiga mia. 

—¡Oh! me tranquilizáis completamente; 
acepto esta casa que me ofreceis, y las bon-
dades que nos dispensáis á Gaston y á mí 
me harán en estremo agradable vuestra pre-
sencia . 

El duque se inclinó. 
—Pues bien, señorita; consideraos aquí 

como en vuestra casa. Creo que hay un dor-
mitorio inmediato á esta sala; la distribución 
de ella es cómoda, y desde esta misma no-
che os enviaré dos religiosas del convento, 
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que sin duda os acomodarán mas que unas 
criadas. 

—¡Olí! si, señor. 
—¿De modo, continuó el regente vacilan-

do, que casi habéis renunciado... á vuestro 
padre? 

= ¡ A h ! ¿No comprendéis que eso es por 
temor de que no lo sea? 

—Nada lo prueba, sin embargo: esta ca-
sa. . . bien veo que es una fuerte prevención 
contra él; ¿pero no lo conocerá acaso? 

—Es casi imposible, contestó Elena. 
—En lin. . . ¿si hiciera nuevas demostra-

ciones hácia vos; si descubriera vuestro re-
tiro; si os reclamase, ó cuando menos soli-
citára veros?... 

—Avisaríamos á Gaston, y según su pa-
recer. 

—Está bien, dijo el regante con sonrisa 
melancólica; y tendió la mano á la ¡oven, 
dando luego algunos pasos hácia la puerta. 

—Caballero... dijo Elena con voz tan tré-
mula que apenas se oia. 

—¿Deseáis alguna otra cosa? preguntó el 
duque volviéndose. 

—Y él . . . podria verle? 
Estas palabras, mas bien que pronuncia-

das, espiraron en los labios de la jóven. 
—Sí, dijo el duque; pero por vos misma, 

¿no conviene que sea lo menos posible? 
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Elena bajó los ojos. 
—Ademas, continuó el duque; ha salido 

pira un viaje; y tal vez no volverá hasta 
dentro de unosdias. 

—¿Y lo veré cuando vuelva? preguntó 
Elena. 

—Oslo juro, respondió el regente. 
Diez minutos despues se instalaban en el 

cuarto de Elena dos religiosas y una herma-
na penitente. 

Al salir habia preguntado el regente por 
Dubois; pero le habían dicho que despues 
de haber esperado á S. A. mas de media ho-
ra, se habia vuelto al Paluis-Royal. 

En efecto, el duque lo encontró t rabajan-
do con sus secretarios: sobre la mesa habia 
una cartera atestada de papeles. 

—Pido mil millones de perdones á V. A., 
dijo el abate al ver al duque; pero cocno 
monseñor tardaba y la conferencia podia 
ser muy larga, me permití traspasar sus ór-
denes y volverme á t rabajar . 

— Has hecho bien, pero quiero hablarte. 
- ¿ A mí? 
—Sí, á ti. 
—¿A mí solo? 
—Sí, sí; á tí solo. 
^ E n ese caso, tenga á bien monseñor ir á 

esperarme en su cuarto, ó pasar á mi gabi-
nete. 
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—Pasemos á tu gabinete. 
El abate mostró la puerta al regente con 

una seña respetuosa; este pasó primero, y 
Dubois lo siguió despues de haber tomado 
la cartera, preparada probablemente para 
la visita que recibía. 

Cuando estuvieron en el gabinete; el du-
que miró enrededor, y preguntó: 

—¿Es seguro este gabinete? 
-¡Pardiez! las puertas son dobles, y las 

paredes tienen dos pies de espesor. 
El regente se dejó caer en un sitial, en 

una meditación muda y profunda. 
—Ya escucho, monseñor, dijo Dubois al 

cabo de un instante. 
—Abate, dijo el regente en tono breve y 

como hombre decidido á no soportar ningu-
na observación; ¿está en la Bastilla el caba-
llero? 

—Monseñor, hace una media hora que ha 
debido entrar en ella. 

—Pues escribid entonces á Delaunay; de-
seo que al instante sea puesto en libertad. 

Dubois parecía que esperaba esta orden, 
pues ni respondió ni hizo esclamacion algu-
na: solamente puso la cartera sobre la mesa, 
la abrió, sacó un cuaderno, y se puso á ho-
jearlo tranquilamente. 

—¿Me habéis oido? dijo el duque despues 
de un momento de silencio. 
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—Perfectamente, monseñor. 
—Pues obedeced. 
—Escribid vos m ;smo, monseñor. 
—¿Y p j r qué yo mismo? preguntó el 

duque. 
—Porque jamás se forzará á esta mano 

para que firme la pérdida de V. A., dijo 
Dubois. —¡Frases dijo el r e g e n t e impacientado. 

—No, no son frases, sino hechos, monse-
ñor. ¿El caballero de Chanlay, es» ó no e s u n 
conspirador? 

—Sin duda pero mi hija le ama. 
= ¡Buena razón para ponerle en libertad! 
—Tal vez no lo sea para vos, abate; pe -

ro el hecho es sagrado para mi y saldrá de 
la Bastilla al instante. 

—Id vos mismo á buscarlo; yo no os lo 
impido, monseñor. 

—¿Y sabíais vos este secreto? 
—¿Cual? 
—Que Mr. de Librv y el caballero eran 

una sola y misma persona. 
—¡Toma si que lo sabia! ¿Y que? 
—Luego habéis querido engañarme. 
—He querido salvaros de la sensibilidad, 

en que os ahogarsen este momento. El r e -
gente de Francia, demasiado ocupado ya 
con sus placeres y caprichos, no podía h a -
oer otra cosa mas mala que adquirir una 
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pasión ¡y que pasión! ¡El amor paterna!; 
una pasión horrible! Un amor ordinario se 
satisface y se gasta por consecuencia; pero 
una ternura de padre es insaciable, y sobre 
todo intolerable. Esa ternura hará come-
ter á Y. A. faltas que yo impediré por la 
razón infinitamente sencilla de que tengo la 
dicha de no ser padre, de lo cual me felicito 
todos los dias, viendo la desgracia ó la nece-
sidad de los que lo son. 

—¡Y que me importa una cabeza mas ó 
menos! esclamó el regente: ese Chanlay no 
me matará , sabiendo que soy yo quien le 
hahechogracia, 

—No, pero tampoco se morirá por estar 
algunos dias en la Bastilla, y e s preciso que 
lo esté. 

—Pues yo te digo que saldrá hoy mismo. 
—Es preciso por su mismo honor, conti-

nuó Dubois, como si el regente no hubiera 
dicho una palabra; porque si saliese hoy 
mismo, como quereis, pasaría á los ojos de 
sus cómplices, que á estas horas están en la 
cárcel de Nantes, v á quienes sin duda no 
pensareis hacer salir de ella, por un espía 
y traidor, á quien se ha perdonado el cr i -
men en gracia de la delación. 

El regente se puso reflexionar, y Dubois, 
continuó: 

—Ademas, así como vos son todos los re-
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yes ó principes reinantes. Una razón, es tú-
pida como tocias las razones de honor, co-
mo la que yo acabo de daros, os persuade y 
os cierra la boca; pero no quereis compren-
der las grandes, las verdaderas, las bue-
nas razones de estado. ¿Qué me impor-
ta, qué importa á la Francia, os pregun-
to, que la señorita Elena de Chaverny, 
hija natural del señor regente, llore y 
sienta al caballero Gaston de Chanlay, su 
amante? Diez mil madres, diez mil esposas 
diez mil hijas llorarán en un año á sus 
hijoSj á sus esposos á sus padn s, muer-
tos en servicio de V. A. per el español 
que amenaza, que toma vuestra bondad 
por impotencia v á quien anima la 
impunidad. Tenemos en la mano el com-
plot, y es preciso hacer justicia. El 
Sr. de Chanlay, jefe ó agente de este 
complot, que viene á Paris para asesinaros;— 
no diréis que no, pues espero que os 
habrá contado la cosa en detalles.—es el 
amante de vuestra hija. Tanto peor: esta es 
una desgracia que cae sobre la cabeza de 
Y. A.; pero también han caido otras m u -
chas, sin contar las que todavía caerán. Yo 
sabia todo eso: que era amado y que se lla-
maba Chanlay v no Livrv; pero he disimu-
lado para hacer castigar ejemplarmente á él 
v á sus cómplices, porque es preciso que se 
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sepa una vez que 1 a cabeza del regen'e no 
es un blanco al cual se tira por diversion ó 
fastidio, marchándose tranquilo é impune 
cuando se le yerra. 

—¡Dubois, Dubois! jamás mataré á mi 
hija por salvar mi vida, pues seria matarla 
hacer caer la cabeza del caballero. Asi, na-
da de cárcel, nada de calabozo; ahorremos 
hasta la sombra del tormento á aquel de 
quien no podemos hacer justicia oompleta; 
perdonemos, perdonemos enteramente, y 
nada de justicia ni de perdón á medias. 

= ¡ A h r si, perdonemos, perdonemos! ¡Ahí 
está la gran palabra! ¿Pero no os cansais, 
monseñor, de 'cantar esa palabra en todos 
los tonos? 

—jPardiez! esta vez debe variar el tono, 
pues al menos no es por generosidad. Pongo 
por testigoal cielo de que querría castigar á 
ese hombre, que es mas amado como aman-
te que yo no lo soy como padre, y que me 
roba mi última y mi única hija; mas, á pe-
sar mió, no iré mas lejos, y Chanlay será 
puesto en libertad, 

= E n libertad, si, monseñor.. . ¿quién se 
opone á ello, Dios mío? Pero que sea un po-
co mas tarde, dentro de algunos dias, ¿qué 
mal le hacemos en esto? ¡Qué diablos! No se 
morirá por pósar una semana en la Bastilla, 
y se os devolverá vuestro yerno; estad tran-
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quilo. Pero dejadme hacer y t ratad de que 
no se hurlen demasiado de nuestro pobre 
mezquino gobierno. Pensad que á estas ho -
ras están instruyen lo allá el proceso de los 
otros, y que estos otros también tienen que-
ridas, mujeres, madres. . . ¿Os ocupáis acaso 
de ellos?... No, no soy tan loco. Pensad en 
lo ridículo que seria si llegara á saberse que 
vuestra hija amaba á aquel que debia daros 
de puñaladas. Los bastardos se reirían por 
espacio de un mes, y seria resucitar á la 
Maintenon, que se muere, y hacerla vivir 
un año mas. ¡Qué diablos! Paciencia; dejad 
que el caballero coma los pollos y beba el 
vino de Mr. Delaunay. ¡Pardiez! Richelieu 
está muy bien en la Bastilla... Ké aquí otro 
que es amado de una de vuestras hijas, lo 
cual no impide que lo embastilleis con r a -
bia... ¿Y por qué? Porque ha sido rival 
vuestro cerca de Mad. de Parabere, de Mad. 
de Sabran, y quizás de o t ras . . . 

- -Pero en fin, dijo el regente i n t e r rum-
piendo á Dubois; una vez que haya estado 
en la Bastilla, ¿qué harás de él? 

—¡Diablo! ¿Cuánto mas digno no será de 
ser vuestro yerno despues de haber hecho 
este noviciado? A propósito, monseñor: ¿pen-
sáis seriamente en hacerle semejante for-
tuna? 

—¡Eh! ¿Pienso yo acaso en algo en este 
T. II. \ \ 
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momento, Dubois? Yo no quisiera hacer 
desgraciada á mi pobre Elena; esto es todo: 
y sin embargo; creo que dárselo por m a r i -
do seria rebajarse , aunque los Chanlay sean 
de buena famila. 

—¿Los conocéis, pues, monseñor? ¡Par -
diez! No os faltaría mas que esto. 

—He oído pronuciar su nombre hace m u -
cho tiempo; mas no puedo recordar en qué 
ocasion. En t re t an to , veremos; mas por aho-
ra me decide tu razón; yo no quiero que ese 
hombre pase por un cobarde; pero acuérda-
te tú también que tampoco quiero que sea 
mal t ra tado . 

— E n ese caso, está bien con Mr. Delau-
nay; pero vos no conocéis la Bastilla, m o n -
señor. Si hubiéseis estado una sola vez en 
ella, no querríais otra casa de campo. En 
t iempo del di funto rev era una prisión. ¡Oh! 
convengo en ello; pero bajo el devoto re ina-
do de Felipe de Orleans sé ha convertido en 
una casa de recreo. Ademas, allí s e e n c u e n -
tra en este momento la mejor sociedad de 
Paris, y todo los dias hay festines, y bailes, 
y conciertos. Allí se Debe vino de Champag-
ne á la salud del señor duque de Maine y 
del rey de España , y se desea en voz alta 
vuestra muer te y la es t incionde vuestra ra -
za. ¡Pardiezl El S r . de Chanlay se encon-
trará allí en pais conocido v á sus anchas, 
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como el pez en el agua. ¡Yaya, compade-
cedlo ahora, monseñor; compadecedlo! 

—Si, eso es, dijo el duque encantado de 
encontrar un término medio; mas tarde, ya 
veremos, según las revelaciones de Bretaña. 

Dubois prorrumpió en risa. 
—¡Las revelaciones deBretaña! ¡Ah!, par -

diez! Seria curioso saberlo que os enseñarían 
esas revelaciones que no hayáis sabido ya 
de la boca misma del caballero. ¿No teneis 
bastante con eso, monseñor?/Diablo! Si fue-
ra yo, tendría demasiado. 

—Pero no lo eres, abate . 
—¡Ah! desgraciadamente no, monseñor; 

porque si yo fuera el duque de Orleans, r e -
gente, ya me habría hecho cardenal . . . Pero 
no hablemos de esto, que la cosa vendrá en 
su tiempo y lugar. Por otra parte, creo h a -
ber encontrado un medio para terminar el 
negocio que os inquieta. 

—Yo no me fio de tus medios, abate; te 
lo advierto. 

—Esperad, monseñor. Vos no quereis al 
caballero sino porque vuestra hija lo quiere. 

—¿Qué mas? 
—¿Pero y si el caballero pagase con ingra-

titud á su fiel amante? La chica, que es al t i -
va, renunciaría por sí misma á s u bretón. . . . 
Me parece que esto seria muy bien jugado. 

—¡El caballero dejar de amar á Elena. . . 
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siendo un ángel ella!... ¡Imposible! 

= H a y muchos ángeles que han pasado 
por eso, monseñor. Por otra parte, la Basti-
lla hace y deshace tantas cosas, y se corrom-
pe uno tan pronto, sobre todo en la socie-
dad que allí encontrará . . . 

—Bien, ya veremos; pero no dar un paso 
sin consentimiento mió. 

—No temáis nada, monseñor; con tal de 
que mi política siga su marcha, os prometo 
dejar que eche vástagos toda vuestra fami-
lia menuda. 

—¡Gran picaro! dijo el regente riendo; 
por mi honor que serias capaz de poner en 
ridículo al mismo Satanás. 

—¡Vamos! al fin me hacéis justicia. ¿Qué-
reis aprovecharos de esto monseñor, para 
examinar conmigo los procesos que me en-
vían de Nantes? Esto os afirmará en vues-
t ras buenas disposiciones. 

—Sí, pero antes haz que venga Mad. Des-
roches . 

—¡Ah! eso es justo. 
Dubois llamó, y trasmitió la orden del 

regente. 
Diez minutos despues entró la Desroches, 

temerosa y humilde; pero en vez de la tor-
menta que esperaba, recibió cien luises y 
una sonrisa. 

-—No comorendo una palabra, dijo; deci-
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didamente parece que la muchacha no es h i -
ja suya. 

XI. 

La Bretaña. 

Preciso es ahora que nuestros lectores 
ÜOS permitan echar una mirada retrospectiva 
pues por ocuparnos de los héroes principa-
les de nuestra historia hemos dejado en 
Bretaña personajes que merecen cierto ínte-
res. Ademas, si ellos no se recomiendan por 
si mismos como habiendo tomado una parte 
activa en la relación que escribimos, la his-
toria está ahi, que los evoca con su voz i n -
flexible, y es necesario que por el momen-
to suframos las exigencias de la historia. 

Desde la primera conspiración, la Breta-
ña habia tomado una parte activa en el mo-
vimiento impreso por los bastardos legitima-
dos. Esta provincia, que habia dado pren-
das de su fidelidad á los principios monár-
quicos, los llevaba en este momento, no so-
lo hasta la exageración, sino también hasta 
la demencia, toda vez que preferíala sangre 
adulterina de su rey á los intereses del reino 
y puesló que llevaba su amor hasta el cr i-
men, no temiendo llamar en auxilio de las 
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pretensiones de los que consideraba como 
sus principes á enemigos á quienes, Luis 
XIV durante sesenta años, y la Francia por 
espacio de dos siglos, habían hecho una 
guerra de esterminio. 

Recuérdese que una noche hemos visto 
aparecer los principales nombres que se 
insciiben para personificar esta revuel ta; el 
regente la habia caracterizado con mucho 
talento, diciendo que tenia en sus manos la 
cabeza y la cola; pero se engañaba, porque 
realmente no tenia mas que la cabeza y el 
cuerpo. La cabeza era el consejo de los le-
gitimados, el rey de España y su imbécil 
ministro el príncipe de Cellamare; y el cuer-
po eran aquellos hombres esforzados é inte-
ligentes que entonces poblaban la Bastilla. 
Pero lo que aun no tenían en las manos era 
la cola, que se agitaba en el rudo pais de 
Br taña, entonces, como hoy tampocohabi-
tuado á las aventuras de corte; entonces, 
como hoy, tan difícil de domar, la cola a r -
mada de "dardos como la del escorpion, y 
que era la única de temer. 

Los jefes bretones renovaban entonces !al 
caballero de Rohan en tiempo de Luis XIV; 
y cuando decimos el caballero de Rohan, 
es porque s necesita dar á toda conspira-
ción el nombre de un jefe. Al lado del p r in -
cipe, hombre vanidoso y mediano, y aun 
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delante del principe, estaban otros dos hom-
bres mas fuertes que el uno como ejecución 
y el otro como pensamiento. Estosdoshom-
bres eran Latreaumont, simple hidalgo de 
Normandia, y Affinio Vauden-Euden, filó-
sofo holandés., Latreaumont quería dinero, 
y por eso no era mas que el brazo; pero 
Affinio queria una república, y por eso era 
el alma. Ademas queria que esta república 
estuviese enclavada en el reino de LuisXIV, 
para causar así mayor digusto al gran rey, 
que odiaba á los republicanos, aun á tres-
cientas leguas, y que habia perseguido y 
hecho perecer á Juan de Wit, mas cruel en 
esto que el s ta tuder , principe de Orange, 
quien declarándose enemigo de aquel, ven -
gaba injurias personales, al paso que Luís 
XIV solo habia esperimentado adhesion de 
parte de aquel grande hombre. 

Affinio queria una república en Norman-
dia, y que se uombrára protector de ella al 
caballero de Rohan: los conjurados bretones 
querían vengar su provincia de algunas in-
jurias recibidas en tiempo de la regencia, y 
la declaraban desde luego república, salvo 
elegirse un protector, aunque debiera ser 
español. De todos modos, Mr. de Maine t e -
nia muchas probabilidades en contra. 

Hé aquí lo que habia pasado en Bretaña: 
Los bretones dieron oido á las primeras 
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propuestas de los españoles, pues aunque 
no tenían motivo para descontentarse mas 
que las otras provincias, en esta época no 
estaban todavía los bretones perfectamente 
ligados á la nacionalidad francesa. Esto era 
para ellos una buena guerra que hacer, y no 
veían otro objeto. Richelieu los habia doma-
do severamente, y como ya no sentían su 
pesada mano, pensaban en emanciparse ba-
jo la gobernación de Dubois, comenzando 
por tomar odio á los administradores que el 
regente les enviaba. Siempre ha comenzado 
una revolución por el motín. 

Montesquiou estaba encargado de presi-
dir los estados, lo cual era una comisíon de 
virey, y oía los agravios de los pueblos y 
percibía su dinero. Los estados se quejaron 
mucho, pero no dieron dinero, porque de-
cían les desagradaba el intendente. Esta ra-
zón pareció mala á Montesquiou, hombre 
del antiguo régimen y acostumbrado á las 
maneras de Luis XIV. 

= N o podéis presentar esas quejas á S. 
M., les dijo, sin poneros en actitud de re-
belión. Pagad primero, y os quejareis en 
seguida: el rey escuchará vuestras dolen-
cias, pero no quiere vuestras antipatías con-
tra un hombre honrado con su elección. 

El hecho era que Mr. de Montaran, del 
cuai la Bretaña creía tener de qué quejarse, 
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no tenia realmente otra falta que la de ser 
en esta época intendente d é l a provincia. 
Cualquier otro habría desagrado lo msimo 
que él. Montesquiou no aceptó, pues, las 
condiciones, y persistió en la percepción 
del «donativo gratuito.» Los estados insis-
tieron en su negativa. 

—Señor mariscal, dijo un diputado: sin 
duda olvidáis que vuestro lenguaje puede 
convenir á un general que trata en paiscon-
quistado, pero que no pueden aceptarlo 
hombres libres é investigados de privilegios. 
Nosotros no somos ni enemigos ni soldados, 
sino ciudadanos v señores de nuestrascasas. 
En compensación de un servicio que pedi-
mos al rey, y es que nos quite á Mr. de 
Montaran, cuya persona noes amada por el 
pueblo de este pais, concederemos con gus -
to el impuesto que senos ecsige; pero si 
creemos ver que la corte quiere sacar la lo-
tería con sus ecsigencias, nos quedaremos 
con nuestro dinero y aguantaremos todo 
cuanto podamos al tesoro que nos disgusta. 

El Sr . de Montesquiou hizo su mueca des-
deñosa, volvió la espalda á los diputados, 
que hicieron otro tanto, y cada cual se re t i -
ró con dignidad. 

Pero el mariscal quiso tener paciencia, 
pues se creia con disposiciones para la d i -
plomacia, y esperaba que las reuniones par-
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ticulares pondrían en orden lo que el espí-
ritu de cuerpo habia tan inoportunamente 
embrollado. Mas la nobleza bretona es alti-
va, y humillada por haber sido tratada de 
este modo por el mariscal, se metió en su 
casa, y no apareció en las recepciones de es-
te señor, que se quedó solo y muy chas-
queado, pasando del desprecio á la cólera, y 
de la cólera, á las resoluciones locas. Aquí 
era donde lo esperaban los españoles. 

En correspondencia Montesquiou con las 
autoridades de Nantes, Quimper, Vannes y 
Rennes, manifestaba que bien veía tenia 
que habérselas con amotinados y rebeldes, 
pero que los doce mil hombres de su cuerpo 
de ejército enseñarían á los bretones la ver-
dadera urbanidad y la verdadera grandeza 
de alma. 

Reuniéronse los estados; de la nobleza al 
pueblo no hay mas que un paso en esta 
provincia; la chispa encendió la pólvora, y 
los ciudadanos se asociaron. Claramente se 
anunció á Mr. de Montesquiou que si él t e -
nia doce mil hombres, la Bretaña encerraba 
cien mil que enseñarían á sus soldados, con 
piedras, horquillas y aun mosquetes , á 
mezclarse en lo que les concernía, v no en 
otra cosa-

El mariscal se aseguró de que, en efecto, 
habia cien mil asociados en la provincia, y 
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deque cada uno tenia su piedra ó su a rma . 
Heflecsionó, y las cosas quedaron aquí , muy 
felizmente para el gobierno de la regencia. 
Viéndose entonces respetada la nobleza, se 
dulcificó y formuló muy convenientemente 
su que ja . 'Mas , por otra" par te , Dubois y ei 
consejo de regencia no quisieron desdecirse, 
y t ra taron á esta suplica de manifiesto hos-
til. 

Despues de la general idad, llegaron los 
detalles. Montaran, Montesquiou, Pontcalée 
y Talhouet fueron los campeones que se ba-
tieron rea lmente . Pontcalée, hombre de co-
razon y de resolución, se habia unido á los 
descontentos de la provincia, y de estos ele-
mentos, informes aun , habia fecundado el 
gérmen del combate que hemos ecsaminado. 

No habia que retroceder; la colision era 
inminente, pero la corte no sospechaba que 
la revuelta por el impuesto tuviera algo que 
ver con el negocio de España . Los bretones, 
que minaban sordamente la regencia, g r i t a -
ban en voz a l ta :—«¡Abajo el impuesto, aba-
jo Montarani» para que no se oyese el ruido 
de sus zapapicos y de sus complots a n t i p a -
trióticos. Pero la cosa se volvió contra ellos: 
el regente, que puede pasar por uno de los 
mas hábiles políticos de su siglo, adivinó el 
lazo sin haberlo visto, y sospechó que d e -
tras de este fan tasma, bajo este gran velo 
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local, se ocultaba otra cosa, para verla cual 
dejó caer, ó mas bien levantó el velo. Reti-
rando á su Montaran y dando razón de cau-
sa á la provincia, quedaron desenmascara-
dos los conspiradores: todo el mundo estaba 
satisfecho, y ellos solos quedaron compro-
metidos. 

Entonces Pontcalée y sus amigos forma-
ron el proyecto que ya conocemos: valié-
ronse de medios violentos para hacer llegar 
á ellos el objeto hácia el cual no podian ir 
sin descubrirse. La rebelión no tenia moti-
vos, pero aun quedaban de ella humeantes 
vestigios. ¿No se podia encontrar en esta ce-
niza, caliente aun, la chispa que produciría 
de nuevo el incendio? 

La España vigilaba. Ratido Alberoni por 
Dubois en el negocio famoso de Cellamare, 
esperaba tomar la rebancha, y toda la s a n -
gre de la España, todos los tesoros p re -
parados para favorecer el complot de [Pa-
ris, no vacilaba en enviarlos á Bretaña, con 
tal que fuesen útilmente empleados. Pero 
ya era tarde, y ademas fué engañado por sus 
agentes. Figuróse Pontcalée que emprender 
de nuevo la guerra era cosa imposible; pero 
que no lo era matar al regente; mas él mis-
ino, y no Chanlay, debía hacer lo que nadie 
hubiera aconsejado al mas cruel enemigo de 
la Francia en esta época. 
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Contó con la llegada de un buque español 

cargado de a rmas y de dinero: el buque no 
llegó. Esperaba noticias de Gaston, y La 
Jouquiere fué quien escribió; ¡pero qué La 
Jouquierel. . . Una noche estaban reunidos 
Pontcalée y sus amigos en una pequeña casa 
de Nantes , cerca del antiguo castillo. El 
continente de todos ellos era t r i s te é irreso-
luto, y Couedie anunció que acababa de re-
cibir un billete, en el cual se le decia que 
tomase la fuga. 

—Uno igual tengo que enseñaros, dijo 
Monlouis: lo han deslizad® debajo del vaso 
que estaba á mi lado, en la mesa, y mi mu-
gar, que nada esperaba , se ha asustado 
mucho. 

—Yo espero y nada temo, d ; jo Talhouet . 
La provincia está en calma, y las noticias de 
Paris son buenas . Todos los días hece el r e -
gente salir de la Bastilla algunos de los d e -
tenidos por el negocio de España . 

—Y yo, señores, dijo Pontcalée, debo co-
municaros un aviso raro que hoy he rec ib i -
do. Enseñadme vuestro billete, Couedie, y 
vos el vuestro , Montlouis, pues tal vez sean 
déla misma letra y nos t iendan un lazo. 

—Yo no creo nada; pues si nos quieren 
lejos de aquí , es porque nos salvemos de un 
peligro cualquiera; nada tenemos que t emer 
nosotros por nues t ra reputación. Los negó-
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cios ele Bretaña están terminados para todo 
el mundo: vuestro hermano, Taihouet, y 
vuestro primo han huido á España: Sol-
duc, Rohan, Kerantec y Sambillv, el conse-
jero del parlamento, han desaparecido, y 
nada nos debe inquietar; pero confieso que 
s i se repitiera el billete, me marcharia. 

—Nada tenemos que temer, amigo mió, 
dijo Pontcalée, v preciso es decir que jamás 
han sido mas prósperos nuestros negocios: 
ya veis quela corte no desconfia, sin lo cual 
ya nos habrían inquietado. La Jouquiere ha 
escrito ayer, y anuncia que Chanlay va á sa-
lir para la Muette. donde el regente vive eo-
mo un simple particular, sin guardias ni 
desconfianza. 

—Sin embargo de eso estáis inquieto, 
replicó Coudio. 

—Lo confienso, pero no es por lu razón 
que creeis. . . 

—¿Pues que hay? 
—Una cosa esteramente personal. 
—¿Vuestra? 
—Mia, si, y no podria decirla á mejor 

compañía ni amigos que me conozcan me-
or sí alguna vez me veo en la alternativa 

de quedarme ó de huir para escapar de un 
peligro..., me quedaré; ¿sabéis porqué? 

—No, decid. 
—Tengo miedo. 
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—¡Vos, vos miedol ¿Que quieren decir 

esas palabras? 
—Amigos míos, el Océano es nuestra sal-

vación, v no ha\ uno de nosotros que no en-
cuentre la suya'en una de esas mil e m b a r -
caciones que cruzan el Loira, de Paimboeuf 
á Samt-Nazaire; pero lo que para vos es 
salvación, para mi es muerte cierta. 

= N o os comprendo, dijo Talhouet. 
—Me asustais, dijo Montlouis. 
—Oid, pues amigos, respondió Pontcalée. 
Y en medio de la mas religiosa atención, 

comenzó á contar lo siguiente: pues se s a -
bia que para que Pontcalée tuviese miedo 
era preciso que la cosa valiese la pena. 

XII. 

La bruja de Savenay 

Yo tenia diez años, y vivia en Pontcalée 
en medio délos bosques, cuando un día que 
habíamos resuelto, mi tio Grysogon, mi pa -
dre v yo, ir á hacer una batida de conejos 
en un soto distante cinco ó seis leguas, nos 
encontramos en el camino una mujer que, 
sentada sobre unos arbustos, estaba leyen-
da. Tan pocos de nuestros campesinos sa -
ben leer,que esta circunstancia me sorpren-
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dió mucho, y por tanto nos paramos para 
ecsaminarla. Aun la veo como si hubiera 
sido ayer, y han pasado sin embargo cerca 
de veinte años. Llevaba la mujer el trage 
negro de nuestras bretonas, con la cofia 
blanca, y estaba sentada, como he dicho, 
sobre unos arbustos en flor que acababa de 
cortar. 

Nosotros Íbamos dispuestos de este mo-
do: mi padre, montado en un hermoso ca-
ballo bayo oscuro, de crines doradas; mi 
tio un caballo tordo, jóven y fogoso, y yo 
en una de esas hacaneas blancas que, á los 
resortes de acero de sus piernas, unen la 
dalzura de la oveja, blanca como ellas. 

La muger levantó los ojos, y nos viu 
agrupados delante de ella mirándola con cu-
riosidad. 

Al verme firme sobre misestr ivos al lado 
de mi padre, que parecía orgulloso de mi 
la muger se levautó de repente y acercándo-
seme, dijo: 

—¡Que lás t ima! 
—¿Que significa esa palabra? preguntó 

mi p a d r e . 
—Significa que no me gusta ese cabal lito 

blanco contestó. 
—¿Y por qué? 
—Porque causará una desgracia á vues-

tro hijo, señor de Pontcalée. 
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Bien sabéis que nosotros los bretones so-

mos supersticiosos. De suerte que mí p a -
dre, que, como sabéis vos, Montlouis, era 
de una inteligencia firme é ilustrada, se d e -
tuvo á pesar de las instancias de mi tio Cry-
sogon, que le invitaba á continuar la m a r -
cha, y temblando á la idea de que podiia 
acontecerme alguna desgracia, añadió: 

—Sin embar go, buena mujer , este caba-
llo esdócil, y Clemente lo maneja muy bien 
para su edad. Yo mismo he montado m u -
chas veces en ese animalito para pasearme 
en el parque, y he visto que tiene un paso 
muy igual y sentado. 

—Nada de eso comprendo yo, marqués 
de Guer, respondió la buena mujer ; pero 
repito que ese caballito blanco hará daño á 
vuestro Clemente; yo soy quien os lo dice. 

—¿Y cómo podéis saber eso? 
—Porque to veo, respondió la vieja con 

aceuto singular. 
—Pero ¿cu;<ndo será eso? preguntó mi 

padre. 
—Hoy mismo. 
Mi padre se puso pálido, y yo mismo tu -

ve miedo; pero mi tio Crisogon, que habia 
hecho todas las guerras de Holanda y que se 
habia hecho un ánimo fuerte batiéndose con 
los hugonotes, se eehó á reir de una mane-
ra que por poco no cae del caballo. 

T. II. 
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—¡Pardiez! dijo: hé aquí una buena m u -

jer, que sin duda está confabulada con los 
conejos de Savenay. ¿Qué dices tú, Clemen-
te? ¿No quieres volverte al castillo y pr ivar-
te de la caza? 

—Tío, respondí yo: quiero mas bien con-
tinuar el camino con vos. 

—Es que te veo todo pálido y de un as-
pecto singular. ¿Tendrías acaso miedo? 

—Yo no tengo miedo, respondí. 
Y yo mentia, porque me agitaba cierto es-

tremecimiento que me era en estremo difícil 
disimular. 

Mi padre me ha confesado despues que 
sin las palabras de su hermano, que le c au -
saron una falsa vergtleuza, y las mias, que 
picaron un poco su amor propio, me habría 
enviado á casa á pie ó en el caballo de uno 
de sus criados. Pero ¡qué ejemplo para un 
niño de mi edad, y sobre todo qué objeto de 
burla para el vizconde mi tío! 

Continué, pues, en mi caballito blanco, 
y dos horas despues estábamos en el soto 
comenzando la cacería. 

Todo el tiempo que duró esta, el placer 
nos hizo olvidar la predicción; pero cuando 
concluida nos reunimos todos, me dijo mi 
tío: 

—¡Hola, Clemente; aun estás montado en 
la hacanea! ¡Diablo! Eres un chico atrevido. 
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Mi padre y yo nos echamos á reir, y á po-

co comenzamos á atravesar una llanura tan 
igual y tersa como el pavimento de e s l a sa -
la. No habia ningún obstáculo n iobje toca-
paz de asustar á los caballos, y sin embargo 
enes temismo instante da mi montura un 
salto que me hace perder los estribos, y en-
cabritándose luego, me arroja y hace rodar 
cuatro pasos por la arena. Mi tio se echó á 
reir; mi padre se puso pálido como la muer-
te; yo no me movia. Mi padre se arrojó del 
caballo, y me levantó con una pierna rota. 

Seria imposible describir el dolor de mi 
padre y los gritos de los criados; pero t a m -
bién la desesperación de mi lio era inespli-
cable: arrodillado cerca de mí, desnudándo-
me con mano trémula, cubriéndome de ca-
ricias y de lágrimas, no decia una palabra 
que no fuese una ferviente oí ación, y du ran-
te todo el camino mi padre tuvo que a b r a -
zarle y consolarlo; pero nada respondía á 
sus caricias y consuelos. 

Hicieron venir el mejor cirujano de N a n -
tes, y me declaró en gran peligro. Mi tio 
pedia perdón á mi madre, y senoto que, du-
rante todo el tiempo de mi enfermedad, ha-
bia cambiado enteramente de género de v i -
da; en vez de beber v cazar con los oficiales; 
en lugar de ir en su falúa, amarrada en 
Saint-Nazaire, á las alegres partidas de pez-
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ca de que tan aficionado era, j amás se sepa-
raba de mi lecho. 

La fiebre duró seis semanas , y la en fe r -
medad cerca de cuatro meses; pero al fin 
me salvé, sin que me quedase n ingún v e s -
tigio del accidente. Guando salí por p r ime-
ra vez, mi tio me acompañó dándome el 
brazo y concluido el paseo, se despidió de 
nosotros con las lágrimas en losojos. 

—¡Como! ¿Donde vais, Crysogon? le pre-
guntó mi padre sorprendido. 

= H e hecho voto, respondió el escelente 
hombre ; si nuestro niño se salvaba de la 
muer te , de hacerme car tu jo , y voy á c u m -
plir esta promesa . 

Entonces fué otra la desesperación: mi 
padre y mi madre prorumpieron en gritos, 
y yo me colgué á su cuello para decidirle á 
q u e n o n o s abandonase; pero el vizconde era 
uno de esos hombres que no retroceden ja-
más ante las palabras empeñadas y las r e -
soluciones vigorosas: l a ssúp l icasde mi p a -
dre y de mi madre fueron vanas , y él pe r -
maneció inflexible. 

—Hermano , dijo: yo no sabia que Dios 
se dignaba alguna vez revelarse á los hom-
bres por actos misteriosos. He dudado, y 
debo recibir el castigo: por otra parte , yo 
no quiero que mi placer en esta vida me 
pr ive de una salvación e terna . 
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Diciendo estas palabras nos abrazó el viz-

conde, poniendo su caballo al galope, desa-
pareció, encerrándose poco despues en la 
cartuja de Morlaix. Dos años despues los 
ayunos, las maceraciones y las penas habían 
hecho de este alegre compañero y fiel amigo 
un cadáver anticipado y casi insensible. En 
fin al cabo de tres años de retiro, murió, 
dejándome todos sus bienes. 

—¡Diablol vaya una historia terrible, di-
jo Gouedie sonriendo: pero tiene su lado 
bueno y su lado malo, v la vieja olvidó de-
cirte que tu pierna rotadoblaria tu fortuna. 

—¡Escuchad! dijo Pontcalée mas grave y 
serio que nunca. 

—¡Ahí ¿No se ha concluido todavía? dijo 
Talhouet. 

—Solo estamos á la tercera par te . 
—Pues continúa que ya escuchamos. 
—Todos habréis oido hablar de la estra-

ña muerte del barón de Garadée, ¿no es 
verdad? 

—Si, nuestro camarada del colegio de 
Rennes, dijo Montlouis, á quien seencontró 
asesinado hace diez años en el bosque de 
Chateaubriand. 

—El mismo. Pues oid; pero tener pre-
sente que esto es un secreto que hasta hoy 
solo yo lo he conocido, y q u e d e a q u i e n 
adelante solo debe serlo por vosotros y yo. 
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Los t res bretones, que tenían un grande 

Ínteres en la relación de Pontcalée; le p r o -
metieren que el secreto que iba á confiarles 
les seria sagrado. 

—Pues bien dijo Poncalée; esa estrecha 
amistad de colegio de que habla Montlois, 
habia sufrido ent re Caradée y yo a lgunas 
alteraciones, con motivo de una r ival idad. 
Amábamos á la misma muger , y yo era el 
preferido. 

Un dia decidí ir á correr un ciervo en el 
bosque de Chateaubr iand. Desde la víspera 
envié mis perros y el picador, y yo mismo 
me encaminé á caballo hácia el sitio conve -
nido, cuando en el camino vi marchar d e -
lante de mi un enorme haz de leña, lo cual 
no me sorprendió, pues bien sabéis que 
nues t ros campesinos tienen la cos tumbre de 
l l e v a r á la espalda haces de leñas mayores 
que ellos, de suerte que desaparecen deba jo 
de su carga, la cual figura que va andando 
sola. Pronto se de tuvo el haz de leña, y s a -
liendo de det ras una vieja, hizo con la c a r -
ga un punto de apoyo, y se puso á descan -
sar á un lado del ¿amino. A medida que me 
acercaba, nns ojos no podian separarse , de 
la buena mujer , y al tin, algún t iempo a n -
tes de llegar á ella, reconocí la bru ja que en 
el camino de Savenay me predi joque mi ca-
ballito blanco me causaría una desgracia. 
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Confieso que mi primer movimiento fué 

tomar otro camino, á fin de huir de la p ro -
fetisa de desgracias; pero ya me habia visto 
ella, y me pareció que me esperaba con 
malvada sonrisa. Yo tenia diez años mas 
que cuando me hizo estremecer su primera 
amenaza, y por vergüenza continué mi ca -
mino. 

—Buenos días, vizconde de Pontcalée, me 
dijo; ¿como está el marques de Guer? 

—Bien, buena mujer , la respondí; y esta-
ré muy tranquilo sobre su salud hasta el 
momento en que vuelva á verlo, si me ase-
guráis que nada le sucederá durante mi a u -
sencia. 

—¡Ah, ahí dijo ella riendo; no habéis ol-
vidado la llanura de Savenay. Buena me-
moria teneis, vizconde; pero esto no impi-
de que si yo os doy ahora un buen consejo, 
no lo sigáis mas que el primero. El hombre 
es ciego. 

—¿Y qué consejo es ese? 
—Que no vayais hoy de cacería, vizconde. 
—¿Y por qué? 
—Y que volváis á Pontcalée sin dar un 

paso mas. 
—No puedo: he citado á algunos amigos 

en Chateaubriand. 
—Tanto peor, vizconde; tanto peor, por 

que habrá sangre vertida en esa cacería 



— 484 — 
—¿La mi a? 
= L a vuestra y la de otros. 
= ¡ B a h ! ¡Estáis loca! 
—Eso era lo que decia vuestro tio Cryso-

gou: ¿como está de salud? 
= ¿ N o sabéis que ha muerto, hace ya cer-

ca de siete años, en la cartuja de Morlaix? 
—¡Pobre señor1 dijo la buena mujer; era 

lo mismo que vos, y estuvo mucho tiempo 
sin querer creer: al fin creyó; pero ya era 
demasiado tarde. 

Yo temblaba á pesar mió; pero un senti-
miento de vergüenza me decía en el cora-
zon que era cobarde ceder á semejantes t e -
mores, y que sin duda la casualidad sola 
habia realizado la primera predicción de la 
pretendida hechicera. 

—¡Ah! bien veo que la primera esperien-
cia no os ha hecho prudente, hermoso jo-
ven, me dijo. ¡Pues bienl id á Chateau-
briand, puesto que lo quereis á todo trance 
pero al menos enviad á Pontcalée ese mag-
nífico cuchillo de monte que lleváis. 

—¿Y con qué cortará entonces mi señor 
el pie del gamo? dijo el criado que me acom-
pañaba. 

—Con vuestro cuchillo, dijo la vieja. 
—E1 gamo es un animal regio, respondió 

el doméstico, y quiere qm1 le corten los ja r -
retes con un cuchillo de monte. 
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—Ademas, repuse yo, ¿no habéis dicho 

que correrá mi sangre? Esto quiere decir 
que seré atacado, y si me atacan preciso es 
que me defienda. 

—Yo no sé lo que quiere decir eso, repuso 
la vieja; pero sí sé que si estuviera en vues-
tro lugar, hermoso caballero, oiria á la po-
bre vieja, no iría á Chateaubriand, y caso 
de ir, seria despues de haber enviado mi cu-
chillo de cazaá Pontcalée. 

—¿Hará caso el señor vizconde de esta 
bruja vieja? me dijo el criado, que sin d u -
da temia lo encargase de llevar el arma fa -
tal á Pontcalée. 

Si hubiera estado solo, me vuelvo; pero 
delante de un servidor no quise aparentar 
que retrocedía; ¡eslraña debilidad del 
hombrel 

—Gracias, buena mujer , le dije; pero no 
veo absolutamente en lo que decís ninguna 
razón para no i rá Chateubriand, y en cuan-
to al cuchillo de caza, mequedo con é l ,pues 
si por ventura soy atacado, bueno será tener 
un arma para defenderme. 

—Id, pues, y defendeos, contestó la vieja 
meneando la cabeza; nadie puede huir de 
su destino. 

No pude oir mas, porque habia puesto mi 
caballo al galope; pero al dar la vuelta al 
recodo de un camino, vi á la buena mujer , 

/ 
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que continuaba lentamente sn camino «®n 
su carga de leña. 

Inmediatamente la perdí de vista. 
Una hora despues estaba en el bosque 

de Chateaubriand, y os alcanzaba, Mont-
louis y Talhouet, porque ambos erais de la 
partida. 

—Es verdad, dijo Talhouet; y ahora co-
mienzo á comprender . 

—Yo también, añadió Montlouis. 
—Pero yo no sé nada de eso, dijo Coue-

die; continuad, pues, Pontcalée. 
—Nuestros perros levantaron el gamo, y 

nos lanzamos tras ellos; pero no éramos los 
únicos que cazaban en el bosque, y á lo le-
jos se oia el rumor de otra jauría que iba 
acercándose cada vez mas. Pronto se cruza-
ron, y equivocando la pista algunos de nues-
tros perros, se agregaron ála trabilla rival. 
Yo corrí á separarlos, y entonces me separe 
de vosotros; pero al acercarme oí que mis 
perros ahullaban á los latigazos que lesdis-
tr íbuian. Apreté el paso, y encontré al ba-
ron de Garadée, que los castigaba con furia. 
Ya os he dicho que entre nosotros dos había 
algunos motivos de odio, que solo necesita-
ban una ocasion para estallar. Le pregunté 
con qué derecho se permitía castigar á mis 
perros, y su respuesta fué mas altiva aun 
que mi pregunta. Estábamos solos, tenía-
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mos veinte anos, éramos rivales, nos od iá -
bamos, cada uno llevaba un arma, y t i ran-
do de nuestros cuchillos de caza, nos preci-
pitamos uno sobre otro. Caradée cayó de su 
caballo atravesado de parte á parte. 

Deciros lo que pasó por mí cuando le vi 
caer y agitarse en la tierra, que ensangren-
taba en los dolores de la agonía, es cosa im-
posible. Metí espuelas al caballo, y salí co-
mo un loco atravesando el bosque, hasta 
que me junté con vosotros. De lo único que 
me acuerdo es que me preguntásteis Je don-
de venia que tan pálido estaba. ¿Recordáis 
esto? 

= E s verdad, dijo Montlouis. 
—Entonces me acordé del consejo de la 

hechicera, y me hice cargos amargos por no 
haberlo seguido. Aquel duelo solitario y 
mortal me parecía algo semejante á un ase-
sinato. Nantes y sus contornos se me hicie-
ron insoportables, porque todos los dias oía 
hablar del asesinato de Caradée; verdad es 
que nadie sospechaba de mi, pero la voz se-
creta de mi corazon gritaba con tanta ¡fuer-
za, que veinte veces estuve á punto de de -
nunciarme yo mismo. 

Entonces fué cuando hice el viaje á Paris, 
no sin haber tratado antes de ver á la he-
chicera; pero como no sabia su nombre ni 
su morada, no pude encontrarla. 
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—¡Es estraño! dijo Talhouet; y despues, 

¿la has vuelto á ver? 
—¡Espera, espera, que esto es lo terrible! 

dijo Pontcalée. Este invierno, ó mas bien 
el otoño último,—digo invierno porqueaquel 
dia nevaba, á pesar de que aun estábamos 
en noviembre,—volvía yo de Guer, y habia 
ordenado hacer alto en Pontcalée-des-AuI-
nes, despues de haber estado cazando galli-
netas todo el dia con dos de mis colonos. 
Llegamos transidos de frió, y encontramos 
un gran fuego y una buena comida prepa-
rada. 

Mientras que recibía los saludos y cum-
plimientos de mis servidores, apercibí en el 
rincón del atrio una mujer vieja que parecía 
dormir. Un ancho mantón de lana gris y 
negro envolvía el cuerpo dpi fantasma. 

—¿Quién está ahí? pregunté al arrenda-
dor con voz alterada, y estremeciéndome á 
pesar mío. 

—Una vi >ja mendiga á quien no conozco, 
y que tiene todas las trazas de una bruja , 
me dijo; pero venia estenuada de cansancio 
y de hambre; me ha pedido limosna, y yo la 
he hecho entrar , dándole un pedazo de pan 
que se ha comido calentándose: luego se ha 
quedado o rmid i . 

El bulto hizo un movimiento en el r in-
cón donde estaba. 
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=¿Qué os ha sucedido, señor marques, 

preguntó la mujer del colono, que estáis to-
do mojado y venis lleno de lodo hasta en I03 
hombros? 

—Lo que hay, mi buena Martina, respon-
dí yo, es que ha faltado poco para que os 
calenteis y ceneis sin mí, aunque hayáis en-
cendido el hogar y preparado la cena por 
causa mia. 

—;De verasl esclamó la buena mujer 
asustada. 

—El señor por poco no perece hoy, dijo 
el colono. 

—¿Y cómo ha sido eso? ¡Dios miol 
—Muy fácilmente, querida Martina. Ya 

conocéis*nuestros pántanos, que están l le-
nos de turbas; pues bien, me aventuré sin 
sondear el terreno, y de pronto sentí que 
me hundía muy lindamente; de modo que 
si no pongo atravesada la escopeta, dando 
asi tiempo á vuestro marido para que me 
sacase del aprieto, me ahogo en lodo; lo cual 
es, no solamente una muerte muy cruel, si-
no, mucho peor que eso, una muerte tonta. 

—¡Oh, señor marqués! dijo la aldeana: 
en nombre de nuestra familia, no osespon-
gais asi. 
" —¡Dejadlo, dejadlo! dijo con voz sepul-
cral la especie de sombra acurrucada en el 
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rincón de la chimenea.. . No morirá de ese 
modo; yo se le predigo. 

Y abrazando lentamente su mantón gris, 
la anciana mendiga me enseñó el rostro de 
aquella mujer que, la primera vez en el ca-
mino de Savenay, y la segunda en el de Cha-
teaubriand, se me habia aparecido para ha-
cerme tan tristes predicciones. 

Yo quedé inmóvil y como petrificado. 
—¿Me reconocéis, no es verdad? me dijo 

sin conmoverse. 
Yo bajé la cabeza en señal de asentimien-

to pero sin tener valor para responder. To-
do el mundo hacia rueda enrededorde noso-
tros . 

—No, no, continuó; tranquilizaos, m a r -
qués de Guer, que no moriréis de ese modo. 

—¿Y cómo sabéis eso? balbuceé con la 
cert idumbre interior deque lo sabia. 

—No puedo decíroslo; porque yo misma 
lo ignoro; pero bien sabéis que no me e n -
gaño. 

—¿Y como moriré? dije apelando á todas 
mis fuerzas para hacerles esta pregunta, y 
á toda mi sangre fria para oir su repuesta. 

=^Morireis en el mar marques me res-
pondió. 

—¿Como es eso? pregunté; ¿que quereis 
decir? 
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—He dicho lo que he dicho, y no puedo 

esplicarme mas, pero os lo repito, marques, 
no os fiéis de la mar. 

Todos los campesinos se miraron con aire 
asustado, algunos murmurando oraciones, 
otros haciendo la señal de la cruz. La vieja 
volvió á taparse la cabeza con su mantón, y 
no respondió palabra á ninguna de nues-
tras preguntas. 

FIN DEL TOMO SEGUNDO. 
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La prisión 

—Tal vez se bor ra rán algún dia de mi 
memoria los detalles de esta escena; pero 
jamás la impresión que me produjo . No me 
quedó ni una s o m b r a de duda , y aquella 
predicción del porvenir tomó en mi alma el 
aspecto casi palpable de una real idad.—Si, 
continuó Pontcalée; aunque os reíais en mi 
cara, como lo hizo mi buen tio Crysogon, 
no me haríais cambiar un instante de p a r e -
cer, ni me sacaríais de la cabeza que esta 
última predicciou se realizará como las otras 
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dos, y que moriré en el mar; por eso os de-
claro que si fuesen ciertos los avisos que 
hemos recibido; si me viese perseguido por 
los esbirros de Dubois; si hubiera una barca 
á la orilla del rio y no tuviera mas que lle-
gar á Balle-lsle para salvarme, tan conven-
cido estoy de que el mar debe serme fatal, v 
de que ningún otro género de muerte tiene 
poder sobre mi, que me entregaría en ma-
nos de los que me persiguiesen, diciéndoles 
— «Haced vuestro oficio, señores, que no 
moriré de esta hecha.. 

Los tres bretones habían oído en silencio 
esta estraña declaración, á que daba una 
especie de solemnidad las circunstancias en 
que se hallaban. 

—Entonces dijo Couedie des»pues de un 
momento de silencio, ya comprendemos 
vuestro admirable valor, querido amigo; el 
género de muerte á que estáis reservado os 

hace indiferente á todo peligro que n o s e 
acerque á él; pero cuidado.. . . si la anécdo-
ta es conocida, podria quitaros algo de vues-
tro mérito, no a nuestros ojos, porque o seo -

nocemos por lo que realmente sois; pero 
los otros dirían que os habéis metido en es-
ta conspiración porque no podéis ser ni d e -
capitado, ni fusilado, ni muerto á puñal, y 
que no habríais hecho lo misino si se ahoga-
se álos conspiradores. 
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Pontcalée sonriendo. 

—Pero querido marques , repuso Mont-
louis; nosotros que no tenemos las mismas 
causas de seguridad, ¿no seria bueno que 
hiciésemos algún caso del consejo que un 
amigo desconocido nos da, y que saliésemos 
de Nantes y aun de Francia lo mas pronto 
posible? 

= P e r o ese aviso puede ser falso, dijo 
Pontcalée. y no creo que se sepa nada de 
nuestros proyectos en Nantes ni en ninguna 
parte. 

Y según toda probabilidad, elijo Talhouet, 
nada se sabrá hasta que Gaston haya termi-
nado su obra, y entonces solo tendremos 
que temer al entusiasmo, y el entusiasmo 
no mata . En cuanto á vos, Pontcalée, no os 
acerqueis á un puerto de mar , no os embar-
quéis jamás, y estareis seguro de vivir t an-
to como Matusalén. 

La conversación hubiera continuado en 
este tono de broma á pesar de la gravedad 
de la situación, si Pontcalée hubiera podido 
separar de sus ojos la imágen de la hechice-
ra, que, con su voz sepulcral, le renovaba 
la íatal predicción. Ademas, estando en es-
to, muchos caballeros, con los cuales tenían 
cita y que formaban parte de la conjura-
don, entraron por puertas secretas y con 
trajes diversos. 



No era esto porque fuese de temer mucho 
la policía provincial; la de Nantes, aunque 
esta ciudad fuese una de las mayores de 
Francia, no estaba organizada de modo que 
pudiese inquietar á los conspiradores, los 
cuales tenían por otra parte la influencia del 
nombre y de la posicionsocíal; era pues pre-
ciso que el lugar Veniente depolicía deParis, 
el regente ó Dubois enviasen espías especia-
les á quienes la falta de conocimiento de los 
lugares, la diferencia d e t r a j e y aun la del 
idioma hacían fácilmente sospechosos á los 
mismos á quienes venían á vigilar, los cua -
les sabían generalmente su presencia á la 
misma hora en que entraban en la provin-
cia ó ponían el pie en las ciudades. 

Aunque la asociación bretona fuese n u -
merosa, solo nos ocuparemos nosotros de 
los cuatro jefes que hemos nombrado, los 
cuales dominaban á todos los otros por sus 
nombres, sus fortunas, su valor y eu inteli-
gencia. 

Mucho se ocuparon en esta conferencia 
de una nueva ooosicion á un edicto de Mon-
tesquiou, y del armamento de todos los c iu-
dadanos bretones en caso de violencia por 
parte del mariscal. Como se ve, esto no era 
nada menos que el principio déla guerra ci-
vil. La hubieran hecho desplegando un es -
tandar te sagrado, pues la impiedad de la 



corte del regente y los sacrilegios de Dubois 
eran los pretestos para ella, y debian sus-
citar todos los anatemas de una provincia 
esencialmente religiosa contra un gobierno 
tan poco digno de suceder, decían los cons-
piradores, al reinado ferviente y severo de 
Luis XIV. 

Este llamamiento á las armas era tanto 
mas fácil de ejecutar, cuanto que el pueblo 
aborrecía de muerte á los soldados que ha-
bían entrado en el pais con una especie de 
confianza insolente. Los oficiales, preveni-
dos de antemano por el mariscal de Montes-
quiou, y que no participaban de la vida 
agradable de los caballeros de la provincia, 
se abstenían por orgullo y por disciplina de 
toda relación con los descontentos, lo cual 
debia costarles mucho á ellos mismos, p o r -
que en esta época los oficiales eran h e r m a -
nos, por el blasón de los caballeros quelle-
vaban espada como ello. 

Pontcalée declaró á sus compañeros de 
rebelión el plan decidido por el comité supe-
rior, sin sospechar que en el momento en 
que tomaba todas estas medidas para derro-
car el gobierno, la policia de Dubois, que 
los creía en sus respectivas casas, enviaba 
á cada domicilio un destacamento con órden 
de cercarlo y un oficial con la misión de 
prender al dueño. De aquí resultó que todos 
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los que habían tomado parte en el conciliá-
bulo vieron desde lejos brillar á sus puertas 
las bayonetas y los fusiles de los soldados, y 
la mayor parte pudieron salvarse recur-
riendo á la fuga. No era cosa difícil para 
ellos encontrar retiros seguros, porque co-
mo toda la provincia estaba en el complot, 
tenían amigos en todas partes, y por otro 
lado, ricos propietarios como eran, fueron 
acogidos y guardos por sus colonos: una 
gran parte consguió embarcarse para Ho-
landa, España (^Inglaterra, á pesar de la 
amistad que Dubois habia comenzadoá anu-
dar entre los dos gobiernos. 

En cuanto á Pontcalée v Couedie, áMont-
louis y Talhouet, habian salido juntos, co-
mo tehian de costumbre; pero al llegar á la 
esquina déla calle en que estaba situada la 
casa de Montlouis, distinguieron luces que 
corrían al través de las ventanas de los apo-
sentos, y un centinela que, con el mosque-
te en e f brazo, impedia la entrada de la 
puerta. 

¡Ah,ahl dijo Montlouis deteniéndose, 
y deteniendo con la manoá sus com pañeros: 
¿qué es aquello que sucede en mi casa? 

—En efecto, dijo Talhouet; algo hay de 
nuevo, y creo haber visto un destacamento 
delante de la fonda deRouen. 

= ¿ Y cómo no nos has dicho nada? p re -
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guntó Couedie; me parece que la cosa valia 
la pena. 

—¡Pardiez! contestó Talhouet he temido 
pasar por un alarmista, y he querido creer 
mas bien que era una patrulla. 

—Esta fuerza es dtl regimiento de Picar-
día, murmuró Montlouis, que habia dado 
algunos pasos adelante, y que al advertir 
esto deshizo el camino. 

—Hé aqui una cosa bien rara , dijo Pon t -
calée; pero ya que mi casa dista solo a lgu-
nos pasos, tomemos esta callejuela que con-
duce á ella, y si está cercada como la de 
Montlouis, ya no habrá la menor duda, y 
sabremos á qué atenernos. 

Marchando entonces los cuatro en si len-
cio, y apiñados todos para ser mas fuertes 
en caso de ataque, llegaroná la esquina de 
la cade en que vivia Pontcalée y la vieron 
cercada y bloqueada. Un destacamento de 
veinte hombres despejaba la multi tud que 
comenzaba á agruparse. 

—Esto ya pasa de broma, dijo Couedie, y 
á menos que el fuego baya prendido por ca-
sualidad en todas las casas á un tiempo, n a -
da concibo de por qué se mezclan en nues-
tros negocios todos estos uniformes. Yo soy 
vuestro servidor, amigos mios, pero me 
mudo. 

—Y yo t imbien, dijo Talhouet, voy á,pa-
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par á Saint Nazaire, y si ouereis creerme, 
señores, venios conmigo, halli hay un brik 
que va a darse á la vela para Terranova, y 
cuyo capitan, es uno de mis servidores. Si 
el aire de tierra se hace demasiado malo, su-
bimos á bordo, soltamos un cabo, adelante. 

—Vamos, Pontcalée, dijo Montlouis; ol-
vidad un instante vuestra b ru ja , y venios 
con nosotros. 

—¡No, no! respondió Pontcaléemoviendo 
la cabeza; conozco mi porvenir porestelado 
y no me dá el menor cuidado sal irle al en-
cuentro; pero, señores, reflexionad que so-
mos los jefes, y que es un ejemplo singular 
esta anticipada fuga, sin que sepamos aun 
positivamente si nos amenaza un peligro 
real. No hay la menor prueba contra noso-
tros; La Jouquiere es incorruptible; Gaston 
intrépido. Las cartas que ayer hemos reci-
bido de el nos decían que todo estaria t e r -
minado de un momento á otro; tal vez á es-
tas horas haya herido al regente y la F r a n -
cia sea libre. ¿Que se pensaría de nosotros 
si se pudiese decir que en el momento de 
dar Gaston el golpe nosotros huíamos? 
El mal ejemplo de nuestra deserción des-
truiría todo el negocio ; atended , seño-
res , que no os doy una orden de jefe 
sino un consejo de caballero.. . No estáis 
obligados á obedecerme, porqu os desi-
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pensó del juramento; pero en vuestro lugar 
no me marcharía .Hemos dado el ejemplo de 
la adhesion y lo peor que puede sucedemos, 
es dar el de martirio, mas espero que las 
cosas no llegarán aqui. Si nos prenden, nos 
juzgará el parlamento de Bretaña; ¿y quie-
nes lo componen? Nuestros amigos ó nues -
tros cómplices. Con mas seguridad estare-
mos en la cárcel, cuya llave tienen ellos, 
que no sobre un brick, cuyo destino está á 
merced de un golpe de viento. Ademas, an-
tes de que se baya reunido el parlamento se 
habrá sublevado la Bretaña entera: juzga-
dos somos absueltos, absueltos somos t r iun-
fantes. . . 

—Tiene razón, dijo Talhouet; mi tío, mis 
hermanos, toda mi familia, todos mis ami-
gos están comprometidos como yo, y me 
salvaré con todos ó moriré con ellos. 

—Mi querido Talhouet, dijo Montlouis; 
todo eso es muv hermoso, pero debo deci-
ros que tengo mas mala idea que vos de es-
te negocio:' si estamos entre las manos de 
alguien, este alguien es Dubois. Dubois no 
es caballero, v 'por consiguiente detesta a 
los que lo son; no me gustan esas gentes 
mistas, que no pertenecen á ninguna clase 
decidida, que ni son nobles, ni soldados ni 
clérigos; mejor quisiera un verdadero caba-
llero, un soldado ó un fraile, pues al menos 



esta gente está sostenida por la autoridad de 
su profesion que es un principio; pero Du-
bois querrá hacer de esto un negociode esta-
do: en cuanto á mi, apelo á la mayoría, co-
mo acostumbramos á hacerlo; y sfla mayo-
ría está por la fuga, os confieso que huiré 
de muy buena gana. 

—Y yo seré tu compañero, dijo Couedie: 
tal vez sabe Montesquiou de lo que nosotros 
creemos, y si Dubois nos tiene agarrados, 
como piensa Montlouis, creo que nos costa-
rá algún trabajo librarnos de sus uñas. 

—Y yo os repito señores, dijo Poncalée; 
que es preciso quedarse; el deber de los je-
fes de un ejército es dejarse mata rá la cabe-
za de sus soldados; el deber de los jefes de 
un complot es hacerse matar á la cabeza de 
una conspiración. 

—Querido, dijo Montlouis permitidme os 
diga que vuestra bruja es ciega. Para hacer 
creer en la verdad de su predicción, estáis 
dispuesto á ir á ahogaros sin que nadie os 
incite á ello; pero yo soy menos entusiasta 
por la pitonisa, lo confieso, y como no co-
nozco el género de muerte que me está r e -
servado tengo sobre este punto algunas i n -
quietudes. 

—Os equivocáis, Montlouis, dijo grave-
mente Pontcalée; lo que me detiene sobre 
todas las cosas es el deber. Por otra parte , 
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si yo no muero de resultas del proceso, cier-
tamente que tampoco moriréis vosotros, 
porque yo soy vuestro jefe, y delante de los 
jueces reclamaré este titulo que aquí r enun-
cio. ¡Seamos lógicos, por Uios, y no h u y a -
mos como un rebaño de corderos que cree 
sentir el lobo! Cómo, ¿soldados como noso-
tros tendríamos miedo de hacer una visita 
oficial al parlamento?.. . Pues esto es todo 
el negocio; un buen proceso, y nada mas. 
Bancos ocupados por togas negras, sonrisas 
de inteligencia del acusado al juez y del juez 
al acusado... Esta es una batalla que nos 
presenta el regente; aceptémosla, v cuando 
el parlamentónos haya absuelto, ío habre-
mos batido mejor que si hubiésemos puesto 
en fuga á todas las tropas que tiene en 
Bretaña. 

—Señores, dijo Couedie; Montlouis acaba 
de'proponer que se remita nuestra decision 
á la mayoría: yo apoyo á Montlouis. 

—Es justo, dijo Talhouet. 
—Lo que yo he dicho, repuso Montlouis, 

noes porque tenga miedo, sino porque 119 
quisiera ir á meterme en la boca del lobo 
cuando podemos enfrenarlo. 

—Todo loque estáis diciendo es inútil, 
Montiouis, repuso Pontcalée, pues ya sabe-
mos qué clase de hombre sois; aceptamos 
vuestra idea, y la pongo ¿ votación. 
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Y con la misma calma que Pontcalée for-

mulaba sus proposiciones ordinarias, formu-
ló esta, de la cual dependía su vida y la de 
sus amigos: 

—Los que sean de parecer de sustraerse 
por medio de la fuga de la suerte equívoca 
que nos espera, que levántenla mano. 

Couediey Montlouis levantaron las suyas. 
—Somos dos contra dos, dijo Montlouis; 

luego la prueba es nula; dejémosno, pues, 
guiar por nuestra inspiración. 

'—Sí, dijo Pontcalée; poro ya sabéis q u e 
por mi cualidad de presidente tengo dos 
votos. 

—Es justo, dijeron Montlouis y Couedie. 
—Los quesean de opinion de quedarse, 

que levanten la mano, dijo Pontcalée. 
Y él y Talhouet levantaron las suyas, y 

como Pontcalée tenia doble voto, las dos 
manos se contaron por tres, y fijaron la ma-
yoría. 

Esta deliberación en medio de la calle, y 
con esta apariencia de solemnidad, hubiera 
podido parecer grotesca, á no contener en 
sí la cuestión de la vida ó muerte de cuatro 
dé los primeros caballeros de la Bretaña. 

—Vamos, dijo Montlouis; según parece 
hacíamos mal, querido Couedie: ahora, m a r -
ques, ordenad, y obedeceremos. 

—Mirad lo que yo voy á hacer, dijo Pont-
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calée; y en seguida haréis loque os parezca. 

Diciendo estas palahas se fué derecho á 
su casa, y sus tres amigos le siguieron; al 
llegar á la puerta, ocupada como hemos di-
cho por un piquete de guardias, llamó á un 
soldado tocándole en el hombro, y le dijo: 

—Amigo, tened la bondad de llamar al 
oficial. 

El soldado trasmitió la orden al sargento, 
y este al capitan. 

—¿Qué quereis, caballero? preguntó este. 
—Quisiera entrar en mi casa. 
—¿Pues quién sois? 
—El marqués de Pontcalée. 
=¡Silencio! dijo el oficial á media voz, 

callaos y huid sin perder un segundo, pues 
estoy aqui para prenderos. 

Y en seguida añadió en voz alta; 
—¡No se pasa! 
Pontcalée tomó la mano del oficial, y es -

trechándola, dijo: 
—¡Sois un escelente jóven, caballero! Pe-

ro es preciso que yo entre en mi casa. G r a -
cias, y Dios os recompense. 

Sorprendido el oficial, hizo apartar á los 
soldados, y Pontcalée, seguido de sus t res 
amigos, atravesó el palio de su casa. Al ver-
le su familia, comenzó áda r gritos de terror . 

—¿Qué hay? preguntó el marques con 
calma. ¿Qué es lo que sucede en mi casa? 

T. III. 2 
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—Lo que hay, señor marques, es que sois 

preso, dijo un sargento del prebostazgo de 
Paris á Pontcalée. 

—¡Pardiez! ¡Buena empresa habéis aco-
metido, dijo Montlouis, y aun digo que me 
pareceis un hombre hábil! ¡Veo que sois 
sargento del prebostazgo de Paris, pues es 
preciso que los mismos á quienes teneis en-
cargo de prender vengan á agarraros por el 
cuello de la camisa! 

Muy cortado el sargento, saludó á este 
caballero que bromeaba tan agradablemen-
te en un momento en que tantos otros ha-
brían perdido la palabra, y le preguntó su 
nombre . 

—Yo soy el Sr . de Montlouis, querido, 
respondió el caballero; mirad si no teneis, 
también alguna órden contra mí. y si la te-
neis ponedla en ejecución. 

—Caballero, «lijo el sargento saludando 
cada vez mas humillado á medida que esta-
ba mas sorprendido; no soy yo, sino mi ca-
marada Duchevron, quien está encargado 
de vuestro arresto; ¿quereis que le avise? 

= ü ó n d e está preguntó Montlouis?. 
—Presumo que os espera en vuestia casa. 
—Sentiré mucho hacer esperar mas tiem-

po á un hombre tan galante, dijo Montlouis, 
y voy corriendo en su busca. Gracias, amigo. 

El sargento habia perdido la cabeza, y sa~ 
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ludaba inclinándose hasta tierra. 

Montlouis estrechó la mano de Pontcalée; 
de Talhouet y de Couedie, les dijo algunas 
palabras E! oido, y se dirigió á sucasa,"don-
de hizo que lo prendieran del mismo modo 
que Pontcalee. 

l o mismo practicaron luego Couedie y 
Talhouet, y á las once de Ja noche ya esta-
ba terminado el negocio. 

Las noticias de esta prisiones corrió por 
toda la ciudad, poro nadie se asustó dema-
siado; porque despues del primer movi-
miento, que era decir:—«Han preso al Sr . 
de Pontcalée y á sus amigos.» se decia en 
seguida:—«Si, pero el parlamento los a b -
solverá. 

Pero al dia siguiente los ánimos y los s em-
blantes cambiaron mucho cuando se vió lle-
gar á Nantes la comision perfetamente cons-
tituida, y á la cual nada faltaba, ni presi-
dente ni liscal del rey, ni secretario, ni ver-
dugos. 

Decimos verdugos porque en vez de uno 
iban tres. 

Las personas mas valerosas son acometi-
das á veces de estupor por los grandes 
infortunios. 

Este cayó sobre la provincia con la fue r -
za y rapidez del rayo, asi fué que no hizo 
un movimiento ni dió un solo grito: nadie 
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se rebela contra un azote, y en vez de es ta-
llar, la Bretaña espiró. 

La comision se instaló el mismo dia de 
su llegada, y se sorprendió mucho de no r e -
cibir grande acogida del parlamento ni visi-
tas de la nobleza. Fuerte con los poderes de 
que estaba investida, debia esperar que 
tratasen de ablandarla mas bien que de 
ofenderla; mas el terror era tan grande que 
cada cual pensaba en si mismo, con ten tán -
dose con deplorar la suerte de los otros. 

He aqui las disposiciones en que se halla-
ba la B etaña tres ó cuatro dias despues del 
arresto de Pontcalée y sus amigos. Dejemos 
estos conspiradores enredados en Nantes en 
los lazos de Dubois, y veamos lo que Paris 
hacia de los suyos en la misma época. 

II. 

La Bastilla. 

Y ahora, con permiso del lector, ent rare-
mos en la Bastilla, temible residencia que 
hasta los t ranseúntes miraban temblando, 
y que para los vecinos era un estorbo y un 
espantajo; porque muchas veces; y especial-
mente de noche, los gritos de los infelices á 
quienes daban tormento penetraban por los 
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espesos muros, atravesaban el espacio y 
llegaban hasta ellos, produciéndoles pensa-
mientos sombríos; hasta tal punto que la 
duquesa de Lesdiguieres escribía en cierta 
ocasion de^-de la real for taleza, que si el go-
bernador no hacia cesar los ahullidos de 
sus pacientes, que lo impedían dormir, se 
veria en el caso de quejarse al rey. 

Pero en la época de la conspiración espa-
ñola y en el devoto reinado de Felipe de Or-
leans, ya no se oian gritos ni ahullidos en 
la Bastilla: por otra par te , su sociedad era 
muy escogida y los presos que la habitaban 
eran gentes de demasiado buen gusto para 
per tubar el sueño de las damas. 

En una sala de la torre del Coin, en el 
piso principal, habia sido encerrado un p re -
so completamente solo. La pieza era espa-
ciosa, y se parecía á un inmenso sepulcro 
alumbrado por dos ventanas adornadas con 
un lujo inaudito de rejas y de barrotes, por 
entre las cuales filtraba codiciosamente la 
luz esterior; una cama pintada, dos sillas 
de maderas toscas y una mesa negra, com-
ponían todo el mueblaje; v en cuanto á las 
paredes, estaban cubiertas de mil inscrip-
ciones raras, que el preso iba á consultar 
de vez en cuando, si se sentía anonadado 
por el fastidio. 

Sin embargo, no hacia mas que un dia y 
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una noche que el prisionero en t ra rá en la 
Bastilla, y ya media su vasta vivienda in t e r -
rogando á las puer tas , mi rando por sus r e -
gidas, esperando, escuchando, suspi rando. 
Este dia que era domingo, un pálido sol a r -
gentaba las nubes , y el preso veia pasa r 
con un sentimiento de indefinible me lanco-
lía á los parisienses engalanados por la p u e r -
ta de Saint-Antoine v á lo largo del boule-
vard . No era difícil adver t i r que cada t r a n -
seúnte miraba la Bastilla con te r ror y p a r e -
cía felicitarse in ter iormente de no estar en 
ella. Un ruido de cerrojos y de goznes mo-
hosos sacó al preso de esta sombría ocupa-
ción, y vió en t ra r al hombre a n t e e ! cual le 
habían conducido la víspera, y que le habia 
hecho firmar una especie de sumar io . Este 
hombre , de edad de t re inta años, poco mas 
ó menos, agradable en su figura y afable y 
urbano en sus maneras , era el gobernador 
Mr. Delaunay, que fué padre del Delaunay 
que murió en su puesto el año 89, y que 
aun 110 habia nacido. 

El preso, que lo reconoció, encontró m u y 
natural esta visita, pues ignoraba cuán ra ra 
era, sin embargo, para los encarcelados o r -
dinarios. 

— S r . de Chanlay, dijo el gebernador s a -
ludando: vengo á saber si habéis pasado 
buena noche, v si estáis satisfecho de l a c a -
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sa y de los modales y de sus empleados. 

Asi era como Mr. Delaunay llamaba á los 
carceleros y llaveros; ya hemos dicho cjue 
era un hombre muy urbano Mr. Delaunay. 

—Sí, señor respondió Gaston; y os confie-
so que me han sorprendido esas atenciones 
hácia un preso. 

—El lecho es viejo y duro, repuso el go-
bernador, pero así y todo, el vuestro es de 
los mejores, pues el lujoescosa fo rmalmen-
te prohibida por nuestros reglamentos. Por 
lo demás, vuestra habitación es la mas h e r -
mosade la Bastilla, y ha sido ocupada por ei 
señor duque de Angulema, por el señor 
marques de Bassompierre y por los marisca-
lesdeLuxembourgy deBiron. Aquí es donde 
pongo á los príncipes cuando S. M me h a -
ce el honor de enviármelos. 

—Pues tienen un hermoso alojamiento, 
dijo sondándose Gaston, aunque bastante 
md amueblado; ¿puedo tener libros, papel 
y plumas? 

—Los libros están prohibidos aquí; mas 
no obstante, si teneis muchas ganas de leer, 
como sucede muchas veces á un preso que 
se fastidia, me hacéis el honor de ir á v e r -
me, os meteis en el bolsillo uno de los tomos 
que mi mujer ó yo dejamos á la mano, lo 
ocultáis con cuidado á todo el mundo, en 
una segunda visita tomáis el tomo siguiente, 
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y con esta pequeña sustracción, muy perdo-
nable de parte de un preso, nada tiene que 
ver el reglamento. 

= ¿ Y papel, plumas y tinta? dijo Gaston; 
sobre todo, quisiera escribir. 

—Aquí no se escribe, caballero, ó se es-
cribe únicamente al rey, al señor regente, 
al ministro ó á mí; pero se dibuja , y , si 
¡uereis, haré que os den 1 ípíces y papel de 
marquida. 

—Caballero, dijo Gaston inclinándose: te -
ned á bien decirme cómo podré pagaros t a n -
ta atención. 

—Accediendo á la súplica que vengo a 
haceros; porque mi visita es interesada; 
vengo á preguntaros si me concedereis el 
honor de comer hoy conmigo. 

—¡Con vos, caballero! ¡En verdad que 
me sorprende! ¡Sociedad, y la vuestra so-
bre todo! No puedo deciros cuan sensible 
soy á tanta cortesía, y os tendría un ag ra -
decimiento eterno si yo tuviera delante de 
mí alguna cosa eterna que no fuera la 
muer te . 

—¡La muerte! . . . Vamos, caballero; eso 
es muy siniestro, y no se debe pensar en 
esas cosas cuando uno está vivo; no pen&eis 
m a s e n ello y aceptad. —No pienso mas, y acepto, caballero. 

—¡Sea enhorabuena! me llevo vuestra pa-
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ibra, dijo el gobernador saludando de nue-

/0: y salió, dejando al preso sumergido en 
un nuevo órden de ideas. 

En efecto, esta urbanidad, que al pr inci-
pio encantó al caballero, le pareció menos 
franca á medida que lo negro de su calabo-
zo le invadía como una sombra, un momen-
to disipada por la presencia de un interlo-
cutor, y quese apoderaba otra vez de su do-
minio. E»a cortesía, ¿no tenia por objeto ins-
pirarle confianza y darle ocasion de vender-
se á si propio y vender á sus compañeros? 
Recordaba las lúgubres crónicas de la Bas-
tilla, los lazos tendidos á los presos, y aque-
lla famosa sala de los calabozos de que t an -
to se hablaba, sobre todo en esta época, en 
que se comenzaba á permitir hablar de to-
do, y que jamás habia visto nadie sin mo-
rir en ella. Gasten se veia solo, abandonado, 
y tenia el convencimiento de que el crimen 
que habia querido cometer merecía la muer-
te. Aquellas atenciones, ¿no eran demasiado 
lisonjeras y estrañas para que no ocultasen 
alguna emboscada? En fin, la Bastilla hacia 
su obra habitual , y la prisión obraba sobre 
el preso que se había vuelto frió, suspicaz é 
inquieto» 

—Me toman por un conspirador de p ro -
vincia, decia para sí, y esperan que, p r u -
dente en mi interrogatorio, seré impruden-
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te en mi conducta; no conocen mis cómpli-
ces, no pueden conocerlos, y esperan que, 
dándome medios para comunicarme con 
ellos, de escribirles, ó de pronunciar sus 
n o m b r e s por inadvertencia, sacarán alguna 
cosa de mí; en todo esto veo á Dubois y Ar-
genson. . 

Y no se detenían aqui las reflexiones l ú -
gubres de Gaston, pues pensaba en sus a m i -
gos, que esperaban que él obrase p a r a o b r a r 
.con ellos, y que, privados de noticias suyas , 
no iban á saber lo que de él había sido, ó lo 
que era peor, que con falsas noticias tal vez 
iban á obrar y á perderse. 

Pues tampoco era esto todo; despues de 
sus amigos, ó mas bien antes que ellos, v e -
nia su amada , la pobre Elena, aislada como 
él, sin haberla podido presentar siquiera al 
d u q u e de Olivares, su único protector f u t u -
ro, el cual, quizás á estas horas, estar ía 
también preso ó huyendo. Entonces, ¿qué 
iba á ser de Elena, sin apoyo, sin sosten, y 
perseguida por aquel hombre desconocido 
que había ido á buscarla al corazon de la 
bre taña? 

Esta idea a tormentó de tal modo a Gastón 
que en un acceso de desesperación fué á t i -
rarse sobre el lecho, maldiciendo las p u e r -
tas y cerrojos que lo tenian preso, v [dando 
puñadas en las paredes. 
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En este momento se oyó un gran ruido ¿ 

la puerta: Gaston se levantó precipitada-
mente, corrió á ver lo que era, y vió ent rar 
áMr. d ' Argenson con un escribano: detrás 
de estos dos personajes iba una escuadra 
impotente de soldados, y Chanlay compren-
dió que se t ra taba de un interrogatorio. 

Argenson, con su enorme peluca negra, 
sus enormes ojos negros y sus enormes ce-
jas negras, solo hizo una impresión media-
na en el caballero: al ent rar en la conjura-
ción habia hecho el sacrificio de su felicidad 
y al entrar en la Bastilla eJ de su vida. Cuan-
do un hombre esiáen semejantes disposicio-
nes, es difícil asustarlo. Argenson le pregun-
tó mil cosas, á las cuales i ehusó Gaston con-
testar, respondiendo con quejas á las p r e -
guntas que le hacia, teniéndose por preso in-
justamente y pidiendo pruebas con el obje-
to de ver si las tenian. Mr. d ' Argenson se 
enfadó, y Gaston se le rió en las barbas co-
mo un escolar. 

Entonces habió Argenson de la con ju ra -
ción de Bretaña, único cargo que aun se hu -
biese articulado. Gaston se hizo el sorpren-
dido, oyó la enumeración de sus cómplices 
sin dar la menor señal de afirmación ni de 
negación, y luego, cuando el magistrado hu-
bo concluido le dió las gracias muy u rbana -
mente porhabertenidoá bien ponerlo al cor-
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ríente de sucesos que le eran del todo des-
conocidos. Argenson comenzó á perder por 
segunda vez la paciencia, y se puso á toser 
como tenia de cos tumbre cuando le domi-
naba la cólera. 

Mas luego, como babia hecho en el primer 
acceso, pasó del interrogatorio á la acusa-
ción. 

—¡Habéis querido mata r al regente! dijo 
de pronto al caballero. 

—¿Cómo sabéis eso? preguntó fríamente 
Gaston. 

—No importa el cómo, puesto que lo sé. 
—Entonces , os responderé como Agame-

nón á Aqudes: ¿Para qué p regun ta r , si lo 
sabéis? 

—Caballero, no estoy de b roma , dijo Ar-
genson. 

—Ni yo tampoco, replicó Chanlay; cito 
á Racine, y nada mas . 

—Cuidado, caballero, que podria salmos 
mal ese sistema de defensa. ¿Creeis que me saldría mejor confesando lo que me preguntáis? 

= E s inútil confesar un hecho que co-
nozco. 

—Entonces , permitid que os repita en vil 
prosa lo que ahora poco os decia en un h e r -
moso verso: ¿A qué preguntarme sobre un 
proyecto que parece conocéis mejor que yo? 
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—Quiero tener detalles. 
—Preguntadlos á vuestra policía, que es 

tan buena, que lee las intenciones hasta en 
lo profundo de las almas. 

— ¡Hum! dijo Argenson con un acento 
burlón y frió, que, á pesar del valor de Gas-
ton,le produjo cierta impresión. ¿Qué diríais 
ahora si yo os pidiese noticias de vuest ro 
amigo La Jouquiere? 

—Lo conozco como á un amigo, á quien 
mis amigos me habían recomendado con el 
encargo de que me enseñase la c iudad. 

—Sí, París y sus cercanías, el Pa la is -Ro-
yal, la calle del Bac, la Muette; ¿no es esto, 
sobre todo, lo que tenia el encargo de hace-
ros ver? 

= T o d o lo saben, dijo para sí Gaston. 
—¡Y bien, caballero! repuso |Argenson; 

¡no sabéis algún otro verso de Bacine, que 
pueda servir de respuesta á esta pregunta? 

= T a l vez lo encontraría si supiese lo que 
quereis decir: cierto que he querido ver el 
Palais-Royal, porque es una cosa curiosa, 
de la cual "habia oido hablar mucho; en cuan-
to á la calle del Bac, la conozco muy poco, 
y la Muette me es desconocida completá-
ronte, pues jamás he estado en ella. 

—Yo no digo que Lavais estado, sino que 
el capitan La Jouquiere debia llevaros á 
ella; ¿osareis negarlo? 
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—Ni lo negaré ni lo confesaré, caballero; 

os enviaré buenamente á él, y os responde-
rá si juzga conveniente hacerlo. 

—Es inútil, caballero; ya se le ha pregun-
tado, y ha respondido. 

Gastón sintió un escalofrío que le a t rave-
saba el corazon! estaba evidentemente ven-
dido, pero su honor le ordenaba no decir na-
da, y guardó silencio. 

Argenson esperó un momento la respues-
ta, pero viendoj que permanecía mudo, le 
preguntó: 

—¿Quereis ser careado con el capitan La 
Jouquiere? 

—Estoy en vuestro poder, caballero, y os 
corresponde hacer de mi ¡o que os convenga. 

Pero el jóven se prometía interiormente, 
si lo careaban con el capitan, anonadarlo 
bajo el peso de su desprecio. 

—Está bien, dijo Argenson; puesto que, 
como vos decís, yo soy ei amo, me convie-
ne aplicaros por el momento la tortura ordi-
naria y estraordinaria, ¿Sabéis l o q u e e s es-
to, caballero? dijo Argenson apoyando el 
acento en cada sílaba. ¿Sabéis lo que es el 
tormento ordinario y estraordinario? 

Un sudor frió inundó las sienes de Gaston, 
no porque temiese morir, sino porque el 
tormento era una cosa muy distinta de la 
muerte: rara vez se salia de manos de los 
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verdugos sin quedar desfigurado ó estropea-
do, y Ta mas dulce de estas alternativas no 
dejaba de ser cruel para un jóven de veinte 
y cinco años. 

Argenson vió como al t ravés de un cristal 
lo que pasaba en el corazon de Chanlay. 

—¡Hola! dijo el ínterrogador. 
A esta voz entraron dos sayones. 
—Hé aquí un caballero que, á lo que me 

parece, no tiene repugnancia al tormento 
ordinario y estraordinario, dijo Argenson; 
que lo lleven, pues, á la sala. 

—Esta es la hora fatal, murmuró Gaston; 
la hora que yo esperaba v que ha llegado. 
¡Oh Dios mió; dadme valor! 

Sin duda lo oyó Dios; porque despues de 
haber hecho cotí la cabeza una seña que in -
dicaba estaba dispuesto, se adelantó con pa-
so firme hácia la puerta, y siguió á losguar-
dias que marchaban delante: detras iba Ar-
genson. 
" Bajaron la escalera de piedra, y pasaron 
por delante del primer calabozo de la torre 
del Coin; luego atravesaron dos patios, y al 
pasar por el segundo, viendo los presos des-
de sus ventanas enrejadas un caballero 
apuesto y vestido de una manera elegante, 
le gritaron: 

—¡Hola, caballero! ¿Conque os sueltan, 
eh? 
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Una voz de mujer añadió: 
—Caballero, si os preguntan por nosotros 

cuando esleis fuera de aquí, responded que 
no hemos dicho nada. 

Y una voz de jóven dijo suspirando: 
—Muy feliz sois, caballero, pues vais á 

volver á ver á la que amais. 
—Os equivocáis, respondió el caballero; 

voy á sufrir el tormento. 
Un silencio terrible sucedió á estas pala-

bras: la triste comitiva siguió su camino, se 
bajó el puente levadizo, y metiendo á Gas-
ton en una silla de manos cerrada con llave, 
lo trasportaron con buenaescolta a larsenal , 
separado únicamente de la Bastilla por un 
pasaje estrecho. 

Argenson se habia adelantado, y esperaba 
ya á su prisionero en la sala de las tor turas . 

Gaston vió un aposento bajo, cuyas pare-
des eran de piedra desnuda, y cuyo pavi-
mento destilaba humedad; de todas partes 
colgaban cadenas, collares, cuerdas y otros 
instrumentos de formas estrañas, comohor-
nill >s, potros y cruces de San Andrés que 
adornaban los ángulos. 

—¿Veis esto? dijo Argenson enseñando al 
caballero dos anillos empotrados en las lo-
sas, á seis pies de distancia uno de otro, y 
separados por un banco de madera de tres 
pies de altura: en estos anillos se atan laca-
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beza y los pies del paciente; luego se le p a -
sa este tabladillo por debajo de los ríñones, 
de manera que el vientre quede dos pies mas 
alto que la boca; entonces se le traen unos 
jarros de agua, que contienen dos pintasca-
da uno; el número está fijado en ocho para 
el tormento ordinario, y en diez para el es-
traordinario; y si el paciente rehusa beber, 
se le tapa la nariz de modo que, no podien-
do respirar, abre la boca y traga. Este to r -
mento, continuó Argenson con el aire de un 
orador que se detiene en los detalles de su 
relación, es muy desagiadable ,ys in embar-
go, no diré yo que prefiriese el de las cuñas, 
de ambas maneras Se muere; pero las cuñas 
destrozan y desfiguran mucho al paciente; 
verdad es que el agua destruye la salud p a -
ra lo sucesivo cuando uno es absuelto; p e -
ro esto es cosa rara, en razón á que siempre 
se habla en el tormento ordinario, si es uno 
culpable, y casi siempre en el estraordina-
rio, aun cuando no lo sea. 

Pálido é inmóvil Gaston, miraba y escu-
chaba. 

—¿Preferís las cuñas, caballero? dijo A r -
genson. ¡Hola; las cuñas; enseñadlas al ca -
ballero! 

Y un verdugo acercó seis ó siete cuñas, 
aun manchadas de sangre, y aplastadas en 

T. III. 3 
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la cabeza por los numerosos martillazos que 
ya habian sufrido. 

—Mirad, continuó Argenson: esta es la 
manera de dar este tormento. Las piernas 
del paciente se aprietan en toda su longitud 
entre dos tablas de encina, y esto todo lo 
mas fuerte que se puede: despues uno de los 
hombres que veis ahí coloca una de estas 
cuñas entre tas rodillas, y la fuerza á entrar 

" y despues de esta mete otra mas grande. 
Hay ocho para el tormento ordinario y dos 
mucho mayores para el estraordinario. Os 
prevengo, caballero, que estas cuñas rom-
pen los huesos como si fueran vidrio, y des-
garran las carnes con un dolor insoportable. 

—;Basta, señor; basta! dijo Gas ton;áme-
nos que no tengáis el intento de doblar el 
suplicio con la descripción del suplicio mis-
mo. Pero si lo hacéis por bondad y por guiar-
me en 1 i elección, como vos debeis ser mas 
entendidoque yo en esto, os suplico escojáis 
entre las dos torturas la que deba hacerme 
morir mas pronto, y os quedaré muy agra-
decido. 

Argeson fijó en el caballero una mirada, 
en la cual no pudo ocultar la especie de a d -
miración que le causaba la fuerza de volun-
tad del jóven. 

—Vamos, le dijo; hablad, ¡qué diablo! y 
os evitareis el tormento. 
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—Nada puedo decir, porque nada tengo 

que revelar. 
—No hagais el espartano, creedme; se 

grita mucho, pero entre los gritos siempre 
se habla un poco en el tormento. 

—Haced la prueba, dijo Gaston. 
El aire firme y resuelto del caballero, no 

obstante la lucha de la naturaleza, lucha 
que se couocia en su palidez y en un ligero 
temblor nervioso que le agitaba, dieron á 
Mr. d' Argenson la medida del valor de su 
prisionero. Estaba acostumbrado á estas 
cosas, y como rara vez le engañaba su gol-
pe de vista, vió que nada sacaría de Gaston; 
pero insistió sin embargo. 

—Vamos, le dijo: aun es tiempo; no nos 
obliguéis á emprender nada contra vuestra 
persona. 

—Caballero, contestó Gaston; os juro an-
te Dios que me oye, que si me ponéis al 
tormento, en vez de hablar contendré mi 
aliento y me sofocaré á mí mismo si es po -
sible; juzgad, pues, si cederé á las amena-
zas, resuelto como estoy á no ceder al do-
lor. 

Argenson hizo una seña á los sayones, los 
cuales se acercaron á Gaston; pero en vez 
de abatirle su presencia, pareció redoblar 
su valor, y con una sonrisa |tranquila les 
ayudó á desnudarse. 
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—¿Conque será el agua? preguntó el ver-

dugo. 
—El agua primero, contestó Argenson. 
Entonces pasaron las cuerdas por los ani-

llos, acercaron el banco, y llenaron los j a r -
ros: Gaston no pestañeó. 

Argenson reflecsionaba. 
Y despues de diez minutosde meditación, 

que debieron parecer un siglo al jóven, dijo 
el magistrado con un gruñido de despecho: 

—Dejad al caballero, y conducidlo de 
nuevo á la Bastilla. 

hi . 

Que clase de \icla se hacia enton-
ces en la Bastilla esperando la 

muerte. 

Gaston estaba dispuesto á dar gracias al 
lugarteniente de policía; pero se detuvo, 
porque el hacerlo habría parecido miedo. 
Púsose, pues, su jubón y su sombrero, 
ajustó los puños de sus mangas, y volvió á 
la Bastilla por el mismo camino. 

—No han querido dar tormento á un ca-
ballero, dijo Gaston para sí, y se contenta-
rán con juzgarme y condenarme á muerte. 
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La amenaza del tormento habia tenido al 

menos una ventaja: la idea de la muerte pa -
recía ahora sencilla v dulce al caballero, de-
sembarazada de los suplicios preliminares 
de que el señor lugarteniente de policía se 
habia tomado la molestia de hacer tan exacta 
descripción. 

Hay mas; cuando volvió á su aposento, 
vió con placer todo lo que una hora an tes 
le parecía horrible. El calabozo era alegre, 
la vista deliciosa, las mas tristes sentencias 
escritas en las paredes madrigales, si se com-
paran cun las amenazas positivas que of re-
cían los muros de la saia del tormento, y 
hubo hasta carceleros que parecieron á Gas-
ton nobles señores de buen aspecto, com-
parador con los verdugos. 

Apenas hacia una hora que descansaba 
en la contemplación de estos objetos, cuan-
do el mayor de la Bastilla vino á buscarlo 
seguido de un lia vero. 

- Comprendo, dijo Gaston; el convite del 
gobernador es sin duda una contraseña que 
se dá en semejantes casos para ahorrar al 
preso la angustia del suplicio. Voy á a t r a -
vesar alguna sala con precipicios ocultos, 
á caer en ellos y á morir : ¡cúmplase la vo-
luntad de Dios! 

Entonces se levantó Gastón con paso f u -
me, saludó con triste sonrisa al aposento 
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que abandonaba, siguió al mayur v cuan-
do llegó á las últimas rejas, se sorprendió 
de no haberse precipitado aun . Mas de diez 
veces habia pronunciado durante la travesía 
el nombre de Elena para morir con él en los 
labios; pero ningún accidente siguió á esta 
poética y amorosa invocación, y despues de 
haber pasado tranquilamente el puente le-
vadizo, entró en el patio del gobierno, y po-
co despues en la casa misma del gobernador. 

Mr. Delaunay salió h su encuentro, y le 
dijo: 

—¿Me dais vuestra palabra de honor, ca-
ballero. de no pensar en escaparos de aquí 
todo el tiempo que esteis en mi casa?... Bien 
entendido anadió sonriendo, que una vez 
trasladado de nuevoá vuestro aposento, esa 
palabra no existe ya, y es de mi incumben-
cia entonces tomar precauciones para ase-
gurarme la continuación de vuestra com-
pañía. 

—Os doy mi palabra, contestó Gaston; 
pero en la forma que me la pedís. 

—Pues entrad entonces, que os esperan. 
Y el gobernador condujo al jóven á un sa-

lon muy bien amueblado, aunque á la mo-
da de Luis XIV, que ya comenzaba á enve-
jecer. 

Gaston se sorprendió al ver la sociedad 
numerosa y perfumada que se encontraba 
allí. 
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—Señores, dijo el gobernador: tengo el 

honor de presentaros el caballero Gaston de 
Chanlay. 

Y luego añadió, nombrando á cada una 
de las personas presentes: 

—El señor duque de Richelieu. 
—El señor conde de La \a l . 
—El señor caballero Dumesnil. 
—El señor de Malezieux. 
—¡Ahí dijo Gaston conriendo; toda la 

conspiración de Gellamare. 
—Menos el Sr. y la Sra. de Maine y el 

príncipe de Gellamare, dijo el abate Brigaud 
saludando á su vez. 

—¡Ah! dijo Gaston con tono de reconven-
ción; olvidáis al bravo caballero de Har -
mental y á la sabia señorita de Launay. 

—Ilarmental está preso en la cama por 
su herida, dijo Brigaud. 

—En cuanto á la señorita de Launay, d i -
jo el caballero Dumesnil ruborizándose de 
placer al ver entrar á su amada, aquí la t e -
neis, caballero, que viene á hacernos el ho-
nor de comer con nosotros. 

—Tened la bondad de presentarme, ca-
ballero, dijo Gaston, pues entre prisioneros 
no se necesitan grandes cumplidos. 

Y tomando el caballero Dumesnil á Gas-
ton por la mano, lo presentó á la señorita 
de Launay. 
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Sin embargo, por mas imperio que Gas-

ton tuviese sobre si mismo, no podia impedir 
que su fisonomía espresase cierta sorpresa. 

—¡Ah, caballerol dijo el gobernador; os 
tengo cogido; ¿creíais acaso, como las tres 
cuartas partes de los parisienses, que yo 
devoraba mis prisioneros, ¿no es verdad? 

—No, señor, respondió Gaston sonriendo; 
pero confieso haber creido un instante que 
el honor que \oy á tener de comer con vos 
se aplazaba para otro dia. 

—¿Pues como? 
—Teneis la costumbre, para escitar el 

apetito de vuestros presos, hacerles dar an-
tes de la comida el paseo que yo he. . . 

—¡Ahí esclamó la señorita de Launay; 
¿sois vos el que llevaban hace poco al tor-
mento? 

—Yo mismo, señorita, respondió Gaston, 
y creed que hubiera sido preciso un impe-
dimento tan grande como ese para retener-
me lejos de tan agradable compañía. 

—Caballero, dijo el gobernador: no se 
me debe querer mal por esa clase de cosas, 
pues no están en mi jurisdicción. A Dios 
gracias yo soy un militar y no un juez. No 
confundamos las armas con la toga, como 
dice Cicerón; mi oficio es guardaros, impe-
dir que os fuguéis, y haceros la morada de 
la Bastilla lo mas grata posible,, para que 
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volváis á haceros meter en ella á fin de ale-
grarme de nuevo con vuestra sociedad. El 
oficio de maese d'Argenson es haceros t o r -
turar, decapitar, ahorcar, enrodar, ó des -
cuartizar si puede; quedémonos pues, cada 
uno con nuestra especialidad.—Señorita de 
Launay, ya nos anuncian que la sopa está 
en la mesa, añadió el gobernador viendo 
que abrían de par en par la puerta . -¿Quer-
réis darme el brazo?—Perdón, caballero Du-
mesnil; estoy seguro de que me miráis co-
mo un tirano, pero soy el amo de la casa, y 
uso de mis privilegios.—\k la mesa, seño-
res á la mesa! 

—;Oh, que horrible cosa es la prisión! 
dijoel luquedeRichelien levantando delica-
damente los puños de sus mangas; esclavi-
tud, hierros,cerrojos, pesadas cadenasl 

—¿Quereis que os sirva de estos cangre-
jos? dijo el gobernador. 

—Si, señor; con mucho gusto, dijo el d u -
que, vuestro cocinero los guisa maravillo-
samente, y en verdad que estoy disgustado 
deque el mió no conspirase conmigo. Hubie-
ra aprovechado su permanencia en la Bas-
tilla tomando lecciones del vuestro. 

—Sr. conde de Laval, continuó el gober-
nador: á vuestro lado teneis vino de Cham-
pagne; no olvidéis á vuestro vecino. 

Laval se sirvió con aire sombrío un vaso 
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de Champague, y lo apuró hasta la última 
gota. 

—Lo hago traer directamente de Ai, dijo 
el gobernador. 

—Pues me daréis las señas de vuestro 
proveedor, caballero Delaunay, dijo Riche-
lieu; porque si el regente no me hace cor-
tar mis cuatro cabezas, no podré beber ya 
mas vino que este. . . . ¡Que quereisl Me he 
embrutecido durante las tres permanencias 
que he hecho en la Bastilla, y soy un ani-
mal de costumbre. 

—En efecto, repuso el gobernador; to-
mad ejemplo del duque, señores este si que 
es fiel, y por eso á nadie se dá su habita-
ción en su ausencia. 

—Ese tirano de regente pudiera muy bien 
hacernos conservar á cada uno la suya, di-
jo Brigaud. 

—Señor abate, trinchad esas perdices, 
dijo el gobernador, pues siempre he notado 
que los hombres de iglesia sobresalen en es-
te género de ejercicio. 

—Mucho honor me hacéis, caballero, dijo 
Brigaud poniéndose delante el plato en que 
estaban los volátiles indicados, los cuales 
se puso á desarticular inmediatamente con 
una deztrez i que probaba que Mr. Delaunay 
era un buen observador. 

—Señor gobernador, dijo el conde de La-
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val con una voz feroz ¿podríais decirme si 
es de órden vuestra el haber venido á des-
pertarme á las dos de la mañana, y e s p l i -
carme que quiere decir esta persecución? 

Esa no es culpa mia señor conde, sino de 
estos señores y de estas damas, que no quie-
ren absolutamente estar pacíficos á pesar 
de los consejos que todos los días les doy. 

—¡Nosotros! esclamaron los convidados. 
—[Sin duda repuso el gobernador allá en 

vuestras habitación s cometeis mil infrac-
ciones al reglamento á cada instante me av i -
san que hay comunicaciones,corresponden-
cias, billetes. 

Richelieu prorrumpió en risa, y la señori-
ta de Launay el caballero Dusmesnil se r u -
borizaron basta lo blanco de sus ojos. 

—Pero va hablaremos de todo esto en los 
postres, continuó el gobernador .-Señor con-
de de Laval, á vuestra salud...¿No bebeís, 
Sr. de Chanlay? 

—No, señor; escucho. 
—Decid que pensáis; no se me engaña de 

ese modo. 
—¿En que? preguntó Malezieux. 
—¿En qué quereis que piense un mozo 

de veinte y cinco año? Bien se ve que vais 
siendo viejo, señor poeta, ¡En su querida, 
pardiez! 

—¿No es verdad. Sr . de Chanlay, dijo 
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Richelieu, que vale mas tener la cabeza se-
parada del cuerpo que el cuerpo separado 
del alma? 

—¡Bravo, bien! esclamó Malezieux. ¡Di-
vino; encantador! Haré undisticode ello pa-
ra Mad. de Maine. 

—A propósito, interrumpió Laval; ¿hay 
noticias de la corte? ¿Se sabe cómo sigue el 
rey? 

—¡Señores, señores, esclamó el goberna-
dor; nada de política, os lo suplico! Hable-
mos de bellas artes, de poesía, de literatura, 
de guerra, y aun de Bastilla, si gustáis; yo 
prefiero esto último. 

—¡Ah, sí! hablemos de. Bastilla, dijo Ri-
chelieu. ¿Qué habéis hecho de Pempadour, 
señor gobernador? 

—Señor duque, he tenido la gran pena de 
verme obligado á meterlo en un calabozo. 

—¡En un calabozo! dijo Gaston; ¿puesqué 
habia hecho el marques? 

—Habia pegado á su carcelero. 
—¿Y de cuándo acá un caballero no pue-

de pegará sus criados? preguntó Richelieu. 
— Los carceleros son criados de' rey, señor 

duque, respondió sonriendo el gobernador. 
—Decid mas bien del regente, replicó Ri-

chelieu. —Sutil es la distinción. 
—Pero muy exacta. 
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—•¿Quereis de este Chambertin, Sr . de 

Laval? dijo el gobernador. 
= S i , señor: si quereis beber conmigo á 

la salud del rey. 
—No pido otra cosa mas, si quereis por 

vuestra parte hacerme el obsequio de beber 
á la salud del regente. 

—Señor gobernador, dijo Laval; ya no 
tengo sed. 

—Lo creo, pues acabais de beber un vaso 
de Chambertin de la bodega misma de S. A. 

—¡Cómo, este Chambertin es del regente! 
—Ayer me hizo el honor de enviármelo, 

sabiendo que algunas veces me concedíais 
el placer de vuestra compañia. 

—¡En ese caso, esclamó Brigaud tirando 
al suelo el contenido del vaso, este Cham-
bertin es veneno! venenum furens. Pasadme 
de vuestro vino de Ai, Sr . Delaunay. 

—Acercad esta botella al señor abate, 
dijo el gobernador. 

—¡Oh! esclamó Malezieux; el abate a r -
roja el vino sin querer beberlo; abate, no 
os creía tan fanático por la buena causa. 

—Si el vino es contrario á vuestros prin-
cipios, os apruebo, abate; pero habéis hecho 
mal en tirarlo, porque yo me lo hubiera be-
bido. En efecto, viene de las bodegas del re-
gente, y no encontrareis otro igual fuera del 
Paiais-Royal, ¿Teneis mucho, señor gober-
nador? 
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—Seis botellas solamente. 
—Ya veis qué sacrilegio habéis cometido, 

abate; ¡que diablo! debisteis volverlo á la 
botella, que era su puesto, y no al suelo; 
vinum in amphoram, como decia mi peda-
gogo. 

—Señor duque, dijo Brigaud; me permi-
tiré decires una cosa: que no sabéis tan bien 
el latin como el español. 

—Es verdad, abate, contestó Richelieu; 
pero aun hay otra lengua que sé menos y 
que quisiera aprender; el francés. 

—¡Bah! dijo Malezieux; eso seria dema-
siado largo y enojoso, señor duque, y seria 
mas corto que os hiciérais recibir en la Aca-
demia. 

—¿Y vos, señor caballero, dijo Richelieu 
á Chanlay, sabéis también el español? 

—Corre el rumor de que estoy aquí por 
haber abusado de esa lengua. 

—Caballero, dijo el gobernador; os pre-
vengo que si volvemos á la politíca, me ve-
ré obligado á levantarme de 1a mesa. 

—Entonces, repuso Richelieu, decida la 
señorita de Launay que nos hable de mate-
máticas, lo cual no asustará á nadie. 

La señorita se estremeció como quien sa-
le de un sueño en sobresalto: colocada en-
frente del caballero Dumesnil, se habia de-
jado llevar con él á una sencilla conversa-



— 4 7 — 
cion de miradas, que nada tenia de molesto 
para el gobernador, pero que, en cambio, 
hacia muy infeliz al teniente de la Bastilla, 
Maison -Rouge, el cual estaba muy enamora-
do de la señorita de Launay, y hacia los ma-
yores esfuerzos por agradar á su prisionera, 
como hemos visto, habia conseguido antes 
que él el caballero Dumesnil. 

Gracias á la alocucion del gobernador, el 
resto de la comida fué muy decente con r e -
lación á S. A. R. y á sumin is t ro . Los p r i -
sioneros, para qúienes estas reuniones, to-
leradas por el regente, eran una grande dis-
tracción, tornaron'á su cargo hablar de otra 
cosa, y Gaston pudo decir que una de las 
comidas mas a l e g r e s y encantadoras que ha-
bia hecho en su vida era aquella que acaba-
ba de te rminar en la Bastilla. 

Ademas, estaba vivamente escitada su c u -
riosidad. Allí estaba enfrente de personajes 
cuyos nombres eran doblemente célebres 
por sus abuelos ó por sus talentos, célebres 
por el reciente lustre que acababa de darles 
la conspiración de Gellamare. Por otra par te , 
todos estos personajes, hombres á la moda, 
grandes señores, poetas ú hombres de gento, 
le parecían á la altura de su reputación. 

Cuando terminó la comida, el gobernador 
hizo t rasladar uno á uno á cada preso, que 
le dió gracias por su cortesía, sin aperc ib i r -



— 48 — 
se de que á pesar de la palabra dada las 
dos piezas contiguas al comedor estaban lle-
nas de guardias, v que durante la comida 
estaban tan estrechamente vigilados, que 
les hubiera sido imposible darse el mas pe-
queño billete. 

Gaston nada habia visto de esto, y estaba 
admirado. Este régimen de una prisión de 
que sé habla con tanto terror y el contraste 
de la escena que habia pasado dos horas an-
tes en la sala del tormento con la que aca-
baba de tener lugar en casa del señor gober-
nador, trastornaba todas sus ideas. Guando 
le llegó su vez para retirarse, saludó á De-
launay, y tomando la conversación en el 
punto en que por la mañana la dejára, le 
preguntó si no seria posible tener navajas de 
afeitar, pues tales instrumentos le parecían 
de absoluta necesidad en un sitio donde se 
veia tan buena y elegante compañía. 

—Señor caballero, dijo el gobernador: me 
desespera rehusaros una cosa cuya necesi-
dad comprendo como vos; pero es contra 
todos losYeglamentos de la casa que los pre-
sos se afeiten si no tienen permiso del señor 
lugar-teniente de policía. Pasada mi gabi-
nete, donde hallareis papel, pluma y t inta; 
escribidle; yo le haré entregar la carta, y no 
dudo que pronto recibiréis la respuesta que 
deseáis. 
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—¿Pero esos caballeros tan bien vestidos 

y afeitados con quienes acabo de comer, son 
privilegiados? 

—Nada de eso: han tenido que pedir el 
permiso, como vos \a is á hacer. El señor 
Richelieu, á quien veis tan recientemente 
peinado v afeitado, estuvo un mes barbudo 
como un patriarca. 

—Trabajo me cuesta conciliar esa seve-
ridad en los pequeños detalles, con la r e u -
nion lleua de libertad que acabo de ver. 

—Caballero, dijo el gobernador: yo t a m -
bién tengo mis privilegios, privilegios que 
no alcanzan á daros navajas de afeitar, plu-
mas y libros; pero que me dejan en l iber-
tad «le convidar á mi mesa á los presos que 
quiero favorecer, suponiendo que tal convi-
te sea un favor. Verdad es que estoy obliga-
do á dar cuenta al lugar-teniente de policía 
de los propósitos que puedan tener contra 
el gobierno; pero no permitiéndoles hablar 
de política, estoy dispensado, como veis, de 
hacer traición á la hospitalidad de mi mesa 
dando cuenta de sus conversaciones. 

—¿Y no se teme, preguntó Gaston, que 
esa intimidad entre vos y vuestros pensio-
nistas no produzca por vuestra parte indul-
gencias que no estén en las intenciones del 
gobierno? 

—Yo Conozco mis deberes, caballero; y 
T. III. 4 
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me encierro en sus mas estrechos limites. 
Tales como habéis visto hoy á mis convida-
dos, y sin que uno solo piense en quejarse 
de mi, ya han pasado desde sus habitaciones 
al calabozo, donde uno de ellos está todavia. 
Yo recibo las órdenes de la corte, las c u m -
plo. y mis huéspedes, que saben nada ten-
go que ver con ellas, y que, por el contrario 
las dulcifico en cuanto está en mi poder, no 
me tienen ningún rencor. Espero que os su-
cederá lo mismo, si, lo que no tengo ningu-
na razón para prever, llegase alguna órden 
que no estuviese conforme con vuestros de-
seos. 

Gaston se sonrió con melancolía. 
—No es inútil la precaución, repuso, por-

.que dudo me dejen gozar mucho tiempo del 
placer que hoy he tenido. En todos casos os 
prometo poneros al corriente de todos los 
tristes sucesos que puedan acontecerme. 

—¿Sin duda teneis algún protector en la 
corte? preguntó el gobernador. 

—Ninguno, respondió Gaston. 
—¿Algún poder benéfico que vela por vos? 
—No conozco ninguno. 
—Entonces es preciso contar con la casua-

lidad, caballero. 
—Jamás la he encontrado buena. 
—Razón mas para que deje de seros con-

traria. 
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—Ademas soy bretón, añadió el caballe-

ro', y en Bretaña solo creemos en Dios. 
—Eso es ¡o que yo he querido decir, r e -

puso el gobernador, cuando os he hablado 
de la casualidad. 

Gaston hizo su súplica, y se retiró com-
pletamente encantado de las maneras y del 
carácter de Mr. Delaunay. 

IV. 

Cómo se pasaba la noche en la 
Bastilla esperando el dia. 

La víspera se habia informado Gaston de 
si los presos podían tener luz, y el carcele-
ro, á quien llamó al efecto, le habia respon-
dido negativamente. Cuando llegó la noche 
y en esta época del año llegaba muy tempra-
no, se acostó t ranqui lamente, pues su visi-
ta de aquella mañana á la sala del tormento 
le habia dado una gran lección de filosolia. 

Fuese indiferencia juvenil ó fuerza de ca-
rácter, ó mas bien que todo esto necesidad 
imperiosa de la naturaleza en una organiza-
ción de veinte y cinco años, ello fué que se 
durmió con profundo sueño unos veinte mi -
nutos despues de haberse acostado. 

Difícil hubiera sido al caballero decir el 
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tiempo que llevaba durmiendo, cuando de 
pronto despertó sobresaltado por el sonido 
de una campanilla que parecía estar dentro 
de su cuarto; pero por mas que abrió los 
oíos ni vió la campanilla ni quien la agita-
ba- verdad es que estaba muy oscura aun 
de dia la habitación del caballero, y queco -
mo es fácil presumir, de noche estaría m u -
cho mas. . , 

Entre tanto la campanilla seguía sonando 
con precaución, como una campanilla dis-
creta m e teme ser oida. Fijando mas la 
atención Chanlay creyó notar que el ruido 
venia de la chimenea. 

Levantóse v se acercó con tiento al lugar 
de donde salia el r u i d o argentino de la cam-
panilla, y no se habia equivocado; era de la 
chimenea. . 

Estando ocupado en cerciorarse de este 
hecho, oyó golpes en el suelo dados al p a -
recer con un instrumento contundente, e 
interrumpidos por intrévalos regulares. 

Era evidente que el sonar de la campani-
lla v los golpes en el suelo eran señales, y 
que' estas señales se las hacian los presos sus 
vecinos. , 

Para ver un poco mas claro lo que iba a 
hacer, Gaston fué á correr las cortinas de 
sarga verde de la ventana, las cuales inter-
ceptaban los rayos de la luna, entonces en 
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su mayor plenitud; pero al correrlas vió un 
objeto que se agitaba colgando de un hilo 
delante de los barrotes. 

—¡Bueno! dijo: parece que voy á tener 
ocupacion; pero vamos despacio, pues es ne-
cesaria la regularidad, sobre todo en la c á r -
cel. Veamos lo que quiere la campanilla, 
pues ella tiene la prioridad. 

Y volviendo Gaston á la chimenea, metió 
lam;>no y tentó un eordon, de cuyoestremo 
pendía la campanilla. Gaston tiró de ella 
pero resistió. 

—¡Bueno! dijo una voz que llegó hasta él 
conducida por ti canon de la chimenea; ¿es-
tais ahí? 

—Si, respondió Chanlay: ¿que me que-
reis? 

—¡Pardiez, lo quequiero l . .hablar . 
—Pues bien hablemos, dijo el caballero. 
—¿No s o s el Sr . caballero Gaston de 

Ghanlay, con el cu<d he tenido el honor de 
comer hoy en casa del gobernador Mr. de 
Delaunay? 

—Justamente . 
= E n ese caso soy un servidor vuestro. 
—Y yo de vos. 
—En ese CJSO, tened la bondad de decir-

me como están los negocios de la Bretaña, 
—Ya lo veis., caballero; es'.an en la Bas-

tilla. 
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—¡Bueno! dijo la voz con un acento, cuya 

alegría no pudo ocultar . 
—Perdón, dijo Chanlay; pero ¿qué ínte-

res teneis por lo que pasa en Bretaña? 
—Es que, respondió la voz, cuando los 

negocios de Bretaña van mal , nos t ra tan 
bien, y cuando prosperan, nos t ra tan mal. 
Por eso el otro dia, á propósito de no se que 
negocio que decían tener ramificaciones con 
el nues t ro á todos nos pusieron en el cala-
bozo. 

—¡Ah, diablo! dijo Gaston para si,si vos 
no lo sabéis yo si lo se. 

Y luego añadió: 
= P u e s tranquilizaos caballero; van mal 

y por eso hemos tenido el honor de comer 
hoy jun tos . 

—¿Yestareís por ventura comprometido? 
—Lo temo. 
—Entonces recioid mis escusas. 
—Yo soy quien os suplica que acepteis 

las mías; pero tengo un vecino debajo de 
mi que se impacienta y da t remendos gol-
pes; permi t idme que le responda. 

—Id, caballero; id; y t into mas cuanto 
que, si mis cálculos topográficos son exac-
tos, ese que llama debe ser el marques de 
Pompadour . 

—Difícil me será cerciorarme de ello. 
—No tanto como creeis. 
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—¿Gomo? 
—No golpea de una manera particular? 
—Si. ¿Oculta acaso esa manera algún 

sentido? 
= S i n duda; ese es el modo de que usa-

mos para entendernos cuando no tenemos 
la dicha de comunicarnos directamente, co-
mo nos sucede ahora mismo á nosotros. 

—Pues entonces tened la bondad de da r -
me la clave del asunto. 

—¿No es difícil; cada letra, ¿no tiene un 
número en el alfabeto? 

—Sin Quda. 
—¡No tiene veinte y cuatro letras el al-

fabeto? 
—Yo no las he contado, pero lo creo, 

puesto que lo decis. 
—¡Pues bienl un golpe es A, dos B, tres 

C, y asi sucesivamente. 
—Comprendo; pero como ese método de 

correspondencia debe ser un poco lento, y 
veo colgando por mi ventana un hilo que se 
impacienta, vov á dar uno .S dos golpes pa-
ra que entienda mi vecino de abajo que lo 
he oido y voy «i la ventana. 

—Si, caballero; os suplico que vayais, 
pues, si no me engaño, ese hilo que cuelga 
es muy importante 'para mi. Pero antes dar 
tres golpes en el suelo, lo cual quiere decir 
pacifflcia en lenguaje de Bastilla, El preso 
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esperará entonces á que le hagais una nue-
va señal. 

Gaston dió tres golpes con un pie de su 
silla, y en efecto, no oyó mas el ruido de 
abajo. 

Entonces se acercó á la ventana. 
No era cosa fácil alcanzar á los barrotes 

clavadas en la parte esterior de un muro de 
cinco ó seis pies de espesor; mas, sin e m -
bargo, acercando la mesa á la ventana, con-
siguió asirse con una mano á la reja y agar-
rar con la otra el hilo, que se mostró muy 
agradecido agitándose suavemente tan pron-
to como sintió que se ocupaban de él. 

Gaston tiró hácia sí del paquete, que t u -
vo alguna dificultad en penetrar por entre 
los hierros. 

El paquete contenia un bote de confituras 
y un libro. 

Gaston vió que habia alguna cosa escrita 
en el papel del bote de confites, pero no p u -
do leer á causa de la oscuridad. 

El hilo seguia agitándose, lo cual quería 
decir sin duda que esperaba una respuesta. 

Chanlay se acordó de la lección de su ve -
cino de ia campanilla, tomó una escoba que 
habia visto en un rincón, la cual servia pa-
ra quitar las telarañas, y dió tres golpes en 
el techo. 

Recuérdese que en lenguaje de Bastilla 
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tres golpes querían decir paciencia. 

A loque pg.rece el preso del paquete en-
tendía este lenguaje, porque retiró su bilo, 
desembarazado de su cargamento. 

Gaston volvió á la chimenea. 
—¡Eh, caballero! dijo. 
—Aqui estoy: ¿qué hay? 
—Que acabo de recibir por conducto del 

hilo un libro y un bote de dulces. 
—¿No hay algo escrito en el bote ó en el 

libro? 
—En el libro no sé, pero en el bote estoy 

seguro que sí. Desgraciadamente no puedo 
leer, á causa de la oscuridad. 

= E s p e r a d , d i j o la voz; voy á enviaros luz. 
—Creí que eso estaba prohibido á los 

presos. 
—Sí, pero yo me he procurado una . 
—Pues enviadla, respondió Gaston, pues 

estoy tan impaciente como vos por ver lo 
que me escriben. 

Y como pensó que la noche podría p a s a r -
se muy bien en conversación con los veci-
nos, y no hacia calor en aquella inmensa s a -
la, Gaston comenzó á volverse á vestir á 
tientas. 

Bien ó mal, acababa de terminar su toilet-
te,cuando vió que la chimenea se i luminaba 
poco á poco. La campanil la volvió á ba ja r 
sostenida por su cordon, pero esta vez venia 
trasformada en lámpara . 
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La trasformacion se habia hecho de la ma-

nera mas fácil; la campanilla estaba boca 
arriba; en el recipiente se habia echado acei-
te, y en el aceite ardía un pedazo de mecha. 

Gaston, qne aun no estaba acostumbra-
do á la vida de cárcel, ni á las imaginacio-
nes que esta produce, encontró el medio tan 
ingenioso, que olvidó momentáneamente el 
libro y el bote de confituras. 

—Caballero, dijo á su vecino: ¿podria yo 
sin indiscreción, preguntaros como os habéis 
procurado los diferentes objetos necesarios 
para haber fabricado esta mariposa? 

—Nada inas sencillo, caballero: he pedido 
una campanilla para llamar cuando lo ne-
cesitase, y me la han concedido sin dificul-
tad . Despues he economizado el aceite de 
mis desayunos v de mis comidas, hasta que 
he llenado una botella, he fabricado mechas 
deshilacliando uno de mis pañuelos, y una 
cantidad de yesca de trapo quemado; he co-
gido un jigarro paseándose en el patio; he ro-
bado cierto número de pajolilias comiendo 
encasa del gobernador, y todo lo he com-
pletado con un cuchillo que poseo, con cu-
yo ausilio, ademas, he practicado el agujero 
por el cual nos correspondemos. 

—Recibid mi enhorabuena,caballero, sois 
un hombre lleno de invención. 

—Os doy gracicias por el cumplimiento; 
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pero ¿tendreis la bondad ahora de ver qué 
libro es ese que os envian, y que hay escrito 
en el papel del bote de confites? 

—Caballero, el libro es un Virgilio. 
—¡Eso es, me lo habia prometido! esclamó 

la voz con un acento de felicidad que sor-
prendió al caballero, pues no comprendía 
que un Virgilio pudiese ser esperado con 
tanta impaciencia. 

Ahora, dijo el preso de la campanilla, pa-
sad, si gustáis, al bote de dulces. 

Con mucho gusto, dijo Gaston, y leyó: 

«Señor caballero: He sabido por el tenien-
te del castillo que ocupáis la sala del primer 
piso, la cual tiene una ventana perpendicu-
lar á la mia: los prisioneros se deben mútua-
mente,ausilio y socorro: coméoslos confites, 
y pasad por vuestra chimenea el Virgilio a d -
junto al caballero Dumesnil que no tiene mas 
ventana que la que dá al patio.» 

—Eso era lo que yo esperaba, dijo el p re -
so de la campanilla, pues durante la comi-
da tuve aviso de que recibiría este mensaje. 

—¿Luego sois el caballero Dumesnil? pre-
guntó Gaston. 

—Sí, señor, v servidor vuestro,creedme. 
—Yo sí que ío soy de vos, contestó Gas-

ton riendo; os debo este bote de confites, y 
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creed que no olvidaré esta atención. 

—En ese caso tened á bien desatar la 
campanilla y poner el Virgilio en su lugar. 

= P e r o si no teneis la campanilla, no po-
dréis leer, dijo Gaston. 

= N o os inquietéis por eso, respondió el 
prisionero que yo voy á fabricar otra lin-
te rna . 

Gaston, que se atenio al ingenio de su ve-
cino, ingenio de que le habia dado la prue-
ba, no puso ninguna dificultad en acceder 
á su deseo: quitó la campanilla, que colocó 
en el cuello de una botella vacía, y ató el 
Virgilio al cordon, poniendo antes en aquel 
una carta que se había caido del mismo. El 
cordon subió alegremente. 

Es incre ble como todos los objetos pare-
cen dotados de vida y de sentimiento en 
una cárcel. 

-Gracias, caballero, d i p Dumesnil; y aho-
ra, si quereis responder á vuestro vecino de 
abajo . . . 

—Me devolveis mi libertad, ¿no es ver-
dad? dijo Chanlay. 

—Sí, señor; aunque os prevengo que den-
tro de poco haré un nuevo llamamiento á 
vuestra bondad. 

—Estoy á vuestra órdenes. ¿Decíase so-
bre las letras del alfabeto? 

—Un golpe A, veinte y cuatro Z. 
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=Grac ia s . 
El caballero dió con el palo de la escoba 

un golpe en el suelo, para advertir al ve-
cino de aba|o que estaba dispuesto á ent rar 
en conversación con él, el cual vecino, que 
sin duda esperaba esta señal con impacien-
cia, respondió al punto con otro golpe. 

Al cabo de media hora de golpes cambia-
dos, los dos presos habían llegado á decirse; 

—Buenas noches, caballero; ¿cómo os 11a-
tnais? 

—Gracias; me llamo el caballero Gaston 
de Chanlay. 

—Y yo el marqués de Pompadour. 
E n e s t e momento volvió Gaston por ca-

sualidad los ojos hacia la ventana, y vió el 
hilo que se agitaba de una manera convul-
siva. , . . , 

Dió tres golpes, en signo de invitación a 
la paciencia, y se dirigió á la chimenea. 

—Caballero, dijo á Dumesnil; tendré el 
honor de haceros observar que el hilo de la 
ventana se fastidia prodigiosamente. 

=Supl icad le que tenga paciencia, pues en 
un instante acabo. 

Gaston hizo en el techo la misma opera-
ción que acababa de efectuar en el suelo. 

Y se volvió á la chimenea. 
Al cabo de un momento bajó el Virgilio. 
—Caballero, dijo el de Dumesnil: tened 
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la bondad de atar el Virgilio al hilo, pues 
esto es ¡o que espera. 

Gaston tuvo la curiosidad de ver si el ca-
ballero habia contestado á la señorita de 
Lannav; abrió el Virgilio, y no encontró nin-
guna carta dentro, pero sí algunas palabras 
subrayadas del lápiz, y pudo leer: meos 
amores, y carceris oblivialonya. Compren-
dió este método de correspondencia, que 
consistía en tomar un capítulo de un libro, 
y subrayar palabras que. colocadas unas 
despues de otras, formaban un sentido. El 
caballeroDumesnil y la señorita de Lannay 
habianescogido, como muyanálogoá lascir-
cunstancias y muy en armonía con la situa-
ción de sus corazones, el cuarto libro de la 
Eneida, que t rata , como todos saben, délos 
amores de Dido y de Eneas. 

—¡Bueno! dijo Gaston abriendo la venta-
na y atando al hilo el Virgilio; parece que 
me he convertido en estafeta. 

Despues dio un profundo suspiro, pensan-
do en que no tenia medio alguno de corres-
ponderse con Elena, y que la pobre niña ig-
noraba completamente lo que habia sido de 
él. Esto le causó una lástima mas profunda 
aun hácia los amores de la señorita de Lan-
nay y del caballero Dumesnil. 

Inmediatamente volvió á la chimenea y 
dijo. 
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—Caballero, podéis estar tranquilo, vues* 

tra respuesta ha llegado á buen puerto. 
—¡Ahí mil gracias; ahora, una palabra 

mas y os dejo dormir tranquilamente. 
—¡Ohl no tengáis cuidado por eso; decidlo 

quequerais. 
—¿Habéis hablado con el preso de abajo? 
—Si. 
—¿Quien es? 
—Él marques de Pompadour. 
—Lo sospechaba; ¿que os ha dicho? 
—Me ha dicho buenas noches, y me ha 

preguntado como me llamaba; pero no ha 
tenido tiempo para preguntarme otra cosa. 
Esta manera de correspondencia es ingenio-
sa, pero no es pronta. 

—Es preciso abrir un agujero, y enton-
ces os comunicare'» directamente, como no-
sotros lo hacemos. 

v —Abrir un agujero, ¿y con qué? 
—Voy á prestaros mi cuchillo. 
—Gracias. 
—Aunque esto no sirviera mas que para 

distraeros, ya seria alguna cosa. 
—Dádmelo. 
—Allá va. 
Y el cuchillocayó á los pies de Gaston. 
—¿Quereis que os devuelva la campani-

lla? preguntó Gaston. 
—Sí, porque al hacer mañana la visita. 
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notarían los guardias la falta, y ademas, ya 
no necesitáis tener luz para volverá la con-
versación con Pompadour. 

—Cierto que no. 
La campanilla volvió á subir por la chi-

menea. 
—Si quereis algo para beber con los con-

fites, voy á enviaros una botella de Cham-
pagne, dijo Dumesnil. 

—Gracias, contestó Gaston; no os privéis 
de ella por mi pues no soy aficionado en es-
tremo. 

—Pues entonces la pasareis á Pompadour 
cuando esté el agujero hecho pues en este 
punto no piensa como vos. Allá. va. 

—Gracias. 
—Buenas noches. 
—Buenas noches. 
Gaston miró otra vez á la ventana; el hi-

lo se habia acostado, ó al menos habia vuel-
to á su cuarto. 

—;Ah! dijo suspirando; la Bastilla seria 
un Paraíso para mí si yo estuviera en el lu-
gar de Dumesnil y mi pobre Elena fuese la 
señorita de Launay. 

Luego volvió á su conversación con Pom-
padour, que duró hasta las tres de la maña-
na, y en la cual le dijo que iba á abrir un 
agujero para tener con él una comunicación 
mas directa. 
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V. 

Un compañero de Bastilla 

Ocupado de este modo, el dia con los in -
terrogatorios, la noche con la corresponden-
cia de sus vecinos, y en los intervalos abrien-
do un agujero para comunicarsecon Pompa-
dour, Gaston estaba mas inquieto que fas-
tidiado. Ademas, habia descubierto otra 
fuente de distracciones. La señorita de Lau-
nay, que obtenía todo lo que deseaba del te -
niente Maison-Rouge con tal de que pidiera 
las cosas con dulce sonrisa, habia alcanzado 
de él papel y plumas, enviandonaturalmen-
te parte de estos útiles al caballero Dumes-
nil, el cual habia compartido su tesoro con 
Gaston y con Richelieu. Gaston habia teni-
do la idea,—todos los bretones son mas ó 
menos poetas,—de hacer versos á Elena, y 
el caballero Dumesnil, por su parte, los ha-
cia para la señorita de \Launay, la cual le 
contestaba del mismo modo. La Bastilla, 
pues, se había convertido en un verdadero 
Parnaso, únicamente deshonrado por Riche-
lieu, que todo lo hacia en prosa, escribiendo 
por cuantos medios eran posibles á sus ami-
gos y queridas. 

T. III. 5 
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Así pasaba el tiempo ademas de que el 

tiempo pasa siempre, aun en la Bastilla. 
Habían preguntado á Gaston si quería 

asistir á la misa, y como, ademas de la dis-
tracción que la misa debía procurarle, Gas-
ton era esencial y profundamente religioso, 
habia aceptado de todo corazon. Al dia si-
guiente de hacerle esla proposicion vinieron 
á buscarlo. 

La misa de la Bastilla se celebraba en una 
pequeña iglesia, que en vez de t r ibunas t e -
nia unos gabinetes separados q u e d a b a n vis-
ta al coro por un grande arco, de suerte que 
el preso no podia ver al celebrante hasta el 
momento de la elevación, y solamente por 
de t rás . El celebrante jamás veia á los p r e -
sos. Habíase imaginado esta manera de asis-
t ir al sacrificio divino en tiempo nel gran 
rey, porque un dia uno de los presos inter-
peló al sacerdote, y le hizo revelaciones pú-
blicas. 

Gaston vió en la misa al conde de Laval 
y á Richelieu, que habian solicitado asistir 
al oficio divino, no como Chanlay, por un 
sentimiento religioso, sino, á lo que parecía 
por charlar juntos , pues Gaston notó que 
arrodillados uno junto á o t r o no dejaban de 
cuchichear. El señor de Laval parecía tener 
noticias muy importantes que comunicar al 
duque , y de" vez en cuando fijaba este los 
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ojos e n Gaston, lo cual le probaba que n o 
era estraño á estas noticias. 

Mas como ni uno ni otro le dirigían la pa-
labra sino para hacerle los cumphdosdeeos-
tumbre, el jóven se mantuvo en la reserva, 
y no les hizo ninguna pregunta. 

Concluida la misa voiv eron los presos á 
sus cuartos, y al atravesar Gaston un cor-
redor iscuro, se cruzó con un hombre que 
parecía un empleado d»> la casa. Este hom-
bre buscó la mano de Gaston, y deslizó en 
ella un papel. 

Gaston metió indiferentemente la mano 
en el bolsillo de su jubón, y dejó en él el bi-
llete. Pero cuando vió cerrada la puerta de 
su cuarto detrás del conductor, sacó ávida-
mente el billete, y vió que estaba escrito en 
un papel de azúcar, con la punta de ur. ca r -
bon afilado, y que contenía esta sola línea: 

«Fingid que est «is malo de fastidio. 
Parecióle al principio que la le!ra del bi-

llete no le era del todo desconocida; pero es-
taba tan groseramente trazada, que era muy 
difícil que aquellos rasgos pudiesen servir de 
recuerdo á su memoria. Perdió, pues, poco 
á poco esta idea, v esperó la noche con im-
paciencia para consultar al caballero Du-
mesnil sobre lo que debía hacer. 

Llegada la noche, hizo la señal de cos-
tumbre: el caballero se colocó en su puesto 
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y Gaston le contó lo que le habia sucedido, 
preguntando á Dumesnil, que conocía de 
mucho tiempo la Bastilla, lo que pensaba 
del aviso que le habia dado su corresponsal 
desconocido. 

jA fe mía! le respondió el caballero; 
aunque yo no sepa de dónde puede ve-
niros el consejo, seguidlo siempre, porque 
no puede dañaros: tal vez os darán menos 
de comer, pero estoes lo peor que puede su-
cederos. Pero ¿y si conocen que mi enfermedad 
es fingida?.... 

—¡Oh! no hay ningún peligro en eso, res-
pondió el caballero: el c i rujano de la Basti-
lla es completamente ignorante en medicina 
y no conocerá vuestro mal sinu para hacer 
ío que ordeneis vos mismo: tal vez os pe r -
mitan entonces pasear por el jardín, y sereis 
muy dichoso, porque es una distracción muy 
grande. 

Gaston no quiso atenerse á esto, y con-
sultó á la señorita de Launay, la cual , fuese 
lógica ó simpatía, fué exactamente del mis-
mo parecer que el caballero. Solo añadió: 

—Si os ponen á dieta, decídmelo, y os 
enviaré polios, confites y vino de Burdeos. 

—Pompadour no respondió nada, porque 
aun no estaba practicado el agujero . 

Gastón se hizo, pues, el enfermo, no co-
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miendo nada de "lo que le llevaban, y vivien-
do de las liberalidades de su vecina, cuya* 
ofertas habia aceptado. 

Al segando dia dijeron á Mr. Delaunay 
que Gaston no habia comido nada en cua -
renta horas, y subiendo á hacerle una visi-
ta, lo encontró en la cama. 

—Caballero, le dijo: sé que estáis malo, 
y vengo en persona á informarme del estado 
de vuestra salud. 

—Sois demasiado bueno, respondió Gas-
ton; es verdad que estoy algo malo. 

—¿Y qué teneis? preguntó el gobernador. 
—Caballero, no creo que pongáis mucho 

amor propio en vuestro castillo, y asi os di-
ré que me aburro en la Bastilla. 

- ¡Cómo! ¿A los cuatro ó cinco dias de 
estar aqui? 

—Me aburrí desde la primera hora. 
—¿Y qué clase de fastidio esperinuntais? 
—¿Hay muchos acaso? 
—Sin duda; se aburre uno de su familia. 
—Yo no la tengo. 
—De su querida. 
Gaston dió un suspiro. 
—Se aburre uno de su pais. 
—Sí eso es, dijo Gaston, conociendo que 

era preciso que se aburriese de algo. 
El gobernador pareció reflexionar un mo-

mento. 
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—Sr. de Chanlay, le dijo: desde que soy 

gobernador de la Bastilla declaro que los 
únicos momentos agradables que he pasado 
en ella son aquellos en que he podido pres-
tar algún servicio á los caballeros que el rey 
confia á mis cuidados. Estoy, pues, dispues-
to á hacer alguna cosa por vos, si me pro-
metéis ser razonable. 

—Os lo prometo, caballero. 
—Puedo poneros en relaciones con un 

compatriota vuestro, ó al menos con un 
hombre que me ha parecido conoce perfec-
tamente la Bretaña. 

—¿Y ese hombre está preso como yo? 
—Como vos. 
Un vago presentimiento ocurrió á Gaston 

de que aquel compatriota de que hablaba 
Mr. Delaunay era el mismo que le habia 
hecho entregar el billete en que se le invi-
taba á fingirse malo. 

—Si quereis hacer eso por mí, dijo Chan-
lay, os quedaré muy agradecido. 

•—¡Pues bienl mañana os lo haré ver; mas 
como me han encargado que lo vigile muy 
severamente, no podréis estar con él mas 
de una hora, y como hay prohibición abso-
luta de que él salga de su cuarto, vos sereis 
quien irá á verlo. 

—Haré todo lo que deseeis, respondió 
Gaston. 
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=Entonces , esperadme mañana á las cin-

co, á mi ó al mayor de la plaza; pero con 
una condicion. 

—¿Cuál? 
—Que entre tanto que llega esta distrac-

ción cutnereis un poco hoy. 
= H a r é lo que pueda. 
Gaston se comió media pechuga de ave, 

y bebió dos dedos de vino para cumplir su 
palabra á Mr. Delaunay. 

—Por la noche dió parte al caballero Du-
mesnil de lo que habia pasado entre él y el 
gobernador. 

—A fé mia que sois dichoso, le dijo este; 
el conde de Laval ha tenido la misma idea 
que vos, y la única cosa que obtuvo fué ser 
trasladado á un cuarto de la torre del Trésor 
donde me decía que se fastidiaba de muerte, 
no teniendo mas distracción que la de char -
lar con el boticario de la Bastilla. 

—¡Diablol dijo Gaston; ¿cómo no me ha-
béis dicho eso antes? 

—Lo habia olvidado. 
Este recuerdo tardío del caballero turbó 

un poco á Gaston. Colocado como estaba en-
tre la señorita de Launay, el caballero Du-
mesnil y el marques de Pompadour, con 
quien pronto ib» á entrar en relaciones, su 
posición era tolerable, prescindiendo de la 
inquietud que le inspiraba su suerte y la de 
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Elena. Si lo trasladaban áotra parte, no po-
dia menos de ser atacado de la enfermedad 
que acababa de fingir. 

A la hora convenida, el mayor de la Bas-
tilla, seguido de un carcelero, llegó en bus-
ca de Gaston, al cual hizo atravesar muchos 
patios, y al fin paró delante de la torre del 
Trésor. Cada torre, como es sabido, tenia su 
nombre particular. 

En el cuarto número 4 habia un preso 
que, con la espalda vuelta á la luz, dormia 
vestido y todo en su lecho. Los restos de su 
comida aun estaban sobre una mesa de m a -
dera carcomida y su traje, roto por muchas 
partes, indicaba que era un hombre del 
pueblo. 

—¡Bah! dijo Gaston: ¿han pensado, pues, 
que yo amaba la Bretaña hasta el punto de 
que el primer tuno que se encontrára, por-
que fuese de Rennes ó de Penmark, podia 
ser elevado al rango de mi Pilades? ¡Oh no; 
este'está un poco derrotado, v me parece 
que come mucho; pero como al fin y al pos-
tre no debe uno ser caprichoso en la cárcel, 
ensayemos. Contaré la aventura á la señorita 
de Launav, y ella larimará para el caballe-
ro Dumesnil. 

G i ston se quedó solo con el preso, que co-
menzó por estirarse á sus anchas, luego bos-
tezó tres ó cuatro veces, miró sin ver nada 



— 73 — 
en la sala, é hizo crugir la cama desperezán-

¡Bueno; que frío hace en esta maldita 
Bastilla! m u r m m ó rascándose ia nariz con 
furor. . . . 

—¡Esa voz! pensó Gaston. . . . si, si; es el 
mismo, no me engaño. 

Y se acercó á la cama. 
=u¡Calle, cailel dijo el preso sacando las 

piernas del catre, sobre el cual quedó sen-
tado mirando á Gaston con aire sorprendido 
—¿Vos aqui señor de Chanlay? 

= ¡ E l capitan la Jouquierel esclamó Gas-
ton. , . , 

—El mismo; es decir, no; ya no soy lo 
que decís, pues he cambiado de nombre d e s -
de que no nos vemos. 

=¿Vos? 
—Si, yo. 
—¿Y como os llamais? 
—Trésor primero. 
= ¿ C o m o decis? 

Trésor primero, para serviros. Es una 
costumbre de la Bastilla que el preso tome 
el nombre de su cuarto: esto ahorra a los 
carceleros el disgusto de retener nombres 
que no tienen necesidad de saber , y que se -
ria peligroso para ellos no olvidar. Sin e m -
bargc, hay casos en que esto varia; cuando 
la Bastilla está demasiado llena, v ponen dos 
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é tres prisioneros juntos, toman números 
de doble significación: ejemplo. Me han me-
tido aqui solo, y soy Trésor primero; si os 
metieran conmigo, seriáis Trésor primero 
vis, y si metieran á S . E . con nosotros,seria 
Trésor primero ter. Los carceleros tienen 
para este uso una especie de literatura latina. 

=:Comprendo, respondió Gaston, que ha-
bia mir ido fijamente á La Jouquiere mien-
tras le daba esta esplicacion: ¿conque estáis 
preso? 

—jPardiezl bien lo veis. Presumo que ni 
vos ni yo estaremos aquí por nuestro gusto. 

—¿Luego estamos descubiertos? 
—Mucho lo temo. 
—¡Gracias á vos! 
—¡Como gracias á mil esclamó La Jou-

quiere fingiendo la mas profunda sorpresa. 
Os suplico que no bromeemos. 

—¡Habéis hecho revelaciones, traidor! 
—¿Yo? Vamos, joven; estáis loco, y no es 

en la Bastilla donde han debido meteros, 
sino en las Petites-Maisons. 

—No negueis, el Sr. d'Argenson me lo ha 
dicho. 

—¡El Sr. d'Argesonl ¡pardiez! La autori-
dad es buena. ¿Y sabéis lo que me ha dicho 
á mi. 

—No. 
—Pues me ha dicho que vos me habíais 

denunciado. 



—¡Caballero! 
—¡Bah! no nos vayamos á cortar el pes-

cuezo porque la poliuia ba hecho su oficio 
mintiendo como un horrible sacamuelas. 

—Pero en fin, ¿como ha podido descu-
brirse? 

—Eso pregunto yo. Pero ello es que hay 
un hecho, y es que si yo hubiera dicho algu-
na cosa, no estaría aqui. Poco mehabeis vis-
to; mas sin embargo, habeisdebido adivinar 
que no soy bastante bestia para hacer con-
fesiones gratis. Las revelaciones se venden, 
señor mió, y aun se venden bien para los 
tiempos que corren, v yo se que Dubois las 
habria comprado muy caras. 

—Tal vez tengáis razón, dijo Chanlay 
despues de haber reflexionado; pero de to-
dos modos, bendigamos la casualidad que 
nos reúne. 

—Con toda mi alma. 
—Sin embargo no, no teneis el aire muy 

alegre. 
—Es que no lo estoy efectivamente, lo 

confieso. 
—¡Capitan! 
—¡Oh. Dios mió; que mal carácter teneis! 
- ¿ Y o ? 
—Si, siempre os exasperáis.. . Meatengo 

á mi soledad, pues ella es la única que no 
habla. 
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—¡Como! 
—Si escúchame. ¿Creeis, como decis que 

sea la casualidad q .ien nos reúne? 
—Pues ¿que queríais que fuera? 
—¡Pardiezl alguna convinacion incógnita 

ds nuestros carceleros, de Argenson, de Du-
bois quizá. 

—¿No sois vos quien me ha escrito un 
billete? 

—¡Un billete yol 
—En el cual me decíais que fingiese una 

enfermedad de aburrimiento? 
—¿Y á que habia de escribiros eso? ¿Con 

que? ¿Por medio de quien? 
Gaston se puso á reflexionar, y en este 

tiempo fué La Jouquiere lo miró con su ojo 
vivo y penetrante 

—Mirad, dijo el capitan de pronto; yo 
creo, por el contrario, que e sá vos á quien 
debemos el placer de vernos reunidos en la 
Bastilla. 

—¿A mi caballero? 
—Si, porque sois demasiado confiado. Os 

doy este consejo para que cuando salgais 
de aquí, y sobre todo, para el caso en que 
os quedeis. 

—Gracias. 
—Habéis notado si os seguian? 
—No. 
—Querido, cuando seconspira, no es pre-
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ciso mira al frente, sino siempre atras. 

Gaston confesó que no babia tomado esta 
precaución. 

= ¿ Y el duque, está arrestado? preguntó 
La Jouquiere. 

—Nada se; iba á preguntároslo. 
—¡Diablo! eso seria muy malo. ¿Habéis 

llevado una jóven á su casa? 
—¿Sabéis eso? 
—¡Todo se sabe, querido! ¿No podria ser 

ella quien ha hablado? ¡Ah, querido caballe-
ro; las mugeres, las mugeres! 

—Esa es muy valiente, caballero, y por 
su discreción y valor respondo de ella como 
de mi mismo. 

—Si ya comprendo: la amamos luego es 
de miel y de oro. ¡Diablo de conspirador!. . . 
¿Quien os ha metido en la cabeza llevar mu-
geres á casa del jefe de complot? 

—En primer lugar, os digo que nada le 
he confiado y que nada puede saber de mis 
secretos salvo lo que haya sorprendido. 

—La muger tiene el ojo penetrante y la 
nariz muy fina. 

—Y ademas, aunque supiera mis proyec-
tos como yo mismo, estoy convencido de 
que no abriría su boca. 

—Sin contar con la disposición que tiene 
naturalmente para este ejercicio ¿no se hace 
siempre hablar á u n a muger? La habrán d i -
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cho sin preparación alguna:—«Al Sr. de 
Chanlay, vuestro amante, van á cortarle la 
cabeza,—lo cual, por otra parte, es muy 
posible, sea dicho en paréntesis,—si no dais 
algunas esplicaciones» y apuesto á que ha 
hablado. 

—No hay miedo caballero; me ama de-
masiado. 

—Por eso justamente habrá hablado co-
mo una cotorra, y henos aqui á los dos en-
jaulados. En fin, no hablemos mas de es-
to. ¿Que haceisaqui? 

—Yo me divierto. 
—¡Os divertís! ¡Ah, buenol. . . ¡Os diver-

tís! ¿Y en qué? 
—En hacer versos, en comer confites, en 

horadar el suelo. 
—¿Hacéis agujeros en el yeso del rey? d i -

jo La Jouquiere rascándose la nariz. ¡Oh, oh! 
bueno es saber eso. Y el Sr. Delaunay, ¿no 
riñe? 

—El Sr. Delaunay no sabe nada, respon-
dió Gaston: ademas, yo no soy solo, pues 
aqui todo el mundo agujerea algo, uno en 
el suelo, otro la chimenea, otro la pared 
¿Y vos no agujereáis nada? 

La Jouquiere miró á Gaston para ver si 
no se burlaba de él. 

—Ya os diré eso mas tarde; pero veamos, 
caballero Gaston; hablemos formalmente; 
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¿estáis condenado á muerte? 

- ¿ Y o ? j 
—Si, vos. 
—¿Cómo me decis eso? 
—Esto es costumbre en la Bastilla; vein-

te condenados á muerte hay aqui que no 
por eso les va mal. 

—He sido interrogado. 
—Ya veis. 
—Pero creo no estar condenado aun . 
—Ya vendrá eso. 
—Querido capitan, dijo Gaston: me p a -

rece que sois de una loca alegría. 
—¿Os parece? 
—Si. 

os sorprende eso? 
—No sabia que fuéseis tan intrépido. 
= ¿ S e g u n eso sentiréis perder la vida? 
—Lo confieso, pues para ser feliz solo me 

hace falta una cosa, que es vivir. 
—¿Y os habe'S metido á conspirador t e -

niendo la probabilidad de ser feliz? No os 
comprendo. Yo creia que no se conspiraba 
sino en desesperación de causa, como no se 
casa uno sino cuando no tiene otro remedio. 

—Guando yo entré en esta conspiración 
no amaba todavia. 

—¿Y despues? 
—Despues no he querido calir de ella. 
—¡Bravo! eso se llama carácter. ¿Os han 

puesto al tormento? 
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—No, pero puedo decir que le ha faltado 

poco. 
—Pues no faltará nada. 
—¿Por qué decís eso? 
—Porque á mi me lo han dado, y seria 

injusto que nos tratasen de una manera di-
versa. Mirad cómo me han puesto el vesti-
do esos caribes. 

—¿Qué tormento os han dado? preguntó 
Gaston estremeciéndose al solo recuerdo de 
lo que habia pasado entre él y el Sr . d ' A r -
genson. 

= E l del agua. Barril y medio me han 
han hecho beber, y ya estaba mi estómago 
como un odre. Jamás hubiera creído que el 
abdomen de un hombre pudiese contener 
tanto líquido sin estallar. 

—¿Y habéis padecido mucho? preguntó 
Gaston con un ínteres mezclado de ansiedad 
personal. 

—Si; pero como mi temperamento es ro-
busto, al otro día ya no pensaba en ello: 
verdad es que despues he bebido macho vi-
no. Si os aplican el tormento y os dan la 
elección, escoged el agua , que limpia m u -
cho. Todas las bebidas que nos dan cuando 
estamos enfermos no son sino un medio mas 
ó menos bueno de hacernos tragar agua. 
Fagon dice que el médico mas grande de que 
ha oido hablar es el doctor Sangredo: des-
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graciadamente no ha existido jamás f jera de 
ía cabeza de Cervantes, pues, sin esto h u -
biera hecho milagros. 

—¿Conocéis á Fagon? preguntó Chanlay 
sorprendido. 

—¡Pardiez! De fama. Ademas, he leido 
sus obras. . . ¿Y pensáis insistir en no decir 
nada? 

—Sin duda. 
—Teneis razón. Y aun os aconsejaré, si 

sentis tanto la vida como ahora poco mani-
festabais, que digáis algunas palabras en 
particular á maese Argenson; pero es tan 
hablador, que revelará vuestra confesion á 
todo el mundo. 

—Descuidad, amigo, que callaré. Hay 
puntos sobre los cuales no necesito que me 
animen. 

—¡Lo creo, pardiezl Parece que hacéis 
una vida de Sardanápalo en vuestra torre. 
Yo no tengo en la mia mas que al señorcon-
de de Laval, que se lava tres veces al dia. 
Esta es una diversion que ha inventado. 
¡Oh, que raros son los gustos en la cárcel! 
¡Ademas, tal vez quiera acostumbrarse al 
tormento del agua el buen hombre! 

—¿Pero no me decíais ahora poco que yo 
seria condenado ciertamente? 

—Quereis saber toda la verdad? 
—Si. 

T. III. 6 
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—Pues bien; Argenson me ha dicho que 

ya lo estabais. 
Gaston palideció: por muy esforzado que 

uno sea, semejante noticia siempre produce 
alguna emocion. La Jouquiere notó este mo-
vimientode fisonomía, por masleve que fué . 

—Sin embargo, dijo; creo que podréis sa-
car salva la vida haciendo algunas revela-
ciones. 

—¿Por qué quereis que yo haga lo que vos 
no habéis hecho? 

—Los caractéres son diferentes, y las po-
siciones también. Yo no soy ya jóven; yo no 
estoy enamorado; yo no dejo una querida 
anegada en llanto. 

Gaston suspiró. 
—Ya veis continuó La Jouquiere, que hay 

en nosotros dos, hombres muy diferentes. 
Donde me habéis oido jamás suspirar, como 
vos suspiráis en este momento? 

v Si yo muero, dijo Gaston, su escelen-
cia cuidará de Elena. . 

—¿Y si lo prenden también? 
—Teneis razón. 
—¿Entonees?... 
—Entonces, Dios la protegerá. 
La Jouquiere se rascó la nariz. 
—Decididamente sois muy jóven dijo. 
—Esplicaos. 
—Supongamos que su escelenjia no sea 

arrestado. 
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—¿Y que? 
—¿Qué edad tiene su escelencia? 

De cuarenta y cinco á cuarenta y seis 
años, presunto. 

Supongamos que su escelencia se ena -
mora de Elena: ¿no es asi como llamais á 
vuestra valiente amada? 

—¡El d u q u e enamorado de Elena! ¡E!, á 
quien yo la he confiado!... ¡Eso seria una 
infamia! 

mundo está Heno de infamia, y solo 
anda con ellas. 

jOh! no quiero fijarme en ese pensa-
miento. 

—No digo yo que os fijéis, repuso La Jou -
quiere con su sonrisa diabólica: yo os doy el 
pensamiento, y nada mas haced de él lo que 
queráis. 

—¡Chito! dijo Gaston: alguien viene. 
—¿Habéis pedido alguna cosa? 
—¡Yol nada de eso. 
^ E n t o n c e s es que ha terminado el t iem-

po concedido para nuestra visita. 
Y La Jouquiere se volvió á echar precipi-

tadamente en la cama. 
—Vamos, caballero dijo el gobernador á 

Gaston: ¿os conviene vuestro compañero? 
—Si, señor; y tanto mas, cuanto que ya 

conocía al capitan La Jouquiere. 
—Me decís una cosa que hace mi tarea 



mas delicada, respondió Mr. Delaunay son-
riendo; pero ya que os he hecho una oferta, 
DO me arrepentiré, y permitiré una visita 
diaria á la hora que gustéis. Fijadla: ¿por la 
mañana ó por la tarde? 

No sabiendo Gaston que responder, miró 
á La Jouquiere. 

Decid á las cinco de la tarde, dijo en 
voL baja La Jouquiereá Gaston. 

Por la tarde, si gustáis, dijo Gaston. 
—¿Entonces es como hoy. 
—Como hoy. 
—Está. bien se hará como deseáis, caba-

llero. . 
Gaston v La Jouquiere cambiaron una 

mirada significativa, y el caballero fué con-
ducido de nuevo á su cuarto. 

VIL 

L a sentencia 

Eran las seis y media, y por consiguiente 
noche oscura ya, el primer cuidado de Gas-
ton, cuando se vió solo en su cuarto, fué 
correr á la chimenea. 

—¡Eh\ caballerol dijo. 
—Dumesnil. 
= H e hecho mi visita. 
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—¿Y qué? 
—He encontrado, si nó un amigo, un cono-

cido al menos. 
—¿Un nuevo preso? 
—Que debe datar de la misma época, 

que yo. 
—¿Gomo le Uamais? 
—El capitan La Jouquiere. 
—¡Esperad! 
—¿Lo conocéis? 
—Si, si. —Entonces, hacedme un gran favor. 

¿Quien es? . 
—jOh, un enemigo encarnizado del re-

gente! 
—¿Estáis seguro? 
—¡Como si lo estoy! Era de nuestra cons-

piración, y se retiró de ella porque se t r a t a -
ba de un rapto y no de asesinar. 

—¿Luego estaba?.. . . 
—Por el asesinato. 
—Pues ese es, murmuró Gaston. ¿Luego 

es un hombrede quien puede uno fiarse? 
= S i es el mismo de quien he oido hablar , 

y que vivia en la calle de Bourdonais, en el 
Barril del amor. 

—Justamente es ese. 
—Entonces es hombre seguro. 
—Tanto mejor, dijo Gaston porque ese 

hombre tiene entre sus manos la vida de 



— 86 — 
cuairo valientes caballeros. 

—De los cuales soy uno. ¿no? dijo Du-
mesnil. 

—Os engañais, repuso Gaston; yo no me 
be contado entre ellos, pues parece que pa-
ra mi todo está concluido. 

—¡Como! ¿Que decis de concluido? 
—Si, estoy condenado. 
—¿4 que?" 
—A muerte. 
Hubo un momento de silencio entre los 

dos interlocutores. 
—/Imposible repuso el primeroDumesnil! 
—¿Y por qué ha de ser imposible? 
—Porque si nó he comprendido mal, vues-

tro negocio se refiere al nuestro, ¿no es ver-
dad? 

—Es continuación. 
—Pues bien. 
- ¿ Q u é ? 
—Estando en buen camino el nuestro, el 

vuestro no puede ir mal. 
—¿Y quién os ha dicho que vuestro nego-

cio esté en buen camino? 
—Escuchad, pues para vos, querido ve-

cino, que habéis querido consentir en ser 
nuestro intermedhrio, no debemos tener se-
creto alguno. 

—Ya escucho, dijo Gaston. 
—La señorita de Launay me escribió ayer 
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lo siguiente: Paseábase eon Maison-Rouge, 
que, como sabéis, está enamorado de ella, 
y de quien nosotros dos nos burlamos m u -
cho, aunque contemplándolo por lo útil que 
nos es; y como, á pretesto de enfermedad, 
la señorita habia pedido un médico, él le di-
jo que el de la Bastilla estaba á sus órdenes. 
Debo deciros que nosotros hemos conocido 
de una manera bastante íntima á este m é -
dico, que se llama Herment. Sin- embargo, 
la señorita no esperaba sacar gran cosa do 
este hombre, porque es muy tímido por na-
turaleza, y cuando entró en el jardín donde 
ella paseaba, desempeñando su consulta al 
aire libre, le dijo:—«¡Esperad!» En la boca 
de otro esta palabra no era nada: pero en 
la de Herment es mucho. Desde el momen-
to, pues, en que nos dijo esperar nada debeis 
ya temer, toda vez que nuestros dos nego-
cios se ligan tan intimamente uno á otro. 

—Sin embargo, repuso Gaston, á quien 
la palabra parecía algo vaga; La Jouquiere 
estaba al parecer muy seguro de lo que 
decía. 

En este momento dió Pompadour un gol-
pe con el mango de su escoba. 

—Perdonad, dijo Gaston á Dumesnil; pe-
ro t i marques me llama, y tal vez tenga a l -
guna nueva que anunciarme. 

Y Gaston fué á su agujero, que en un mo-
®xe&io puso practicable. 
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—Caballero, dijo Pompadour: preguntad 

á Dumesnil s ino sabe alguna cosa de nuevo 
por la señorita de Launay. 

—¿Sobre quién? 
—Sobre uno de nosotros; he sorprendido 

algunas palabras que el mayor y el gober-
nador se deeian á mi puerta,*y he'oido estas: 
i «Condenado á muertel 

Gaston se estremeció. 
—Tranquilizaos, marques, contestó, pues 

tengo motivos para creer que es de mi de 
quien se t ra taba. 

—¡Diablo, querido miol Eso no me t r a n -
quilizaría completamente. En primer lugar 
porque hemos hecho conocimiento, y por-
que en la cárcel pronto se forman los ami -
gos, lo cual hace que me de-esperaría si os 
sucediese alguna cosa: y luego, porque lo 
que es sucediera á vos pudiera muy bien su -
cedemos también á nosotros, vista fa seme-
janza de nuestros dos negocios. 

—¿Y creeis que la señorita de Launay po-
dria sacarnos de incertrdumbre? preguntó 
Gastón. 

—Sin duda; sus ventanas dan al arsenal . 
- ¿ Y qué? 
— Que habrá visto si hoy ha pasado algo 

de nuevo. 
—Oirl, repuso Gaston; justamente está 

llamando. 
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En efecto, la señorita daba dos golpes 

el tecbo, lo cual queria decir. 
—¡Atención! 
Ghanlay contestó dando un solo golpe, 

que significaba: 
—¡Escucho! 
Yen seguida fué á abrir la ventana. 
Un instante despues bajó el hilo con una 

carta; Gaston la tomó, y se fué al agujero 
de Pompadour. 

—¿Qué hay? dijo el manques. 
—Una carta. 
—¿Y qué dice? 
—Yo no sé; pero voy á pasarla al caballe-

ro Dumesnil que me lo dirá. 
—Despachaos. 
—¡Pardiez! dijo Gaston; creed que tengo 

en ello lanto Ínteres como vos. 
Corrió á la chimenea, y gritó: 
= ¡ E 1 cordon 1 
—¿Teneis una carta? dijo Dumesnil. 
—Sí, ¿Teneis luz? 
—Acabo de encenderla. 
—Pues echad pronto el cordon. 
—Ahí va. 
Gaston atóla carta, que subió al instante. 
—La carta no es para mí, sino para vos, 

dijo Dumesnil. 
—No importa; leedla, y me la referireis: 

yo no tengo luz, v se perdería mucho tiempo 
en que me bajáseis una. 
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—¡Conque lo permitís? 
—¡Pardiez! 
Hubo un momento de silencio. 
—¿Qué hay? dijo Gaston. 
—¡Diablol contestó Dumesnil. 
—Malas noticias, ¿no? 
—Juzgad por vos mismo. 
Y leyó: 
«Mi querido vecino: Esta tarde han llega-

do jueces estraordinarios al arsenal, y he 
reconocido la librea de Argenson.Dentro de 
poco sabremos mas, pues voy á recibir la 
visita del médico. 

«Enviad mil cosas de mi p a r t e é Du-
mesnil. 

—Eso es lo que me habia dicho La Jou-
quiere, repuso Gaston. Jueces estraordina-
rios. . . á mi es á quien han juzgado. 

— ¡Bahl dijo Dumesnil con una voz que 
inútilmente queria aparentar t ranqui la ; creo 
que os alarmais demasiado pronto. 

—No, no; yo sé á qué atenerme; y luego, 
¡oidl 

- ¿ Q u é ? 
—Vienen; ¡silencio! 
Y el jóven se alejó con presteza de la chi-

menea. 
Abrióse la puerta: e¿ mayor y el teniente, 

escoltados por cuatro soldados, entraban en 
busca de Gaston. 
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Este aprovechó la luz que ellos llevaban 

para poner un poco de orden en su vestido, 
y despues lo siguió como la vez primera, 
íliciéronlo entrar en una silla de manos muy 
cerrada, precaución bastante inútil, puesto 
que á su paso lodos los soldados ó centine-
las se volvían contra la pared: esta éra la 
consigna de la Bastilla. 

El semblante de Argenson e>taba avina-
grado como de costumbre, y sus asesores 
no tenían mejor aspecto que él. 

—¡Soy perdidol murmuró Gastón. ¡Pobre 
Elena! 

Pero luego alzó la cabeza con la intrepídéz 
de un hombre valiente que, sabiendo va á 
llegar la muerte, la levanta para verla acer -
carse de frente. 

—Caballero, dijo Argenson; vuestro cr i-
men lia sido examinado por el t r ibunal de 
que soy presidente. En las sesiones prece-
dentes se os ha permitido defenderos, v si 
no se ha juzgado conveniente concederos un 
abogado, no es con el objeto de dañar á 
vuestra defensa, sino, al contrario, porque 
es inútil publicar la indulgencia estremada 
para con vos de un tr ibunal encargado de 
ser severo. 

—No os comprendo, dijo Gaston. 
= P u e s seré mas claro entonces, dijo el 

lugarteniente de policía. Los debates hubíe-
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ran hecho resaltar, aun á los ojos de vuestro 
defensor, una cosa incontestable, y e s q u e 
sois un conspirador y un asesino. ¿Cómo 
quería s que, sentados estos dos puntos, se 
usase de indulgencia con vos? Pero ya de-
lante de nosotros, seos darán todas las faci-
lidades para vues ra justificación... Si pedís 
un plazo, lo tendreis; si deseáis investiga-
ción de documentos, se hará; si habíais, en 
fin, teneis la palabra, y nadie os la quitará. 

—Comprendo la benevolencia del tribu-
nal, respondió Gaston, y le doy gracias por 
ella. Ademas, la escusa que me da por la 
ausencia de un defensor, de que no tengo 
necesidad, me parece suficiente. No tengo 
de qué defenderme. 

—¿Conque 110 quereis ni testigos, ni do-
cumentos, ni filazos? 

—Quiero mi sentencia, y nada mas. 
—Vamos, continuó Argenson ; por vos 

mismo, caballero, no seáis terco de ese mo-
do, y haced algunas confesiones. 

—No tengo confesiones que hacer, pues 
advertid que en todos los interrogatorios 
no habéis formulado siquiera una acusación 
precisa. 

—¿Y querríais una? 
=Confieso que no me disgustaría saber 

de qué se me acusa. 
—Pues voy á decíroslo: habéis venido á 
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Paris delegado por la comision republicana 
de Nantes; habéis venido para asesinar al 
regente, y os habéis dirigido á un tal La 
Jouquiere, cómplice vuestro, hoy condena-
do también como vos. 

Gaston conoció que se ponia pálido, po r -
que todas estas acusaciones eran ciertas . 

—Eso es lo que no podríais saber , r e p u -
so el jóven, pues un hombre que quiere co-
meter semejante acción no la confiesa hasta 
que está cometida. 

—Si, pero sus cómplices la confiesan por 
él. 

—¿Es decir que La Jouquiere me ha d e -
nunciado? 

—¡La Jouquiere! Aquí no se t ra ta de La 
Jouquiere, sino de los otros acusados. 

= ¡ O t r o s acusados! esclamó Gaston; ¿lue-
go hay algunas personas presas mas que yo 
y el capitan La Jouquiere? 

—¡Ya lo creo! Los Sres . de Pontcalée, de 
Talhouet, de Montlouis y de Couedie. 

—No os comprendo, dijo Gaston con un 
vago y profundo sentimiento de t e r ro r , no 
por él, sino por sus amigos. 

—Como, ¿no comprendéis que esos seño-
res hayan sido ar res tados , v que en este 
mismo momento se sustancie su proceso en 
Nantes? 

—¡Presos ellos! esclamó Gaston; ¡imposi-
ble! 
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—¡Ah! dijo Argenson; ¿pensabais que la 

provincia se rebelaría antes quede ja r pren-
der á sus defensores, como vosotros los re-
beldes decís? Pues bien: la provincia no ha 
dicho nada, y Continúa riendo, cantando y 
bailando; pero ya se informa todo el mundo 
en qué sitio de la plaza de Nantes serán de-
capitados, á fin de alquilar balcones en ella. 

—No os creo, dijo fríamente Gaston. 
—Dadme esa cartera, dijo Argenson á 

una especie de escribano que estaba en pie 
detrás de él. 

—Mirad, continuó el de policía sacando 
sucesivamente muchos papeles de la c a r u -
ra: aquí teneis las actas de prisión legaliza-
das. ¿Dudáis de los documentas auténticos? 

—Todo eso no me dice que ellos me ha-
yan acusado. 

= H a n dicho todo lo que queríamos saber, 
y vuestra culpabilidad resulta claramente 
de sus interrogatorios. 

—Pues si ellos han dicho todo lo que que-
ríais saber, ninguna necesidad tenéis de mis 
confesiones. 

—¿Es esa vuestra respuesta definitiva? 
—Sí. 
—Escribano, leed la sentencia. 
El escribano deslió un papel, y leyó con 

voz gangosa y en el mismo tono en que hu-
biera leido una notificación sencilla: 
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«Por cuanto resulta de la instrucción co-

menzada en 19 de febrero que el Sr . Gaston 
de Eloy de Chanlay ha venido de Nantes á 
Paris con la intención de cometer en la per-
sona de S. A. R. monseñor el regente de 
Francia un crimen de asesinato que debia 
ser seguido de rebelión contra la autoridad 
del rey, la comision estraordinaria, institui-
da para conocer de este crimen, ha juzgado 
al caballero de Chanlay dignodel castigo r e -
servado á los culpables deal ta traición y de 
lesa-magestad, siendo inviolable, como pe r -
sona real, la del señor regente. 

«Por tanto: 
«Ordenamos que el señcr caballero Gas-

ton de Chanlay sea degrado de sus títulos y 
dignidades, declarados innobles él y su pos-
teridad perpétuamente, confiscado sus bie-
nes cortados sus bosques á la altura de seis 
pies, y el mismo decapitado, bien en la p la-
za de Greve, bien en cualquier otrosi t ioque 
se sirva indicar el señor gran prevoste salvo 
siempre el perdón de S . M.» 

Gaston oyó la lectura de esta sentencia 
con palidéz pero también con la inmovili-
dad de una estátua de mármol. 

—¿Y cuando tendrá lugar la ejecución? 
preguntó. 

—Tan pronto corno disponga S. M. r e s -
pondió el de policía. 
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El jóven sintió una grande opresion en las 

sienes una nube sangrienta pasó por sus 
ojos; conoció que sus ideas se turbaban, y 
permaneció en silencio para no decir alguna 
cosa indigna de el. Pero la impresión fué vi-
va, también fué rápida, y pronto reapare-
ció en su frente la serenidad y una especie 
de sonrisa desdeñosa en sus labios. 

—Está bien, dijo; en cualquier momento 
que llegue la orden de S. M.. me encontra-
rá dispuesto. Mas quisiera saber si, antes de 
morir, me será permitido ver algunas per-
sonas que me son queridas, y pedir unfavor 
al rey. 

Los ojos de Argenson brillaron con una 
alegría maligna. 

—Caballero, dijo; ya os he prevenídoque 
oS trataríamos con indulgencia; si antes me 
hubiéseis dicho eso, quizás la bondad de 
S. M. se habria adelantado á la súplica. 

—Os equivocáis, dijo Gaston con digni-
dad. Yo solo pidoá S. M. un favor, del cual 
nada sufrirán ni mi gloria ni la suya. 

—Podríais poner la del rey antes que la 
vuestra, dijo un asesor con un tono que olia 
á cortesano. 

—Como voy á morir, contestó Gaston, mí 
gloria comenzará antes que la de S. M. 

—¿Y qué e¿ lo que solicitáis? dijo Argen-
son; hablad, y os diré inmediatamente si 
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hay medio de acceder á vuestra petic :oa. 

—Pido, en primer lugar, que mis títulos 
y dignidades, que por otra parte son muy 
poca cosa, no sean estinguidos ni alterados, 
pues como no tengo posteridad, mi nombre 
es lo único que debe sobrevivirme, y aun 
ese no me sobrevivirá mucho tiempo, pues 
si bien es noble, no es ilustre. 

—Esees un favor absolutamente regio, y 
solo S. M. puede responder, y responderá. 
¿Es eso todo lo que deseáis? 

—También deseo otra cosa; pero no sé á 
quien debo pedirla. 

—A mí primeramente, pues en mi cuali-
dad de lugarteniente de policia veré si debo 
tomar bajo mi responsabilidad el concede-
ros esa cosa, ó si es necesario llevarla al 
rey. 

—Pues deseo se me conceda la gracia de 
ver á la señorita Elena de Chaverny, pupi -
la del Excmo, señor duque de Olivares, y al 
mismo señor duque. 

Argenson hizo un gesto singular, que Gas-
ton interpretó como una duda. 

^Caba l l e ro , añadió Gaston: los veré don-
de quieran y tan poco tiempo como deseen-

—Está bien; los vereis, dijo Argenson. 
—¡Ah! esclamó el jóven dando un paso 

como para tomarle la mano; me llenáis de 
alegría. T. III. • 7 
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—Con una condit ion, sin embargo, caba-

llero. 
= ¿ C u á l ? No hay ninguna condicion, com-

patible con mi honor, que yo no acepte en 
cambio de una gracia tan grande. 

—No hablareis á nadie de vuestra conde-
nación, y esto, bajo vuestra palabra de ca-
ballero. 

- Lo haré asi, con tanto masgusto , cuan-
to que una de esas dos personas moriría se-
guramente al saber la . —Entonces todo va bien. ¿Nada mas t e -
neis que decir? 

—No, señor; solo deseo que atestigüéis 
que nada he dicho. 

—Vuestras negativas resultan en el pro-
ceso. Escribano, pasad los autos al señor 
para que los lea y firme. 

Gastón S3 sentó á una mesa, y mientras 
que Argenson v los jueces charlaban entre 
sí leyó con atención todo el proceso, repasó 
to'das las respuestas que habia dado en sus 
interrogatorios, y , hallándolas conformes á sus recuerdos, firmó. 

—Están en regla vuestros papeles, dijo 
Gaston: ¿tendré el honor de volveros á ver? 

—Creo que no, respondió Argenson con 
aquella brutalidad que hacia el espanto de 
todo pnJSO y de todo condenado. 

—Entonces, hasta la otra vida. 
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Argenson hizo la señal «le la cruz según 

costumbre de los jueces que se despiden de 
un hombre á quien acaban de condenar á la 
última pena. 

Entonces se apoderó el mayor de Gaston 
v lo llevó de nuevo á su cuar to . 

VIII. 

Un odio de familia-

—Ya en su cuarto, Gaston se vió obligado 
á responder á Dumesnil y á Pompadour , 
que habian velado esperando para adquir i r 
noticias. Según la promesa que habia hecho 
á Mr. d ' Argenson, no dijo una palabra de 
la sentencia que le condenaba á muer te y Ies 
refirió sencillamente un interrogatorio mas 
grave que los otros. Pero conloantes de m o -
rir queria escribir algunas cartas , pidió luz 
al caballero Dumesnil , y en cuanto al papel 
y lápiz recuérdese que los habia obtenido del 
gobernador para d ibu ja r . 

Esta vez le envió Dumesnil una bugia en-
cendida, pues, como se ve, cada cosa iba pro-
gresando.Maison-Rouge no sabia negar n a -
da á la señorita de Launay, y esta la com-
partía todo con su caballero, que como buen 
caniarada de cárcel, dividía sus riquezas e n -
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tre Gaston y richelieu, sus vecinos. 

A pesar de la promesa que á Chanlay ha-
bia hecho Argenson, dudaba siempre de que 
le permitiesen ver á Elena; pero sabia que 
no le dejarían morir sin darle un confesor, y 
que este confesor sin la menor duda consen-
tiría en ejecutar el último deseo de un mori-
bundo, ll evando dos cartas á su destino. 

Cuando iba á ponerse á escribir, oyó á la 
señorita de Launay hacer la señal, que indi-
caba tenia que enviarle alguna cosa. 

—Era una carta para él, y esta vez pudo 
leerla, porque tenia una bugía. 

La carta estaba concedida en estos térmi-
nos: 

«Amigo nuestro (porque ya sois nuestro 
amigo y no tenemos secretos para vos): dad 
cuenta á Dumesnil de aquella famosa espe-
ranza que concebí por la palabra que me diiera Herment.» 

El corazon del jóven palpitó; quizás t am-
bién él iba á encontrar algunos motivos de 
esperanza en esta carta; ¿no le habían dicho 
aue su suerte no podía ser separada de la 
de los conspiradores de Cellamare? Verdad 
es que los que esto le habían dicho no cono-
cían su conspiración. 

Y continuó: 
«Hace una media hora que vino el médico 

acompañado de Maison-Rouge, y este últi-
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mo me puso unos ojos tan dulces, que con-
cebí el mas favorable augurio. Sin embargo 
cuando le pedí hablar en ¡articular, ó al 
menos en voz baja al médico, me pusogran-
des dificultades, que yo desliuí con una 
sonrisa. 

—Al menos, dijo que no sepa nadie que 
me he alejado fuera del alcance de la voz, 
pues sin duda perdería mi plaza si alguien 
supiera mi felicidad. 

«Este tono de amor y de ínteres combina-
do me pareció tan grotesco, que le prometí 
riendo lo que quiso. Ya veis cómo le cum-
plola palabra. 

«Alejóse, pues, v Mr. Herment se acercó. 
« E n t o n c e s comenzó un diálogo, en el cual 

los gestos significaban una cosa, y la voz 
decia otra. 

—»Teneis buenas amigos, dijo Herment; 
amigos de alta posicion, y que se interesan 
particularmente en lo que os concierne. 

«Naturalmente pensé en Mad. de Maine. 
—»¡Ahl escamé yo; ¿os han encargado al-

guna cosa para mí? 
—«¡Chito! dijo Herment; sacadme la len-

gua. 
«Juzgad si me latiría el corazon.» 
Gastón puso también la mano en el suyo, 

y conoció que le latia con violencia. 
—»¿Y qué teneis que entregarme? 
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—«¡Oh! yo mismo, nada; pero ya os trae-

rán el objeto convenido. 
—«¿Pero qué objeto es ese? decid. 
—«Sábese que las camas de la Bastilla 

son malas, y me han encargado ofreceros... 
—»<¡Qué? ¡Concluid por Dios! 
—«Un cobertor. 
«Yo prorrumpí en risa; la adhesion de mis 

amigos se limitaba á impedir que me res -
friase. 

= » M i querido Mr. Herment, le dije; en 
la posicion en que estoy me parece que mis 
amigos deberían ocuparse mas bien de mi 
cabeza que de mis pies. 

—«Es una amiga. 
—«¿Y qué amiga es esa? 
—«La señorita de Charolais, dijo Herment 

bajando la voz, de modo que apenas le oye-
se yo misma. 

«En seguida se retiró. 
—«Y yo, querido caballero; estoy aquí 

esperando el coberlor de la señorita de Cha-
rolais. 

«Contad la cosa á Dumesnil, que le hará 
reir.» 

Gaston suspiró con tristeza, pues la a le-
gría de los que le rodeaban pesaba sobre su 
corazon. ¿Era un nuevo suplicio que se i n -
ventaba el prohibirle que confiara su suerte 
á quien quiera que fuese? Parecíale que h a -
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bria encontrado un consuelo en las lágrimas 
que sus dos vecinos hubiesen derramado so-
bre sus desgracias. Ser compadecido por dos 
corazones que se aman, cuando uno ama 
también y va á morir, es un gran consuelo. 

Así fué que Gaston no tuvo valor para 
leer la carta á Dumesnil; pero se la envió 
por el cordon, y un instante despues oyó 
sus carcajadas. 

En este momento se despedía el pobre jó-
ven de Elena. 

Despues de haber pasado una parte de la 
noche escribiendo, se durmió; que á los 
veinfe y cinco años siempre se duerme, aun 
cuando no haya de despertarse nunca. 

Por la mañana le llevaron su desayuno á 
la hora de costumbre; pero advirtió Gaston 
que era mas delicado que otros días, v se 
sonrió de esta atención suprema, recordan-
do los cuidados que se prodigaban, al decir 
de las gentes, á los con enados á muerte. 

Al concluir de almorzar entró el gober-
nador. 

Gaston interrogó su semblantecon una rá-
pida ojeada, pero vió el mismo rostro afable 
y lleno de cortesanía. ¿Ignoraba también él 
la condenación de la víspera, ó era una más-
cara la que llevaba? 

—Caballero, dijo el gobernador: ¿quereis 
tomaros la molestia de bajar á la sala del 
consejo? 
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Gaston se levantó, y oyó como un zumbi-

do dentro de su cabeza. Para un condenado 
á muerte toda intimación que no compren-
de le parece un camino hácia el suplicio. 

—¿Y puedo saber para qué me hacen ba-
jar? preguntó Gasten con una voz bastante 
tranquila para que no pudiese reconocerse 
en ella su emotion interior. 

—Para recibir una visita, respondió el go-
bernador. Ayer, despues del interrogatorio, 
¿no pedísteis al señor lugarteniente de poli-
cía el favor de ver á alguna persona? 

Gaston se estremeció, y preguntó: 
—¿Y es esa persona? 
—Si, señor. 
El jóven abrió la boca para continuar su 

interrogatorio, porque no era áuna sino á dos 
personas á quienes aguardaba; v como le 
anunciaban una solamente, ¿cuaf de las dos 
seria? Mas no tuvo valor para preguntarlo, 
y siguió silenciosamente al gobernador. 

Es te le condujo á la sala del consejo, y al 
entrar en ella Gaston la abarcó toda con una 
miradaávida; pero estaba enteramente de-
sierta, y también ausentes los oficiales que 
por punto general, asistían á esta clase de 
entrevistas. 

—Quedaos aquí, dijo el gobernadora Gas-
ton; va á venir la persona á quien esperáis. 

Mr. Delaunay saludó á Gaston, ysalió. 
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El jóven corrió á la ventana que estaba 

enrejada como todas las de i» Bastilla, y de-
lante de ella vió un centinela. 

Estantío inclinado para mirar al patio, se 
abrió la puerta, y al ruido que hizo, Gaston 
se volvió, y se encontró de frente al fingido 
duque de Olivares. 

No era esto todo lo que él esperaba y, 
sin embargo, ya era mucho, pues habiéndo-
le cumplido la palabra con respecto al d u -
que, no habia ningún motivo para que fal-
tasen á ella con respecto á Elena. 

—¡Oh, monseñorl esclamó Gaston. ¡Que 
bueno sois en acceder á la súplica de un po-
bre prisionerol 

—Era un deber para mí, respondio el du -
que; y ademas, tenia quedaros gracias. 

—¡A mil dijo Gaston sorprendido: ¿pues 
qué he hecho yo que merezca las gracias de 
V — Habéis sido interrogado, os han condu-
cido á la sala del tormento, os han hecho 
entender que se os haria gracia si nombra-
bais vuestros cómplices, y sin embargo h a -
béis guardado silencio. 

Eso es un compromiso cumplido, y na-
da mas: eso no merece gracias monseñor. 

—Decidme ahora, repuso el duque, si 
puedo serviros de algo. 

- Antes de todo, tranquilizadme sobre 
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vos mismo, monseñor: no habéis sido mo-
lestado? 

—Absolutamente. 
—Tanto mejor. 
—Y si los conjurados de Bretaña son tan 

discretos como vos, no dudo que ni siquiera 
se habrá pronunciado mi nombre en estos 
desventurados debates. 

—Yo respondo de ellos como de mí mis-
mo; pero vos, monseñor, ¿respondéis de La 
Jouquiere? 

—¿De La Jouquiere? dijo el duque cortado. 
—Si: ¿no sabéis que también le han preso? 
—Sí tal, algo he oido decir de eso. 

—Pues bien, os pregunto qué pensáis deél. 
—Nada puedo decir, sino que tiene toda 

mi confianza. 
—Pues si la tiene, es que la merece; eso 

es todo lo que quería saber, monseñor. 
—Entonces decid la pregunta que ibais 

á hacerme. 
—¿Ha visto V. E. á la jóven que conduje 

á su casa. 
—¿La señorita Elena de Chaverny? Si, se-

ñor; la he visto. 
—Pues monseñor, lo que no tube tiempo 

para deciros entonces os lo diré ahora. ¡Amo 
á esa joven hace un añol Mi sueño de ese 
año habia sido consagrar mi vida á su leli-
cidad. . . Y digo sueño porque cuando estaba 
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despierto sabia muy bien que me estaba pro-
hibida toda esperanza de felicidad. Y sin 
embargo, para dar un nombre, una posicion 
una fortuna á esa jóven, iba á ser mi m u -
jer en el momento en que fui preso. 

—¿Sin el consentimiento de sus padres ni 
de su familia? dijo el duque. 

—Ella no tiene familia ni parientes, mon-
señor; y según toda probabilidad, iba á ser 
vendida á algún gran señor, cuando creyó 
deber huir de la persona que colocáran á su 
lado. 

—¿Pero que ha podido haceros creer que 
la señorita Elena iba á ser victima de una 
venta vergonzosa? 

Lo que ella misma me ha contado de un 
pretendido padre que se ocultaba; de dia-
mantes que le ofrecían. Ademas,¿sabéis don-
de la he encontrado, monseñor? En una de 
esascasasinfamesdestinadasá los placeresde 
nuestros libertinos... ¡á ella un ángel de 
candor y de purezal Esa jóven huyó conmi-
go, á pesar de los gritos de su aya, en me-
dio del dia y delante délos lacayos de que le 
habían rodeado:dos horas ha estado sola con-
migo y auwque todavía sea pura comoel dia en 
que recibió el primer beso de su madre, no 
por eso está m e n o s comprometida. Pues bien 
monseñor; quisiera que el matrimonio pro-
yectado se llevase á cabo. 
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=r¿Eu la situación en que estáis, caballe-

ro? preguntó el duque. 
—Razón de mas monseñor. 
—Quizás os hagais ilusiones sobre la pe-

na que os está reservada. 
—Probablemente es la misma que en cir-

cunstancias análogas recayó sobre el conde 
de Chalais, el marques de Cinq-Mars v el 
caballero Luis de Rohan. 

—¿Conque estáis preparado á todo, aun 
á la muerte? 

—A ella me preparé desde el dia que en-
tré en este complot; la única escusa del cons-
pirador es que quitando la vida á otros, po-
ne la suya propia enjuego. 

—¿Y que ganará esa jóven con ese ma-
trimonio? 

—Sin ser rico tengo alguna fortuna, mon-
señor; ella es pobre yo tengo un nombre, 
ella no, y quisiera dejarle el mió con mi for-
tuna para lo cual ya he hecho pedir al rey 
que no sean confiscados mis bienes nise de-
clare infame mi nombre. Cuando se sepa 
por qué causa hago estas dos súplicas, sin 
duda me las otorgarán. Si muero sin que 
ella sea mi muger, la creerán mi querida, 
y quedará deshonrada, perdida sin porve-
nir alguno. Si por el contrario por vuestra 
protección ó la de vuestros amigos, la cual 
imploro de rodillas, somos unidos, nadie 
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tendrá que echarle nada en cara, pues la 
s a n a r e que corre en un cadalso político no 
mancha á la familia; ninguna vergüenza r e -
caerá en mi viuda, y si no vive feliz, vivirá 
almenos independiente y honrada. Hé aquí 
la gracia qne tenia que pediros, monsenor: 
;está en poder vuestro obtenérmela? 

El duque se acercó á la puerta por la cual 
habia entrado; dió t res golpes en ella; se 
abrió, y pareció el teniente Maison-Houge. 

—Señor teniente, dijo el duque: tened la 
bondad de preguntar d e p a r t e mía á Mr. De-
launav si la jóven que espera a la puerta en 
mi carroza puede penetrar hasta aquí . Ll sa-
be q u e s u visita está autorizadacomo la mía. 
;Tendreis la amabilidad de conducirla aquí? 

—Cómo, monseñorl ¿Elena está a la puer-
ta? 
' —;No os habian prometido que vendría? 

—Si pero al veros solo habia perdido toda 

' ^ Q u i s e ' veros primero, presumiendo ten-
dríais mil cosas que decirme que ella no debía 
oir; porque todo lo sé, caballero. 

—¡Todo lo sabeisl ¿Que quereis decir/ 
—Sé que ayer os han llamado al arsenal . 
—¡Monseñorl 
—Sé que visteis allí á Argenson, y que 

os leyeron vuestra sentencia. 
—¡Gran Dios! 
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«—Sé que estáis condenado á muerte, y 

que os han exigido la palabra de no revelar-
lo á nadie. 

—¡Oh, monseñor: silencio, silencio! 
¡Una palabra mas y matais á Elena! 

—Tranquilizaos, y veamos si hay algún 
medio de escapar de esta muerte . 

—Dos dias serian necesarios para prepa-
rar y ejecutar un plan de evasion, y V. E. 
sabe si apenas tengo dos horas. 

—Por eso no os hablo nada sobre este 
punto; pero os pregunto si no teneis alguna 
escusa que dar á vuestro crimen. 

— ¡A mi crimen! esclamó Gaston sorpren-
dido de que un cómplice usase tal palabra. 

—¡Sí, Dios mió; sí! repuso el duque: bien 
sabéis que así es como los hombres llaman 
al asesinato; sola la posteridad juzga, y de 
ese crimen hace á veces una grande acción. 

—Yo no tengo ninguna escusa que dar, 
monseñor, si no es que creo necesaria la 
muerte del regente para la felicidad de la 
Francia. 

—Sí, repuso sonriendo el duque; pero ya 
comprendereis que esa no es una escusa 
buena para Felipe de Orleans. Yo desearía 
alguna cosa personal. Enemigo político v to-
docomosoy del regente, debo decir que no 
pasa por un hombre m d v a d o . Dicen que es 
clemente, y ninguna ejecución capital ha 
tenido lugar en su reinado. 
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—Olvidáis al conde de Horn, enrodado en 

Greve. 
—Era un asesino. 
—¿Pues qué soy yo entonces, sino un ase-

sino como el conde de Horn? 
—Con la diferencia de que el conde de 

Horn asesinaba por robar. 
—Yo no puedw ni quiero pedir nada al re-

gente, dijo Gaston. 
—No vos personalmente, ya lo sé, sino 

vuestros amigos. Si estos tuvieran alguna 
escusa plausible que hacer valer, tal vez el 
principe iria mas allá de vuestros deseos; tal 
vezharia gracia. 

—Pues no tengo ninguna, monseñor. 
—Permitidme que os diga que eso es im-

posible, caballero.fUna resolución como la 
que habéis tomado no nace en el corazon de un 
hombre sin un motivo cualquiera, sin un 
sentimiento de odio, sin una necesidad de 
venganza. Y ahora recuerdo, porque lo h a -
béis dicho al capitan La Jouquiere, y este á 
mí, que habéis heredado un odio de familia; 
vamos, decidme la causa de ese odio. 

—Es inútil cansaros con todo esto, m o n -
señor, pues el suceso que ha motivado ese 
odio no tendría ningún ínteres para Y. E. 

—No importa, decidlo. 
—¡Pues bienl el regente mató á mi her -

mano. 
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—¡El regente mató \ vuestro hermano!... 

¿Qué deels ?... ¡Imposible... caballero Gas-
ton! esclamó el duque de Olivares. 

—Sí, lo mató, si del efecto nos remonta-
mos á la causa. 

—Esplicaos; hablad. ¿Cómo ha podido el 
regente?... 

—Mi hermano, que tenía quince años mas 
que yo, y que hacia conmigo las veces de 
padre, porque este habia muerto tres meses 
antes de mi nacimiento, y mi madre cuando 
aun estaba yo en la cuna; mi hermano, repi-
to, estaba enamorado de una jóven que se 
educaba en un convento de orden del prín-
cipe. 

—¿Sabéis en qué convento? 
—No, únicamente sé que era en Paris. 
El duque murmuró algunas palabras que 

Gaston no oyó ó no pudo comprender. 
—Mi hermano, pariente de la abadesa de 

ese convento, tuvo ocasion de ver á la jóven, 
y amándola la pidió en matrimonio. Habíase 
solicitado del príncipe su consentimiento 
para esta union, y ya habia demostrado 
acceder, cuando de repente desapareció la 
joven, seducida por su pretendido protector. 
Durante tres meses esperó mi hermano en-
contrarla; pero todas sus investigaciones 
fueron inútiles, y lleno de desesperación se 
hizo matar en la batalla de Ramillies, 
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= ¿ Y cómo se llamaba la jóven que ama-

ba vuestro hermano? preguntó vivamente 
el duque. 

—Nadie lo ha sabido jamás, monseñor; 
decir su nombre era deshonrarla. 

—¡No hay duda, era ella! murmuró el du-
que; ¡era la madre de Elena! ¿ Y vuestro 
hermano cómo se llamaba?... añadió en voz 
alta. 

—Olivier de Chanlay, monseñor. 
—¡Olivier de Chanlay! repitió en voz ba -

ja el duque; bien sabia yo que este nombre 
de Chanlay no me era desconocido. 

Y luego añadió en alta voz: 
—Continuad, continuad, caballero. 
-Vos no sabéis lo que es un odio de in -

fancia, monseñor, y en un pais como el 
nuestro sobre todo. Yo amaba á mi hermano 
con lodo el cariño que hubiera tenido á 
nuestro padres, y un dia me encontré solo 
en el mundo y crecí en el aislamiento del 
corazon y en la esperanza de vengarme, y 
en medio de gentes que me repetían:—«El 
duque de Orleans es quien ha muerto á tu 
hermano.«Ese duque de Orleans llegó luego 
á ser regente de Francia, y al mismo t iem-
po se organizó la liga bretona, en la cual 
entré uno de los primeros. Ya sabéis lo de -
mas, monseñor y conoceréis que nada hay 
de interesante en ello para Y. E. 

T. III. 8 
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—Sí tal, caballero, repuso el duque; por 

desgracia muchas faltas ds ese género tiene 
que echarse en cara el regente. 

—Pues ya comprendereis que es preciso 
que mi destino se cumpla, y que nada pue-
do pedir á ese hombre, dijo Gaston. 

—Teneis razón, dijo el duque; es preci-
so que las cosas se hagan por sí solas, si se 
hacen. 

En este momento se abrió la puerta, y 
apareció el teniente Maison-Rouge. 

—¿Que hay? preguntó el duque. 
—El señor gobernador ha recibo en efec-

to, del señor lugarteniente de policía la or-
den de dejar comunicar al preso con la seño-
rita Elena de Chaverni. ¿Hago que suba?, 

—Monseñor.. . dijo Gaston mirando al du-
que con aire suplicante. 

—Si ya comprendo, respondió este: el do-
lor y ei amor tienen su poder, y no quieren 
testigos. Yo vendré á buscar á la señorita 
Elena. 

—El permiso es solo por media hora, dijo 
Maison-Rouge. 

—Os dejo dijo el duque, y volveré dentro 
de media hora. 

Y salió despues de haber saludado á Gas-
ton. 

Maison-Rouge hizo entonces su ronda al-
rededor del cuarto, se cercioró de que los 
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•centinelas estaban delante de las ventanas, 
y salió también. 

Un momento despues volvió á abrirse la 
puerta, y apareció Elena palida, trémula y 
balbuceando gracias y preguntas al teniente 
de la Bastillasque la saludó muy cor tesmen-
te y se retiró sin responderle. 

Mirando entonces Elena enderedor suyo, 
fué cuando vió á Gaston, que corrió á ella, 
y sin¡otra idea que sus sufrimientos pasados y 
el porvenir sombrío que se les presentaba, 
se abrazaron con ardor. 

—¡En fin ese lamo la jóven con el rostro 
inundado en lágrimas. 

—¡Si, en ünl repitió Gastón. 
—¡Ay, veros aqui en esta cárcel, m u r m u -

ró Elena esparciendo la vista con terror; no 
poderos hablar libremente, ser vigilados, es-
cuchados tal vez. 

—No nos quejemos, Elena, pues hay una 
escepcion en favor nuestro. Jamas un preso 
ha podido estrechar contra su corazon á una 
amiga, pues ordinariamente el preso y su vi-
sita se colocan uno frente á otro en cada pa-
red, un soldado se pone en medio de la s a -
la, y está fijado de antemano el objeto de ¡a 
conversación. 

—¿Y á quién debemos este ¡favor? 
—Al regente sin duda, preciso es que lo 

diga pues cuandoayer pedi áMr. d 'Argensoa 
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el permiso de veros, dijo que esoescedia de 
sus facultades, y que le era preciso acudir 
al regente. . 

—Ahora que osencuent.ro, Gaston, vais a 
contarme en detalles todo lo que ha pasado 
despues de un siglo de lágrimas y de pade-
cimientos. Ahí mis presentimientos no me 
engañaban! ¡Vos conspirábais no lonegueis! 
¡Oh, bien lo sabia yo! 

—¡Si Elena; si!... Bien sabéis que noso-
tros los bretones somos constantes en nues-
tros odios como en nuestros amores; una 
liga se ha organizado en Bretaña, y la no-
bleza ha tomado pa r t een ella. ¿Debia obrar 
yo de otro modo que mis hermanos? ¿Debia 
podia hacerlo? ¿Vos misma no me hubiérais 
despreciado al saber que toda la Bretaña es-
taba en armas, y yo sole ocioso con un lá-
tigo en la mano, mientras que los otros te-
nían una espada? 

—¡Oh; teneis razón, Gastonl Mas ¿porqué 
no os habéis quedado con los otros en Bre-
taña? —También ellos están presos, Elena. 

—¿Luego habéis sido denunciados, ven-
didos? 

—Probablemente. Pero sentaos ahí, Ele-
na; dejadme mirarosahora queestamos solos 
dejadme deciros que sois muy bella: dejad-
me deciros que os amo. . . . Y vos, Elena, 
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¿como lo habéis pasado en mi ausencia. . .?E1 
d u q u e . . . . 

—¡Oh! si supieseis cuan bueno ha sido 
para mi! Todas lab noches iba é verme: ¡que 
de cuidados! . . . ¡Qué de atencionesl 

C h a n l a y , c u y o corazon mordía enes te m o -
mento la palabra soit ida porel falso La J o u -
quiere, le contestó: 

= Y en esos cuidados , en esas atenciones, 
¿no habéis visto nada sospechoso? 

—¿Qué quere is decir? 
= Q u e el Duque es jóven todavía, y q u e 

eomo yo os deoia ahora poco, vos sois m u y 
bella. 

—Gran Dios! ¡Oh, no! Esta vez no hay de 
qué engañarse ; y cuando estaba allí, á mi 
lado, como vos estáis ahora , entonces habia 
momentos, Gaston en que creia haber e n -
contrado á mi padre . 

—¡Pobre niña! 
—Por una rara casual idad, de la cual no 

ha podido d a r m e cuenta , hay en la voz del 
duque y en la de aquel hombre que me vi-
sitó en Ram boil let una semejanza que m e 
chocó desde el p r imer ins t an te . 

—¿Eso cre¿"i>? dijo Gaston distraído 
—¡Pero en que pensáis Dios mió! Me p a -

rece que no oís lo que os digo. 
—¡No oíros, Elena, cuando cada una de 

vuestras pa labras resuena en lo mas p r o -
fundo de mi corazon! 
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= N o Gaston! Vos estáis inquieio, y lo 

comprendo, poique conspirar es jugar la 
vida; pero tranquilizaos, Gaston ya le he di-
cho al duque que si morís moriré yo tam-
bién. 

Gastón se estremeció. 
—¡Sois un ángel 1 dijo. 
—¡Dios mió! continuó Elena; ¿conpren-

deis urt suplicio semejante? ¡Conocer que el 
hombre á quien se ama corre un peligro 
tanto mas terrible cuanto que es descono-
cido; conocer que nada se puede hacer por 
él, nada mas que derramar lágrimas inúti-
les, y esto cuando una daría su vida por 
rescatar la suya! 

El rostro de Gastón se iluminó con un ra-
yo de felicidad, pues era la primera vez que 
oia tan dulces palabras en la boca de su 
amada; y bajo la impresión de un pensa-
miento que parecía madurar despues de al-
gunos instantes, díjole tomándole la mano: 

—No, Elena mía; le equívocas; tú pue-
des hacer mueho por mí. 

—¡Qué puedo yo hacer, Dios mió! 
—Puedes consentir en ser mí esposa, di-

jo Gaston mirándola fijamente. 
Elena se estremeció, y contestó: 
—¿Yo esposa vuestra? 
—Si Elena; este proyecto, pensado cuan-

do éramos libres, puede realizase en micau* 
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tiverío.—¡Elena, mi muger ante Dios y a n -
te ¡os hombres!—¡En este mundo y en el 
otro; en el tiempo y en la eternidad!—Eso 
es lo que tu puedes hacer: ¿crees que sea 
nada? 

—Gaston dijo Elena mirando fijamente 
al jóven alguna cosa me ocultáis. 

—¡Yol contestó Gaston estremeciéndose; 
¿que quereis que os oculte? 

—Me habéis dicho vos mismo que ayer 
visteis al señor d ' Argenson. 

—Bien, ¿y que? 
—Gaston, dijo Elena palideciendo: rstais 

condenado. 
El jóven tomó una resolución repentina, 

y dijo: 
—¡Pues bien! Sí, estoy condenado á la 

deportación, v como egoísta quesov, quisie-
ra uniros á micon lazos indisoludables antes 
de salir de Francia. 

—¿Y es cierto eso que me decís, Gaston? 
—Sí. ¿Tendreis valor para ser la esposa 

de un proscripto?... ¿Para condenaros al 
destierro? 

—¡Y tú lo preguntasl esclamó Elena ra-
diante de entusiasmo. ¡El desti r ro! . . . ¡Oh, 
gracias, Dios mió! ¡Yo, que hubiera acepta-
do contigo una prisión eterna, y aun así me 
habría considerado muy dichosa! Voy á se -
guirte, y así será esta condenación una di-
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cha inmensa. Menos la Francia, el mundo 
entero es nuestro. ¡Olí, Gastonl. . . aun po-
demos ser felices. 

—Sí, si, murmuró Gaston con esfuerzo. 
—Juzga, pues, cuál será mi ventura, aña-

dió Elena: para mí, el pais en que tú estés 
será la Francia, mi patria es tu amor. Bien 
sé que tendré que hacer que olvides tu 
Bretaña, tus amigos, tus sueños de porvenir; 
pero mira, ¡te amaré tanto, que haré te ol-
vides de todo csol 

Gaston solo pudo tomar las manos de Ele-
na y cubrirlas de besos. 

—¿Está fijado el lugar de tu destierro? 
¿Te lo han dicho ya? ¿Cuándo te marchas? 
¿Partiremos juntos, no? Pero responde.. . 

—Eso es imposible. Elena mia, respondió 
Gaston; nos separan, aunque momentánea-
mente, pues debo ser conducido á la fron-
tera de Francia, y no sé á cuál será. Cuan-
do esté fuera de Francia seré libre, y enton-
ces nos reuniremos. 

—/Una cosa mejor queesol esclamó Elena; 
yo sabré de antemano, por el duque, á qué 
pais quieren desterrarte, y en vez de ir á 
buscarte , iré y te esperaré allá. Cuando te 
apees del carruaje, me encont rarás allí para 
dulcificar tu despedida á la Francia; luego, 
solo la muerte es eterna, y el rey te perdo-
nará . . . y aun tal vez la acción que hoy se 
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castiga merecerá mañana una recompensa. 
Entonces volveremos; entonces nada nos 
impedirá volver á Bretaña, esa cuna de nues-
tro amor, ese paraíso de nuestros recuerdos. 
¡Oh, añadió Elena con acento de amor mez -
clado de impaciencia; dime que par t ic ipas 
de mi esperanza, dime q u e estás contento, 
dime que eres feliz! 

—¡Si, Elena; sil esclamó el jóven; soy fe -
liz, pues solo ahora conozco el ángel que me 
ama. Sí, Elena; una hora de a m o r s e m e j a n -
te al tuyo, y morir luego, valdría mas que 
ana larga vida sin ser amado. 

—¿Y qué van á hacer ahora? continuó 
Elena entregando toda su alma al nuevo por-
venir que se le presentaba; ¿me dejarán vol-
ver aquí antes de tu marcha? ¿Cuándo y có-
mo nos volveremos á ver? ¿Podrás recibir 
cartas mías? ¿Te permit i rán contestarme? 
¿A qué hora podré p resen ta rme mañana en 
la cárcel? 

—Casi me han prometido que nuestro ma-
trimonio se celebraría esta noche ó m a ñ a n a . 

—¡Aquí, en una cárcel! dijo Elena e s t r e -
meciéndose á pesar suyo. 

—En cualquiera par te que sea. ¿no me 
unirá á tí por todo el resto de mi vida? 

—¿Y si no te cumplieran la palabra? ¿Y 
si te hicieran marchar antes que yo volviese? 

—¡Ay! dijo Gaston con una opresion t e r -
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rible, también eso es posible, pobre Elena 
mia, y he ahí lo que temo. 

—¿Pues ere s tan próxima tu partida? 
= B i e n sabes que los presos no se perte-

necen, v que de un momento á otro pueden 
venir por ellos, y . . . 

—¡Oh, que vengan, que vengan! esclamó 
Elena; mas pronto serás libre y nos veremos 
reunidos, pues yo no necesito ser tu mujer 
para seguirte. Yo conozco la lealtad de mi 
Gaston, y desde este dia le miro como mi 
esposo ante Dios. ¡Oh,Gastonl marcha pron-
to, pues mientras le tengan dentro de estos 
espesos muros, siempre temeré por tu vida; 
marcha, y dentro de ocho dias estaremos 
reunidos, sin ausencia que nos amenace, sin 
testigos que nos espien, reunidos para siem-
pre. 

En este momento se abrió la puerta . 
—¡Ya, Dios mió! esclamó Elena. 
—Ha pasado mas del tiempo concedido 

para vuestra entrevista, señorita, dijo el te-
niente. 

—¡Elena! dijo Gaston estrechando las ma-
nos de la jóven con un estremecimiento 
nervioso, del cual no era dueño. 

—¡Qué! ¿Qué teneis, amigo mió? repuso 
Elena mirándolo con terror: ¡os ponéis pá-
lidol 

—¡Yo.. . no, no es nada! contestó Gaston 
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volviendo á dominarse á fuerza de voluntad. 

Y besó la mano de Elena sonriendo. 
—Hasta mañana, dijo la jóven. 
—Si,hasta mañana. 
En este momento apareció el duque en el 

umbral , y el caballero corrió á el, y le dijo 
estrechándole las manos: 

—Monseñor haced todo lo que podáis pa-
ra alcanzar que sea mi esposa; pero si no 
lo obteneis; juradme al menos queserá vues-
tra hija. 

El duque estaba tan conmovido, que no 
podía responder. 

Elena se acercó, y el caballero calló por 
temor de que oyese. 

Tendió una mano á Elena, y esta le p re -
sentó la frente: gruesas lágrimas silenciosas 
corrían por las megillas de la |óven, y Gas-
ton cerraba los ojos para no llorar al verla. 

En tin fué preciso separarse, y Gaston y 
Elena cambiaron una larga y última mirada. 

El duque tendió la manoá Gaston. 
Era una cosa estraña esta simpatía entre 

dos hombres, uno de los cuales habia veni-
do desde tan lejos para matar al otro. 

Cerróse la puer ta , y Gaston cayó sobre un 
sillón, pues sehabian agotado todas las fuer-
zas del infeliz jóven. 

Al cabo de diez minutos entró el gober-
nador en busca de Gaston para conducirlo 
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de nuevo á su aposento. 
El jóven le siguió triste y silencioso, y 

cuando el gobernador le preguntó si no de-
seaba nada ó si quería algo, solo movió la 
cabeza por respuesta. 

Llegada la noche, la señorita de Launay 
hizo la señal que anunciaba tenia quecomu-
nicar alguna cosa á su vecino. 

Gaston abrió la ventana, y recogió una 
carta que contenia otra . 

Procurose luz por los medios ordinarios, 
y leyó la carta queje^ba dirigida, y que de-
cia así: 

«Querido veeino: El cobertor no era tan 
despreciable como yo creía, pues encerraba 
dentro de sí un papelíto, en el cual estaba 
escrita la palabra que ya me habia dicho 
Herment: Esperad. 

«Ademas contenia esa carta para el Sr. 
de Rchelieu. Pasadla á Dumesnil, que él la 
pasará al duque. 

«Vuestra servidora, 
»De Launay.» 

—¡Ayl dijo Gaston con triste sonrisa; 
¡cuánta falta les haré cuando yo no exista ya! 

Y llamó á Dumesnil, al cual pasó la carta. 
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IX. 

Los negocios de estado y los ne-
gocios de familia-

Desde la Bastilla habia conducido el Iduque 
á Elena á su casa, prometiéndoleir á verla, 
como de costumbre, de ocho á diez de la no-
che, promesa que la jóven le hubiera agra-
decido mucho mas, á saber que la misma 
noche tenia S. A. gran baile de máscara en 
Monceaux. 

Al entrar en el Palais-Royal preguntó e l 
duque por Dubois, y le respondieron que 
estaba t rabajando en su gabinete. 

Y en seguida subió ligeramente la escale-
ra, según su costumbre, y entró en el apo-
sento, sin querer que lo anunciasen. 

En efecto, sentado Dubois delante de una 
mesa, t rabajaba con tal ardor, que no oyó 
los pasos del duque, el cual, despues de ha -
ber abierto y cerrado la puerta, se adelantó 
de puntillas, y miró por encima de su hom-
bro á qué especie de t rabajo se entregaba 
con tanto encarnizamiento. 

Estaba escribiendo nombres sobre una 
especie de estado con casille- os, y una in s -
trucion detallada enfrente de cada uno. 
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—¿Qué diablos baces ahí, abate? dijo el 
regente. 

— ¡Ahí ¡Sois vos, monseñor! Perdón. No 
os habia oído llegar... si no. . . 

—Yo no te pregunto eso, dijo el duque, 
sino qué estás haciendo ahí. 

= E s t o y firmando las boletas de entierro 
de nuestros amigos de Bretaña. 

—Pero aun no se ha decidido nada sobre 
su suerte , y la sentencia de la comision... 

—Ya la conozco, dijo Dubois. 
—¿Luego está ya dada? 
—No; pero ya la dicté antes de que mar-

chasen los jueces. 
—¡Sabes que eso es odioso, abate! 
—¡En verdad que sois insoportable, mon-

señor! Mezclaos en vuestros negocios de fa-
milia, y dejadme mis negocios de estado. 

—¡Mis negocios de familia! 
—¡Ahí Para esos creo que soy de muy 

buena composition, 6 vos sois muy difícil, 
¡pardiezl Me recomendáis al Sr. Gaston de 
Chanlay, y por vuestra recomendación le 
hago una Bastilla de agua de rosa, comidas 
suculentas, mesas deliciosas, un gobernador 
adorable. . . le dejo hacer agujeros en los sue-
los y deteriorar las paredes, cuya reparación 
os cuesta cara. De.-de su entrada allí todo el 
mundo está de fiesta: Dumesnil cuchichea 
todo el dia por su chimenea; la señorita de 
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Launay pesca con caña por su ventana, y 
Pompadour bebe vino de Champagne. Pero 
nada, nada hay que decir á esto, pues son 
negocios de familias; mas allá, en Bretaña, 
nada teneis que ver vos, monseñor, y os 
prohibo mirar hácia ese punto, á menos 
que no hayais sembrado por ese lado unas 
cuantas chicas desconocidas, lo cual es muy 
posible. 

—¡Dubois, eres un tuno! 
— ¡Ahí creeis haberlo dicho todo con lla-

marme Dubois y con haber añadido el epí-
teto de tuno á mi nombre. ¡Pues bienl Seré 
tuno, todo cuanto gustéis; pero sin este tu -
no seríais asesinado. 

—¿ Y bien, qué? 
—¡Qué! ¡ Vaya un hombre de estado!.. . 

En primer lugar, yo seria ahorcado tal vez, 
lo cual es una consideración; en segida, Mad. 
de Maintenon seria regente de Francia. ¿Qué 
tal?... ¡Y decir que es un prícipe filósofo el 
que aventura semejantes necedades! ¡Oh 
Marco Aureliol ¿No fué él quién dijo este 
absurdo, monseñor: Popnlos esse demun 
felices, si reges philosophi, ant philosophi 
reges'? Vaya un trozo de muestra. 

Y diciendo estas palabras, Dubois seguía 
er, su tarea. 

—Dubois, dijo el regente: ¡tú 110 conoces 
á ese mozo! 
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—¿Qué mozo? 
= E I caballero. 
—i De veras! Pues me lo presentareis 

cuando sea vuestro yerno. 
—Entonces será mañana, Dubois. 
El abate se volvió estupefacto, apoyando 

las d®s manos en los brazos del sillón, y mi-
rando al duque con sus ojillos tan arqueados 
como lo permitía la exigüidad de sus pár-
pados. 

—¡Cómo, monseñorl ¿Estáis loco? dijo. 
—No, pero es un hombre honrado, y estos 

son raros hoy: tú lo sabes mejor que nadie, 
abate . 

—¡Un hombre honrado!. . . Monseñor, per-
mitidme os diga que entendeis de una ma-
nera singular la honradez. 

=-No creo que en todos los casos la en-
tendamos tú y yo de la misma manera. 

—¿Y qué tnas ha hecho el hombre honra-
do? ¿Ha envenenado el puñal con que debia 
heriros? En ese caso, no hay nada que desir, 
y seria no solo un hombre honrado sinohas-
ta un santo. Ya tenmos San Jacques Cle-
ment, San Ravaillac, y falt i un San Gaston 
á nuestro calendario. Pronto, pronto, mon-
soñor; vos que no quereis pedir al papa el 
cardenalato para vuestro ministro, pedidle 
la canonización para vuestro asesino, y por 
/ a primera vez en la vida sereis lógico. 
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—Dubois, te digo que hay pocos hombres 

capaces de hacer lo que ha heoho ese jóven. 
=¡Diablo! felizmente es verdad. Si sola-

mente hubiera diez como el en fi'ancia, os 
declaro, monseñor, que hacia dimisión. 

—Yo no hablo de lo que ha querido hacer 
dijo el regente, sinode lo que ha hecho. 

—¿Pues que ha hecho? Veamos... Nada 
deseo tanto como recibir un ejemplo edifi-
cante. 

—En primer lugar ha cumplido el j u r a -
mento que hizo á Argenson. 

—¡Oh! yo no dudo eso; él es un mozo fiel 
á su palabra, y á no ser por mi, también hu-
biera cumplido la que dió á ios señores de 
Pontcalée, Montlouis, Talhouet, etc. etc. 

—Si, pero una cosa era mas difícil que 
otra; habia jurado no hablarde su condena-
ción á nadie, y ni siquiera ha hablado deella 
á su amada. 

—¿Ni á vos tampoco? 
—A mi si; pero fué porque antes le dije 

que ya la conocia, y era inútil negar. Enton-
ces me prohibió pedir nada al regente, pues 
solo deseaba una gracia. 

—¿Gual? 
—La de casarse con Elena, á fin de dejar-

le una fortuna y un nombre. 
—¡Bueno, quiere dejar una fortuna y un 

T. III. 9 
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nombre á vuestra hija! ¿Sabéis que es muy 
fino vuestro yerno? 

—¿Olvidas" que todo esto es un secreto 
p i r a el? 

—¿Quién sabe? 
—Dubois, ignoro con qué te mojaron las 

manos el dia en que viniste al mundo; pero 
si sé que manchas todo lo que tocas. 

—Esiepto los conspiradores, monseñor, 
pues por el contrario, en semejantes ocasio-
nes me parece que limpio bastante bien. 
¡Ved los de Cellamare; como se ha lavado 
esto! Dubois por acá, Dubois por acullá. 
Creo que el boticario ha purgado lindamente 
á la Francia de la España. ¡Pues bien! lo 
mismo sucederá con los de Olivares que con 
los de Cellamare. Ya no hay mas que la Bre-
taña enferma. . . .pues una buena medicina á 
y todo habrá concluido. 

—Dubois te chancearías hasta con el Evan-
gelio. 

—¡Pardiez! por ahí he comenzado. 
Levantóse el regente, y Dubois dijo: 
—Vamos, monseñor be heoho mal y olvi-

daba que estábaís en ayunas. Veamos el fin 
de la historia. 

—El fin de la historia es que he prome-
tido pedir esa autorización al regente, y que 
el regente la concederá. 

—El resente hará una tontería. 
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—No, señor; reparará una falla. 
—¡Solo os faltaria descubrir ahora que 

debíais una reparación al caballero de Chan-
layl 

—No á él, pero sí á su hermano. 
—Todavía mejor; pero ese mozo es el cor-

dero de La Fontaine.. . ¿Y qué le habéis he-
cho á ese hermano? 

=-Lehe robado una mujer á quien amaba. 
—¿Cuál? 
—La madre de Elena. 
—Pues esa vez hicisteis muy mal, po r -

que si se la hubiérais dejado, no tendríamos 
hoy todo este mal negocio entre manos. 

—Mas ya que lo tenemos, es preciso salir 
de él todo lo mejor posible. 

—En eso trabajo yo. ¿Y en cuanto al 
matrimonio, monseñor? 

—Mañana. 
—¿En la capilla del Palais-lloyal? Allí 

estarcís en t raje de caballero de la orden, 
estendereis las dos manos sobre la cabeza 
de vuestro yerno, una mas de las que él 
queria estender hácia vos, y todo será lo 
mas interesante del mundo. 

—No, nada de eso pasará así. Se casarán 
en la Bastilla, y yo estaré en un sitio en 
que no me puedan ver. 

—Pues, monseñor, pido estar allí con vos. 
Es una ceremonia que quiero ver, pues di-
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cen que son muy tiernas esas cosas. 

—No, porque tu feo aspecto denunciaría 
mi incógnito. 

—Vuestra hermosa fisonomía es mas de 
reconocer aun, monseñor, dijo Dubois incli-
nándose. En la Bastilla hay retratos de En-
rique IV y de Luis XIV. 

= E s o es muy lisonjero. 
—¿Se retira monseñor? 
—Si, he dado una cita á Delaunay. 
—¿El gobernador de la Bastilla? 
= S i . 
= P u e s id, monseñor; id. 
—A propósito: ¿te veremos esta noche en 

Monceaux? 
—Tal vez. 
—¿Tienes ya disfraz? 
—Tengo mi t ra je de La Jouquiere. 
—Pero ese solo puede usarse en el Barril 

de Amor ¿ en la calle del Bac. 
—Monseñor olvida la Bastilla, donde tiene 

algún éxito; sin contar, añadió Dubois con 
su sonrisa de mono, los que alcanzará toda-
vía allí. 

—Está bien; adiós, abate. 
—Adiós, monseñor. 
Salió el regente. 
Solo ya Dubois, se agitó un poco en su si-

llón, quedó pensativo un momento, despues 
se rascó la nariz, y luego se sonrió. 
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Esto era señal de que tomaba una gran 

resolución. 
En consecuencia, alargó la mano hácia la 

campanil la , y llamó. 
Ent ró un ugier. 
—El Sr . Delaunay, el gobernador de la 

Bastilla, va á venir al cuarto de monseñor, 
le dijo; acechadlo á sú salida, y t raédmelo. 

EÍ ugier se inclinó, y salió sin responder . 
Dubois volvió á su fúnebre t raba jo . 
Al cabo de media hora volvió á abrirse la 

puer ta , y el ugier anunció á Delaunay. 
Dubois le entregó una nota muy detallada 

y le dijo: 
—Leed eso. Os doy las instrucciones e s -

cr i tas , á fin de que nó tengáis pretesto algu-
no para separaros de ellas. 

Delaunay leyó la nota con todos los signos 
de una consternación d e c i e n t e . 

—¡Ah! dijo cuando hubo terminado; ¿que-
reis perder mi reputación? 

—¿Cómo es eso? 
—Mañana, cuando se sepa lo que ha pa-

sado. . —¿Quién lo dirá? ¿Sereis vos? 
—No; pero monseñor . . . 
—Quedará muy contento; os respondo de 

él . 
—¡Un gobernador de la Bastillal 
—;Deseáis conservar ese título? 
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—Sin duda. 
—Pues entonces haced lo que yo ordeno. 
—Es sin embargo muy duro, cuando uno 

es vigilante, cerrar los ojos y taparse los 
oidos. 

—Mi querido gobernador, podéis ir á ha -
cer una visita á ía chimenea del caballero 
Dumesnil, al techo de Mr. Pompadour, y á 
las palanganas de Mr. de Laval. 

—¿Qué decís?... ¿Seriaposible?... ¡Me ha-
bíais de cosas que yo ignoro completamente! 

—Prueba de que sé mejor que vos lo que 
pasa en la Bastilla; y si os hablase de las 
cosas que sabéis, os sorprenderíais mucho 
mas aun. 

—¡Qué podríais decirme! esclamó cortado 
el pobre gobernador. 

—Podria deciros que hoy hace ocho dias, 
uno de los funcionarios de la Bastilla, y de 
los mas altos, ha recibido de mano á mano 
cincuenta mil libras por dejar pasar á dos 
vendedoras de adornos de tocados. 

= S e ñ c r , e ran . . . 
—Yo sé quién eran, lo que iban á hacer 

y lo que hicieron; eran las señoritas de Va-
lois y de Charolais. fQué iban 4 hacer!. . . 
Iban á ver al señor duque de Bichelieu. ¿Qué 
han hecho?... Han estado comiendo bombo-
nes hasta media noche en la torre del Coin, 
á donde cuentan volver mañana, y por mas 
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señas hoy mismo la señorita de Charoléis ha 
hecho dar aviso al señor de Richelieu. 

Delaunay se puso pálido. 
—Pues bien, continuó Dubois; ¿creeis que 

si yo contase esta clase de coias al regente, 
que es muy delicado en punto á escándalo, 
como sabéis, cierto monsieur Delaunay se-
ria mucho tiempo gobernador de la Bastilla? 
Pero no, no quiero decir una palabra, pues 
sé que es preciso ausiliarse mutuamente los 
unos á los otros. Yo os ayudo, Mr. DeUiu-
nay; conque ayudadme. 

—Estoy á vuestras órdenes, dijo el go-
bernador. 

—De modo que todo lo encontraré dis-
puesto, ¿eh? 

—Os lo prometo; pero ni una palabra á 
monseñor —Vaya, adiós, Sr . Delaunay. 

—Adiós, Sr . Dubois. 
Y Deiaunay salió andando hácia atras y 

haciendo grandes reverencias. 
—¡Bueno! dijo Dubois; ahora nosotros 

dos, monseñor, y cuando mañana queráis 
casar á vuestra hija, no os hará falta mas 
que una cosa; vuestr> yerno. 

En el momento en que Gaston acababa 
de pasar á Dumesnil la carta de la señorita 
¡de Launay, oyó pasos en el corredor, y se 
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apresuró á decir al caballero que no pro-
nunciase una palabra mas, advirtiendo á 
Pompadour por medio de un golpe que es-
tuviese alerta: en seguida apagó la luz y ti-
ró su jubón sobre una silla, como si comen-
zase á desnudarse. 

En este momento se abrió la puerta, y 
entró el gobernador. Como no tenia la cos-
tumbre de visitar á los presos á semejante 
hora, Gaston echó sobre él una mirada rá-
pida é inquieta, y creyó notar que estaba 
turbado; ademas, el gobernador, que pare-
cía querer quedarse solo con Gaston, tomó 
la lámpara de manos de quien la llevaba, y 
el caballero advirtió que al ponerla sobre la 
mesa le temblaba la mano. 

Retiráronse los llaveros; pero el preso pu-
do ver que habian colocado dos guardias á 
la puerta. 

Un estremecimiento estraño corrió por 
todo el cuerpo de Gaston; pues todos estos 
aprestos silenciosos tenían algo de fúnebre. 

—Caballero, dijo el gobernador: soishom-
bre, y me hibeis dicho os trate como talr 
esta noche he sabido que ayer os leyeron 
vuestra sentencia. 

—¿Y venís á decirme, dijo Gaston con la 
firmeza que siempre desplegaba en frente 
del peligro: venís á decirme que ha llegado 
la hora de la ejecución? 
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—No, caballero; pero vengoá deciros que 

se acerca. 
—¿Y cuando tendrá lugar? 
—¿lie de decíroslo, caballero? 
—Os lo agradeceré infinito. 

—Mañana al amanecer. 
—¿Dónde? 
—En la plaza de la Bastilla. 
—Gracias, caballero; tenia sin embargo 

una esperanza. 
—¿Cuál? 
—Que antes de morir llegaría á ser el es-

poso de la jóven á quien hoy hicisteis con-
ducir á mi lado. 

—¿Os habia prometido esa gracia Mr. 
d'Argenson? 

—No, solo se habia comprometido á pe -
dirla al rey. 

—¡Quizás la haya negado el rey! 
—¿No otorga nunca semejantes gracias? 
—Es raro, pero hay sin embargo algún 

ejemplo. 
=Gabal lero, dijo Gaston; yo soy cristia-

no, y espero que no me negarán un confe-
sor. 

—Ya está aquí . 
=¿Puede verle? 
Dentro de algunos instantes; creo que aho-

ra está con vuestro cómplice. 
—¡Mi cómplice! ¿Qué cómplice? 
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—El capitan La Jouquiere. 
— I El capitan La Jouquiere! esclamó 

Gaston. 
—Está condenado, y será ejecutado con 

vos. 
—¡Infeliz! murmuró el caballero; ¡y yo 

que sospechaba de él! 
—Caballero, dijo el gobernador: sois muy 

jóven para morir. 
—La muerte no cuenta los años: Dios le 

dice que hiera, y ella obedece. 
—Pero cuando se puede evitar el golpe 

que os dirige, es casi un crimen oírecerse á 
ella, como hacéis vos. 

—¿Qué quereis decir, caballero? No os 
comprendo. 

= Q u i e r o decir que Mr. d ' Argenson ha 
debido dejaros esperar. . . 

—Basta, nada tengo que confesar, y nada 
confesaré! 

En este momento llamaron á la puerta, y 
fué á abrir el gobernador. 

Era el mayor, que cambió algunas pala-
bras con Mr. Delaunay. 

Este se volvió á Gaston, que, apoyado en 
el espaldar de una silla, estaba pálido pero 
parecía tranquilo. 

—Caballero, le dijo: el capitan La Jou-
quiere me pide perm'so para veros por últi-
ma vez. 
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—¿Y se lo negáis? respondió Gaston con 

una sonrisa ligeramente irónica. 
—No, se lo concedo, con la esperanza de 

que será mas razonable que vos, y porque 
sin duda quiere ponerse de acuerdo sobre 
las confesiones que debéis hacer. 

—Si desea verme con ese objeto, podréis 
responderle que me niego á pasar á su 
cuarto. 

—Yo os digo eso, repuso vivamente el go-
bernador; pero sin saber nada; tal vez su 
petición no tenga mas objeto que la de ver 
á su compañero de infortunio. 

—En ese caso consiento. 
—Voy á tener el honor de conduciros yo 

mismo dijo el gobernador inclinándose. 
—Estoy dispuesto á seguiros, respondió 

Gaston. 
Delaunay marchó el primero; Gaston de -

tras, y los dos soldados que estaban á la 
puerta detras de Gaston. 

Atravesaron los mismos corredores y los 
mismos patios que la primera vez, y al fin 
pararon delante de la torre del Trésor. # 

Delaunav colocó los dos centinelas á la 
puerta, y subió doce escalones seguido de 
Gaston: un llavero que apareció en la esca-
lera los introdujo en el cuarto de La Jou-
quiere. El capitan tenia el mismo vestido despe-
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dazado, y estaba acostado en la cama como 
la vez primera. 

Al oir abrir la puerta se volvió, y como 
Delaunay iba delante, sin duda no vió mas 
que á él y tomó sn primera posicion. 

—Creia que estaba con vos el señor li-
mosnero de la Bastilla, capitan, dijo De-
launay. 

—Aqui estuvo en efecto; pero lo he des-
pedido. 

—¿Y por qué? 
—Porque no me gustan los jesuítas. ¿Creeis 

acaso, ¡pardiezl que tenga yo necesidad de 
un cura para morir bien? 

—Morir bieu no es morir con valor; es 
morir cristianamente. 

—Si yo hubiera querido un sermon, me 
habria quedado con el limosnero, que lo 
desempeñaría tan bien como vos; pero ha-
bia preguntado por el caballero Gaston de 
Chanlay. 

—Y aquí está: yo tengo por principio no 
negar nada á los que nada tienen que es-
perar . 

—¡Ah! ¿Estáis aquí, caballero? dijo La 
Jouquiere volviéndose; seáis bien venido. 

—Capitan, dijo el jóven; veo con dolor 
que rehusáis los ausilios de la religion. 

—¡Vos tambienl Si me decís una palabra 
mas sobre esto, os declaro que me hago hu-
gonote. 
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—Perdonad, capitán, dijo Gaston; pero 

creí deber mió aconsejaros lo que bare yo 
mismo. . , n „„ 

—Por eso no os quiero mal. caballero; 
cuando yo sea ministro, declararé la l iber-
tad de cultos. Ahora, Sr. Delaunay, conti-
nuó La Jouquiere rascándose la nariz, ya 
comprendereis que cuando se esta a punto 
de emprender un viaje tan largo como el 
que vamos á hacer el caballero y yo, nod i s -
eusta charlar un poco sin testigos. 

—Comprendo, y me retiro: caballero, t e -
neis una hora para estar aquí, pasada la cual 
vendré, á buscaros. 

—Gracias, dijo Gaston inclinándose. 
Salió el gobernador, y Gaston oyó queda-

ba órdenes, sin duda para que redoblasen 
la vigilancia. 

Gaston y La Jouquiere quedaron solos. 
—¿Y qué? dijo el capitan. 

Teníais razón en todo, contestó Chanlay. 
—Si, dijo La Jouquiere, pero yo soy exac-

tamente como aquel hombre quedaba vuel-
tas alrededor de Jerusalen gritando:—\Ues-
qracial Durante seis dias gritó de este mo-
do; pero al sétimo, una piedra lanzada des -
de las murallas le alcanzó y lo mató. 

—Sí, ya sé que también estáis condena-
do, v que debemos morir juntos. 

—Lo cual os contaría un poco, ¿es verdad/ 
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—Mucho, porque tenia muchas razones 

para amar la vida. 
—Siempre se tienen para eso. 
—Pero yo mas que otrocualquiera. 
—Pues para eso, no sé mas que un medio 

querido amigo. 
—¿Hacer revelaciones? ¡Jamásl 
—No, huir conmigo. 
—¡Cómol ¿Huir con vos? 
—Sí, yo me largo. 

.—¿Pero sabéis que nuestra ejecución está 
fijada para mañana temprano? 

—Por eso me largo esta misma noche. 
—¿Conque huís? 
—Cabalmente. 
= ¿ Y por dónde? ¿Cómo? 
—Abrir esa ventana. 
—Ya está. 
—Menead el barrote de en medio. 
—¡Gran Dios! 
—¿Resiste acaso? 
—Al contrario, cede. 
—Sea enhorabuena: ¡bastantetrabajo me 

ha costado, ó Dios gracias! 
—¡Oh, me parece que es un sueño! 
—¿Recordáis que me preguntásteis si no 

me divertía yo en agujerear alguna cosa co-
mo los demás? 

—Sí; pero me respondisteis... 
¡=Que os contestaría mas tarde. . . ¿Nova-
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le esta respuesta lo que otra cualquiera? 

—¡Escelentel ¿Pero cómo bajar de aquí? 
—Ayudadme. 
—¿Á qué? 
—A rebuscar en mi jergón. 
—¿íína escala de cuerdas? 
—Justamente. 
—Pero como habéis podido procurárosla. 
—El mismo dia de mi entrada aqui la r e -

cibí con una lima dentro de un pastel. 
—Capitan decididamente sois un grande 

hombre. 
—Bien lo sé sin contar conqueademas soy 

un hombre bueno,pues alfin podria salvar-
me solo. 

—¡Y habéis pensado en mi! 
—He pedido veros, diciendo que queria 

ponerme de acuerdo con vos para hacer con-
fesiones, pues estaba seguro que de este mo-
do les haría cometer alguna necedad. 

—/Despachémonos, capitan, pronto! 
—¡Al contrario, hagamos las cosas lenta 

y prudentemente, pues tenemos una hora 
por nuestra, y aun no hace cinco minutos 
que ha salido el gobernador. 

—A propósito ¿y los centinelas? 
-—¡Bah! está muy oscuro. 
—¿Y el foso que está lleno de agua? 
—El agua está elada. 
—¿Y la muralla? 
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—Cuando estemos allá será tiempo de 

ocuparnos de eso. 
—¿Es preciso atar la escala. 
—Esperad; deseo asegurarme por mi mis-

mo de que es sólida. Amo mi pellejo, por 
miserable que sea y no quisiera romperme 
la cabeza tratando de impedir que me la 
corten. 

—Sois el primer capita» de la época, mi 
querido La Jouquiere. 

—¡Bahl, otras he hecho mejores, dijo es-
te haciendo el último nudo á la escala. 

—¿Se acabó? preguntó Chanlay. 
—Si. 
—¿Quereis que yo pase el primero? 
—Como gustéis. 
—Pues me agrada eso. 
—Id, pues. 
—¿Está muy alto esto? 
—De quince á diez v ocho pies. 
—¡Bagatela! 
—Para vos que sois jóven, sí; mas para 

mí es todo un negocio: seamos prudentes, 
os lo suplico. 

—Descuidad. 
En efecto, Gaston bajó primero lenta y 

prudentemente seguido de La Jouquiere, 
que reia para sí v maldecía cada vez que se 
magullaba los dedos ó que el viento mecía 
la escala de cuerdas. 
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—¡Qué negocio este para el sucesor délos 

Riehelieu y de los Mazarino! murmuraba 
Dubois entre dientes. Verdad es que aun 
no soy cardenal, y esto me salva. 

Gaston tocó al agua ó mas bien al hielo 
del foso, y un instante despues estaba La 
Jouquiere á su lado. El centinela estaba 
medio helado en su garita, y nada habia 
visto. 

—Ahora, seguidme, dijo La Jouquiere. 
Gaston obedeció; al otro lado del foso los 

esperaba una escala. 
—¿Conque teneis cómplices ? preguntó 

Gaston. 
—¡Pardiezl ¿Creeis que el pastel haya ve-

nido solo? 
= ¡ Q u e digan ahora que nadie se salva de 

la Bastilla! esclamó Gaston muy alegre. 
—Amiguito, dijo Dubois deteniéndose en 

el tercer escalón; creedme; no os compro-
metáis á haceros meter en ella sin mí, pues 
muy bien podríais no salir la segunda vez 
tan felizmente como la primera. 

Continuaron subiendo á lo alto del muro, 
sobre cuya plataforma se paseaba un cen-
tinela; mas en vez de oponerse este á la as-
cension de los dos fugitivos, ofreció la mano 
á La Jouquiere para ayudarle á alcanzar la 
plataforma, y luego los tres, en silencio y 
con la rapidéz de eente que conoce el valor 

T. III. 40 
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de los minutos, tiraron hácia sí de la escala, 
y la colocaron asegurándola ai otro lado del 
muro. , . , .. , 

El descenso se hizo con la misma felicidad 
que la ascención, y La Jouquiere y Gaston 
se encontraron en otro foso helado como el 

Ahora dijo, capitan, Ilevémosno esta 
escala, par¿ no comprometer al pobre dia-
blo que nos ha ayudado. 

— S o m o s ya libres? pregunto Gaston. 
—Casi casi', respondió La Jouquiere. 
Esta noticia redobló la fuerza ele Gaston, 

que se echó al hombro la escala. 
¡Diablo, caballero! me parece que el di-

funto Hércules era poca cosa á vuestro lado, 
dijo La Jouquiere. 

—¡Bahl contestó Gaston; en este momen-
to cargaría con la Bastilla. 

As^ dieron unos treinta pasos en silencio, 
y se encontraron en una callejuela del barrio 
de Saint-Antoine. Aunque apenas fuesen 
las nueve y media, las calles estaban desier-
tas, porque el viento soplaba con violencia. 

-Ahora, querido caballero, dijo el capitan 
hacedme el favor de seguirme hasta el estre-
mo del barrio, si 110 teneis inconveniente. 

—Hasta el infierno os seguiría yo. 
—No tan lejos, si gustáis, pues para ma-

yor seguridad'cada uno vamos á tirar por 
nuestro lado. 



— -147 — 
—¿Qué carruaje es ese? preguntó Gaston. 
—El mió. 
—Cómo, ¿el vuestro? 
—Sí. 
—¡Diablo, querido capitan! Un carruaje 

con cuatro caballosl Viajais como un pr ín -
cipe. 

—Con tres caballos, amiguito, porque uno 
de esos es para vos. 

—¡Cómo! ¡Consentísl.. . 
—¡Pardiezl Y no es eso todo. 
= ¿ P u e s qué? 
—¿No teneis dinero? 
—Me registraron, y cargaron con todo lo 

que llevaba encima. 
Pues ahí va una bolsa que contiene 

unos cincuenta luises. 
—Pero, capitan. . 
—¡Vamos,es dinero dé la España tomad-

lo sin repugnancia! 
Gaston tomó la bolsa, mientras el posti-

lion desengancha uno de los caballos y lo 
acercaba. 

—¿Y dónde vais? dijo Dubois. 
=srA Bretaña, á unirme con mis compa-

ñeros. 
—Estáis loco, querido. Vuestros compa-

ñeros están condenados como nosotros, y 
tal vez dentro de dos ó t res dias estarán 
ejecutados. 
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—Teneis razón, dijo Chanlay. 
—Id á Flandes, dijo La Jouquiere; id a 

Fiandes que es buen pais, y en quince ó diez 
y ocho horas habréis pasado la frontera. 

= S í , contestó Gaston con aire sombrío. 
Gracias; se donde debo ir. 

= P u e s buen viaje, dijo Dubois metiéndo-
se en el coche; hace un viento para descor-
nar bueyes. 

—¡Buen viaje! contestó Gaston. 
Y ambos se apretaron por última vezla 

mano y se separaron. 

X. 

De como no se debe juzgar tic los 
otros por sí mismo, sobre todo 

cuando uno se llama Dubois. 

Según su costumbre, el regente pasaba 
las noches en casa de Elena. En cuatro ó 
cinco dias no habia faltado una sola, y las 
horas que consagraba á la jóven eran para 
él horas felices. Pero esta vez la pobre Ele-
na, á quien habia conmovido de una mane-
ra violenta la visita á su amante, volvió de 
la Bastilla mortalmente triste. 

—Pero tranquilizaos, Elena, decia el re-
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gente; mañana mismo os casareis con el. 

= M a ñ a n a está muy lejos, respondía la 
jóven. 

—Elena, replicaba el regente; creed en 
mi palabra, que jamás os hafaltado. Os res-
pondo de que el dia de mañana llegará muy 
felizmente para vos v para el. 

Elena dió un profundo suspiro. 
En este momento entró su criado, y ha-

bló en voz baja al regente. 
—¿Qué ha) preguntó Elena á quien es-

pantaba el menor accidente. 
-—Nada, hija mia; es mi secretario, que 

quiere verme para negocios urgentes. 
—¿Quereis que os deje? 
—Si haced me ese favor por un instante. 
Elena se retiró á su cuarto. 
Y al mismo tiempo se abrió la puerta del 

salon, y entró Dubois jadeando. 
—¿De donde vienes ahora, dijo el regente, 

y en ese trage? 
—jPardiez! ¿De donde vengo? contestó 

Dubois; de la Bastilla. 
—¿Y nuestro preso? ¿Está ordenado todo 

para su matrimonio? 
—Si, monseñor, lodo absolutamente, es-

cepto la hora que no habéis fijado. 
—¡Buenol será á las ocho de la mañana 

dijo Dubois calculando. 
—¿Sí, que calculas? 
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Calculo donde estará. 
—¿Quien? 
—El preso. 
=-¿Como el preso? 
—Si, mañana á las ocho estará á c u a r e n -

ta leguas de Paris. 
—¿Como á cuarenta leguas de Paris? 
Al menos si lleva siempre el mismo paso 

conque le vi part ir . 
—¿Qué quiere decir? 
—Quiero decir, monseñor, que solo falta 

una cosa para el matrimonio, y esa cosa es 
el marido. 

—¡Gastón!. . . 
—Ha huido de la Bastdla hace una media 

hora. 
—Mientes, abate; nadie se evade de la 

Bastilla. 
—Os pido perdón, monseñor; cuando uno 

está condenado á muerte, se evade de todas 
partes. 

—¡Ha huido, sabiendo que mañana debia 
casarse con la que amaba! 

= E s c u c h a d , monseñor; la vida es una 
c o s a muy grata, y se tiene apego á ella; y 
ademas, vuestro señor yerno tiene una ca-
beza muy linda, v desea conservarla sobre 
los hombros. ¡Qué cosa mas natural! 

—¿Y dónde está? 
—¡Dónde está! Tal vez pueda decíroslo 
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mañana por la tarde; pero á estas horas to -
do lo que puedo deciros es que está muy le-
jos, y todo lo que yo puedo responder es 
que no volverá. 

El regente ca \ó en una meditación pro-
funda. 
. —Pero, monseñor, repuso Dubois; en ver-
dad que vuestra candidez causa mi eterna 
sorpresa: seria preciso no conocer el corazon 
humano para suponer que un hombre con-
denado á muerte se quede en la cárcel cuan-
do puede evadirse. 

— ¡Oh, Sr. de Chanlay 1 esclamó el regente. 
-¡Bahl ese caballero, ese héroe ha hecho 

l o q u e e n su caso baria el último pelagatos, 
y á la verdad ha hecho bien. 

—Dubois, ¿y mi hija? 
—¡Tomal vuestra hija, monseñor. . . 
—¡Morirá la infeliz! dijo el regente. 
—No, monseñor; aprendiendo á couocer 

el personaje, ella se consolará, y luegola ca-
sareis con algún principillo de Alemania ó 
de Italia.. . con el duque de Módena, por 
ejemplo, á quien no quiere la señorita de 
Valois. 

—Dubois, ¡y yo que queria hacerle g r a -
cia! 

—El se la ha hecho á si propio encontran-
do la cosa mas segura, y á fé mia confieso 
que yo hubiera hecho otro tanto. 
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—¡Oh, tú no eres caballero.. . tú no ha-

bías hecho un juramento! 
—Os equivocáis, monseñor; habia hecho 

el de impedir que V. A. cometiese una ton-
tería, y lo he conseguido. 

—Ea, no hablemos mas de eso, ni digas 
una palabra delante de Elena; yo me encar-
go de darle la noticia. 

—Y yo de atrapar á vuestro yerno. 
— ¡No, si se ha fugado, que se aproveche 

de ello! 
En el momento en que ei regente pronun-

ciaba estas palabras, resonó un rumor es-
traño en la piezainmediata, y entrando pre-
cipitadamente un ugier, anunció: 

—El señor caballero Gaston de Chanlay. 
Este anuncio produjo un efecto muy di-

ferente en los dos personajes que lo oyeron. 
Dubois se puso mas pálido que un muerto 
y su semblante se crispó con una espresion 
de cólera amenazadora. El regente se levan-
tó en un trasporte de alegría, que cubrió su 
rostro de un vivo rubor . Ilabia tanto gozo 
en su semblante, á quien la confianza hacia 
sublime, como furor concentrado en la astu-
tuta fisonomía de Dubois. 

—Que entre, dijo el regente. 
—Esperad al menos que yo salga. 
—¡Ahí es verdad; pues te Reconocería. 
Dubois se retiró á pasos lentos con un ru-
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gido sordo, semejante al de una hiena á quien 
se incomoda en medio de sus festines ó de 
sus amores, y entró en la sala inmediata, 
donde cayó en un sillón colocadodelante de 
una mesa iluminada por dos bugias, y sobre 
la cual habia todo lo necesario para escribir. 
Esto pareció h;>cer nacer en él una idea nue-
va y terrible, porque su fisonomía se dilató, 
y sonrió. 

Llamó, y apareció un ugier. 
—Id en busca de la cartera que está en 

mi carruaje , le dijo. 
Esta orden fué ejecutada en un instante. 

Dubois tomó apresuradamente algunos pa -
peles, escribió con una espresion de alegría 
siniestra, lo m tió todo en la cartera, y ha-
ciendo acercar su carroza, ordenó parar en 
el Palais-Royal. 

Durante este tiempo se ejecutaba la orden 
dada por el regente, y todas las puertas se 
abrían delante del caballero. 

Gaston entró, v se fué derecho al duque, 
que le tendió la mano. 

—¡Cómo! ¿Vos aquí caballero? dijo el du -
que intentando dar á su fisonomía la espre-
sion de la sorpresa. 

—Si, monseñor, dijo Gaston; un milagro 
se ha efectuado en favor mió por la media-
ción del bravo capitan La Jouquiere: todo 
lo tenia preparado para su fuga; pidió ver -
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me con el pretesto (le ponerse de acuerdo 
conmigo para hacer declaraciones, y luego 
cuando estuvimos sotos, todo me lo dijo, y 
nos evadimos juntos y felizmente. 

—;Y en vez de huir, caballero; en vez de 
pasar Id frontera v poneros en seguridad, 
volvéis aqui con peligro de vuestra cabezal 

—Monseñor, dijo Gaston ruborizándose: 
debo confesar que la libertad me pareció al 
principio la cosa mas bella y preciosa de la 
t ierra. Las primeras ráfagas de aire que 
respiré me embriagaron; pero casi en el 
mismo instante reflecsioné... 

—En una cosa, ¿no es verdad? 
—En dos, monseñor. 
—¿En Elena á quien abandonábais? 
Y en mis compañeros, á quienes dejaba 

bajo el hacha del verdugo. 
—Y decidisteis... 
—Que yo estaba ligado á su causa hasta 

que nuestros proyectos se viesen cumplidos. 
—¡Nuestros proyeclosl 
=zrSi; ¿no son tan vuestros como mios? 
—Escuchad, caballero, dijo el regente; 

creo que el hombre no debe salir del alcan-
ce de sus fuerzas. Hay cosas que parece le 
prohibe Dios ejecute, advei tenciasque le di-
cen renuncie á ciertos provectos. Pues bien; 
greo que es un sacrilegio hácia él descono-
cer esas advertencias y permanecer sordo á 
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su voz. Nuestros proyectos han abortado, 
caballero; no pensemos mas en ellos. 

—Al contrario, monseñor, dijo Gaston 
con aire sombrío; pensemos ahora mas qua 
nunca. 

—¡Pero eso es estar furiosol dijo el regen-
te sonriendo: ¿en qué pensáis para querer 
persistir así en una empresa tan difícil aho-
ra, que es casi insensata? 

—Monseñor, pienso en nuestros amigos, 
presos, juzgados, condenados, según me ha 
dicho Mr. d'Argenson; en nuestros amigos, 
que esperan el cadalso, yá quienes solo pue-
de salvar la muerte del regente.. . en nues -
tros amigos, que dirían, si yo huyese de 
Francia, que he comprado mi salvación á 
precio de su pérdida, y que las puertas de 
la Bastilla se han abierto ante mis delacio-
nes. 

—¿Conque todo lo sacrificáis á ese punto 
de honor? ¿Todo, hasta la misma Elena? 

—Monseñor, si viven todavía, es preciso 
que vo los salve. 

—Pero, ¿y si han muerto? dijo el regente. 
—Entonces, ya es otra cosa.. . Entonces, 

será preciso que los vengue. 
—Pero, ¡qué diablos! repuso el duque; 

esa sí me parece una idea un poco exagera-
da de heroísmo. Ya habéis hecho bastante 
por vuestra parte, creedme; creed á un hom-
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bre creed á un hombre que está recooocido 
por muy buen juez en materias de honor: 
á los ojos de todo el mundo estáis absuelto 
mi queiido Bruto. 

—Pero no lo estoy á los mios propios, 
monseñor. 

—¿Luego insistís? 
—Mas que nunca. Es preciso que el regen-

te muera. 
Y añadió con voz sorda: 
—¡Y el regente morirá! 
—Pero antes, ¿no quereis ver á la señori-

ta de Chaverny? dijo el duque con voz lige-
ramente al terada. 

—Sí, monseñor; pero antes necesito vues-
tra palabra de que me ayudareis en mi pro-
yecto. Pensad, monseñor, que no tenemos 
un instante que perder; que mis compañe-
ros están allá, juzgados y condenados como 
yo lo estoy. Decidme ahora mismo, antes de 
que vea á Elena, que no me abandonais. 
Dejadme tomar en cierto modo, un nuevo 
compromiso con vos. Yo soy hombre, amo, 
y por consecuencia soy débil: voy á luchar 
contra las lágiimas y contra mi debilidad; 
de modo, monseñor; que no veré á Elena si-
no con la condicion de que me prometereis 
hacerme ver al regente. 

—¿Y si yo me niego á tomar ese compro-
miso? 
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—No veré entonces á Elena; yo estoy 

muerto para ella, y es inútil que vuelva la 
pobre á la esperanza para perderla en se-
guida: bastante es que me llore una vez. 

—¿Conque persistís siempre? 
—Si, pero con menos condiciones. 
—¿Y qué haréis? 
—Iré á esperar al regente á todas partes 

por donde deba pasar, y le heriré en cual-
quiera parte donde lo encuentre. 

—Os vuelvo á repetir que reílecsioneis, 
dijo el duque. 

—Por el honor de mi nombre, repuso Gas-
ton, os intimo que me presteis vuestro apo-
yo, ú os declaro que sabré pasarme sin el. 

—Está bien; entrad en el cuarto de Ele-
na, v á la vuelta hallareis mi contestación. 

—¿Dónde? 
—En este mismo aposento. 
—¿Y esa respuesta será según mis deseos? 
—Sí. 
—Gaston pasó al cuarto de Elena; la j ó -

ven estaba arrodillada delante de un Cru-
cifijo, pidiendo á Dios que le devolviese su 
amante, y se volvió al ruido que hizo Gas-
ton al abrir la puer ta . 

Creyó que Dios habia hecho un milagro, y 
dió un enorme grito, estendiendo los b ra -
zos hácia el caballero, pero sin tener fuerza 
para levantarse. 
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—¡Oh, Dios mió! dijo: ¿es él, es su som-

bra? 
—¡Soy yo, Elena; soy yo mismo! escla-

mó el jóven estrechando las manos de Elena 
,—¡Mas como!... tú, preso esta mañana.. . 

tu , libre esta noche... 
—Me he fugado, Elena. 
—¡Y entonces pensastes en mi, corristes 

á buscarme, no has querido huir sin mi!.. . . 
¡Oh, como reconozco en esto á mi Gaston! 
Pues aquí estoy dispuesta, amigo mió; llé-
vame donde quieras; soy tuya . . . . te sigo.... 

—Elena, dijo Gaston; tú no eres la pro-
metida de un hombre ordinario. Si yo no 
hubiese tenido m a s q u e los otros hombres, 
tú no me habrías amado. 

— ¡Oh! ciertamente no. 
—Pues bien, Elena: á lasalmasescogidas 

están impuesto deberes mas grandes v por 
consiguiente pruebas mayores. Antes de ser 
tuyo tengo que cumplir todavía la misión 
porque vine á Paris. Ambos tenemos un 
destino fatal . . . Sí es así, que quieres Elena? 
Nuestra vida ó nuestra muerte depende de 
un solo suceso, y ese suceso se cumplrá esta 
noche misma. 

—¡Qué decís!... esclamó la jóven. 
—Oíd, Elena, respondió Gaston; si dentro 

de cuatro horas; es decir, al amanecer, no 
teneis noticias mías, no me espereisva; creed 



— -159 — 
que lo que acaba de pasar entre nosotros es 
un sueño, y si podéis obtener permiso, id á 
verme á la Bastilla. 

Elena palideció, y quedó anonadada: b a s -
tón la tomó de la mano y la condujo al recli-
natorio donde se arrodilló. 

Y abrazándola luego como¿m hermano, 
le dijo: 

-¡Continuad orando, Elena; porque o ran-
do por mi oráis también por la Bretaña y 
por la Francial Y salió fuera del aposento. 

—¡Ay, ayl murmuró Elena; ¡salvadle, 
Dios mió; salvadlel ¿Qué me importa el res-
to del mundo? 

Al entrar en el salon encontro Chanlay 
un ugier, que le anunció que el duque se 
habia marchado; pero que le entregó un bi-
llete de su parte. 

Este billete estaba concebido en estos 
términos: 

«Esta noche hay baile de mascaras en 
Monceaux, al cual asistirá el regente. Tiene 
la costumbre de retirarse solo, á eso de la 
una de la mañana, á un invernadero, del 
cual gusta y que está situado al es t re-
mo de la galería dorada. Ordinariamente 
no entra allí nadie mas que él, porque 
conocen su costumbre, y la respetan. El re-
cente vestirá un dominó de terciopelo negro, 
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en cuya manga izquierda llevará bordada 
una abeja de oro. Guando desea permanecer 
incógnito, oculta esta señal debajo de un 
pliegue. La tarjeta que uneá este billete es 
una tarjeta de embajador, y con ella seieis 
admitido, no solamente en el baile, sino 
también en ese invernadero, donde fingiréis 
ir á buscar una entrevista secreta. Valeos 
de ella para vuestro encuentro con el regen-
te; mi coche está á la puerta, y en él halla-
reis mi propio dominó; el cochero está á 
vuestras órdenes.» 

Al leer este billete, que le abria todas las 
puertas y que le conducía, por decirlo así, 
frente á frente de aquel á quien debia asesi-
nar, un sudor frió corrió por la frente de 
Gaston, y se apoyó en el respaldo de una si-
Ha; mas tomando luego como una resolución 
violenta, bajó rápidamente la escalera, y se 
metió en el carruaje, gritando al cochero: 

—¡A Monceauxí 
Mas apenas hubo salido del salon, cuan-

do se abrió una puerta oculta en la tapicería 
y apareció el duque: acercóse con lentitud 
á la puerta de enfrente, que era ¡a que con-
ducía á la habitación de Elena, y dió un gri-
to de alegría al verla. 

—¿Estáis contenta, Elena? le dijo el re-
gente con una sonrisa triste. • 

—¿Sois vos, monseñor? contestó Elena. 
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—Ya veis hija mía, que mis prediccio-

nes se han cumplido. ¡Creed en mi 'palabra; 
esperad!... 

—¡Ah, monseñor! ¿Sois un ángel enviado 
á la tierra para ocupar el lugar de. ¡padre 
que he perdido? 

—¡A)! dijo el regente sonriendo; yo no 
soy un ángel, mi querida Elena; pero, tal 
como soy, seré en efecto para vos un padre, 
y un padre muy tierno. 

Y diciendo estas palabras el duque tomó 
la mano de la jóven, y quiso besarle respe-
tuosamente; pero ella alzó la cabeza, y los 
labios del duque rozaron su frente. 

—Veo que le amais mucho, dijo. 
— Bendito seáis monseñor. 
—lOjalá pueda traerme ese deseo felici-

dad! dijo el regente. 
Y la dejó siempre sonriendo. 
—Al subir en el carruaje dijo al cochero: 
—Para en el Palais-Royal; pero cuenta 

que solo tienes un cuarto de hora para ir á 
Monceaux. 

El cochero salió á escape. 
En el momento en que la carroza entraba 

al galope bajo el peristilo, un correoá caba-
llo salia á rienda suelta al mhmo tiempo. 

Habiéndolo visto salir Dubois, cerró la 
ventana, y entró en los aposentos. 

T. III. 14 
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XI. 

Monceaux. 
Entre tanto caminaba Gaston hacia Mon-

ceaux . 
Conforme á lo que el duque le dijera, ha-

bia encontrado en el carruage una careta y 
un dominó aquella de terciopelo negro y es-
te de razo morado: cuando se estaba ponien-
do el difraz, pensó en que no llevaba 3rmas. 

En efecto, al salir de la Bastilla habia cor -
rido á la calle del Bac, y ahora no osaba 
volver á su antiguo alojamiento, en el meson 
del «Barril de Amor» por miedo de ser r e -
conocido y preso, y tampoco se atrevía á 
llama»'á la tienda de un armero, por temor 
de desper tar sospechas comprando un p u -
ñal . 

Mas pensó que en llegando á Monceaux se-
ria fácil procurarse un a rma cualquiera . 

Pero á medida que se iba acercando no 
era ya lo que mas falta le hacia el a rma , si-
no el valor, y sostenía inter iormente un 
combate terr ible; el orgullo y la humanidad 
luchaban, y era preciso que de v< z en cuan-
do se les representasen sus amigos presos, 
condenados, amenazados de una muerte 
crael é infamante , para que volviese violen-
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lamente á su resolución y continuase su ca-
mino. 

Asi fué que cuando el coche entró en los 
patios de Monceaux, y se paró ante aquel 
pabellón profundamente iluminado, á pesar 
del frió glacial que hacia á pesar de la nieve 
que cubría las lilas, tan tristes en invierno, 
tan bellas y perfumadas en la primavera, 
Gaston sintió un sudor frió que regaba su 
frente, y murmuró la palabra:—¡Yal 

Entre tanto se habia abierto la portezue-
la del coche, y era preciso apearse. Por otra 
parte, habían reconocido al cochero par t icu-
lar del principe, y la carroza que usaba pa -
ra sus correrías secretas, y todos se habian 
acercado silenciosos y dispuesto á obedecer 
la primera úrden. 

Gaston no advirtió nada deesto. yse apeó 
con paso bastante firme, aunque una espe-
cie de nube pasase por delante de sus ojos, 
y presentó su targeta. 

Pero los lacayos abrieron respetuosamen-
te sus filas, como para decirle que era de 
todo punto inútil esa formalidad del billete 
de entrada. 

Era entonces costumbre enmascararse hom-
bres y mujeres, v muchas mas dees!as que 
de aquellos iban á esta clase de reuniones 
con el rostro descubierto, a! contrario de lo 
que sucede hoy. En efecto, las mugeresde 
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esla época no solo tenia la costumbre de 
hablar libremente, sino que también sabían 
hacerlo. La máscara no servia para ocultar 
su nulidad, pues en el sigloXVíll todas las 
mugeres tenian talento. Tampoco servia pa-
ra ocultar la inferioridad del rango, pues en 
el siglo XVIII, cuando una mugerera.bonita 
pronto tenia un título; ¿esligo de esto Ja 
duquesa de Cbateauroux y la condesa Du-
barry . 

Gaston no conocía á nadie, y sin embargo 
adivinaba por instinto que se encontraba en 
medio déla mas delicada flor de la sociedad 
de esta época. Allí estaban los Brancas, 
los Nnailles, los Broglie, los Saint-Simon, 
los Nocé, los Gamlhac, los Biron; y en p u n -
to á mujeres, socieda I un poco mas mezcla-
da, mas no por eso menos inteligente y ele-
gante: aparte de algunos grandes nombres 
que vegetaban eu Sceaux y en Saint-Gyr, 
alrededor de Mad. de Maine v de Mad. de 
Maintenon, alli estaba toda la arislocrácia, 
que se apiñaba enrededor dei príncipe mas 
bravo y popular de la régia familia. Solo 
faltaba á esta representación del gran siglo 
pasado los bastardos de Luis XIV y un rey. 

En efecto, nadie en el mundo, y sus mis-
mos enemigos le hacían esta justicia, sabia 
ordenar una fiesta como el regente. Aquel 
lujo de buen gusto, aquella admirable pro-
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fusion de flores que embalsamaban los salo-
nes, aquellos mil iaresde luces que mul t ip l i -
caban los espejos, aquellos príncipes, a q u e -
llos embajadores , aquellas mujeres admi ra -
b lemente hermosas á quienes se codeaba, 
todo esto producía su efecto en el jóven pro-
vinciano, que des-le lejos solo habia visto en 
el regente un hombre , y que luege le cono-
cía por un rey, y por un rey poderoso, a le -
gre, am ible, amado, y sobre todo popular y 
nacional. 

Gaston sintió que el p e r l u m e de todo este 
lujo le subia á la cabeza y le embr iagaba . 
Muchos ojos bril lantes bajo la máscara le h i -
rieron como puñales candentes , y su co ra -
zon latia sobresaltado cuando al buscar 
en t r . todas aquellas cabezas la de aquel á 
quien estaban destinados sus golpes, ape r -
cibía un dominó negro. Iba codeando y cho-
cando con todo el mundo, dejándose mecer, 
como una barca sin remos y sin velas, por 
aquellas oleadas que se agitaban á su lado 
inclinándose y levantándose al soplo de p o e -
sía risueña ó sombría , y pasando en un s e -
gundo del paraíso al infierno. 

Sin la máscara que ocultaba su rostro y 
la alteración de su fisonomía, no hubiera po -
dido dar cuatro pasos en medio de aquellas 
salas sin que hubiesen dicho, señalándole 
con el dedo;—«¡Ahí va un asesino!» 
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Y era que habia algo de cobarde y vergon-

zoso, lo cual no se ocultaba á Gaston, en 
venir convidado á casa de un príncipe para 
cambiar aquellas arañas ardientes en antor-
chas fúnebres; para manchar de sangre 
aquellas alfombras brillantes, y para des -
pertar el terror en medio de los rumores ale-
gres del sarac: así fué queá e s t e pensamiento 
íe abandonó su valor, y dió algunos pasos 
hácia una puer ta . 

—Lo mataré fuera, dijo; pero no aquí. 
Entonces recordó la indicación que le ha -

bia hecho el duque; aquella tarjeta que de-
bia abrirle el invernadero aislado v m u r m u -
ró entre dientes: . 

—¡Luego él habia previsto qüe yo tendría 
miedo á la gente; luego habia adivinado que 
vo era un cobardel 

La puerta hácia la cual se adelantara le 
habia conducido á una especie de galería, 
donde estaban preparadas las mesas del am-
bigú. Todos se acercaban á estas mesas a 
comer ó beber. 

Gaston también se acerco como los otros; 
no porque tuviese hambre ó sed, sino por -
que no tenia un arma. 

Tomó un cuehillo largo y apuntado, y des-
pues de echar una ojeada rápida para ver 
si alguien lo miraba, se le guardó, debajo del 
dominó con fúnebre sonrisa. 
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—¡Un cuchillo! murmuraba: ¡un c u b i -

llo! Vamos, la semejanza con llavaillac será 
completa. Verdad es que este es nieto de 
Enrique IV. 

Apenas habia formulado este pensamien-
to en su ánimo, cuando volviéndose Gaston, 
vió que se le acercaba un máscara con un 
dominó de terciopelo azul. Algunos pasos 
detras de este hombre iban una mujer y 
otro hombre igualmente enmascarados. El 
dominó azul notó entonces que le seguían, 
y dando dos pasos hácia estas máscaras, 
dijo algunas palabras al hombre con un to-
no de autoridad que le hizo bajar la cabeza 
con aire respetuoso, y en seguida volvió 
hácia Chanlay. 

—¡Vacilaisl dijo á Gaston una voz muy 
conocida. 

El jóven entreabrió su dominó con una 
mano, y enseñó al duque su cuchillo, que 
brillaba en la ot ra . 

—Veo el cuchillo, que brilla, pero t a m -
bién veo la manó que tiembla. 

—¡Sí, monseñor; es verdad! dijo Gaston; 
¡yo vacilaba, temblaba, y me sentía dis-
puesto á huir; pero habéis venido, á Dios 
graciasl 

—¡Bueno! ¿Y ese valor feroz? dijo el d u -
que con su voz burlona. 

—No es que lo haya perdido, monseñor. 
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—¿Pues qué ba sido de él entonces? 
—¡Monseñor, estoy en su casal 
—Sí; pero no estáis en el invernadero. 
—Podrií-is enseñármelo antes que yo me 

habitue á su presencia, que yo me exalte 
con el odio que le tengo, pues de otro modo 
no sé cómo alcanzarlo en mediodeesta mul-
t i tud. 

—Ahora mismo estaba cerca de vos. 
Gaston se estremeció. 
—¡Cerca de mí! 
= M u v cerca; como yo estoy ahora,repu-

so el duque solemnemente. 
—Iré al invernadero, monseñor; iré. 
—Id, pues. 
—Esperad un momento que me reponga, 

monseñor. 
—Muy bien; ya sabéis que el invernade-

ro está al estremo de esta galería; aun están 
cerradas las puertas. 

—¿No me habéis dicho que presentando 
esta tarjeta me la abrirían los lacayos? 

—Sí; pero vale mas que la abrais vos mis-
mo, pues podrían esperaros á la salida los 
lacayos que os introdujeran. Si estáis agi-
tado de ese modo antes de herirle, será mu-
cho mas despues. y por otra parte, el duque 
quizás no caiga sin defenderse, sin dar un 
grito: entonces acudirán, sereis preso, y adiós 
vuestra esperanza del porvenir. Pensad en 
Elena, que os espera. 
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Es imposible espresar lo que pasaba en 

el corazon de Gaston mientras decia estas 
palabras el duque, que parecía seguir su 
efecto en el semblante y corazon del jóven, 
sin perder ni un movimiento del uno ni un 
latido del otro. 

—¡Pues bien! dijo Gaston en voz sorda; 
¿qué debo hacer? Aconsejadme. 

—Cuando esteis \ la puerta del inverna-
dero la que hace frente á esta galería, to r -
ciendo á la izquierda, buscad debajo de la 
cerradura, y encontrareis un boton que, 
empujándolo, se abrirá la puerta por sí so-
la, á menos que esté cerrada por dentro; pe-
ro el regente, que no sospecha nada, no ha-
brá tomado esa precaución; veinte veces he 
entrado yo de ese modo en audiencia par-
ticular. Si no está él cuando entreis, e s -
perarle, y|si está, le reconocereis en su do-
minó negro y en la abeja de oro. 

—Sí, sí; ya sé, monseñor, dijo Gaston sin 
saber lo que hablaba. 

—Esta noche no cuento mucho con vos, 
repuso el duque. 

—¡Ah, monseñor! es que se acerca el mo-
mento, y dentro de un minuto voy á ver 
cambiada toda mi vida pasada en un porve-
nir muy dudoso... un porvenir de vergüen-
za quizás, de remordimientos por lo menos. 

—¡De remordimientos! dijo el d u q u e : 
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cuando se lleva á cabo una acción que se 
cree justa, una acción que mandt la con-
ciencia, no se tienen remordimientos. ¿Du-
dáis acaso de la santidad de vuestra causa? 

—No, monseñor; pero á vos os es muy 
fácil hablar de ese modo. Vos os parais en 
la idea, yo tengo que seguir hasta la ejecu-
ción, vos no sois mas que la cabeza, yo soy 
el brazo. Greedme, monseñor, añadió Chan-
lay con voz sombría y con acento sofocado; 
es una cosa terrible matar á un hombre 
que se entrega á nosotros sin defensa y que 
sonríe á su asesino. Mirad, yo me creía va-
leroso y fuerte; pero así debe suceder á to-
do conspirador que contrae el compromiso 
que yo he contraído. En un momento de 
efervescencia, de entusiasmo ó de ódio, se 
hace el juramento fatal: entre uno y su víc-
tima se tiene todo el espacio de tiempo que 
debe correr. Despues de prestado el jura-
mento, la fiebre se calma, la efervescencia 
decrece, el entusiasmo se apaga, el odio dis-
minuye. Vese aparecer al otro lado del ho-
rizonte la persona hácia la cual debe uno ir 
y que se acerca á vos, y entonces se estre-
mece uno, porque solo entonces se compren-
de el crimen á que se ha comprometido. Y 
entre tanto corre el tiempo inexorable, y á 
cada hora que suena se ve la víctima que da 
un paso mas, hasta que al fin desaparece el 
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intérvalo, y se encuentran entonces frente 
á frente. Entonces, creedine; creedme, mon-
señor; los mas valientes tiemblan, porque 
un asesinato es siempre un asesinato. E n -
tonces se apercibe uno de que no es el m i -
nistro de su conciencia, sino el esclavo de 
su juramento, y habiéndose puesto en m a r -
cha, con la frente erguida y diciendo: «¡Soy 
elegidol» se llega con la frente humillada, 
diciendo:—«¡Soy malditol» 

—Aun es tiempo, caballero, dijo con vi-
veza el duque. 

—No, no, monseñor; bien sabéis que hay 
una fatalidad que me empuja adelante. 
Cumpliré mi misión, por mas terrible que 
sea; mi corazon se estremecerá; pero mi ma-
no permanecerá firme. ¡Oh! si no estuvie-
sen allá mis amigos, que esperan la vida del 
golpe que voy á dar; si no estuviese aquí 
Elena, á quien cubro de luto si no la cubro 
de sangre. . . ¡ahí querría mas bien el cadal-
so con su aparato v aun con su vergüenza, 
porque el cadalso no castiga, sino absuelve. 

—Vamos, ya veo que tembláis, pero que 
obrareis. 

—No lo dudéis, monseñor: orad por mi, 
pues todo habrá concluido dentro de media 
hora. 

El duque hizo un movimiento involunta-
rio, aprobando no obstante con un ademan, 
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y se perdió entre la mult i tud. 

Gaston comenzó á pasear por la galería 
para apagar con el frió la fiebre que hacia 
latir sus arterias y calmar la sangre que le 
cegaba. Pero la llama interior que le con-
sumía era demasiado viva, y continuó de-
vorándolo. Despues dió algunos pasos hacia 
el invernadero; luego se acercó á la puerta, 
y puso la mano sobre el boton cincelado; 
pero le pareció que lo miraban, v se volvió 
atras por el mismo camino, oyendo sonar la 
una en la iglesia inmediata. 

—Esta vez, murmuró , ha llegado el mo-
mento, y no hay que retroceder. ¡Dios mío, 
os encomiendo mi alma! ¡Adiós, Elena; 
adiós! 

Entonces hendió la multitud con paso 
lento, pero firme, y acercándose á la puerta 
tocó con el resorte, y es tase abrió en silen-
cio. Una nube pasó por delante de sus ojos 
y se creyó en un nuevo mundo. La música 
solo llegaba á él como una melodía lejana 
llena de encantos; á los perfumes ficticios 
de las esencias habia sucedido el dulce per-
fume de las flores; á la ba i lan te luz de mil 
bugias, el delicioso crepúsculo de algunas 
lámparas de alabastro perdidas en el follaje; 
y al t ravés de las robustfcs hojas de las plan-
tas tropicales, y mas allá de la vidriera del 
invernáculo, se distinguían los árboles tr is— 
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tes y desnudos, y la nieve que cubría la 
tierra como un inmenso sudario. 

Todo habia cambiado, hasta la t empera-
tura. 

Solo entonces advirtió Gaston que una es-
pecie de escalofrío recorría sus venas, y 
atribuyó esta impresión repentina á la a l tu -
ra de los respiraderos sobre los cuales s u -
bían, al lado de los mas magníficos naranjos 
en flor, las magnolias de discos aterciopela-
dos, los arces rosados y los aloes, al paso 
que las anchas hojas de las plantas acuá t i -
cas dormían en sus receptáculos deagua tan 
límpida, que parecía negra cuando no ru la -
ba á los reflejos de una suave luz. 

Gaston dió al principio algunos pasos, y 
luego oiuedó inmóvil. El contraste de esta 
verdura con aquellos salones dorados le ha-
bia consternado, y mas difícil aun le p a r e -
cía ligar sus pensamientos de asesinato con 
aquella suavidad de una naturaleza encan-
tada aunque artificial. La arena cedia bajo 
sus pies, suave como la mas blanda alfom-
bra, y los surtidores de agua hacían oír su 
monotona y lastimera armonía. 

No obstante, continuó andando por una 
especie de avenida que daba vueltas y r e -
vueltas como una senda trazada en medio 
de un parque inglés. Gaston solo veia con-
fusamente, porque sus turbados ojos temían 
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ver, y su mirada interrogaba á los bosque-
cilios, temiendo distinguir en ellos una for-
ma humana. Algunas veces, al ruido que 
detras de el hacia una hoja que, despren-
diéndose de su rama, caia girando, se vol-
vía hacia la puerta, acometido de un vago 
terror, creyendo ver entrar la magestuosa 
figura negra, cuya fatal visita le prometía 
este terrible ensueño. 

Nada. Siguió andando. 
En fin, debajo de una catalpa de anchas 

hojas, rodeada de arbustos en flor y de mi-
llares de rosas que esparcían su delicioso 
perfume, vió al fantasma negro sentado en 
un banquillo de musgo, con la espalda vuel-
ta hácia el sitio por donde él iba. 

Toda su sangre, despues de haberle he-
cho saltar violentamente su corazon, afluyó 
á sus mejillas, y zumbó alrededor de sus 
sienes: sus labios temblaron, y su mano, 
impregnada de un sudor tan frío, buscó ma~ 
quinalmenteun apoyo que no encontró. 

El dominó permaneció inmóvil. 
Gaston retrocedió á pesar suyo; pero ha-

ciendo un esfuerzo desesperado, obligó á sus 
piernas á andar, como si hubiera tratado 
de romper un lazo que las t rabara . Sus de-
dos crispados asieron el cabo del cuchillo, 
y dió algunos pasos hácia el regente, sofo-
cando un gemido prócsimo á exhalar. 
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En este ins tante hizo un leve movimiento 

la figura, y sobre su brazo izquierdo vió 
Gaston, no relucir , sino echar l lamas, la 
abeja de oro. 

Y á medida que el dominó se vol via hácia 
Gaston, los brazos del jóven se entumecian, 
sus labios se agitaban ent re espuma, y sus 
dientes se entrechocaban, porque comenza-
ba á oprimirle el corazon una vaga sospe-
cha. De repente dió un grito desgarrador . 
El dominó se habia levantado, v no tenia 
máscara sobre el rostro, v este rostro era el 
del d u q u e de Olivares. 

Gaston se quedó lívido y mudo. ¡El r e -
gente! pues ya no habia que dudar que el 
duque y el regente eran un mismo hombre? 
el regente continuaba en su acti tud m a j e s -
tuosa y t ranqui la , v mirando la mano que 
tenia e'l puña l , que cayó. Entonces miró á 
Gaston con una sonrisa dulce y tr iste á la 
vez, v el jóven se desplomó sobre sus rodi-
llas, como un árbol cortado por el hacha. 

Ni uno ni otro habían hablado. So lamen-
te se oía el sordo gemido que rompía el p e -
cho de Gaston, y el agua que caía pausada-
mente en el agua. 
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XII 

El perdón. 

—Levantaos, caballero, dijo el regente. 
—¡No, monseñorl esclamó. ¡Oh, no; de-

bo morir a vuestros pies! 
—¡Morir, Gaston; bien veis que estáis 

perdonado! 
—¡Oh, monseñor; castigedme porpiedad, 

porque es preciso que me despreciéis mucho 
para perdonarmel 

—¿Pero no habéis adivinado, preguntó el 
duque, la causa por la cual os perdono? 

Gaston repasó toda su vida de memoria; 
su juventud triste y aislada; la muerte de-
sesperada de su hermano; su amor á Elena; 
aquellos dias tan largos separado de ella; 
aquellas noches tan cortas pasadasá la ven-
tana del convento; el viaje á Paris; la bon-
dad del duque para con esta jóven, y en fin 
esta clemencia inesperada; pero en todo es-
to no veia ni adivinaba nada. 

—Dad gracias á Elena, dijo el duque, que 
vió que el jóven buscaba inútilmente la ra-
zón de lo que le sucedia; dad gracias á Ele-
na, pues ella es quien os salva la vida. 

—¡Elena, monseñorl. . . murmuró Gaston. 
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—Yo no puedo castigar al 'esposo de mi 

h i ja . 
—¡Elena es vuestra hija, monseñor, y yo 

he querido mataros! 
—Sí. Pensad en lo que dijisteis hace po-

co: se pon<? uno en marcha elegido, se vuel-
ve asesino, y aun algunas veces mas que 
asesino, pues ya veis que se vuelve parrici-
da, siendo yo casi padre vuestro, dijo el d u -
que tendiéndole la mano. 

— ¡Monseñor, tened piedad de mí! 
—Sois un corazon noble, Gaston. 
—¡Y vos un noble principe, monseñor! 

Ahora os pertenezco en cuerpo y alma, y 
daré toda mi sangre por una lágrima de 
Elena ó por un deseo de V. A. 

—Gracias, Gaston, dijo el duque sonrien-
do, yo os devolveré esa adhesi on enfelicidad. 

= ¡ Y o feliz por Y. A.l ¡Ah, monseñor! 
Dios se venga permitiendo que me devol-
váis tantos bienes en cambio del mal que he 
querido haceros. 

Sonreíase el regente á esta efusión de Cán-
dida alegría, cuando se abrió la puerta, y 
dió paso á un dominó verde. El máscara se 
adelantó lentamente, y como si Gaston hu-
biera adivinado que le llevaba el fin de su 
felicidad, retrocedió ante él: en la espresíon 
del rostro del jóven el duque adivinó que 
pasaba algo de nuevo, y se volvió. 

T. ill . 12 
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—¡El capitón La Jouquiere! esclamo 

G a ! ^ D u b o i s ! m u r m u r ó el d u q u e fruncien-
do el ceño. . . . 

—Monseñor, dijo Gaston dejando caer su 
cabeza pálida de espanto en t r e sus manos; 
¡monseñor, soy perdidol ¡No es a mi a quien 
es preciso salvar: olvidaba mi bonor , olvi-
daba la salvación de mis amigos! 

—>De vuestros amigos, caballerol dijo 
fríamente el duque; vo creí que va no ha-
cíais causa común con semejantes hombres. 

—Monseñor, me habéis dicho que yo era 
un corazon noble: ¡pues bien! creed en mi 
palabra: Pontcalée, Montlouis, Talhouet y 
Couedie son también corazones nobles co-
mo yo. , 

—¡Corazones noblesl repuso el conde con 
aire de desprecio. . , 

—Si, monseñor; repito lo que he dicho. 
—¡Y sabéis vos lo que han querido hacer, 

pobre niño, que fuisteis su mandatar io ciego, 
que fuisteis el brazo que eligieron para ege-
cutar su pensamiento! Pues bien, esos no-
bles corazones han querido ent regar su pa-
tria al estrangero, bor ra r á la Francia del 
número de las naciones soberanas . /Gomo 
caballeros, debian dar el ejemplo del valor 
V de la lealtad, y han dado el de la cobar-
día y el de la t raición!—¡Qué, no respondéis; 
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bajais los ojos! Si es el puñal lo que buscáis, 
ahí está á vuestros pies. . . recoledle, que t o -
davía es tiempo. 

—Monseñor, dijo Gaston juntando las m a -
nos: renuncio á mis ideas de asesinato: re-
nuncio á ellas detestándolas, y os pido per-
don de rodillas por haberlas tenido; pero si 
no sal vais á mis amigos, os suplico me ha -
gaís moiir con mis cómplices. Si vivo y 
ellos mueren, mi honor perece con ellos; y 
pensad, monseñor, que esel honor del nom-
bre que vuestra hija va á llevar. 

El regente bajó la cabeza, y respondió: 
—Imposjble, caballero; han hecho traición 

á la Francia, y morirán. 
—Y yo con ellos, pues yo también he 

hecho traición á la Francia, y ademas he 
querido asesinar á Y. A. 

El regente m u ó á Dubois, y la mirada 
quecambiaron no se escapó á Gaston. Dubois 
se sonreía, y el jóven comprendió que habia 
estado t ra tando con un falso La Jouquiere, 
como habia tratado con un fingido duque de 
Olivares. 

—No, dijo Dubois dirigiéndose á Gaston; 
no moriréis por eso, pero ya comprendereis 
que hay crímenes á los cuales el regente 
tiene el poder, pero no el derecho de per-
donar. 

- ¡Pues á mí me perdona! esclamó Gaston. 
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—Pero vos sois ei esposo de Elena, dijo 

el duque . . , 
—Os equivocáis, monseñor; ni .o soy ni 

lo seré n u n c a y como semejante sacrificio|ar-
ras t re consigo la muer te del que lo hace, mo-
riré monseñor . 

—¡Bahl dijo Dubois ; ya no se muere na-
die de amor . . . eso era bueno para los t iem-
pos de Mad. d ' ü r f é y de la señorita de 
Scudery . 

—Quizás tengáis razón en eso; pero en 
todos tiempos se muere de una puñalada . 

Y diciendo es as palabras , recogio Gaston 
el cuchillo que estaba á sus pies, con una 
espresion sobre la cual no había el menor 
motivo p a r a equivocarse. 

Dubois "nose movió; el regente dio un paso. 
—Tirad ese a rma , cahallero, dijo con altivez. , , . . . . 
Gaston fijó la punta del cuchillo en su 

pecho. . , . 
—¡Tiradla , os digo! repitió el regente, 
— • l a vida de mis amigos, monseñor! di-

jo Gaston. 
El regente se volvió hacia Dubois, que 

se"uia sonriéndose. con su sonrisa burlona. 
—Está bien, dijo el regente; v ivirán. 

¡Ah, monseñorl esciamóGaston toman-
do la mano del regente y t ra tando de llevar-
la á sus lábios; monseñor , sois igual á Dios 
en la t ier ra . 
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—Monseñor, cometí is una falta irrepa-

rable, dijo fr íamente Dubois. 
—¡Qué, esclamó Gaston sorprendida; e! 

señor* es!. . . 
—El abate Dubois, para serviros, dijo el 

falso La Jouquiere inclinándose. 
—;Oh, monseñorl dijo Gaston; no oignis 

mas que la voz de vuestro corazon, os lo 
suplico. 

—No, monseñor; no firméis nada, repuso 
Dubois. 

—¡Firmad, firmad! repitió Gaston; habéis 
prometido su perdón, y vuestra promesa es 
sagrada. 

Firmaré, Dubois, dijo el duque . 
—Está bien; como V. A. guste. 
—Ahora mismo, ¡no es verdad monseñer! 

esclamó Gaston. No sé por qué estoy espan-
tado, á pesar mió. . . . ¡su perdón monseñor; 
oslo sup ico de rodillas! 

—Yaya, dijo Dubois; puesto que S . A. lo 
ha prometido, ¿qué importan cinco minu-
tos mas ó menos? 

El regente miró á Dubois con aire in-
quieto. 

—Si, teneis razón; dijo; ahora mismo. . . 
—Tu cartera, abate , pronto, que este jó-

ven está impaciente. 
Dubois se inclinó en signo de asentimien-

to, se acercó á la puer ta , llamó á su lacayo, 
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tomó su car tera , y presentó al regente una 
hoja de papel blanco, en el cual escribió es-
te una orden que firmó. 

—Ahora que venga un correo, dijo el d u -
que . 

—¡Un correo! dijo Chanlay no señor es 
inútil . 

—¿Pues como? 
—Un correo no iria j amás bas tan te ligero, 

yo mismo iré, si V. A. lo permite , y cada 
ins tan te que gane evi tará un siglode angus-
tia á aquellos desgraciados. 

Dubois frunció el entrecejo. 
—En efecto; teneis razón, dijo el regente, 

id vos mismo.—Y añadió en voz baja ;—Y 
sobre todo que esta órden no se separe de 
vos. 

—Pero monseñor, dijo Dubois; os apresu-
ráis mas que el mismo caballero de Chan-
lay, y olvidáis qun si se marcha de ese mo-
do", hay una persona en Paris que lo creerá 
muer to . 

Estas palabras chocaron á Gaston, porque 
le recordaban á Elena; Elena, á quien habia 
dejado inquieta con el temor de un aconte-
cimiento grande; Elena que esperaría de 
minuto en minuto, y que jamás lo perdona-
ría haberse marchado de Paris sin verla. 

En un instante tomó una resolución; besó 
la mano del regente, tomó la órden salvado-
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ra saludó á Dubois, y ya iba á salir, cuando 
el regente le dijo: 

—No digáis á Elena ni una palabra del 
secreto que os he descubierto. Dejadme el 
placer de hacerle saber yo mismo que soy 
su padre . . . esta es la única recompensa que 
os pido. 

—Será obedecido S A. dijo Gaston con-
movido hasta el p u n t o dederra tnar lágrimas. 

Y saludando de nuevo, salió precipitada-
mente . 

—Por aqui , dijo Dubois. Vais tan turbado 
que cualquiera creería acabais de asesinará 
alguien y os prenderían, atravesad este bos-
quecillo, y al tin encontrareis una avenida 
que os conducirá á la puerta de la calle. 

—¡Oh! muchas gracias, pues ya compren-
deris que toda tardanza — 

—Ciertamente, puede ser fatal . Por eso 
mismo, añadió en voz baja , os indico el ca -
mino mas largo. 

Dubois siguió á Gaston algún tiempo con 
la vista, y cuando hubo desaparecido, vol-
vió hácia el regente. 

—¿Qué teneis, monseñor? le preguntó. 
Parece que estáis inquieto. —Lo estoy efectivamente, Dubois. 

—¿Y por qué? 
—Porque no has puesto mucha resis ten-

cia á esa buena acción, y eso me atormenta . 
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Dubois se sonrió. 
— ¡Abate, esclamó el duque; tú tramas 

algo! 
—No, monseñor; ya está tramado todo. 
—Veamos, ¿qué has hecho? 
—Monseñor, vo conozco á V. A. 
= ¿ Y qué? 
—Yo sabia lo que iba á pasar. 
—¿Qué mas? 
—Que no pararía hasta haber firmado la 

gracia de todos esos tunos. 
—Acaba. 
—Y que yo también he enviado un c o r r o . 
— i Tú? 
= S í , yo. ¿No tengo el derecho de enviar 

correos? 
—¡Sí tal , Dios mió! ¿Pero de qué órden 

era portador tu correo? 
—De una órden de ejecución. 
—¿Y ha marchado? 
Dubois sacó su reloj. 
—Pronto hará dos horas, dijo. 
=-¡Miserablel 
—¡Ah, monseñor; siempre palabrotas! 

Cada uno á sus negocios, ¡qué diablol Sal-
vad al Sr . do Chanlay, si os agrada, que 
vuestro yerno es; pero dejadme á mi que os 
salve á vos. 

—Si; pero yo conozco á Chanlay, y lle-
gará antes que tu correo. 
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—No, monseñor. 
—Dos horas no son nada para un hombre 

de corazon como él que devorará el espacio. 
—Si mi correo llevase solo dos horas de 

delantera , tal vez le adelantaría Mr. de 
Chanlay, pero llevará tres. 

—¿Pues cómo? 
—Porque el digno jóven está enamorado, 

y dándole una hora para despedirse de la 
señorita, vuestra hija, no se leda demasiado. 

—¡Serpientel . . . Ya comprendo el sentido 
de tus palabras. 

—Como el jóven estaba en un momento 
de entusiasmo, hubiera podido olvidar su 
amor, y por eso se lo recordé. Ya sabéis mi 
principio, monseñor; es preciso desconfiar 
de los primeros movimientos, porque esos 
son los buenos. 

—¡Esees un principio infame! 
—Monseñor, ó ser ó no ser diplomático. 
—Está bien, dijo el regente; voy á av i -

sarle. 
—Monseñor, contestó el abate deteniendo 

al duque con un acento de estremada firme-
za, y sacando un papel que llevaba prepa-
rado en su cartera; si hacéis eso, tened la 
bondad de aceptad antes mi dimisión, que 
es esta. Chanceamos, corriente; pero Hora-
cio ha dicho: est modus in rebus, y Horacio 
era un grande hombre, sin contar con que 
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también era muy galante. Ea, monseñor; 
basta de política por esta noche; volved al 
baile, v mañana por ia tarde todo quedará 
arreglado. La Francia quedará libre de cua-
tro de sus mas encarnizados enemigos, y á 
vos os quedará un yerno muy guapo, á 
quien amo mucho mas que á monsieur de 
Rion, á fe de abate. 

Y diciendo estas palabras, entraron am-
bos en el baile, Dubois alegre y triunfante, 
y el duque triste y pensativo, pero conven-
cido de que su ministro era quien tenia 
razón. 

XIII. 

Ultima entrevista 

Gaston habia salido del invernadero con 
el corazon henchido de alegría: aquel in-
menso peso que le oprimiera desde el p r in -
cipio de la conspiración, y que solo había 
podido aliviar de vez en cuando y con traba-
jo el amor de Elena, acababa de desapare-
cer, como si un ángel lo hubiera levantado 
de sobre su pecho. 

Y á los sueños de venganza, sueños te r -
ribles y sangrientos, sucedían otros de amor 
y de gloria. Elena no era solamente una mu-
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jer de calidad, hermosa y llena de amor; era 
una princesa de la sangre real, una de esas 
divinidades, cuya ternura pagarían los hom-
bres con su sangre, sí, débiles como mor ta -
les, no dieran ellas su ternura por nada. 

Y despues de esto, no solo sin quererlo 
Gaston, si que también á pesar suyo, sen-
tía despertarse en su corazon, que creía en-
tregado todoal amor, sus dormidos instintos 
ambiciosos. ¡Qué bril lante fortuna la suya; 
cómo iba á dar celos y envidia á los Lau-
zun y á los Richelieu! El regente no era un 
Luis XIV imponiendo, como á Lauzun, el 
destierro ó el abandono de su querida, ni 
un padre irritado combatiendo las p re t en -
siones de un simple caballero; sino, por el 
contrario, un amigo omnipotente, ávido de 
ternura y de amor hácia una hija tan pura 
y tan noble; y luego una santa emulación 
entre la hija y el yerno para hacerse mas 
dignos una y otro de pertenecer á tan gran 
príncipe, á tan clemente vencedor. 

Parecía á Gaston que su pecho no podía 
contener tanta alegría: sus amigos salvados, 
su porvenir seguro, Elena hija del regente. 
Escitado así, apremió de tal modo al coche-
ro, que en un cuarto de hora ya estaba en 
la casa de la calle del Bac. 

La puerta se abrió ante él, y resonó un 
grito. Elena esperaba su vuelta á la venta-
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na del pabellón, y habiendo reconocido la 
carroza, corría alegre al encuentro de su 
amigo. 

= S a l v a d o ! esclamó Gaston al verla. ¡Sal-
vado; mis amigos, yo, tú! 

—¡Oh, Dios mió! esclamó Elena palide-
ciendo; ¿conque lo has muerto? 

—¡No, no, á Dios graciasl ¡Oh, qué cora-
zon el de ese hombre, Elena, y qué hombre 
ese regente! ¡Oh, ámale mucho, Elena! ¡Tú 
le amarás también, no? 

—Esplícate, Gaston. 
—Yen, ven, y hablemosde nosotros,pues 

solo tengo algunos instantes para ti, Elena; 
pero el duque te lo dirá todo. 

—Una cosa primero, dijo Elena: ¿cuál es 
tu suerte? 

—La mas hermosa del mundo. . . esposo 
tuvo, rico, honrado... ¡ah! estoy loco de fe-
licidad. 

—¿Y al fin te quedas conmigo? 
—No, Elena; me marcho. 
—¡Dios mió! 
—Pero para volver. 
—¡Otra vez separados! 
—Tres dias á lo mas; tres dias solamente. 

Marcho para hacer que bendigan tu nom-
bre, el mió, el de nuestro protector, nuestro 
amigo. 

—¿Pero á dónde vas? 
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—A Nantes. 
—¿A Nantes? 
—Sí, esta orden contiene el indulto de 

Pontcalée y demás amigos que están conde-
nados á muerte; ¿comprendes? Ellos me de -
berán la vida; conque no me detengas Ele-
na, y piensa en lo que tú has sufrido ahora 
poco esperándome. 

—Y por consecuencia, en lo que voy á 
sufrir aun . 

—No, Elena mia; porque esta vez no hay 
obstáculos ni temor alguno; esta vez estoy 
seguro de que volveré. 

—Gaston, ¡conque no te veré jamás sino 
á raros intérvalos y por algunos minutos! 
¡Ah! ¡Y sin embargo, tengo muchi necesidad 
de ser feliz! 

—Pues lo serás: tranquilízate. 
—Tengo el corazon muy oprimido, 
—¡Oh, cuando lo sepas todo!.. . 
—Pues dime ahora lo que debo saber 

mas ta rde . . . 
—Elena, lo único que falta á mi dicha es 

caer á tus pies y decírtelo todo.. . Mas he 
prometido; he hecho mas . . . he ju rado . . . . 

—¡Siempre secretos!.. . 
—Este, al menos, está lleno de felicidad. 
= G a s t o n . . . Gastón!. . . Yo tiemblo. 
—Pues mírame, Elena; mírame, y viendo 

tanta alegría en mis ojos, osa decirme aun 
que tienes miedo. 
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—¿Por qué no me llevas contigo, Gaston? 
—¡Elena! 
— ¡Te lo suplico; vamos juntos! 
—Imposible. 
—¿Por qué 
—En primer iugar, porque es preciso que 

esté yo en Nantes antes de veinte horas. 
—Pues yo te seguiré, aunque debiera mo-

rir de fatiga. 
—Y además, porque tu suerte no te per-

tenece. Tienes aquí un protector, á quien 
debes respeto y obediencia. 

—¿El duque? 
—Sí, el duque: ¡oh! cuando sepas lo que 

ha hecho por mí, por nosotros.. . 
—Pues dejémosle una carta, y nos perdo-

nará. 
—No; diria que somos ingratos, y tendría 

razón; no, Elena; mientras yo voy á Breta-
ña rápido como un ángel salvador, tu per-
manecerás aquí acelerando los preparativos 
de nuestro matrimonio; y luego, cuando 
vuelva, te llamaré mi mujer , y rendido á 
tus p lan tas te daré gracias á un tiempo por 
la felicidad y el honor que me haces. 

— ¡Me dejas, Gaston! esclamó la jóven 
con voz desgarradora. 

= ¡ O h ! no así, EL na, pues entonces no 
marcharé. Al contrario; alégrate, sonríeme.. 
y dime alargándome esa mano tan pura y 
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leal:—«Marcha, marcha, Gastón; es deber 
tuyo marchar.» 

—Sí, amigo, repuso Elena; tal vez debe--
lia decirte eso; pero no tengo fuerzas para 
ello; perdóname. 

—¡Oh! Haces mal, Elena, en estar así, 
cuando yo estoy tan alegre. 

—¿Qué quieres, Gaston? Esto es mas 
fuerte que mi voluntad. Piensa, Gaston, en 
que te llevas contigo la mitad de mi vida. 

Gaston oyó q u e d a b a n las tres, y se e s -
tremeció. 

—¡Adiós, adiós! dijo. 
—¡Adiós! murmuró Elena. 
Y le estrechó la mano, que el jóven besó 

por la última vez: saliendo entonces de la 
sala, corrió hácia la escalinata, á cuyo pié 
relinchaban los caballos, á pesar del viento 
helado de la mañana. 

Pero acabando de bajar , oyó los sollozos 
de Elena, y subió otra vez rápidamente. 
Encontróla á la puerta de la sala; Gaston 
la enlazó en sus brazos, y Elena quedó des-
fallecida pendiente á su cuello. 

—¡Oh, Dios mío! esclamó. ¡Conque me 
dejas, me abandonas, Gaston! Escucha bien 
!o que voy á decirte: ¡ya no nos volveremos 
á ver! 

—¡Pobre amiga; pobre local esclamó el 
jóven con el corazon oprimido á pesar suyo. 
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— Sí, loca... pero de desesperación, res-

pondió Elena. Y sus lágrimas inundaron el 
rostro de Gaston. 

De repente, y como despues de un com-
bate interior, pegó sus labios á los de su 
amante, estrechándolo con ardor. Luego le 
apartó dulcemente, y le dijo: 

= V e t e , Gaston; vete; ahora ya puedo 
morir. 

Gaston respondió á este beso con apasio-
nadas caricias; pero en este momento sona-
ron las tres y media. 

—Otra medía hora que será preciso g inar , 
dijo. 

= ¡ Adiós, adiós, Gaston! Márchate; tienes 
razón; ya dehias haber marchado. 

—Adiós, pronto nos volveremos á ver. 
—¡Adiós, Gaston! 
Y ¡a jóven entró silenciosa en el pabellón, 

como una sombra entra en un sepulcro. 
Gaston se dirigió á la casa de ¡postas, pi-

dió el mejor caballo, y salió de Paris por la 
misma barrera que le había servido de en-
trada algunos dias antes. 
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XIV. 

Nantes, 

La comision nombrada por Dubois se h a -
bia constituido en permanencia. Investida 
de poderes ilimitados, lo cual quiere decir, 
en ciertos casos, fijados de antemano, resi-
día en el castillo, sostenida por fuertes des-
tacamentos de tropa, que á cada momento 
esperaban ser atacados por los descontentos. 

Despues del arresto de los cuatro caballe-
ros, aterrada Nantes al principio, se habia 
conmovido luego en su favor. La Bretaña 

entera esperaba un levantamiento, pero e n -
tre tanto no se levantaba. 

Acercábanse los debates. La víspera de la 
audiencia pública, Pontcalée tuvo con sus 
amigos una conversación grave. 

—Veamos, dijo: ¿hemos hecho, en pala-
bras ó en acciones, alguna imprudencia? 

—No, contestaron los tres caballeros. 
—¿Alguno de vosotros ha revelado nues-

tros proyectos á su mujer , á su hermano, á 
un amigo? ¿Vos, Montlouis? 

—No, por mi honor. 
—¿Vos, Talhouet? 
—No. 

T. III. 13 
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—¿Y vos, Couedie? 
—No. 
—Entonces, ni pruebas ni acusaciones 

tienen contra nosotros. No nos han sorpren-
dido; nadie nos quiere mal. 

—Pero sin embargo nos juzgan, dijo 
Montlouis. 

—¿Sobre qué? preguntó Pontcalée. 
—Sobre datos ocultos, contestó Talhouet 

sonriendo. 
= Y muy ocultos, añadió Couedie, puesto 

que no articulan una sola palabra. 
—Seguirán el juicio por su propio decoro, 

repuso Pontcalée, y ellos mismos, la noche 
menos pensada, nos obligarán á que nos 
tuguemos, para no verse obligados á soltar-
nos, de dia. 

—Nada de eso creo, dijo Montlouis, que 
de los cuatro amigos era el que siempre ha-
bia visto el negocio bajo un aspecto mas 
sombrío, quizás porque tenia que perder 
mas que todos ellos, su mujer y dos hijos 
que le adoraban; nada de eso creo yo; he 
visto á Dubois en Inglaterra, y he hablado 
con él. Es una cara de zorra, que se lame 
el hocico cuando tiene sed: Dubois tiene sed, 
y nosotros estamos presos, señores; Dubois 
se hartará en nuestra sangre. 

—Pero se me figura que está aquí el par-
lamento de Bretaña, replicó Couedie. 
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—Si, para mirarnos cortar la cabeza, res-

pondió Montlouis. 
Pero á todo esto siempre se sonreía uno 

de los cuatro amigos; Pontcalée. 
—Señores, decia: tranquilizaos. Si Dubois 

tiene sed, tanto peor para Dubois, que se 
pondrá rabioso y no pasará de aquí; pero os 
respondo de que esta vez no chupará Du-
bois de nuestra sangre. 

En efecto, la tarea de la comision parecía 
difícil desde el principio; ni confesiones, ni 
pruebas, ni testigos; la Bretaña se reía en 
las barbas de los comisarios, y cuando no 
se reia, era peor, amenazaba. 

El presidente espidió un correo á París 
para esponer el estado de las cosas v pedir 
nuevas instrucciones. 

—Juzgad por los proyectos, respondió 
Dubois; puede que no hayan hecho nada por 
habérselo impedido; pero no hay duda que 
han proyectado, y la intención en materia 
de alzamiento es reputada por hecho. 

Armada de esta palanca terrible, pronto 
echó por tierra la comision todas las espe-
ranzas de la provincia.Hubo una sesión ter-
rible, en la cual los acusados pasaron suce-
sivamente déla burla á la acusación. Pero 
una comision bien compuesta, como Dubois 
las sabia hacer cuando quería,está muy pa-
rapetada contra la gente que se rie Ó* enfada 
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Al volverá la cárcel, fPontcalée se felici-

taba por las verdades que, él sobre todo, 
habia dicho á los jueces. 

—No importa, dijo Montlouis; estamos en 
un mal negocio, y la Bretaña nose rebelará. 

—JEs que espera nuestra condenación, 
respondió Talhouet. 

—Entonces se rebelará mas tarde, dijo 
Montlouis. 

—Nuestra condenación no puede tener 
lugar Francamente, nosotros somos culpa-
bles; pero no habiendo pruebas, ¿quién osa-
rá dar una sentencia contra nosotros? ¿La 
comisión? 

—La comision no, pero si Dubois. 
—Yo tengo muchísimas ganas de hacer 

una cosa, dijo Couedie. 
—¿Cuál? 
—Gritar en la primera audiencia:—«¡A 

nosotros, bretones!» Siempre he visto en la 
sala un buen número de semblantes amigos. 
Pues bien, asi nos veremos libresó muertos, 
pero al menos todo habrá concluido. Mas 
quiero la muerte que esperar así. 

—¿Pero á qué esponerse á ser herido por 
algún esbirro? dijo Pontcalée. 

—Porque se cura de la herida que hace 
un esbirro, y no se cura de la que hace el 
verdugo, contestó Couedie. 

—;Bien dicho! esclamó Montlouis; soy de 
tu opinion. 
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—Pero descuidad, dijo Pontcalée; no ten-

dréis que habéroslas con el verdugo mas que 
yo. 

—¡Ahí siempre la predicción, dijo Mont-
louis; ¿ptro no sabéis que no fio en ella? 

—Pues hacéis mal. 
Montlouis y Couedie se encogieron de 

hombros; pero Talhouet aprobó. 
—Eso es seguro, amigos, continuó Pont-

calée. Nos condenarán á destierro, nos obli-
garán á embarcarnos, y yo naufragaré en 
el camino. Esta es mi muerte, pero la vues-
tra puede ser diversa; pedid hacer la t r ave -
sía en otro buque que el que me lleve a mi, 
y ossalvareis. Ademas puede suceder t a m -
bién que yo me caiga del puente ó me res-
bale al subir una escalera. Ya sabéis que es 
positivo que yo pereceré en el mar; así, pue-
do ser condenado á muerte y conducido al 
cadalso, que como esté levantado en tierra 
firme, ya me vereis á su pie tan tranquilo 
como estoy aquí. 

Este tono de seguridad daba que pensar 
á los tres amigos, pues siempre es uno su-
perticioso cuando espera. La esperanza no 
es mas que una superstición. 

Los cuatro amigos concluyeron per reir 
de la horrible rapidez con que llevaban los 
debates, pues no sabian que Dubois espe-
día desde Paris correo para acelerar la m a r -
cha de! procedimiento. 
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Al fin llegó el dia en que el tribunal se 

declaró suficientemente ilustrado. 
Esta declaración redobló el buen humor 

de los amigos, que desde entonces fueron 
mas mordaces y burlones que nunca. 

Lacomision se retiró á sesión secreta para 
delibera'-. 

Jamás hubo debate mas borrascoso; la 
historia ha penetrado el secreto de estas de-
liberaciones, y sabe que algunos de los con-
sejeros. menos dados al mal ó menos ambi-
ciosos, se rebelaron á la idea de condenar 
por presunciones, pues aparte de las reve-
laciones trasmitidas por Dubois, y de cuya 
veracidad podian dudar , ninguna otra mas 
habia sido hecha. Estos manifestaron en voz 
alta su parecer; pero la mayoría era adicta á 
Dubois, y en el mismo seno del tr ibunal vi-
nieron á querellas, injurias y casi á comba-
te. Las discusiones duraron once horas, al 
cabo de las cuales se pronunció la mayoría. 

La víspera de la sentencia, una comisiou 
de habitantes notables, de oficiales bretones 
y de miembros del parlamento se presento 
ante el tribunal ministerial, y desenvolvió 
allí conclusiones que probaban que los bre-
tones no se habían rebelado de hecho: que 
la elección del rey de España en perjuicio 
del duque de Orleans era un derecho resul-
tante de la misma oonstitucion del e&tadot 
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que prefería el nieto de un rey al pariente 
colateral, y que la provincia, en materia de 
regencia, tenia mas derecho á pronunciarse 
que un simple parlamento. 

La comision ministerial, que conocía no 
tener respuesta alguna que dar, no respon-
dió, y los diputados se retiraron llenos de 
esperanza. 

Mas no por eso dejó deser dictada la sen-
tencia, no con arreglo á la instrucción he-
cha en Nantes, sino conforme á las órdenes 
recibidas de Paris. Loscomisarios unieron á 
los cuatro jefes presos otros diez y seis caba-
lleros contumaces, y declararon: 

«Que los acusados, reconocidos culpables 
de proyectos de crímenes de lesa-majestad 
y de planes de felonía, serian decapitados, 
los presentes de hecho y los ausentes en 
efigie. Que las murallas y fortificaciones de 
sus castillos serian demolidas, sus atributos 
de señorío derribados y sus bosques talados 
á la altura de nueve pies.» 

Una hora despues de haber dictado la sen-
tencia, se dió orden al escribano para que 
la notificase á los reos. 

La sentencia se habia dado á consecuen-
cia de aquella sesión tan borrascosa de que 
ya hemos hablado, y en la cual el público 
diera tantas muestras de simpatía hácia los 
procesados. Y como habian batido en bre-
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cha á los jueces sobre todos los puntos de 
la acusación, jamás tuvieron mas y mejores 
esperanzas. 

Sentados estaban en la sala común, y co-
mían recordando todos los detalles déla a u -
diencia mencionada, cuando de repente se 
abrió la puer ta , y en la sombra se dibujó el 
rostro pálido y severo del escribano. 

Esta aparición solemne cambió en un ins-
t an te las bromas en latidos de corazon. 

El escribano se adelantó con lenti tud, 
mient ras el carcelero permanecía de pie á 
la puer ta , y en la sombra del corredor se 
veían bri l lar los cañones de los mosquetes. 

—¿Quéquereis? preguntó Pontcalée. ¿Qué 
significa este siniestro aparato? 

—Señores dijo el curial: soy portador de 
la sentencia del Tr ibunal : arrodillaos para 
oiría. . 

Pero adver t i r que solo las sentencias de 
muer te son las que se oyen de rodillas, dijo 
Montlouis. 

—Arrodillaos, señores, respondio el e s -
cr ibano. 

—Eso es bueno para culpables y bentes 
de poco valia, dijo Couedie: nosotros somos 
caballeros é inocentes, y oiremos la senten-
de p e. . 

—Como gustéis señores; rero descubrios, 
porque hablo en nombre del rev . 
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Talhouet, que era el únicoquetenia p u e s -

to el .sombrero, se descubrió. 
Los cuatro quedaron en pie y descubier-

tos apoyados unos en otros con la frente pá-
lida, pero con la sonrisa en los labios. 

El sayón leyó la sentencia, sin que un so-
lo murmullo ni gesto de sorpresa le in te r -
rumpiera . 

Cuando hubo concluido, preguntó Pont-
calée. 

—¿Porqué me han dicho que decláraselos 
designios de la España contra la Francia y 
que me dejarían en libertad? La España era 
pais enemigo; yo he declarado lo que creia 
saber de sus proyectos, y sin embargo nos 
condenan.. ¿Por qué? ¿Se compone la comi-
sion de cobardes que tienden lazos á los 
acusados? 

El escribano no respondió. 
—Pero el regente, añadió Montlouis, ha 

perdonado á todo Paris, cómplice en la cons-
piración de Cellamare. Ni una gota de s a n -
gre ha corrido sin embargo los que querían 
arrebatar al regente, matarle tal vez, eran 
tan culpables al menos como gentes contra 
quienes no ha podido articularse ni una acu-
sación seria. ¿Somos acaso es cogidos para 
con la capital? 

El escribano no respondió tampoco. 
—Ten entendida una cosa, Montlouis, di-
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jo Couedie; allá en Paris hay un antiguo 
odio de familia contra la Bretaña y el regen-
te para hacer creer que es de la familia, 
quiere dar una prueba de que nos odia. No 
es á nosotros personalmente á quines se hie-
re, sino á una provincia que hace trescien-
tos años reclama sus derechos v privilegios, 
y á la cual se quiere hacer culpable para 
desembarazarse de ello de una vez. 

El escribano guardó siempre silencio. 
—Concluyamos dijo Talhouet. Estamos 

condenados; corriente: decidnosabora si hay 
ó no hay apelación. 

= N o la hay señores, contestó el curial . 
—Pues pod'eis retiraros, dijo Couedie. 
Ei escribano saludó, y salió seguido de 

los guardias que le escoltaban, y la puerta 
de la prisión volvió á cerrarse con ruido. 

¡Conquel dijo Montlouis, cuando se 
quedaron solos. 

=:Estamos condenados, concluyó Pontca-
lée. Yo no he dicho jamás que no habria 
sentencia; lo que he dicho es que no habria 
ejecución, y nada mas. 

Soy de la opinion de Pontcalée, dijo 
Talhouet: lo que han hecho ha sido para 
asustar la provincia y medir su Paciencia. 

—Ademas dijo Couedie, no nos ejecutarán 
sin que el regente haya confirmado la con-
denación. A no ser por correo estraordina-
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rio, se necesitan dos diaspara ir á Paris, 
uno para examinar el negocio y otros dos 
para volver: total, cinco... Tenemos, pues, 
cinco dias delante, y en ese tiempo suceden 
muchas cosas: la provincia se alzará cuando 
sepa nuestra sentencia. 

Mondouis se encogió de hombros. 
—Ademas, tenemos á Gaston, á quien 

siempre olvidáis, señores, añadió Pontcalée. 
—Mucho me temo que Gaston esté preso, 

señores, dijo Montlouis. Conozco á Gaston, 
y si estuviera en libertad, ya habríamos oí-
do hablar deél . 

Pero no negarás, al menos, profeta de des-
gracias, que aun tenemos algunos dias de-
lante, dijo Tahouet. 

—¿Quién sabe? contestó Montlouis. 
—Y despues la mar, dijo Pontcaleé: la 

mar, ¡qué díablosl. . . Siempre olvidáis que 
debo perecer en la mar, señores. 

—Ea, pues, señores; sigamos comien-
do, y bebamos e1 ultimo vaso de vino á 
vuestra salud. 

—Ya no tenemos vino, dijo Montlouis; 
mala señal. 

—¡Bahl aun hay en la bodega, contestó 
Pontcalée. 

Y llamó al carcelero. 
Al entrar este encontró á los cuatro ami -

gos sentados á la mesa y los miró con aire 
sorprendido. 
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=¡Hola! ¿Qué bay de nuevo, maese Cris-

tóbal? dijo Pontcalée. 
Maese Cristóbal era de Guer, y tenia una 

veneraeion particular hácia Pontcalée, pues 
el tio de e s t e , Crisogon, habia sido su señor. 

-Nada mas que lo que ya sabéis, seño-
res, contestó. 

Entonces, ve á traernos vino. 
—Quieren aturdirse, dijo el carcelero al 

salir: ¡pobres caballeros! 
Solo Montlouis oyó lo que acababa de de-

cir Cristóbal, y se sonrió tristemente. 
Un instante despues oyeron pasos que se 

acercaban precipitadamente. La puerta se 
abrió, y apareció de nuevo Cristóbal sin lle-
var botella alguna. 

—¡Cómo! dijo Pontcalée; ¿v : 1 vino? 
—¡Buena noticia! esclamó Cristóbal sin 

responder á la interpelación. ¡Buena noticia 
señores! 

—¿Cuál? dijo Montlouis estremeciendose. 
—¿Ha muerto el regentS? 
—¿Se ha revelado la Bretaña? 
—No, señores, no; \ o no me atrevería á 

llamar á eso buenas noticias. 
—¿Pues qué hay entonces? dijo Pontcalee. 
—Hav que el Sr. de Chateauneuf acaba 

de mandar retirar á ciento cincuenta hom-
bres que estacionaban armados en la plaza 
del marchée, lo cual habia asustado á todo 
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el mundo; pero esos hombres acaban de 
recibir contraorden y vuelven á sus cua r -
teles. 

—¡Vamos! dijo Montlouis; comienzo á 
creer que eso no sucederá hoy. 

En este momento dieron las seis. 
—¡Pues bienl dijo Pontcalée; una buena 

noticia no es una razón para que nos quede-
mos con nuestra sed. Vuelve á buscarnos 
vino. 

Cristóbal salió, y volvió diez minutos des-
pues con una botella en la mano. 

Los cuatro amigos llenaron sus vasus. 
—¡A la salua de Gastonl dijo Pontcalée 

cambiando una mirada de inteligencia con 
sus amigos, para los cuales solamente era 
comprensible este brindis. 

Y bebieron todos, escepto Montlouis, que, 
en el momento que se acercaba el vaso á los 
labios, se detuvo. 

—¡Qué hay! preguntó Pontcalée. 
—¡El tambor! dijo Montlouis estendiendo 

el brazo en la dirección en queoia el ruido. 
—¿Pues no has oido lo que ha dicho mae-

se Cristóbal? dijo Talhouet; son las tropas 
que se ret iran. 

—Al contrario, son las tropas que salen, 
pues ese no es el toque de retirada, sino el 
de generala. 

—¡Generala! dijo Talhouet; ¿qué quiere 
decir esto? 
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—Nada bueno, dijo Montlouis moviendo 

la cabeza. 
—¡Cristóbal! dijo Pontcalée volviéndose 

hácia el carcelero. 
—Vais á saber lo que es, respondió este; 

vuelvo dentro de un instante. 
Y salió de la sala, no sin haber cerrado 

antes cuidadosamente la puer ta . 
Los cuatro amigos permanecieron en el 

silencio de la ansiedad, y al cabo de diez 
minutos volvió á abrirse la puerta, y entró 
el carcelero, pálido de terror. 

—Un correo acaba de entrar en el patio 
del castillo, dijo; llega de Paris; ha entrega-
do sus despachos, y al instante se han do-
blado los puestos, tocándose generala en to-
dos los cuarteles. 

—¡Oh, dqo Montlouis; esto nos concierne! 
—¡Suben la escalera! dijo el carcelero, 

mas trémulo y espantado que aquellos á 
quienes se dirigía. 

En efecto, oyéronse las culatas de los 
mosquetes que resonaban en las losas del 
corredor, y al mismo tiempo las voces de 
muchas personas * 

Abrióse la puerta, y apareció el escribano 
—Señores, dijo: ¿ cuánto tiempo deseáis 

para arreglar vuestros negocios y sufrir 
vuestra pena? 

Un profundo terror heló á todos los con-
currentes. 
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—Yo quiero, dijo Montlouis, el tiempo pa^ 

ra que la sentencia vaya á Paris y vuelva 
con la aprobación del regente. 

—Yo, dijo Talhouet, solo quiero el t iem-
po necesario pora que la comision se ar re-
pienta de su iniquidad. 

—Pues yo, dijo Couedie, quisiera que se 
dejase al ministro de Paris el tiempo para 
conmutar esta pena en la de ocho dias de 
detención que merecemos por haber obrado 
un poco ligeramente. 

—¿Y vos, caballero? dijo gravemente el 
escribano á Pontcalée, que guardaba silen-
cio; ¿qué pedís? 

—Yo no pido absolutamente nada, res-
pondió Pontcalée con la m&yor calma. 

—Pues entonces, señores, dijo el escriba-
no, oid la respuesta de la comision:—Teneis 
dos horas para pensar en vuestros negocios 
espirituales y temporales; son las seis y 
media, y es preciso que dentro de dos ho-
ras y media os encontréis en la plaza de 
Bouffay, donde tendrá lugar la ejecución. 

Hubo un largo silencio: los mas valientes 
sentian el terror hasta en la raíz de los ca-
bellos. 

El escribano salió, sin que nadie tuviera 
una palabra que responderle: solo los acu-
sados se miraron y estrecharon las manos. 

Tenían dos horas. 
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Dos horas, en el curso ordinario de la vi-

da, parecen alguna vez dos siglos: en otros 
momentos dos horas parecen un segundo. 

Llegaron los sacerdotes, luego los solda-
dos, despues los verdugos. 

La situación se hacia terrible. Solo Pont -
calée no se desmentía, no porque álos otros 
faltase ánimo, sino esperanza: sin embargo, 
aquel los tranquilizó por la calma con que 
respondía, no solo á los sacerdotes, sino 
también á los ejecutores que ya se habian 
apoderado de su presa. 

Arregláronse los preparativos de esa te r -
rible cosa que se llama el trage de los con-
denados. Los cuatro pacientes debían ir al 
cadalso revestidos de mantos negros, pa ra 
que á los ojos del pueblo, cuya rebelión siem-
pre se temia, quedasen confundidos entre 
los sacerdotes encargados de ausiliarlos. 

Despues se agitó la cuestión de atarles las 
manos. ¡Cuestión supremal 

Pontcalée dijo con su sonrisa de sublime 
confianza: 

—¡Pardiezl dejadnos las manos libres que 
iremos ¿in rebelarnos. 

—Eso no es cosa nuestra, respondió el 
ejecutor, que se las habia con Pontcalée: á 
menos de una orden particular, todas las 
disposiciones son las mismas para todos los 
condenados. 
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—¿Y quién da esas órdenes? preguntó 

Pontcalée riendo; ¿es el rey? 
= N o , señor marqués; respondió el ver-

dugo sorprendido de una sangre fria de que 
jamás habia visto ejemplo; no es el rey, s i-
no nuestro jefe 

—¿Y donde está vuestro jefe? 
—Allí está hablando con el carcelero Cris-

tóbal. 
—Decidle que venga* dijo Pontcalée. 
—¡Ehl maese Lamer, eslamó el ejecutor, 

¿quereis pasaros por aquí?.». Uno de estos 
señores desea veros. 

Un rayo que cayera en medio de los cua-
tro condenados no habria producido uu 
efecto mas terrible que este nombre. 

—¿Qué decís?... esclamó Pontcalée palpi-
tando de terror. ¿Qué nombre habéis p ro -
nunciado? 

—Lamer, caballero; es nuestro jefe. 
Pálido y helado Pontcalée, cayó sobre una 

silla, fijando en sus aterrados compañeros 
una mirada indecible: nadie alrededor de 
ellos comprendía este mudoabat imientoque 
tan rápidamente sucedía á aquella confiauza 
estremada. 

—¡Conque!... dijo Montlouis dirigiéndose 
á Pontcalée con un acento de dulce recon-
vención. 

—Si, señores; teníais razón, dijo Pont-
T, III. U 
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ealée; pero también ia tenia yo en creer en 
la predicción, pues sin d u d a s e cumplirá es-
ta como las otras . Solo que esta vez me rin-
do, y confieso que estamos perdidos. 

Y por un movimiento espontáneo, los 
cuatro condenados se abrazaron orando á 
Dios . 

¿Qué ordenáis? pregunto el ejecutor. 
Es inútil a tar las manos á estos señores 

si quieren dar su palabra: son soldados y 
caballeros. 

X V . 

El drama de Nantes. 
E n t r e t a n t o volaba Gaston por el camino 

de Nantes , dejando det ras al postilion, en-
cargado entonces; como hoy dia, de conte-
n e r l o s caballos, en lugar de hacerlos correr 
hasta no poder mas . Mas á pesar de estas 
dos fuerzas contrarias, andaba tres leguas 
por hora , v así había atravesado Sevres v 
^otsbHCS* 
1 Al l lecárá Rambouil let , cuando comenza-
ba á clarear el dia, vió al maest ro de postas 
v á los postillones alrededor de un caballo 
que acababan de sangrar El animal estaba 
tendido en medio de la calle, y apenas r e s -
•AÍttft [i I 

Chapla y no reparó al principio, ni en el 
caballo, ni en el maestro de postas, ni en 
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los postillones; pero al montar de nuevooyó 
á uno que decía: 

—Al paso (¡ue va, matará mas de uno de 
aqui á Nantes. 

Iba á marchar Gaston; pero acometido de 
una reflexion súbita y terrible, se de tuvo, 
é hizo señas al maestro de postas para que 
se acercarse. 

El maestro de postas obedeció. 
—¿Quién ha pasado por aquí dejando ese 

pobre animal en tan mal estado? preguntó 
Gaston. 

—Un correo del ministro, respondió el 
maestro de postas. 

-—¡Un correo del ministro! esclamó Gas-
ton: ¿y venia de Paris? 

—Sí señor. 
—¿Y cuánto tiempo hará que pasó? 
—Unas dos horas, poco menos. 
Gaston dió un grito sordo, parecido á un 

gemido. Conocía á Dubois.. . Dubois, que lo 
habia engañado bajo el traje de La Jouquie-
re, y se espantó recordando la buena volun-
tad de! ministro. ¿Por qué espedir un correo 
ganando horas, justamente dos antes de sa-
lir él? 

—¡Oh.' era demasiado feliz, pensó el jo-
ven, y Elena tenia razón al decir que p re -
sentía alguna gran desgracia. ¡Oh! yo a t ra-
paré ese correo, y sabré lo que lleva, ó per-
deré la vida. 
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Y salió como una sacia. 
Pero en todas estas dudas é interrogacio-

nes habia perdido diez minutos; de suerte 
que al llegará la primera posta iba las mis-
mas dos horas airas . Esta vez habia resis-
tido el caballo del correo, y el de Gaston era 
el próximo á caer. El maestro de postas 
quiso hacerle algunas observaciones, pero 
e¡ jóven dejó caer dos ó tres luises, y cou -
linuó a! galope. 

En la posta inmediata habia ganado a l -
gunos minutos, pero nada mas. El correo 
que le precedia no acortaba su carrera, y 
Gaston aligeraba U suya, pero nada mas. 
Esta horrible rapidez doblaba ladesconfian-
za y la fiebre del caballero. 

—¡Oh, decía; sí, llegaré al mismo tiempo 
que él, si no consigo adelantarlo! 

Y redoblaba su celeridad, y castigaba á 
su caballo, que en cada posta se detenia ba-
ñado en sudor y en sangre, cuando no se 
desplomaba en tierra. En to las las paradas 
sabia que el correo había pasado casi tan 
rápido como él; pero le habia ganado algunos 
minutos, y esto sostenía sus fuerzas. 

Los poslillonesse quejaban á pesar suyo 
de aquel hermoso jóven, de frente pálida, 
que corria sin tomar descanso ni alimento, 
bañado en sudor apesar del frió, y p ronun-
ciando únicamente estas palabras: 
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v ¡Un caballo; pronto; un caballo; un ca-

ballo! 
En efecto, transido de fatiga y sin mas 

fuerza que la descorazón, atolondrado por 
la rapidez de la carrera y el sentimiento del 
peligro, Gastón sintió desvane erse su c a -
beza y hendirsesu frente: el sudor de sus 
miembros estaba mezclado de sangre. 

Ahogado por la sed y el ardor que sentia 
en la garganta, bebió un vaso de ígua íria 
en Ancenis. Esta era la primera vez que 
perdía un segundo en diez y seis horas. 

Y sin embargo, el maldito correo au i lle-
vaba hora y media de delantera. En ochen-
ta leguas solo habia ganado Gaston cuaren-
ta ó cincuenta minutos. 

La noc íe se acercaba rápidamente, y cre-
yendo siempre Gaston ver aparecer alguna 
cosa en el horizonte, intentaba penetrar la 
oscuridad con su mirada sangrienta: volaba 
como en medio de un su ño, creyendo oir 
campanas que resonaban, cañones que dis-

araban y tambores que batían: tenia la ca -
eza llena de cánticos lúgubres y de rumo-

res siniestros, v ya no vivía la vida de los 
hombres, sitio que, sostenido por la fiebre, 
volaba por los aires. 

A eso de las ocho de la noche distinguió 
al fin el horizonte de Nantes como Ui.a m a -
sa, en medio d é l a cual brillaban algunas 
luces como si fuesen estrellas. 
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Quiso respirar, v creyendo q u e ' e soíocab» 

su corbata, la desnudó y la tiró al camino. 
Montado asi en un caballo negro, envuel-

to en una capa negra y la cabeza desnuda 
bacia mucho tiempo, pues se le habia caído 
el sombrero, Gaston parecía un ginete fan-
tástico encaminándose á algún conventículo 
de b ru jas . 

Al llegar á la puerta de Nantes cayó su 
caballo, pero no p e r d i ó Gaston los estribos, 
v t irando de la Iv ida con un sacudimiento 
vio/ento, al mismo tiempo que sepul tábalas 
espuelas en el vientre del animal, consiguió 
que se levantára. 

La noche estaba oscura y ni aun siquiera 
se veían ios centinelas de la muralla: hub ié -
rase dicho que aquella era una ciudad d e -
sierta; pero como tampoco se oia el menor 
ruido. Nintes tenía mas bien el aspecto de 
una ciudad muer ta . 

Sin embargo al penetrar pe r l a puerta , un 
centinela dijo algunas palabras que no e n -
tendió Gaston. 

Y continuó su camino. 
En la calle del Chateau cayó por segunda 

vez su caballo para no levantarse mas . 
¡Mas qué importaba e-to á Gaston, si ya 

habia llegado! , 
Y continuó su marcha á pie, a pesar de 

tener transidos todos sus miembros-, en U 
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mano llevaba un popel que arrugaba 

Una cosa le sorprendía; y era no encon- ' 
t rar á nadie en un barrio tan populoso como 
el que atravesaba. 

Mas poco á poco oyó como un rumor sordo 
en la dirección de la plaza del Bouffai: pasa-
ba por delante de una calle, cuya eslremi-
dad desembocaba en esta plaza. 

Luces vacilantes iluminaban un mar de 
cabezas; pero Gaston pasó, pues donde tenia 
que hacer era en el castillo, y se apagó la 
vision. 

Al fin llegó á la fortaleza, y vió su pórtico 
abierto. Ei ceniinela colocado en el puente 
levadizo quiso detenerlo: pero Gaston con su 
orden en la mano, lo apartó violentamente 
y entró. 

Unos hombres hablaban tristemente, y 
al mismo tiempo que hablaban, uno de ellos 
enjugaba sus lágrimas. 

Gaston lo comprendió todo. 
—¡Orden de suspender ' . . . gritó; ¡orden 

de!. . . 
La palabra espiró en su garganta; pero 

los hombres lo habian comprendido todo 
por el ademan desesperado del caballero-. 

—¡Corred pronto, corred! gritaron ense-
ñándole el camino. ¡Pronto! Tal vez llegueis 
á tiempo todavía. 

Y ellos mismos salieron en diversas direc-
ciones. ! 
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Gaston atravesó un corredor, luego varios 

departamentos vacíos, despues la sala gran-
de y por último otro corredor. 

Al través de los barrotes de las ventanas 
que allí habia, descubrió aquella gran r eu -
nion de hombres á la luz de las antorchas 
que ya hab ;a distinguido. 

Atravesando todo el castillo, llegó á un 
terrado, desde d nde descubrió la esplana-
da, un cadalso, hombres y en rededor de 
todo una imensa mult i tud. 

Gaston quiere gritar, y no le oyen; agita 
su pañuelo, y no le ven. Un hombre mas 
sube al cadaído, y Gaston da un grito y se 
precipita., 

Ha saltado la muralla, y queriendo dete-
nerle un centinela, lo echa por tierra y s i -
gue: una especie de escalera conducía á la 
plaza y sube por ella. 

Abajo hay una especie de barricada he-
cha con carretas: Gaston se desliza y pasa 
por entre las ruedas. 

Mas allá de la barricada están formados 
en fila los granaderos de Saint-Simon. El 
jóven hace un esfuerzo desesperado, y rom-
piendo la fila se encuentra en el recinto. 

Los soldados, que vená unhombre pálido, 
jadeando y con un papel en la mano, lo de -
jan pasar. 

De pronto se para como herido por u®, 
rayo. 
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Talhouet acaba de arrodillarse sobre el 

«adalso: Gaston lo ha conocido. 
—¡Deteneos, deteneosl grita Gaston co« 

la energía de la desesperación. 
Pero al mismo tiempo brilla como un r e -

lámpago la espada <iel ejecutor en jefe; des-
pues se oye un ruido sordo, y un es t reme-
cimiento grande corre por toda la muche-
dumbre . 

El grito del jóven se ha perdido en el 
grito general lanzados por veinte mil pechos 
á la vez. 

Gaston ha llegado un segundo tarde. Tal-
houet ha muerto, y cuando alza los ojos, ve 
la cabeza de su amigo en la mano del ver-
dugo. 

Entonces, como corazon noble, compren-
de que habiendo muerto uno todos deben 
morir , y que nadie aceptará un perdón del 
cual no puede ya disfrutar uno. Mira en re-
dedor suyo, y Couedie sube á su vez vestido 
con una capa negra y la cabeza y el cuello 
desnudos. 

Gasion piensa que él también lleva una 
capa negra, el cuellodesnudo, la cabeza des-
nuda, y se echa á reir convulsivamente. 

Ve lo que le resta que hacer, como se ve 
un paisaje siniestro á la luz del rayo 
que cae. 

Esto es horrible, pero es grande. 
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Couedie se inclina, pero antes de inclinar-
se, esclama: 

—¡Asi se recompensan los servicios de 
los soldados fieles; asi cumplís vuestras 
promesas, oh bretones cobardes! 

Dos ayudantes le hacen doblar las rodi-
llas; la espada del verdugo relumbra por 
segunda vez, y Couedie rueda al lado de 
Talhouet. 

El verdugo recoge la cabeza, la easeña al 
pueblo, y luego la coloca en uno de los á n -
gulos del cadalso, enfrente de la de Talhouet. 

—¿A quién ahora? preguntó maeseLamer. 
—¡Poco importa, respondió una voz, con 

tal que el señor de Pontcalée sea el último, 
pues así lo dispone la sentencial 

—¡A mí, entonces! dijo Montlouis. 
Y Montlouis subió al cadalso; perc allí se 

paró con los cabello? erizados, pues vió en 
una ventana de enfrente á su mujer v á sus 
dos hijos. 

—¡Montlouis, Montlouis! esclama su mu-
jer con el acento desgarrador de un corazon 
lacerado. ¡Montlouis, aquí estamos, mí-
ranos! 

En el mismo instante se dirigieron todos 
los ojos hácia aquella ventana. Soldados, 
pueblo, sacerdotes, verdugos, todos miran 
al mismo lado. Gaston se aprovecha de esta 
libertad de la muerte que reina enrededor 
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suyo, y dirigiéndose al cadalso, sube los 
primeros escalones. 

— ¡Esposa, hijos miosl esclama Montlouis 
torciéndose los brazos de desesperación; oh, 
retiraos; tened l'istima de mil 

—¡Montlouis! grit i su esposa presentán-
dole desde lejos el mas jóven de sus hijos; 
¡bendice á tus hijos, y tal vez uno de ellos 
te vengará un dial 

—¡Adiós, hijos mios; yo os bendigo! escla-
ma Montlouis estendiendo las manos hácia 
la ventana. 

Esta despedida fúnebre resuena como un 
eco horrible en el corazon de los concur-
rentes. 

= ¡ B a s t a , basta 1 dijo Lamer al paciente; 
apresuraos, añadió á sus ayudantes, ó el 
pueblo no nos dejará acabar . 

—Tranquilizaos, dijo Montlouis; aunque 
el pueblo me salvase, no les sobreviviría. 

Y con el dedo señalaba las cabezas de sus 
compañeros. 

—¡Ahí esclamó Gaston, que habia oido 
estas palabras; ¡Montlouis, márt ir , ruega 
por mí! 

Montlouis se volvió, pues le parecía haber 
oido una voz conocida; pero en el mismo 
instante se apoderaron de él los verdugos, 
y un grito agudo hizo saber á Gaston que lo 
mismo habia sucedido á Montlouis que á los 
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«tros, y que lehabia llegado su vez. 

Subió en un instante, v desde lo alto de 
la plataforma infame estendió la vista por 
toda la mult i tud. En tres ángulos del cadal-
so estaban las tres cabezas de Talhouet, 
Coudie y Montlouis. 

Entonces habia en el pueblo una emocion 
estraña, debida á la ejecución de Montlouis 
acompañada de las circunstancias que he -
mos referido. Aq< ella plaza pareció á Gas-
ten un mar de olas vivas; mas, ocurriéndo-
le la idea de que podía ser conocido, y que 
su nombre, pronunciado por una sola boca, 
podia impedirla realización de su intento, 
cayó de roddlas, y puso la cabeza sobre el 
banco fatal. 

—¡Adiós, murmuró; adiós, pobre amiga 
mia. . . . dulce y cara Elena! Mi beso nupcial 
va acostarme "la vida: pero no me costará el 
honor. ¡Ayl Aquel cuarto de hora perdido 
en tus brazos habrá hecho caer cinco cabe-
zas. ¡Adiós, Elena; adiós! 

Brilló la espada del verdugo. 
—¡Y vosotros, amigos mios, perdonadme! 

añadió el jóven. 
El hierro cayó; la cabeza rodó á un lado 

y el cuerpo á otro. 
Entonces tomó Lamer la cabeza, y la en-

señóal pueblo. 
Pero la muchedumbre prorumpió en un 
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gran murmullo, porque nadie habia recono-
cido á Pontcalée. 

El verdugo no comprendió este m u r m u -
llo, puso la cabeza de Gaston en el ángulo 
que permanecía vacio, y empujandoel cuer-
po con el pie hác¡a el cajón donde le espera-
ban los de sue tres compañeros, se apoyó 
en su larga espada gritando en alta voz: 

—¡La justicia está cumplida! 
—¡Pues y yo! esclamó una voz tonante: 

¿se me olvida acaso? 
Y Pontcalée; subió á su vez al cadalso. 
—¡Vos! esclamó Lamer retrocediendo co-

mo si viera un fantasma. Vos!¿Quién sois? 
—Yo Pontcalée; vamos estoy dipuesto. 
—Pero, dijo el ver ingo temblando al ver 

ocupados los ángulos de su cada^o con las 
cuatro cabezas; ¡pero si tengo mis cuatro 
cabezasl 

= Y o soy el barón de Pontcalée, ¿entien-
des? Yo soy quién iebo morir el último, y 
aqui estoy. 

—Contad dijo Lamer tan pálido como el 
barón, mostrándole los cuatro ángulos del 
patíbulo con la punta de la espada. 

—¡Cuatro cabezas! esclamó Pontcalée ¡im-
posible! 

Pero en este momento reconoció en una 
de ellas el noble y pálido semblante de Gas-
t o n q u e parecía sonreirle hasta en la muer te . 
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Y á su vez retrocedió de espanto. 
—¡Oh, matadme pronlol esclamó con ge-

midos de impaciencia. ¿Quereis hacerm® 
morir mil veces? 

Unos de los comisarios habia subido en-
tre tanto al suplicio, llamado por el ejecutor 
en jefe. 

—El señor i s sin duda alguna el barón de 
Pontcalée, dijo el comisario; haced vuestro 
oficio. 

—¡Pero ya veis que las cuatro cabezas es-
tán aquí! esclamó el verdugo. 

r=Pues con esta habrá cinco: loque abun-
da no daña. 

Y al mismo tiempo que bajaba los esca-
lones, indicaba á los tambores que redobla-
sen. 

Lamer vacilaba, y el rumor crecía entre 
tanto. Aquello era mas horror dei que po-
dia soportar la multi tud; las luces se apaga-
ron; los soldados empujados por la gente, 
gritaron ¡á las armasl y hubo un instante 
de confusión espantosa, durante el cual re -
sonaron muchas voces, diciendo: \Mueran 
los comisarios\ \Mueran los verdugos\ En -
tonces los cañones del fuerte, cargados con 
metralla, inclinaron sus bocas hácia el 
pueblo. 

—¿Qué hago? dijo Lamer. 
—¡Herirtl dijo la misma voz que siempre 

habia tomado la palabra. 
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Arrodillóse Pontcalée; los sacerdotes se 

retiraron con horror, y los soldados tembla-
ron en las tinieblas. Lamer hirió, volviendo 
los ojos para no ver su víctima. 

Diez minutos despues la plaza estaba va-
cía, las ventanas cerradas. La artillería y 
los mosqueteros acampaban alrededor del 
cadalso demolido, y miraban en silencio las 
enormes manchas de sangre que enrojecian 
el pavimento. 

Los religiosos que se encargaron de los 
cuerpos reconocieron con espanto que habia 
efectivamente cinco cadáveres en lugar de 
cuatro. Uno de ellos tenia en la mano un 
papel arrugado. 

Este papel era el indulto de los otros cua -
tro. 

Solo entonces se esplicó todo, y fué adi-
vinado el sacrificio de Gaston. 

Los monjes quisieron celebrar una misa, 
pero el presidente Ghateauneuf, que temía 
hubiese alguna asonada, ordenó que la ce-
lebrasen sin pompa. 

Miércoles Santo fué el dia en que se en -
terraron los cuerpos de | >s ajusticiados. El 
pueblo fué apartado de la capilla donde r e -
posan sus cuerpos mutilados. 

Así terminó el drama de Nantes. 
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XVI. 

Conclusion. 
Quince dias despues de los sucesos que 

acabamos de referir, una carroza verde, la 
misma que hemos visto llegar á Paris al 
principio de esta historia, salia por la mis-
ma barrera porque entrara , y avanzaba por 
el camino de Paris á Nantes. Una jóven pá -
lida y casi tnoi ibunda iba sentada en ella, 
al lado de una hermana agustina, que cada 
vez que volvía los ojos á su compañera, d a -
ba un suspiro y enjugaba una lágrima. 

Un hombre á caballo y envuelto en una 
capa, que no dejaba ver mas que sus ojos, 
esperaba este carruaje un poco mas allá de 
Rambouillet. 

Cerca de él estaba otro hombre cubierto 
eon una capa semejante. 

Cuando pasó el coche exhaló un profundo 
suspiro, y dos lágrimas silenciosas corrie-
ron por sus mejillas. 

—¡Adiós, murmuró; adiós, mi alegría, 
mi felicidad! (Adiós, Elena; adiós, hija mia! 

—Monseñor, dijo el hombre que estaba á 
su lado; un gran piíncipe que quiere man-
dar á los hombres es preciso que se venza 
á si mismo. Sed fuerte hasta el fin, monse-
ñor, y la posteridad dirá que habéis sido 
grande. 
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—¡Oh! jamás os perdonaré, dijo el regen-

te con un suspiro tan profundo, que se pa -
recía á un gemido; jamás, porque habéis 
asesinado mi dicha. 

—¡No digo, t rabajad por los reyesl dijo 
encogiéndose de hombros el compañero de 
este hombre afligido: Noli fidere principi-
bus ierras nec fAiis corum. 

Los dos hombres permanecieron inmóvi-
les, hasta que el carruaje desapareció en el 
horizonte, y entonces tomaron el camino de 
París. 

Ocho dias despues entraba la carroza b a -
jo el pórtico de las Agustinas de Cüson: á 
su llegada todas las monjas se apiñaban al 
rededor de la triste viajera, pobre flor t ron-
chada por el viento del mundo. 

—Venid, hija mía; venid á vivir con no-
sotras, dijo la superiora. 

—No á vivir, madre mía, dijo la jóven; 
sino á morir . 

—No penseis mas que en el señor, repl i -
có la buena abadesa. 

—Si, madre mia; en el señor, que murió 
por los crímenes de los hombres. 

La superiora la recibió en sus brazos, sin 
hacerle mas preguntas, pues estaba acos-
tumbrada á ver pasar los padecimientos de 
la tierra sin preguntar nunca quién los can-
só ra . 

Elena volvió á su pequeña celda, de d o n -
de solo habia estado ausente un mes escaso: 

T III. 15 



— m — 
todo lo encontró en el mismo sitio y como 
lo habia dejado. Fué á la ventana: el ¡acó 
dormía tranquilo y triste, solo que el hielo 
que lo cubría habia desaparesido con las llu-
vias, y con él la nieve, donde antes de mar-
char habia visto la jóven las huellas de los 
pasos de Gaston. 

Volvió la primavera, y con ella la vida 
para todo, escepto para Elena. Los árboles 
que bordaban el pequeño lago echaron sus 
verdes hojas, y las anchas ninfeas flotaron 
otra vez en la superficie de las aguas: los 
juncos y espadañas crecieron, y las'parleras 
aves volvieron á habitar el bosquecillo in-
mediato. 

Elena atravesó el verano, y Liego, en el 
mes de setiembre, murió. 

La misma mañana de.su muerte recibió 
la superiora una carta de Paris, que llevó á 
la agonizante, y queconteniaestas palabras. 

«Madre mia, alcanzad de vuestra hija que 
perdone al regente.» 
^ Elena palideció á este nombre, y respon-

—Si, madre mia; le perdono, pero es por-
que voy á unirme con aquel á quien mató. 

Y espiró á las cuatro de la tarde. 
Habia pedido que la sepultasen en el mis-

mo sitio en que Gaston amarraba la barca 
cuando iba á verla. 

Y se cumplieron sus últimos deseos. 
FIN. 
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